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DEDICATOI^IA 



A las Sociedades Obreras i a las Lejías Masónicas de Chile 



El ilustre reformador chileno Fi^atídseo Bilbao fué el funda- 
dor en nuestro pais de las primeras sociedades populares i de los 
talleres masónicos^ en 1850, que desde la capital se ramificaron 
en todos los pueblos i centros de sociabilidad de la República. 

Z^ SociRDAD DE LA ÍGUALDAD^W la iniciadora de las insti- 
tuciones de ciudadanos i de las íqjias sociales, con carácter de 
asambleas públicas las primeras i de corporaciones secretas de 
solidaridad fraternal las úUimu, para prapagar i sostener los 
principios de progrcóo i de libertad en el seno del pueblo de nues- 
tra patria. 

Fué asi como el eminente pensador procuró educar la sociabi* 
lidaddesu tiempo en las nobles doctrinas de fraternv^ad repu-' 
blicana^ preconizando i difundiendo en las muchedumbres colé" 
fiadas los dogmas del derecho humano i de la soberania de los 
ciudadanos. 

Al emprender la edición de sus obras completaSj para nado- 
nalizar el espíritu de sus ideales i de sus doctrinas de reforma 
social en nuestro pais, consideramos de nuestro deber dedicar la 
recopilación de sus escritos i la historia de su vida — de abnega^ 
don i sacrificio por la cultura i la rejeneracion del pueblo — a las 
Sociedades Obreras i a las Lojias ífasónicas que continúan su 
obra de progreso i de civilización en la sociabilidad de nuestro 
pais. 

Es este el homene^e mas glorioso que podemos tributar a su 
memoria^ estahleciendo la maneomuniaad de propósitos de sus &*• 
bros con las sociedades i las lojias que él iniciara para conquistar 
a su patria el progreso de la democracia. 

Pedro Pablo Figueroa. 

Santiago, a 14 de Julio de 1897. 
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PEOSPEOTO 



Con la debida autorización de don Manuel Bilbao 
legatario! gloriíicador del ilustre filósofo Francisco Bil- 
bao, dada en vida desde Buenos Aires, iniciamos la pu- 
blicación de las obras completas del eminente reforma- 
dor como un homenaje a su memoria í a las ideas de 
progreso i libertad que proclamó en su gloriosa existen- 
cia. 

Hemos creído que el mejor i mas duradero monumento 
que se puede erijir a la memoria del ilustre proscrito, 
es la publicación de sus obras, en las que palpitan sus 
ideales patrióticos i jeniales i su vida con todos sus es- 
fuerzos i dolores por redimir al proletariado de nuestra 
patria con los jenerosos i fecundos principios de la ra« 
zon i la democracia. 

Ta ha pasado la época de luchas ardorosas, en que 
Be combatía la iniciativa de popularizar sus escritos i 
difundir los nobles i levantados sentimientos que ate- 
soró 8u alma. 

£1 sentimiento de nacionalismo reclama esta obra de 
reparación i de justicia, a la vez aue de cuHara^ como 
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espresion de gratitud i de admiración por sus sacrifi- 
cios i por su jénío. 

Si bien es verdad que sus cenizas descansan todavía, 
en la proscricion, que sus obras rescaten la patria a 
su nombre memorable i a su» doctrinas. 

Cuando» en 1866, publicó en Buenos Aires su digno 
hermano don Manuel Bilbao, la edición de sus escritos, 
solo 15 ejemplares de sus obras se introdujeron en Chile. 

I al iniciar la publicación de su vida i de sus escritos 
en 1876 don Máximo Cubillos, la edición quedó incom- 
pleta. 

No siendo, por consiguiente, conocidas las obras del 
esclarecido pensador, hemos acometido esta difícil em- 
presa animados del propósito de tributar un homenaje de. 
gloria i de justicia a su recuerdo, i de nacionalizar las 
ideas civilizadoras que vertió su jéuio en sus libros. 

Habiendo sido el pueblo, el proletariado, las clases 
obreras i la sociabilidad culta la constante i laudable 
preocupación de Bilbao, tanto en los actos públicos de 
su vida de propagandista como en sus libros de refor- 
mador, hemos considerado que era de nuestro deber de- 
dicar esta recopilación de sus escritos a las sociedades 
de OBREROS i ARTESANOS i a Iss LojiAs de la República, es- 
tableciendo así un vínculo de solidaridad entre bus ideas 
i las colectividadeB que se las inspiraron. 

Las obras se publicarán por cuadernos de 32 pajinas, 
en cuarto, llevando el primero el retrato de Bilbao, al 
precio de 30 centavos cada cuaderno. 

Cada volumen constará de 10 cuadernos i la edición 
será de tres tornos^ con la Historia de la Vida de Fran* 
cUco Bilbao. 

Se coleccionarán en el primer tornen las líemorioi 
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del Destierro de la esposa de Mr. Edgard Quinet, pu- 
blicadas en Bruselas en 1869, madre espiritual de Bil- 
bao en Europa; un estudio de polémica de Bilbao con 
don Emilio Oastelar, relativo a laconquisUi de España 
en América i una admirable pajina del proscrito deno- 
minada El Desterrado, aparte de la Sociabilidad Chilena, 
su Defensa en el Jurado de 1844 i los Boletines del Espí- 
ritu. 

Pedro Pablo Figueroa. 

Santiago, a 14 de Julio de 1897. 
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INTRODUCCIÓN 



Al hacer la publicación de las obras completas del 
esclarecido filósofo chileno Francisco Bilbao, realiza- 
mos una de las mas vehementes aspiraciones de nues- 
tra vida literaria. 

El ilustre reformador fué, en sus libros, nuestro 
primer maestro, enseñándonos a pensar i a escribir la 
verdad sobre los deberes sociales i la relijion de los 
derechos humanos, cuando comenzábamos a ensayar 
nuestra inesperta pluma en la lejana prensa diaria de 
la provincia histórica i progresista de Atacama. 

Sus doctrinas moralizadoras i republicanas, de la 
mas correcta pureza i elevación filosófica, formaron 
nuestra razón de niños, guiándonos en nuestros escri- 
tos para el diario liberal que nos alentó en las letras 
con BUS nobles estímulos en aquellos dias inolvidables 
del aprendizaje en el hogar. 

Ed sus pajinas empapadas de ternura infinita, entu- 
siasmadoras i elocuentes, vibrantes como luminosas i 
bronceadas láminas de un instrumento musical, apren- 
dimos a Qonocer los fandamentoe de la justicia huma- 
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na i a amar {respetar los fueros de la conciencia 
libre. 

Aprendiendo de memoria los capítulos de su primera 
obra, La Sociabilidad ChUena^ que recitábamos eu el 
círculo de nuestros condiscípulos i de nuestros amigos 
de la niñez, tuvimos la noción exacta de la soberanía 
del hombre i de los pueblos i de la preciosa con- 
quista de nuestros derechos democráticos en la revo- 
lución de la independencia. 

De sus nobles i brillantes ideas sentíamos nacer un 
profundo i conmovedor sentimiento de fraternidad que 
nos trasmitía poderosa simpatía hacia los oprimidos, 
un deseo de lucha i de protesta contra los opresores i 
un vivo anhelo de preconización de sus ideales para 
levantar el nivel moral de nuestra sociabilidad deteni- 
da en su camino de progreso por el atraso jeneral de 
nuestro pueblo. 

Debiéndole la fé inquebrantable en las convicciones 
republicanas, de igualdad política i de justicia universal, 
nos propusimos, como un voto de solemne adhesión a 
sus principios, propagar sus obras para enseñanza del 
pueblo chileno, por cuya rejeneracion perdió la patria 
i sucumbió en el ostracismo. 

Tuvimos la suerte gratísima de realizar en parte este 
propósito íntimo publicando la historia de su vida i 
de sus sacrificios por la libertad social del pueblo chi- 
leno i americano, en un libro que ha sido acojido i 
apreciado con patriotismo por todos los hombres de 
criterio ilustrado que lo han leído en nuestro pais i en 
el continente de América como en Espafia; 

Ahora acometemos con íntima Batisfaccion la édi* 
cion de bus obraSi para hacerlas conocer de bus con* 
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ciudadanoB i que sus doctrinas sean provechosas para 
la juventud de su patria que no ha meditado aun en 
sus grandes concepciones filosóficas i sociolójicas. 

Las obras de Francisco Bilbao han debido estar, 
hace muchos años, en manos de todos los chilenos, por- 
que son el reflejo de sus propias aspiraciones republi- 
canas. 

Acaso este ha sido el motivo porque no se han dado a 
conocer a nuestro pueblo, para que no tengan la noción 
fiel de las injusticias de que es víctima i no posea la nor- 
ma de su emancipación política i social. 

Las clases privilejiadas llamadas dirijentes, han te- 
mido siempre que el pueblo se eduque, que la masa 
obrera, que da riquezas i sirve de pedestal a los pode- 
rosos i a los poderes públicos, no llegue a dirijirse así 
misma, porque el dia que esto suceda el verdadero so- 
berano será el pueblo. 

Las clases dirijentes en el presente siglo, como lo de- 
muestra Herbert Espencer en Inglaterra, las forman las 
colectividades mas aptas, intelijentes e ilustradas en 
todas las naciones civilizadas i progresistas de Europa 
i América. 

Solo en nuestro país, como lo han reconocido i censu- 
rado pensadores de otros países del continente, las cons- 
tituyen los círculos pudientes del capital, que ejercen 
influjo social i político por la propiedad territorial, pero 
sin que exhiban niuguua de las cualidades civilizadonis 
de la iniciativa patriótica i de la independencia de las 
preocupaciones públicas. 

La crisis intensa que ajita a nuestro país en estos mo« 
mentos, es la mas elocuente comprobación de estos he- 
chos desaatroBos para nuestra estabilidad política i socíaL 
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Mientras la crisis se precipitaba, las clases dirijentes^ 
que han tenido el privilejio del gobierno i de la repre- 
sentación nacional desde la revolución de 1891, no tu- 
vieron la menor previsión pura conjurarla i solo han 
venido a manifestar su inquietud al contemplar al pue- 
blo devorado por la miseria i convulsionado por la aji- 
tacion social. 

Los elementos intelijentes, dotados de cualidades in- 
telectuales poderosa?, que impulsan el desenvolvimiento 
jeneral i que ilustran la opinión pública, no tienen entre 
nosotros la dirección del Estado ni la representación 
nacional. 

De ahí el estado de evidente desequilibrio público en 
que nos ajitamos, que precipita al pueblo chileno hacia 
la crisis social. 

Tenemoe, como dice Paul Leroy Beaulieu, que modi- 
ficar todas nuestras tradiciones, apelando a la ciencia 
para desarrollar las industrias, i ensanchar nuestros ho- 
rizontes intelectuales para comunicar vigor a nuestras 
enerjias i a nuestras costumbres. 

La situación desquiciadora de nuestras instituciones 
funda m3n tales, que amenaza nuestras mas caras con- 
quistas, que hace imperar síntomas alarmantes en los 
poderes públicos, que conduce al Estado al socialismo 
político i administrativo, proviene de la absorción que 
los circuios dirijentes ejercen en todas las manifesta- 
ciones públicas de nuestro pais. 

El único medio de que el pais progi'ese, será el de 
restablecer el mayor ensanche de la cultura popular, 
interrumpido por la revolución de las clases dirijentes 
de 1891, recoDociendo a todos los ciudadanos el ejercicio 
de sus derechos lejftimos i Uevando a la representación 
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nacional i a la dirección del Estado la intervención pro- 
porcional de loe elementos mejor preparados por su ilus- 
tración i por sus aptitudes. 

' Hágase la historia critica de nuestra lejislacion i se 
verá que los elementos sociales privilejiados no han 
contribuido jamas a la fovmacion de nuestras leyes de 
progreso i libertad. Ellas se hanjenerado en el seno de 
los partidos republicanos i demócratas, por iniciativa 
del mismo pueblo que las ha reclamado o por acción 
laudable do los hombres pensadores que han sentido su 
imperiosa necesidad para desarrollar las ideas jenerosas 
en la patria. 

Contados son, en nuestros anales políticos, los nom- 
bres de hombres de fortuna que han trabajado por el 
bienestar del pueblo, entre los que descuellan el emi- 
nente repúblico Pedro León Gallo i el heroico estadista 
José Manuel Balmaceda. 

A este mismo rol perteneció Bilbao i las clases diri- 
jentes lo arrojaron al destierro para que no hiciese fruc- 
tificar en el pueblo la simiente de la reforma social i 
política. 

El combatió, por medio de la revolución moral pri- 
mero, en 1844, i de la revolución armada después, en 
1851, esta condición ominosa de nuestro pueblo i el 
predominio absolutista de las clases privilejiadas. 

Animado de este mismo sentimiento patriótico, no- 
sotros tuvimos el propósito de esparcir sus doctrinas sin 
encontrar co«>peradore8 en el curso de la crisis política 
de 1890. 

La víspera de la revolución de 1891 adoptamos la 
resolución de publicar las obras de FraDcisco BilbaO| 
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animados del deseo de ilustrar al pueblo que veíamos 
estraviado por las tituladas clases dirijentes. 

Acto continuo dos publicistas nacionales ilustres, uno 
que es muerto i otro que es hombre de Estado al pre- 
sente» procuraron disuadirnos de esta idea, persuadién- 
donos de que el momento no era oportuno i que una 
publicación de esta naturaleza podría producir un mo- 
vimiento social en el pais. 

Muchos dolores ha sufrido la República desde enton- 
ces i el que estas líneas escribe los ha esperimentado 
mayores si cabe, puesto que ha soportado cinco años de 
persecuciones después de haber visto su hogar despe- 
dazado. 

£1 pueblo es siempre el mismo, la víctima de las cl^' 
ses privilejiadas, sin que se le eduque con el patriotis- 
mo con que Bilbao quiso formar su conciencia i dirijirlo 
por el sendero de su rejeneracion política i social. 

£1 pueblo para ser soberano, el arbitro de sus pro- 
pios destinos públicos, no necesita de revoluciones ni 
de pronunciamientos socialistas. 

Le basta el ejercicio de su derecho lejitimo de su- 
fra] io. 

Con el voto público bien aplicado, emitido solo en 
pro de representantes ilustrados i de probidad acrisola - 
da, podrá sancionar su independencia i ejercer el go- 
bierno propio. 

Para conseguir este resultado justiciero, que fué el 
ideal de Francisco Bilbao, es menester que se instru* 
ya en los deberes que imponen los principios republi- 
canos i que aprenda como un credo de moral el dogma 
de la democracia preconisado por el eminente reforma- 
dor «1^ sng libros. 
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El secreto de la eterna proscricion de Bilbao está en 
el propósito de mantener lejos del contacto del pueblo 
su nombre i sus obras. « 

Cuando se decretó la amnistía para los proscritos de 
1851, se negó a Bilbao el derecho de rescatar la patria, 
porque se consideraba peligroso por las clases privi- 
lejiadas i dirijentes que así disponían de la vida de un 
patriota tan ilustre i tan glorioso. 

Hace poco se ha inaugurado en el edificio de la So- 
ciedad Union de Artesanos, de Santiago, una hermosa 
estatua, trabajada por el escultor nacional Nicanor 
Plaza, que representa al popular reformador en el acto 
de hacer su defensa en el jurado de 1844. 

Pues, bien, este monumento, que debia haberse eri- 
jido en una plaza pública, se levantó en privado en el 
vestíbulo de una sociedad como homenaje de la clase 
obrera. 

Estos hechos demuestran que se persiste en mantener 
eternamente proscrito al ilustre filósofo, para que no se 
eduque el pueblo con su ejemplo i con sus enseñanzas. 

Por nuestra parte venimos a protestar de este cruel 
olvido i de este castigo implacable de mas de medio si- 
glo, publicándolas obras del glorioso proscrito para que 
en su lectura se fortalezca el espíritu popular de nues- 
tra patria. 

Las obras de Bilbao encierran un estenso i univer- 
sal cuerpo de doctrina moral i filosófica que ha sido 
reconocida por los mas eminentes pensadores chileDos. 

Don José Victorino Lastarria, en sus Recuerdos Li- 
terarios^ considera que su Discurso sobre la Lei de la IIü- 
torta es el estadio filosófico mas completo i mas basto 
que 86 ha escrito en el presente siglo. 

2 
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I don Jacinto Chacón en su reciente libro de El Ca- 
tolicismo déla Edad Media^ enaltece el notable estudio 
sobre Lot Ecanjelios que BMhao publicó sobre la moral 
cristiana. 

En la.s oljr.is -i • r\ a i • • * >• ■ h.-ü í¡í:m 'a 

Uíural ni. is pura : !a i'«í¡ij •»•♦ .. . ■ .(••.-..Ja ;.•: r.iv-Iuti.i- 
üsmo. 

La Vida de Santa Rosa de Lima^ es una aiatoria reli- 
jiosa de ejemplarizadora moral. 

Este precioso libro de Bilbao es una lingrana litera- 
ria i artística i el mas elocuente testimunio de la pureza 
i la elevación de sus sentimientos relijiosos. 

No se ha escrito en America una ibra mas delica- 
da ni mas conceptuosa sobre el espíritu de la í'é cris- 
tiana, que patentice con nuissul>I¡mida(l tie pensamiento 
la grandeza de la abnegación relijiosa i de la austeri- 
dad de las creencias divinas. 

De sus obras de dcctrina filosófica, aparte de La 
Sociabilidad Chilena i Los Boletines del Espirita^ La Amé- 
rica en Peligro i El Evanjelv) Americuno i el di? curso 
sobre La Lei de la Historia^ alcanzan el mas elevado 
concepto moral, en el sentido de propender al dirí^arrollo 
de la civilización republicana en el pueblo. 

A estas obras se agregan Los Men!>ajes del I^roscrifo 
i La idea de un Conjnso Americano, (pK* serán eomplo- 
nientadas con los encriros sueltos (jue puMíc i'> en Ál 
Plata^ El Orden, El PtuWo i (mi La Jicci^ta dci Suvcu 
Mundo, de Buenos Aires. 

Sus artículos de La Peoisfa del Nncvo Mundo, que 
nos proponemos coleccionar en sus obras, no se inser- 
taron en la edición que publicó don Manuel Bilbao en 
1866. 



La Revista del Nuevo Mundo, cuya colección poseemos, 

era uiiii publiciiciuii en funua Ju libro, de k que cada 
cuaderno era una obra completa. 

Su programa era; «la idtja fundiiintíutal de la civili- 
zación repubiicanafl, propendieudo aa las reformas que 
debtan revestir eu el eoiitiuente aintíricaüo i especial- 
mente en la República Arjentiua.D 

Su pensamiento uapital era la unificación de la na- 
cionalidad i de la raza, a semejanza de los Estados 
Unidos. 

Dicho pi-ogi'aiiia lo liabia publicado en Los Debales 
como idea de su periódico. 

El primer núniei'o de La Revista del Nmco Mundo 
coüteiiia un detenido estudio sobre La América i la 
RepábUra. 

Sus articuloH siguientes, aunque breves, mantenian 
la idea americana. 

En la sección Blhliografia Americana incluia el céle- 
bre escrito del ilustre sacerdote del Pera Francisco de 
Paula González Vijil, Puz Perpé'ua en América u Fede- 

K[i lori ejemplares subsiguientes continuó su labor 
da propaganda <<obre la organización política republi- 
cana de la líepública ArJLMuiua i de la América, tenien- 
do ])or colaboradores de su campaña racionalista i 
demitcráiiea conlinLiital a .Manuel A. Matla, M.muel 
Nicolás Corpanclio, José Uasimiro Ulioa, Manuel Bilbao, 
Guillermo Matta i Mariano Frugueiro. 

Su latior fué conHlanle, fecunda, intensa i erudida en 
la Revis'a, sin dejar de recordar u Chile, ya en sus ani- 
verdurios de gloria o cu uua necesidades de reforma. 

£q ella se encuentra su preciosa joya literaria deoo-. 
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minada La Trajedia Divina^ pieza de corte griego i de 
espíritu filosótíco heroico. 

Haciendo hablar a Jesús en ella, coloca en su boca 
estas espresionés tan profundas como valientes: 

<rYo soi el que funda una Roma en todo hombre- 

«Cayó el Capitolio de la historia, pero levanto el tro- 
no de la humanidad en todo pueblo. 

«Mi república abraza los cielos i la tierra.» 

La Revista dd Nuevo Mundo es, por si sola, una de 
las mas bellas i variadas obras de Bilbao, en la que se 
encierran tantas ideas nuevas como conocimientos uni- 
versales de historia i filosofía. 

La edición de las obras del ilustre reformador cons- 
tituirán el mejor mouuuiouto elevado a su memoria i 
formaran así en forma do libro la verdadera cartilla re- 
publicana para el pueblo chileno. 

Al publicarlas, cumplimos i tributamos un voto de 
gratitud i de patriotismo a su glorioso recuerdo. 

Pedro Pablo Figueroa. 

Santiago, 14 de Julio de 1897. 
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FRANCISCO BILBAO 



MEMORIAS DEL DESTIERRO 



La intclijeiito esposa de Quiuct ha publicado en Suiza un 
libro que lleva el ruliro de este escrito. 

Eii sus pajinas brilluiitos eiicoutramos que consagra nn recaer- 
do a la nieinoría de mi ser inolvidable. Creemos que nuestros 
lectores verán con ^u^!ito las siguientes Hacas: 

ün gran patriota amerioano 

(traducido paua ^'la rkpi^'blica*' de buenos aires en enero de 

1869) 

Francisco Billiao era el vínculo entre Edgard Quinet i la 
América: era el eco fiel del Ctdejio de Francia cuya propaganda 
continaaba al otro lado del Océano. 

Jamas maestro alguno tuvo un discípulo cuyo peasamiento se 
ideatifícase mas con el suyo. Álgua dia Quinet pagará bq deuda 
a la memoria de ese hijo intelectaal^ pero desde ahora evocamos 
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aquí la noble ügnra de uno de los mas grandes patriotas de la 
América del Sur. La Francia le debe na recuerdo. ¡Mucho la 
amó i la sirvió! 

Hombre de acción, pensador, escritor, Bilbao reunía en un 
grado supremo a la intrepidez del pensamiento^ el amor a la 
verdad i a la libertad. El elemento natural de su alma era el 
heroísmo. Participaba del Cid i del araucano, la altivez caste- 
llana en una naturaleza primitiva, indómita. Aparecia en él yo 
no sé qué reflejo de los tiempos antiguos; sin duda porque como 
él solia decir, Homero i Platón eran su escuela de acciou i de 
belleza. 

Su vida fué una constante lucha por la libertad en Chile, en 
el Perú, en las repúblicas orientales, en todas partes donde se 
combatía por la independencia. 

Nacido en Santiago de Chile, de donde su padre fué intenden- 
te, a los 20 años tiene un proceso político en el que se mezclaban 
ya las cuestiones relijíosas. Tiene que salir de su pais, i llega a 
París en los momentos en que el Colejio de Francia inflamaba a 
la juventud. 

La primera vez que asistió al curso de Edgard Quinet, oyó 
estas palabras que parecían diríjidas a él: 

cChile solamente parece que conserva el alma de los antiguos 
araucanos.» 

Al día siguiente, Bilbao se presenta en la calle de Mont- Par- 
nasse, número 4. Edgard Quinet ve entrar a un hermoso joven 
de aspecto í de palabra algo espartana, que le dá una carta pro* 
Duociando esta sola palabra: «Leed». 

Era una profesión de fé ardiente de entusiasmo, animada del 
ambiente de las cordilleras. 

La adopción moral esttaba hecha, i duró hasta la muerte. 

Grande era su autoridad sobre los jóvenes de los colejios. Es- 
tos sentían por él mas respeta-» que ternura. Todos presentían el 
elevado porvenir que esperaba a su condiscípulo. 

cLa fuerza i la luz componían el fondo de esa naturaleza pri- 
mitiva^ TÍrjÍDal i seQalada con el sello de loe grandes destinos. 



Él erijia el ideal de la jasticia i ile la verdad en leí para las na- 
ciones i los indivíihioM». 

Tn! evn el Sí-ntimíPiítoqneBilbnnailolescGntetotlavia. inspiraba 

Lijra-lij iiiti lililí iiL-ute coaLmiieiiutiia, Miukiewiz.Micíielet., Qui- 
ne! : ronaPrr.'i tuda «ü vidii corres [luiiJ-; acia con im que él llaiiia- 

llll !«IIS «WtWÍ/'lW i Ol/íiffOí. 

ICii s« j*r¡riit!r vinjc a París, piildíiíií en lu t/tnouc IiiiiepenHan' 
ti:» i fti lii •tT/'i/juner des Peuplesn aljiíüos trabajoa eo loa que 
v\ vfy'w'Hw filosi'ijípo se uiiiii al imw iniro iintriotismo. 

Kí udvi'iiiiiiieiito de lii lU'jii'iMicii, le |iürec:i<'i a esa alma JGüe- 
ros;i. Iii ri<uli''.iL' iiiii lU- sil iiliiul. iii auf'ira d<: niin liiniiaiiídad 
om-vu. !ii ri'ji'tiirii''Í<'ii di' !.t i'Vnuria i de toiiiiK las jnitrias. ¡Ciiáa 
griiiid.' ('iir' iicifi t:i!'i¡- •<:\ il'l.)r, citauJo la d.Trnln de lu libertad! 
flii'. r \>\tiñ 'i(;i-i-, i>irri|ii(' ¡lill'H" ifiiiiluia ¡ii FiMiiciii entuo SU ver- 

Kr'iiiii.i diit:idi> dr U'i pi>'i"i' ■! ■■ ■jiviii riieloii i de ijoncisiiio »¡n- 
•ftlUl-fs. 'X--\---í iV- (.■«:..- |iii' ■!'!■ I l;ts ¡lili! si> i,'r:ilhriÍ.iLn como su- 

Iiri' iiri;i iii.' In!' \ 1^- i'.i.-j;.'i.-í pri>. . \-\'« ij'j wii iialiiraleza. Stia auii- 
j:-.- vi'pvtini; ^'>^.l^ ii,'il->'ini-'; 'í Al /ííW'ío, niniidn venia ul caso. 

iv.\!'-;'ifl .\i'¡cl. til I. ,■ ■■nfirinlimlx Kii e.-Ja sida pahtbra, en Ro- 
iim, i-ii ¡:i 'vipiüii -^ix,!. . -^r> ■xlml'ilj.i l:i ¡iidi:riiai:iiiii de xu alma 
esrr.'iii.'i'ida; I p.iniii |i ■, : -=1:^ • de mi.s ("ijierLiiizii-s fniatrudas al 
liér..,-d.dí.ri... 

Tiim'iii' 1 il ■i-iii: — '(>. 1:1 iiii'i ili' :i'K i:r.'s .m mi iirtista eiiciir- 
pido de is"'.i!|iir MI estiíriía i-:^-^ ^ii t iiiili.i: ea I.l iiii') de iiiiestroa 
oel.'s ev tiiKi de liis r:i^::iif d'' '¡iH' ^e furiiiu nuestra iuiitjeu. Tra- 

SíH deeep iiuu-. ..'ii <l \'\<\\-' Miirid.i no iiiiMrlÍL,'ti:i!mn la oljra 
piUri.-.lii':. de su vida, la lil.eiii.d <ie la América del Sur. 

Atnive.aiidM <\-- Jili<-t-<< il U éaiio. en lur-din de Lis tempesta- 
de., c pLieAiide-^ ijiie eai¡ .*ii.ii.T¡ip'!Mii lii dé'iil iv'i--'ar.i Je nuez 
eu lyw liÍKi> la rr¡t^■l■^ia. Ke iii-r",ii> de nuevn en la liielia Hevaudo 
a los ciiiiip'is de liululla a wf IrTiiiiri'!-', p 'r lola^ pari,ei donde 
habiit <jiie eombalir por el liiicii dereí lii>. 

ISu familia, ae vi'j oblíi'alu n i-^taldecerNC ea Oucuos Aires. 
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Pero el proscrito volyia sin cesar sus ojos hacia su bandera que- 
rida. «Ved, escribía, la estrella de los araucanos, eu el hermoso 
€ azul de nuestro cielo! mas aliaje la roja sangre de nuestros 
€ padres que nos bandado la iiuit^peudcucia! Tan solo ou mirar 
a ese símbolo sagrado, siento lus brisas de mis grandes valles i 
€ el soplo de una juventud inmortal! Soplo vivificante que ha 
€ borrado los rastros de la conquista sobre la tierra i el Océauo. 

€¿Qué es la muerte cuando se siente en si mismo al alma de 
nn pueblo? Adelante.'» 

En las horas de prueba, Bilbao no faltó a ese deber ante si 
mismo. La intrepidez que llevaba al campo de batalla lo acom- 
pañaba en todos los actos de su vida. Esa intrepidez debia cau- 
sarle la muerte. A fines de 1857, encontrándose en el Rio de la 
Plata, una mujer cny(S al agMa, en nn lugar en <]no el rio e8 mui 
peligroso. Billmo se arroja al agua, consigue salvar a esa mujer, 
pero sus esfuerzos sobrehumanos le causaron una lesión en los 
vasos del pecho, i le produjeron vómitos de sangre. 

La mujer fue salvada, pero la vida de su salvador fue desde 
entonces una lenta agonía. 

Esto lo vinimos a saber mucho tiempo después i por su fami- 
lia. La carta de él que nos avisaba de su grave enfermedad, ape- 
nas decia ana palabra: 

«Maestro i amigo.» . 

cEn momentos bien tristes, me llega vuestra carta; como pa- 
€ labra vuestra, es una infusión de vida. 

cEstoi mui enfermo. No .se lo que puede suceder. He tenido 
€ una gran aventura en el rio. Me he prefuirado en silencio para 
€ el gran viaje, he pasado revista de mis aüos, de mis hechos i 
c de mis gustos. 

«He pensado en vos, porque es im])os¡ble que tengáis nna al- 
c ma mas inmediata a la vuestra que la mía. ^ 

€| Morir jóvenl Una gran voluptuonidad he enc«>ntrado en este 
c pensamiento. Sé que estumos en la buena vía, i nos amamos 
c tanto, querido maestro, que jamas la tierra satisfará nuestra 
c necesidad de unión. A pesar de todo, mi pensamiento no hace 
€ sino revolver proyectoQ» ideasi campafias. 
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cYa puedo volver a mi patria; pero no parto todavia. 

«La última (ibra vuestra (1) me sí-ñnla el puesto que debo 
« oenjmr eu la íinin línea de operaci<mes contra Boma. 

<iHal)ei> t'entulo la polémica de los siglos. 

«Ahora que habéis quitado las maiezas, las emboscadas, el 
« horizonte ideal viene a ser la j)oIítica del buen sentido.^ 

<t Espero de vos cosas increibles. Nobleza obliga. Mornix 
<L obliga. Así pues, aun cuando no os apercibáis de ello, vuestra 
« i)alabra fecundiza todo un universo moral. Cuidaos, porque 
« sois portador de la luz.» 

I agregaba: «El maestro por sus revelaciones i transportes, 
« ha levan ado un monumento en mí.D 

¿Diré el iin de una vida tan bella? Sus amigos se hacían a 
veces la ilusión de su curación, pero recaídas mortales en las pri- 
maveras ultorn;il»:iíí con ali^mios moses de mejoria, i en esos in- 
tervalos, multii»Iicalm su-^ escritos. Establecido cerca de los Huyos 
en Buenos'Aircs, ncíibaba de fundar la ReniMadel Nuevo MundOy 
llena del recuerdo de Edgard Quinet. 

Esos trabajos que jior veinte años llevó de frente a trí^vés de 
luchas i viajes, le dieron una justa popularidad de escritor políti- 
co en su patria. 

Libro?, folletos, revistas, qué no publicó? i siempre en el es- 
píritu de la revt»lucion, i en acorde filial con su maestro i amigo. 

La Jxcvolffdon cu Chile ^ Men.^njcs del Proscrito j El Gobierno 
de la L'lnrt'ul, Jniriaffnr de la A/nrrira, Idea de un Congreso 
Federal. Latmiifiais rejtresmt'inte del dualismo i de la civiliza" 
cion moderna^ El Clero Vltramontano^ La Sociabilidad Chilena^ 
Sociedad de Edacacion Americana^ De la Futura organización 
política de la ¡upt)blira Arjentina, (colección de artículos de la 
Becista di i St/t r» JA/ /^^/r; que había fundado). El Presidente 
Mantt^ La contru !\istoral^ Estudio de la vida de Jesús de M. Re- 
nán; todos est<»s eHcrit(';s estaban de tal modo en armonía con el 
espíritu de su umii^o, que podiu d'^cirse que habla un hilo eléctri- 
co entre el proscrito francés i el proscrito chileno. Mucho an- 
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tes de recibir ana nueva obra do Mr. Quiaet, Bilbao se ocupaba 
de una publicación exactamente sobre el mirtmotema. Así cuando 
aparecía en Bruselas la Rcvoltfrion Relfjiosa, en Buenos Aires la 
Contra Pastoral era sometida a la censura. Algún tiempo des- 
pués cuando Edgard Quimr. pn!»lit''í la Espedicio/i de Mcjico, el 
patriota americano lanzaba su Am/rJca ,'n PeligrOj i traducia el 
folleto de su amigo i lo [)0p!i! ir¡/.:;lj.i, apodcTíindose de todas las 
ocasiones para propagar el ubre pensamiento í la fraternidad 
hnmana en otro tiempo cnsefiaiLi cmi el Cobíjio de Francia. 

En 1S56 escribia: «Si, los araucanos son, jamas los godos 
« de Europa tomaran parre en nuestro continente libertado, 
a ¡Ali! (pie felicidad si yo pudiera tender mi vuelo en mi patria! 
« Las probabilidades están por laaiunistia en Setiembre, entóu- 
<K ees estaré en Chile en 18<»7. Si n» t-s así, haré mí (►bra como 
« peregrino i mi ])roscriei.»n será u:i hecho providencial. Pido 
« diez anos de vida para ]»resenrar a la libertad como relijion i 
« gobierno en el Nuevo ]\Ium<Io. 1 no son los diez años de César 
€ en las Galías los que pi«lo. Si ef Sur duerme, sí no «luiere le- 
« vantarse, me recon^tentraiv en iOsparta; i ya veréis que porve- 
« uir, que nacionalidad se deh'nrará en la costa del Sur, i el se- 
« creto peusamienro de algún»» (h* iiMsotros.» 

Él tenia una gran e.^-peranza en las tribus araucanas. 

Organizó en Santiago asociaciones po[)ulares para esparcir la 
instrucción i propagar en las masas las ideas políticas i morales 
que cimentan la vt-rdadera civilización, secundado en esta grande 
empresa jfor los hombres mas eminentes del país. Tero su gran 
pensamienio, ¡)or el que trabajó en todas partes, en Fruncí,., en 
Limn, en Buenos Aires i en el Paraná, fué la confederación de 
las repúblicas del Sur, en uini basta república de los Estados 
Unidos del Sur. 

El despotismt» i el oscurantismo tenían en él un adversario 
euérjíco; así es que las persecuí'iones de h»s ultranmutauos, no le 
faltarou desde bien joven. 

Antes de 1854, una conjurncíon de las mas romanescas se for- 
mó contra el joven atleta. ¿Se podrá creer? Pues bíea, algunas 
beatas de ana de las graudes capitales de América organizaron 
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una sascricion para pagar dos asesinos encargados de librar a la 
iglesia del Peni de sn adversario. Iba a coiiiplf^tarse esta obra 
de destrucción cuando los amigos de Bilbao, advertidos de esos 
proyectos, lo obligaron a salir del país. 

A pesar de la estrema debilidad física en que-habia caido, to- 
davia trabajaba en beneficio de la República Arjentina. 

En Noviembre de 1859, encontrándose en el Paraná i no pu- 
dieudo escribir, dictaba la relación de esta nueva epopeya para 
sns amigos de Europa: <f Empeñado en una gran cauí^a, la de la 
« integridad de la República Arjentina, después de dos años de 
c grandes trabajos, acabamos de triunfar. La República se ha 
c salvado. Volvemos vencedores a Buenos Aires. Estamos en 
€ dias de alegria.» 

I por incidente agrega: «A la verdad, poco lia fiiitado para que 
c hiciese el gran viaje, fíe tenido tiemjM» bastante para mirar 
c tranqnilameute a la muerte frente a fronte, i \\c quedado tran- 
€ quilo.]» 

La implacable muerte lo arrebató en i>l(^na felicidad. Esa noble 
existencia, conoció también la felicidad íntima. Bilbao pudo triun- 
far de las dificultades que para casarse le suscitaba el clero, bajo 
pretesto que habia negado todas las relijiones. 8e desposó con la 
qne amaba, cuyaternnra le disputaba la muerte. Un año untes 
de dejar esta tierra, nos describia así su Eden: 

Buems Aires, 1.** (/c Ktfero de 1864. 

cOs escrilx) delante de la ventana entreabierta, en medio de 
« un jardín de flores. Mi querida mujer, vestida de blanco, canta 

c acompañándose del arpa La gran naturaleza es siem- 

€ pre mas bella, i onestraalma no se abatirá sino que se engran- 
c decerá ca la voz mas. ¡Qué hermoso es vivir con horizontei» 
« infinitos!» 

La vida le ha faltado para terminarlos grandes proyectos que 
meditaba. 

Sn última hora fué digna de toda sn existencia. Sonríeodo 
comparaba ea muerte— ca la primera batalla qne podía mandar 
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en jefe.> Sintiendo venir la muerte, esclamó como Lamennais : 
cHe aqiií los bellos moraento8.]> 

Espiró pronunciando los nombres queridos de sus maestros: 
Michelet! Qninet! 

¡Vida demasiado pronto arrebatadal Mr. Michelet espresando 
el pensamiento de todos los amigos de Bilbao^ ha dicho: 

aHabia entrevisto en él un Washinoftou del Snr.i^ 




Mdme. Quinet. 



Bruselas, 1869. 



r)(3= 



IV*"-, 



^c^' .tti%''M. 




^WS^'^i 



- V»'Lr-' 



SOCIABILIDAD CHILENA (1) 



Introducción 



Descends da haut 
des cieuz, augusto véritél 

VoLTAIH£. 



En las épocas transitorias de la civilización aparece esa mul- 
titud de espíritus decaidos. La inspiración, que necesita un 
objeto, la Voluntad, un apoyo para ejercer su poder, languidecen 
al faltarles el aliento vivificante de la f¿. El poder de cspansion 
que s(»Ii(*itan, se amortigua a la presencia de la indiferencia 
esterun, o por la impotencia de la fé que anhelau. Observan al 
universo {>or medio del análisis i lo divisan cubierto por la nieve 



(I) Mr. E. Q'iÍDot cu su obra «El Cristianismo i la Revolución Fraucesa», 
al hablar de la AuK*ricaf dice ea uno de los párrafos: cTengo a roí vista 
un eftcrito IleLo de elevación i de lújica acerca de las relaciones de la 
Iglesia i del Establo cu Chile, la cSocíabiUdad Chilena», por Francisco 
Bilbao. Este eocrito ha nido condenado como herético por los tribunales 
de Chile- Sin emliargo, esas pajinas demuestnin, que a pesar de las tra- 
bas , se principia a pensar con fuerza del otro laio de las Cordilleras. Kl 
bautismo de la palabra nueva, be aqnf palabras que han debido asombrar 
al encontrarse en un folleto escrito en los confines de las Pampas.» 

Pftria, JoUo 23 de 1846. 
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del invierno. Entonces el poder qae sienten se concentra i de- 
vora la misma actividad qne lo alimenta. Ásf vemos esos hom- 
bres qae nacidos en la tranquilidad de la materia^ desesperan al 
penetrar en el infierno subterráneo de las sociedades. Pero en 
medio de todo esto, en medio del lento desarrollo que tenemos; 
en medio de este desierto sin guia: la sociedad al presente; en 
medio de los elementas sociales que <le vez en cuauílo se suble- 
van, suelen aparecer cierti»s lieJios, inspiraciones, o incidentes 
que nos deciden en la marcha ambigua, que nos sacuden, nos 
detienen, nos hacen pedir cuenta de lo que vemos i de lo que 
columbramos. Entonces el individuo de aislado que vivia, tien- 
de su mano para seguir el carro de la sociedad, i de egoista, 
pasa a escuchar el jemido del hermano. Entonces calla la anar- 
quia de su vida intelectual i arroja al abismo de la nada el ho- 
rrible pensamiento del suicidio social, de la desesperación 
satánica ¡ del clamor impotente. El caos de su intelijencia se 
desenvuelve, lo alumbra una centella de la pira universal: la 
fraternidad. Su voluntad que yacia débil ha sentido la trompeta 
divina i se levanta titánica. — A los que duden de este resultado 
i hayan pasado .por los dolores de su siglo les preguntaria: 
habéis sentido en medio de vuestras tribulaciones morales, en 
medio de vuestra ignorancia acerca del absoluto, en medio derla 
falta de corazones que respondan a vuestras angustias^ en medio 
del espantoso cuadro de los padecimientos humanos, ¿habéis, les 
díria, sentido esos movimientos es|)on táñeos, al escuchar el 
jemido del que padece, el ruido de la cadena del presidario? 
¿habéis escuchado los cánticos sublimes que arrojan los pueblos 
al marcliar a las batallas? ¿habéis sentido a la presencia de las 
bellezas de la uatuleza, al oír los cantog del poeta, al ver al 
hombre intimo esterior izado iK)r hi pintura, habéis mentido les 
diría, esos embelesos miriterioMis, esas ajitaciones volcánicas, 
esos llamamientos divinos Iiacia una cosa que no sabemos, iu- 
visibley infinita?.. ¡Sí, me diréis! ha)>e¡s sentido, esas impresio- 
nes, pero fugaces; — las habéis sentido^ ])ero la realidad estaba 
cerca; — habeia entrevisto el misterio profundo de loa cielcsy pero 
la nube paaaba i roeatra TÍata bajaba hacia la tierra; — ^habéis 
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llorado, pero la carcajada de la iuditereucia os volvía a la vida 
del innudo. 

Todo esto pasa. Esta es la vida! 

¡Mezcla iucorapreusibledel vsablime i del riíh'ciilo, del fatalis- 
mo i de la IiI)ert;i'I! V:.ja, te sonrim-s i venirnos a piítlirte cueata 
de lo que lins lieclu; de ims' tr-s i de h) '[ue u«»s proin 'tes. Es a 
nombre de esos i Limamicu tos esi)o;itáiuH)s de los anales se 
aterra la nizou pura formar la nueva síntesis, que nos detene- 
mos, ponemos la mano en la conciencia, la planta en el foro de 
la prensa, para decir: Somos hombres de Chile: lucí^o veamos 
en las filas ile la humanidad el lugar que ocupa el tricolor. 



1 



Nuestro pasado 

Voz fué oid;i en Ramá« 
lloro i mucho lameuto 

Mateo. 

Nuestro pasado es la España. 

La P^spaña es la eílad media. La edad media se com])onia en < 
alma i cut'r{H> del Cittniicismo i de la íendalidad. Ex:.minúmosIa 
separadamente. — E>a soriedail así llamada, compur-sta con los 
resultados de la civilización romana, irhfalizatla por la relijioa 
católica í renovada por his c«»stu'nbrrs orijinalcs de l«»s bárbaros, 
forma <d nú'h'o, c! iind<» <|U'* 'mim al tniinlo antii::no ron el Fiiun- 
dü m^tlcrn»». U«.;iia (l«Ma sn b\is!:i-*!..'.. s;i iüdüstriai la mit'»lo¡ÍM. 
El catolieisnn», la escbistit-a, l.is niir )s oritMitales con <d cdorido 
de la revelación, pero con una ptfrr«\'cion notable. Los bárbaros; 
la espontaneidad de sus creencias i la exaltación déla indivi- 
dualidad. Uefleccion, fé, es|)ontarieidad; Roma, Oriente, los 
bárbaros, he allí los elementos. Se chocau, la sangre corre, pero 
el bárbaro hecho católico trianfó. £1 tiempo marcha, el sistema 
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fie entabla, el catolicismo impera, el bárbaro qo abdica completa- 
mente su orijinalida^ i la edad medía se levanta de entre las 
ruinas de la invasión, de entre la sangre de tantos aü.)s de 
combate. 

He allí esa sociedad, esa civil¡:^:icion afirmaJa en sus ca^ítillos 
i sos claustros para resistir al t'»rr,MitA» (id mundo que ?^e des- 
plomaba. Sociedad verdadera p >í-.[u«í itu uuii, i»orque rema una 
creencia que alimentaba i que le daba esa orijínalidad tan oríji- 
nal; sociedad de alma i cueri)u l.ajn este aspecto. E:? decir, 
catolicismo i feudalidad, espíritu i tierra, relijion i política, — 
Analicemos sus dos fases separadas. 



II 



La tierra, la política 

Ved cual el bárbaro del Xorto, caniliiu su tienda vagarosa en 
castillo soberbio. Ved cual depon<' su musa a los pies del sacer- 
dote católico; vedlo reconO(!er otn» poder que el de la fuerza; 
pero se eaciera en su castill»», el frailt» se hace guerrero; se 
hacen señores, se eusoiierh.vMMi. VA señor feudal conquista, 
estiende su dominio, domi.ia al déliil conpiistado, enseñorea la 
tierra, la apropia, i recibe su pr.>pie la 1 el bauti^smo de la lojiti- 
midad católica; el pobre, el d.'?l)il, A r«íii(|iii<tad'», tral»;ija, jiine 
i depone el fruto de su írabio :il í»ié del s.fi )r del casíiHo. 
Sufre, se le oprime, se le hace servir cnuio esjiavo i c »nio sol- 
dado, sus hijas son violadas, no t¡e¡ie apiion apelar. La lei i la 
justicia, el poder i la aplicación vienen de una misma mano. 
cJ?/ leñorj cansado de la caza^ hicln ahrir un cu. ^a I lo para calen- 
tar 8Ué pies en sangre». \a desespcmeion se aumenta, |»ero el 
sacerdote católico le dice: este mundo no es sino de miseria. 
cTodo poder viene de Dios, someteos a su voluntad». lié aquí 
> la glorificación de la esclavitud. Una mnutaQa de nieve sobre 
el fíi€go de la dignidad individual. H¿ aquí la glorificación de la 
eadaTÍtod. 



#. 
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Espíritu 

El catolicismo sometió a la barbarie. Su poder de propaganda 
necesitaba organización, táctica i medios, i esta es la causa del 
poder temporal i feudal que se abroga. La fé era su instrumen- 
to. No podia convencer, necesitaba rápidamente alistar a sus 
banderas la burbáriíj, i lie aquí el mito, el simbolismo, la forma, 
la pompa, eP iiiiís^erio, la j oesía sentimental c imajinaria que 
const¡íuy«'n el cnrplicisuio que viene a deslnmbrar los ojos es- 
táticos del líirbar.', 1 sus oidos salvajes (1). El bárbaro se 
deslumbra, se someto, es católico. He aquí la gloria del cato 
licismo^ su mérito en la historia. Pero, nosotros saliendo de la 
eternidad, hemos caido en el tiempo llamado siglo XIX, jnz- 
garemos según nuestra ca])acidad de lo que es con respecto a la 
sociedad nueva i a la filosofía que renueva las relijiones. Desde 
esta altura es como vamos a hablar rápidamente. — El catolicis- 
tuo es relijion simbólica i de prácticas que necesita i crea una 
jerarquia i una clase poseedora de la ciencia. Itelijion auto- 
ritaria que cree en la autoridad infalible de la iglesia, es 
decir, en la jerarquia de esos Hombres; i ademas la auto- 
ridad irremediable* Sobre la conciencia individual por medio 
de la confesión. Autoridad del fraile, autoridad del clérigo, 
autoridad del Pa])a, autoridad del Concilio. Relijion simbólica i 
formulista que hace inseparable la práctica de la forma, del es* 
píritn de la lei. De aipii la necesidad absoluta de la práctica i 
del sacerdote. Este es el templo del sistema, penetremos i oi- 
gamos la predicación i su espíritu. 



(1) Habla qae agregar el cobo de la conquista con qae la Iglesia im- 
pulsaba a los b«irbaro8, sea para destruir a sus eoemigos, , sea para particí • 
par del botio de una proTincia» do un reino, de noa zona territorial que 
■o ofrecía a la avides de la barbarie en cambio de la fé. 

(NoU da la a* edidon.) 

8 
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Ea primer logar^ los principios eternos de la filosofía, la uni- 
dad de Dios, la inmortalidad, los premios futuros i los misterios 
-orientales. 

«Creo en Dios, padre todo poderoso, creador del cielo i de la 
tierra, creo en Jesu- Cristo, su único hijo, que fué concebido 
por obra i gracia del Espíritu santo, i nació de la santa Vírjeu 
Alaria, que padeció bajo el poder de Poucio Pilato i- fué cruci- 
ficado i resucitó al tercer dia de entre los muertos, subió a los 
cielos i está sentado a la diestra de Dios, padre. Desde allí lia 
de venir a juzgar a los vivos i los muertos. Creo en el Espíritu 
santo, en la santa Iglesia católica, la comunión de los santos, la 
vida perdurable, el perdón de los pecados.» 

Allí tenemos los misterios de la creación entera. 

La trinidad universal, es decir, la unidad del pensamiento 
creador i su desarrollo en la creación de tcnlo lo que existe por 
medio del Espíritu santo. La encarnación, es decir el verbo, la 
palabra. Dios hablando a los hombres, la revelación en el hijo, 
en Jesu-Cristo. La encarnación de la palabra, del verbo, es decir 
la eucaristía, es la representación, el símbolo de Cristo que se 
sacrificó por la redención. El bien i el mal, esa dualidad terrible, 
ese misterio el mas temible de las cosmogonías, ese problema 
quizá el mas arduo de la ciencia, queda cubierto por la poética 
aventura de Eva i la serpiente. La fé aquí tiene que venir al 
auxilio de la razón i la misericordia divina para el mal, i el pecado 
es el consuelo i quizá la mejor TesimeñtA a posíeriorL Estos mis- 
terios, i los de la creación toda, necesitan popularizarse. I de 
aquí nace la huinanizacion de los misterios, es decir, su esplica- 
cion dramática^ es decir, su esplicucion humana; la trinidad es 
padre, hijo i Espíritu santo. El verbo divino es Jesu-Cristo; 
— la pureza de su oríjen es la Vírjen;— su misión redentora i 
heroica se esplica por la crucificcion i redención. — He aquí la 
codmogonia, el simbolismo del catolicismo. Este es su fondo 
incluyendo el juicio futuro; el purgatorio, que es la expiación 
momentánea de las almas, de donde nace la íostítucion terrena 
de las ánimoB^x todo el simbolismo qae ae emplea para aliviarlas 
en esta tnansíon. PerO| donde el tatolioíamo tiene sn punto des- 
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lindante i mas orijinal es en la institacion de la iglesia, de donde 
nace la armazón esterior i el conjunto do preceptos que conoce- 
mos con el nombre de catolicismo i (\\\e son las condiciones 
necesarias desa existencia autoritaria en intelijencia i gobierno. 

Es un hecho psicolójico que la repoticion de los actos, con- 
sagra su existencia duradera. De aquí nace la Uv^cesidad de la 
repetición de las fórmulas i los ritos que ii-preseutau el fondo de 
una creencia. De aquí la necesidad del arte para que inmortali- 
ce, si es posible, su existencia. De todas las artes la que lleva 
el carácter de desafiar al tiempo, es la arquitectura i también la 
que arroba i sorprende mas a la imajinacion popular. Luego los 
templos i los ritos que impulsen a los hombres a los templos, 
son condiciones recíprocas de un culto. Así la Iglesia manda oir 
misa entera los domingos i fiestas de guardar. Comulgar por 
Pascua florida i la })orcion de simbólicos misterios relacionados 
con el oríjen i fin del hombre que necesitan del templo i del sa- 
cerdote. Bautismo para lavar el pecado orijinal. — Ci>nfirma- 
cion, es decir, la fianza de católico. Comunión, la protesta eu 
la creencia de todos los misterios de la encarnación, trinidad, — 
absolución de los pecados. — Extreuia-unciou, la despedida i 
pasaporte del individuo para el otro mundo. — Matrimonio único, 
medio lejítimo de propagación que necesita el simbolismo de la 
QQÍon trinitaria: mujer, hombre i sacerdote. Los términos i basea 
de la j)roduccion i el vínculo de unión, i últimamente, orden sa- 
cerdotal, que es el complemento de la condición esterior del 
individuo católico. 

Este se puede decir que es el simbolismo espiritual, ritual i 
barato, necesario para llevar al individuo a los templos i mante- 
ner la fé. Ahora vamos a ver los necesarios para la existencia 
de la autoridad terrena de la Iglesia. Establecida \}0T el Credo 
católico la infalibilidad de la Iglesia, la conciencia, en la multitud 
de circunstancias humanas, tiene que apelar a la intervención del 
testo. El testo no se puede interpretar. Luego debe recorrir al 
sacerdote. De aqol nace la confesión, la abnegación del indÍFÍ- 
dno al individuo; de la conciencia humana: cGonfeaarte a lo 
ménoB nna ves al afio> dice el testo. Oon ^este mandamíentOi el 
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mas poderoso, el mas terrible, como es la esploracion de la con- 
ciencia abierta, bien se ve que el culto que se opoya en él pa- 
rece llevar el sello de la eternidad. El sacerdote impone lo qne 
quiere, luego el individuo es la renovación del sacerdote en su 
conciencia. Este precepto basta para el mantenimiento de una 
creencia cualquiera que sea. El sacerdote, desde el absoluto trono 

de su confesonario, puede disponer del universo Sujetemos 

la lójica de las consecuencias que salón de suyo. 

El principio bárbaro, no tememos el decirlo, de creer que Dios 
se gloria en los padecimientos humanos, o que queda vindicado 
por medio de nuestros sufrimienfns; ]>rincip¡o terrorista que 
altera la naturaleza del Diob' t!el inji/.ito, del Dios del absoluto 
bien; principio que el cristiauisnio primitivo no sanciona para 
gloria de Jesu-Cristo, se halla autorizado por la ignorancia de 
los fundadores del catolicismo. Confuodioron los preceptos hi- 
jiénicos con los preceptos morales, el cuerpo con el enpíritn. Pre- 
ceptos sabios de Moisés dados a ios judios con relación a su 
ardiente i voluptuoso clima, se estienden sin modificaciou de 
lugar ni de tiempo al universo. Prohibid la carne, prohibid el 
licor, ordenad el ayuno al pueblo cazador de los climas seten- 
triouales, i veréis el absurdo sistema que aplicáis. Pero esto es 
sabido, sigamos. 

La iglesia necesita incienso, pompa, candelabros, campanas 
que asusten, monumentos que aterren, oro, plata, cobre; necesi* 
ta el sosten del clérigo i de la comunidad, que no pueden traba- 
jar, sino estudiar para la interpretación; luego el pueblo tiene 
que dar diezmos i primicias de su trabajo. cPagar diezmos i pri- 
micias,» dice el testo. 

Con respecto a las relaciones que sancionen, pasaremos rápida- 
mente, calificándolas relativamente con el estado, las costumbres 
i la filosofia del tiempo en que vivimos. 

No hai dada de que el cristianismo fué el mayor progreso en 
materia de relijion en cuanto a la rehabilitación del hombre, pero 
el catolicismo, como fué una reacción oriental, es decir, al sim- 
bolismo i a las fórmulas, produjo Tariacioues hostiles a la puré* 
isa primitiva de la doctrina de Jesos, 
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Analizaremos esas relaciones a vnelo de ave: la mujer, el hi- 
jo, el ciudadano i la intelijencia. 

La mujer eptá sometida al marido. — Esclavitud de la mujer. • 
Pablo, el primer fundador del catolicismo, no siguió la revolución 
social de Jesu-Cristo. Jesús emancipó a la mujer. Pablo la so- 
metió. Jesús era occidental en su espíritu, es decir, liberal; Pa- - 
blo orienta), autoritario. Jesús fundó una democracia relijíosa, 
Pablo una aristocracia eclesiástica. De aquí se vé salir la conse- 
cuencia lójica de la esclavitud de la mujer. Jesús introduce la 
democracia matrimonial, es decir, I:: igualdad de los esposos. 
Pablo coloca la autoridad, la desi'^aaldad, el privilejio en el mas 
fuerte, en el hombre. 

Esta desigualdad matrimonial es uno de los puntos mas atra- 
sados en la elaboración que han sufrido las costumbres: i las 
leyes. Pero el adulterio incesante, — ese centinela que advierte a 
las leyes de su ini|)erfeccion, — es la protesta a la mala organiza- 
ción del matrimonio. 

Pero la cuestión se ajita, la democracia matrimonial penetra. 
La Francia está a ia cabeza de esta revolución, Jorje Sand a la s 
cabeza de la Francia (1). Ahí está esa sacerdotiza que se inmo- 
la, pero sus miradas proféticas señalan el crepúsculo de la reje- 
ueracion del matrimonio. 

£1 hijo irremediablemente sometido al padre. Esclavitud del ^ 
hijo.... Este principio es de alta importancia en la lójica católica. 
El catolicÍ8mo es la imposición i tradición idéntica de la fé ca- 
tiSlíca, por lo que necesita de la autoridad que la imponga en las 
jeoeracioues, que venga del mismo modo que ha sido recibida. 
Eo la familia, la autoridad es el padre, es el anciano, es la tra- 
dición, es lo viejo; luego el ]K)der que tenga debe ser absoluto. 
Las leyes políticas, en la esfera de los intereses patrios i los civi* 
les en las relaciones particulares, limitan este poder, lo que 
prueba la protesta del buen sentido de los pueblos contra el dog* 



(1) Error, nacido <]« U td a la palabra de los escritores franceses, fé 
destruida por el conocimiento de los hechos. 

(N. de U 3.» E.) 
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ma ubsolnto relijioso. Las costumbres bajo este aspecto, se puede 
decir que no van paralelas con U\s teorías filosóficas. Desde 
que reconocemos la autoridad de la razón individual en cada in- 
dividuo, el despotismo es ilejítimo, el hijo es otra persona, su li- 
bertad es sagrada. 

El individuo sometido al poder. Esclavitud del ciudadano. 
«Obedeced a las potestades», dice Pablo. Principió diplomático 
en su orfjen, para no atraerse la persecución de las autoridades 
pagaqas i convertido después en instrumento activo de sujeción. 
Principio fecundo desde el establecimiento de las autoridades 
católicas políticas; principio de consecuencia lójica. Desde que la 
^ autoridad i la fé forman la base del sistema católico. Así tam- 
bién se esplica la unión que casi siempre ha habido entre el clero 
i las monarquías católicas. La monarquía es un gobierno de tra- 
dición divina o heroica, i de privilejio o autoridad; luego necesita 
del auxilio de la relijion, es decir, del clero que le someta los 
individuos i evite el análisis, el pensamiento libre que es enemi- 
go de la tradición. £1 clero, a su vez, necesita del auxilio de la 
autoridad terrestre para el fomento i sosten de sus intereses pri- 
vados; para la persecución de la herejía. Cuan clara aparece 
ahora la lójica de la revolución francesa. El pueblo, las indivi- 
dualidades libres, el análisis, el presente: sepulta ala monarquía, 
al clero i a la nobleza: sepulta a la síntesis católica, al pasado. 
£n cuanto al progreso de las ideas i costumbres a este respecto, 
la distancia es innaeosa í palpable. ¿No veis el apojo arenoso de 
los tronos que aun osan ostentarse? ¿No veis que basta el soplido 
plebeyo para levantar esa arena i abrir an abismo eterno a las 
tradiciones de la desigualdad? Alabemos a Dios a este respecto. 
El pensamiento encadenado al testo^ la intelíjencia amoldada 
a las creencias. — Esclavitud del pensamiento. Aqa( quisiéramos 
desahogar, pero está tan batido el enemigo en esta trinchera que 
sería inútil. La educación lójicamente estaba encomendada a los 
conventos. Así se esplica también el imperio de Aristóteles en la 
Edad Media. Aristóteles era entonces h lójicaí es decir, la dednc- 
oion de los principios qae se daban. La escritara de las doctrinas 



•íj^í-jr /t.y^t\.^-;¿. 






I ' ■ • 
. ^ ■ •. ■ 



19 — 



de los doctores i Concilios era lo iutocable, lo que se prohibía 
analizar; luego solamente deduzcamos. 

En fin detengamos nuestro vuelo, abandonemos la mirada 
parcial, contemplemos el coloso que medimos. Helo allí, el cato- 
licismo, ese cuerpo jigau te que aferró sus garras en la Europa, 
dejando un templo en cada huella; he ahí el jenio misterioso de 
la montaña del simbolismo que lansjaba el rayo del anatema con« 
tra toda frente audaz que le encaraba; he alliel templo sombrío 
que inspiraba su terror al que pisaba sus umbrales; ved ea fm 
el astro relumbrante que por tantos siglos recorrió el espacio 
con la cabeza imperante del orgullo. Está en su ocaso, lo podéis 
mirar. 

Hemos examinado los dos elementos que componían la Edad 
Media. La España dijimos, es la Edad Media, i nosotros salimos 
de la edad media de Efspafia. Veamos el carácter peculiar que 
tomó en España para ver el que tomó entre nosotros. 

La Edad Media se completó en Espisiña, es decir, tuvo todo su 
desarrollo. El aislamiento de la España a causa de las diferen- 
cias de raza, de tradición, de clima, el orgullo nacional exaltado 
por las tradiciones i diferencias de los otros pi^eblos; el esclusi- 
vismo que esto produce en cuanto a la importancia de lo estran- 
jero, la fortificación de sus creencias católico-feudales por la 
oposición con la civilización africana; la unión de todas las cla- 
ses para el sostenimiento de su individualidad, atacaba en tierra 
i espíritu; conquistadores i mahometanos: he aquí las causas del 
completo desarrollo i encarnación de las creencias españolas. 
Esas creencias eran las católico*feudales. Estas tuvieron fuerza 
por las causas que hemos dicho, la importancia, la fuerza, el 
absolutismo que caracterizan a la dominación católica de Es- 
pafta. 

La América fué de ella i le impuso su sello; he aquí nuestro 
pasado español en el suelo americano. Aquí llegamos a Chile. 
La Edad Media era una verdadera sociedad, ponqué tenia una 
nnidail de creencias. lia idea domina a la forma. Ijas ideas de 
an pueblo ramifican^ pues la idea es principal en todas las formas 
qoe orijina la vida. Asi vemos la nnidad de la fé^ de tradidoO| 
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de aatoridady dominar i formar el verdadero car&cter de nuestra 
sociedad. 

Empezaremos por la familia. 

El matrimonio indisoluble. 

El adulterio era espantoso. Los enlaces se verificaban por las 
relaciones de familia, exijiéudose la de igual clase. El estado de 
amantes, es decir, el estado de espontaneidad i libertad de cora- 
zón, era perseguido. La comunicación de los sexos fomenta las 
inclinaciones, descubre las cualidades i produce relaciones o 
circunstancias nuevas, orijinales, que no pueden hallarse bajo la 
vista de la autoridad: luego deben prohibirse. La autoridad i la 
tradición se debilitan con las novedades; de aquí la aversión a lo 
naevo, a la moday i el odio a lo que la promueve, por lo que se 
debe vivir retirado i solitario. Aislamiento misantrópico. La 
puerta de calle se cierra temprano i a la hora de comer. A la 
tarde se reza el rosario. La visita, la comunicación debe dese- 
charse a no ser con personiis mui conocidas; no haí sociabilidad, 
no se admite jeute nueva ni estranjera. La pasión de la joven 
debe acallarse. La pasión exaltada es instrumento de revolución 
instintiva. Se la lleva al templo, se la viste de negro, se oculta 
el rostro por la calle, se le impide saludar, mirar a un lado. Se 
la tiene arrodillada, se debe mortificar la carne i lo que es mas, 
el confesor examina su conciencia i la impone su autoridad ina- 
pelable. El coro de las ancianas se lleva entonando la letania del 
peligro de la moda, del contacto, do la visita, del vestido, de las 
miradas i de las palabra?. Se pondera la vida monástica, el mis- 
ticismo estúpido del p<ideciniiento físico como agradable a la 
divinidad. Esta es la joven.— El hombre, aunque mas altivo pa- 
ra someterse a tanta esclavitud, tiene con todo que llevar su peso. 
¡Ai del joven si se receje tarde, si se le escuchan {alabras amo- 
rosas; pobre de él si se le encuentra leyendo algún libro do los 
que se llaman prohibidos, en fin, si pasea, si baila, si enamora. 
El litigo del padre o la condenación eterna son los anatemas! 
No hai raciocinio entre el padre i el hijo. Dospues de su trabajo 
diaríOi irá a rezar el rosario, a la 91a sacra^ a la escuela de Cristo 
o a oír contar los cuontos de brujos, de ánimas i porgatorios. Fi- 
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gnraos al joven de constitución robusta, de alimentos fnertca- de 
imaj ¡nación fogosa, con algunas impresiones i bajo el peso de 
esa montaña de preocupaciones! Figuraos el drama que sentiri."» . 
ajitaríe en su interior; pero somos historiadores frios 

He ahí la familia. La educación consiste en 6 años u 8 de la- 
tin (misericordia, seíior); unos 4 de fihísofia escolástica i otros 
tantos de teolojia. Si pasan las 4 reglas de aritmética, es mucho, 
sf saben lo que hai del otro lado délos Andes; si saben que anda- 
mos al rededor del sol, es mucho. Los frailes i clérigos son 
maestros i la bofetada, el insulto írros.ro » el azote son los me- 
dios correctivos. Mirad la disrnidad human-i! 

Como hombres de la familia política llamada sociedad, son lo 
que jíon en la familia. La autoridad es la fuerza i la fuerza es la 
autoridad. El rei viene de Dios (rex grafía JJcij^ es su brazo, i 
el Papa la intolijencia divina en la tierra. Con que, esclavos del 
gobernador; el go!)ernador dol rei i el rei del Pa[)a. El hombre 
no comprende nada mas allá de este círculo. Dios lo quiso, ahá- 
gnse su vnluntadj) os el tapa boca a la interrogación de la liber- 
tad. Luego no hai ciudadano ni pueblo. Hai esclavos i rebaño. 

Este es el as|)ecto polftico-monárqnico. Penetremos en la or- 
ganización de la base de la sociedad civil, es decir, la propiedad 
i descubriremos el feudalismo chileno. 

La falta de comunicación i de niM-esidades nuevas, la falta de 
capitales divididos, la falta de enseñanza i do necesidad artísti- 
ca, la falta de comercio p(.. el sisr«'in:i Oj^resivo i esclusivo; el 
sistema coercitivo i fliezth'fdonXA trabajo del pobre, impiden que 
Be eleve una clase media que prelulio la lihertad, como la bur- 
guesia en la Europa. 

El rico postNi como el bárliaro de la con«]nista: la fuerza. El ^ 
dueño de la ti rra, el hacendado, pos.'e o por la protección del 
monarca a su virtud monárquitía, es decir, al mas esclavo i al 
qne despotice mas, mas recoiapensa, o por la ocupación primiti- 
va de la c<»nquiíita. La demás jente, es plebe, jente inmunda, < 
vil, que debe «ervir, puí*s hubo dí»s Adanes (exaltación del or- 
gnllo). Separación eterna, amo i siervo, riqueza i pobreza, or- 
gullo i humildad, nobleza i villanos. Sin industria intelectoal. 
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ni física, nadie podrá elevarse sino el rico, i como el rico es el 
nacendado, i el hacendado es aristócrata, sale por consecnencia 
que la clase poseedora está interesada en la organización monár- 
quica feudal. El rico o poseedor, para que haya lógica fle prívi- 
lejio i de casta, necesita ser noble, 8Í no lo es, el monarca lo 
ennoblece, vendiendo por dinero, títulos de condes i marqueses, 
o regalándoles a sus favoritos subditos. — El pobre necesita 
comer i busca trabajo. El trabajo no puede venir sino del que 
tiene industria o capital. La industria o capital son las tierras: 
luego los hacendados son los dueños del trabajo, de aumentar o 
disminuir el salario. La riqueza o regalía puede pasar algún 
tiempo sin el trabajo del pobre. Pero a1 hambre no admite es- 
pera: luego el rico es dueño de fijar las condiciones del salario: 
he aquí el despo:ismo feudal. El pan intelectual, la predicación, 
hace resignar al desgraciado i autoriza el orden establecido. El 
robo queda definido por quitar a otro lo que posee, sin conside- 
rar el despotismo del rico. En seguida, viene sobre el pobre el 
impuesto necesario para el sostenimiento del culto. 

cEl cura no sabe arar 
cNi sabe enyugar un buei, 
«Pero por su propia lei 
«Él cosecha sin sembrar. 
cÉl para salir a andar 
«Poquito o nada se apnra; 
cTiene sa renta segura, 
«Sentadito descitusando. 
«Sin andarse molestando, 
cNadie gana mas que el cara.> 

He aquí laespresion plebeya, la literatura oríjinal, la espre* 
sion del despotismo. La esclavitud que hemos analizado era ló* 
jica. Sus principios eran las institacíooes divinas. La monarquía 
absoluta, la propiedad absoluta, la autorización absoluta del 
clero. El clero evitaba el robo i sancionaba la posesión despro- 
porcionada, adquirida i eonseryada sin trabado. Ea todo vemos 
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la anidad católica, sociedad de la Edad Media. Examinad cual- 
quiera relación. Ved la humillación del plebeyo, su abyección, 
su falta de personalidad. El servicio douiéstioo, no es contrato. 
El criado o siervo, no puede defender su derecho, si lo defiende 
por la fuerza o por una vejación comete un atentado, una rebe- 
lión. ¿Cómo podría perseguir a su amo ante la justicia? El juez 
no comprende semejante petición. El te.^titnonio del pobre no 
vale, no es persona. Si se venga personalmente, el azote, la pri- 
sión, lo confunden. Si el amo le veja, se queda con su vejación, 
el pobre no tiene honor. La urbanidad, es:* tratamiento humano, 
sin consideración a personas, no existe para el plebeyo. Se le 
quita la vereda en su tránsito, ¿e le hace quitar el sombrero en 
la calle para hablar, i ¡su merced!, ¡mi amo!, son las voces con que 
solamente se le escucha. ¡Esclavitud, degradación, he aquí el 
plebeyo! — He aquí el pab-jidi»! 

Ojalá que nuestras líneas (escrit-is con la indignación con- 
centrada) se convirtieran en su epitafio cterm», i encerrasen para 
siempre la maldición eterna que lanza la dignidad humana, 
tanto tiempo degradada. — Salgamos de ese pasado, de ese subte- 
rráneo, de ese infierno de dolores; salgamos al dia, bañemos 
nuestro rostro en la luz del crepúsculo que se alza, i bendiga- 
mos a la divinidad, pues que vamos a hablar de la revolución. 



Revolución 



I 



\ 



¿Qiiii'a vive?--La patria. 
¿Qu '• jcnto?--Ciu(ladano • 

¡Gloría a Dios! 

Qnieo al hacer od liosqucyo de la revolución, no intenta pri- 
mero entonar ap himno a la Divinidad; porque es verdad, Dios 
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existe. I es en estos momentos de exaltación por las glorias de 
la humanidad; eu e&tos momentos volcánicos que nos arroban al 
reconocer la dignidad humana; en estos momentos en que sen- 
timos la nulidad de nuestra espresion, de nuestra materia, de 
nuestro yo, para espresar i sobrellevar el torrente poético que 
nos inunda; en estos momentos en que intentáramos el suici- 
dio, porque nc sabemos que nos iríamos a engolfar en el infini- 
to que presajiábflijjos, es entonces cuando reconocemos viviente 
ese Creador de la humanidad tan grande, de un ser tan sublime, 
como el hombre de la lil)ertHd. E^ entonces, cuando verdadera- 
mente nos postramos ante su verdadero altar, al postrarnos an- 
te la mas grandes de sus creaciones: i es entonces cuando qui" 
siéramos dar a la tierra el puntapié del desden para elevarnos a 
la mansión del tiempo i del espacio. 

Pero contengamos los arranques de nuestro corazón, domine- 
mos el ruido de la victoria i examinemos el campo. 

Nuestro pnsado, como hemos dicho, ha salido de la edad me» 
dia, de la Espaíji). Nuestra revolución, con pasado o [M)rvenir, ha 
salido de la edad jntcca^ de la Europa. La edad nueva estalló en 
Francia; luego eslabonemos nuestro pensamiento revoluciona- 
rio al pensamiento francés de la revolución. 

Esa sociedad organizada bajo el credo católico reinaba. Su 
vida era uniforme, su marcha sistemada. Sabia de donde salía, 
donde estahíi, sabia dond:; iba. El Paraiso era su cuna, el ¡lecado 
el oríjen de tod ^s sus males, la esperanza o los cielos el fin se- 
guro, la aspiraoioii final, la coronación de la vida. Toda duda, 
todo problema, esbiban satisfechos. Acudid al testo con la 
fé en los ojos i veréis la verdad. Si tenéis dolores el sacerdote 
os consuela. Todo el despotismo de familia, todo el despotismo 
político i relijioso es nada. Kste mundo es de miserias, la volun- 
tad de Dios hágase en la tierra como en el cielo. El resultado 
era grande, pues todo el poder del individuo, sus pasiones, esta- 
ban glorificndas en sus sufrimientos. ¿Qué im(K)rtaque haya al- 
gaua indignación ^cereta cu el fondo de la conciencia? Ei man- 
do está tranquilo, qué mas queréis? No veis cuan dulcemente 
lleva la cmz de sus dolores? ¿No veis el rebafio qne camina si- 



^ 



— 25 — 

lencioso si corral qae le tenemos;,' ¡OIi aniioiiia grandiosa de la 
(.lip.lipiiciii ."erviV Alnlípitins e«te L'-t:i.Vi ác silencio i tniuquilí- 
Jjtd, ;f|i)t' mas qncreís c^iiíritii:' d'^I ;:; :¡j' 

He íiilf ¡mes, en esa fé, el círculn de íuo'^ü lae gaardn el qiie- 
riiliÍD con sil e!í|iad:i ctcrrndnra, lit' a'M ¡os ¡lÜfirt"; da Hércules, 
de) peusauíioiito: lie allí el Riibicuii di;i oaíoüi-íaiuo, de U Edad 
i'Iedia. 

¿Pero faltará un jenio, un Coion. un l.V'-.ir del ¡ttüjs.'.iuienío 
<¡ne lo rompíL? 

En medio de las ti'¡ljulín.-iiiue.-; f'oiit.'ifiü.':. !il¿,^iiiiris ".i[i[r¡lii,-< 
obrigmi en su seno tniiii la fiierzíi de l;i c .ii''¡cii(;¡a iuiiividiiiil. 
Se elevan a la cimtem[diic¡ii¡i lie l;(>i Ii'_vi-i d- Itt natiiriiicüa, i;o- 
lumlirun la annnuiadiviua i t'ii;('iiic. s el ci'üIimsI'í Iiiiiliuiki loa 
revolaciiniaba. Cuiicubiiiu jior Iii ;ír;uidi/ii d-'l íit¡i<\r ijne Ioíh 
«nimalfu. el nmor del ])io8 que los c.Ví'íi i ^ii- ¡ireiiiiütalnin: üioü 
o lo que es lo mismo, el aiiicr idiiuilu ,;]tr<'>ldi' miv espect-iículo 
■de Ikiilo!' Dios que non lia dínlu l:i iViMitc ¡mióiutia dií '.a lilter- 
tad. |)i'uÍeu(lo eu ella el Neilo de s>i iinlil'.' iiítívcv.. í^ü C'iiuplaüfl 
eu que la ¡lise el facerdotedi; mi (íiill'i o el iii:i:id.it;irÍo iln l-m 
lionjlirea? 

Dios q;ie uom lia dadn un iTáin^i dmi.ii' riiK," I:t iiiiiieiisi.iail, 
autoriza despueB a loa poseedores <{<■ «ti ;,m i>;ir:i que ijiii'[ia tau 
solo Iii que elloa quieniu? liu]iosili!.'l '!im;i Di' 
tiiviziidrí seuiejüM tes cosa-i. Tu ii' U:i< -h li ;il ]*■• 
jeiiio. jmra eoli.eur eu la lu.iiM di'l lM;ii:>r.' i>I ;i/ 
te! Tu no luis querido la adoraolo;! di' velavo-!, 
no, bíiio la de la ])Ure7.a del que ¡it sí le reiv: 
DO le lias ¡m|iiilfiuducoii tu s<>;ilu pur.i qii'el Iidii 
tu nomlirc! 

No le Iiat colocado en ru ¡.mn el iiunii de fi aiu^ir, n:ir:i que el 
hombre le aferré una cadena. No i..' ¡e osl-nta'' r.idí.iüle i claro 
en la luilurulcHft, para que se I" lleve n -Lloríine a otr.i lu tu-tioa 
liiuitadn como el Immbre! En Jii ii > enloias s.ilin- suCübe/.i ina- 

jeHtutiíia HÍuo el teolio de Iom cielos I{e aiií la duda 

que se oateuta, la revolucioa en júrmcu, he allí el crepÚHCulu de 
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la libertad: el pensamiento en busca de bu objeto, es decir de la 
naturaleza i Dios. 

El pensamiento se i'esouvuelvc*, Abelardo, Latero, Descartes, 
i iiltimamente Voltuire, Roiiseau, e.tc, se traiiíámicen a la arca 
santa, le tributan e! culto do su vida cu el templo de sus inteli- 
jeucias, hasta que l<»s ]>rt)(l*t.as dj la n lova leí vi¿;tierou el man- 
to del tribuno, pusi m'jíi en sus lubio¿ ia b-icinu de la prensa i el 

cuitóse hizo p()[)ulur La duda ^e encarna, el sistema 

de creencias viene al suelo, ia dignidad humana se levanta. El 
individuo necesita examinar para creer. 

Examinar es negar la fé, es someterse al imperio de su razón 
individual. Someterse a su razón es fiarse a sí mismo, tener coo- 
fianza en sus fuerzas, es la exaltación del f/o humanOy volunta- 
rio e intelijente,sujetivo i objetivo, esdecir individual i social, par- 
ticular i jeneral, humano i divino, poseyendo en la constitución 
de su e:«encia psicolójica la base de la armouia universal. Releva- 
do el sistema individuul, el individuo se desprende del sistema 
antiguo, del fundamento de la creencia i síntesis antigua, pero 
no se aisló en un egoísmo misantrópico, sino que procura apoyar 
el vínculo social en otra base i bajo otro sistema de relaciones 
que admitiese los hechos que la síntesis católica apartaba. El es- 
píritu nuevo, salió del tiempo antiguo por elevar otro mas grande, 
mas elevado, digno del ser Dios i del ser hombre que se habían 
engrandecido al reconocer la libertad absoluta del pensamiento 
como único medio de comunicarse lejítimamente con el. Las ba- 
ses del edificio todavía se discuten, todos los pensadores corren 
a colocar su piedra. Como la síntesis antigua, es decir, el conjun- 
to unitario de creencia!", sobre el hombre, sn orijen, su esencia, 
su fin, 9US relaciones i deberes, era el atacado en sus principios 
de fé i de tradición; es claro que todas las ramificaciones del 
sistema participanse del estremecimiento que se daba a su fun- 
damento. Así vemos que en la elaboración filosófica, los trabajos 
se dividen. Unos atacan una relación, un deber, un principio; 
otros la base de fé; otros la conformidtid de las tradiciones he- 
braicas con las luces de la ciencia jeolójíca. Por eso vemos qae 
la elaboración es inmensa, que los trabajos son enciclopédicos i 
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que todos tienen de común el de querer dar una base científica 
a las creencias humanas. ¡Espectáculo gnuidioso! trabajo jigán- 
teo! ¡Babel del jenio! ¡Siglo XVIIII — batalla humanitaria que 
reúne el ruido del ariete que derriba i el crujido horrible de los 
que sepulta. Habéis colocado sobre la libertad el peso gótico de 
tanto si^'los, mas no veis a ¡a iní\:liz que con el velo ne^;ro en la 
frente presta oído atento a una voz desconocida que le dice: So- 
no la hora del misterio. Sonó la hora del símbolo mentiroso. El 
hombre lia seguido el curso del rio i ha visto su orijen; se ha ele- 
vado a la cumb?*e de la montaña i ha dejado la nube bajo sus 
plantas. 

Rayo eléctrico, centella divina, la libertad ajita su cabeza: gol- 
pea la tierra, el universo tiembla, el siglo XVIII se levanta... 
¡Mortales! hincad la rodilla, recibid el bautismo de la nueva 
lei!...Perü la obra no se concluye. Los pobres se exaltan; poder 
político, relijioso, poder feudal, poder positivo, en una palabra, se 
reúnen para sofocar la innovación i clavar de nuevo en una cruz 
a la palabra nueva. Las cárceles se llenan, la aristocracia deses- 
pera i despotiza, la inquisición aterra, la delación se entabla, la 
malicia jesnitíca carcome. ¿I el enemigo donde está? ¿Cuál es el 
arma tan terrible que «e quiere embotar? Mirad a ese hom- 
bre del pueblo que camina taciturno; observad las tem[)e.Htades 
que revela su frente; mirad la fiereza que lanza hu mirada. Ese 
es el enemigo, ese lleva el arma destructora que se llama ^el 
principio de la sabiduria es saber dudar.» He ahi el ariete que 
posee; haceos a un lado, dejadlo pasar, vosotros hombres del 
manto negro, vosotros nobles que lleváis la pom])a. ¡Ah! le in- 
juriáis, le escupís el rostro, le llamáis filósofo, liercje, artesano 
plel)eyo. Bien, él recibe la afrenta, pero os señala un sepulcro. 
Entonces no lo vii^teis, pero a la hora seQalada lo tocasteis. 

£1 temblor sacudió a la civilización en sus raices i todas sus 
ramificaciones también se sacudieron. N(»sotros enlazados, como 
hemos dicho, al pasado de la Europa, sentimos taml)íen ese esta- 
llido. Algunos americanos pasal>an a estudiar i a viajar |)or la 
Europa, alguna comunicación se había entablado por la conmo- 
cioo de la Espafia invadida por la revolución; algunos libros 
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ooodidos penetraban ; el espectáculo de la renovación francesa era 
esplendoroso para no alcanzar algau tanto de sa luz. La revolu- 
ción jerminai)a entre nosotros i c?tall(5 a la seüal de la prudencia. 
Lo demás lo sabemos^ vamos a los resultados. 



11 



Ghüe 

Estiende tu manto, bandera de mi patria! Flamea en nuestras 
montañas, soplo del aire del océíuio, reflejando los rayos del sol 
cuando se ostenta en la pureza del azul de Cliile! Estiende tu 
manto, que es el libro de nu(?stra patria. Deja «pie tus hijos te 
lean i revelen lo que ]}uedan de los grandes misterios que tu en- 
cierras. 

¡Gloría a tí, tricolor! 

Nuestra revolución es la mudanza violenta de la organización 
i síntesis ])asada para reetnplazarla con la síntesis vaga, pero 
verdadera que elabora la filosofía moderna. JSuestra revolución 
no fué aisladamente política, ai.^ladamente industrial, aislada 
del progreso de la huninnidad, sino que fué a scdllms imis, de 
raiz, de la unidad que lia))ia, con sus ramificaciones. Nuestra 
revolución, es en fin, la destrucción de la síntesis pasada i el en- 
tronizamiento de la tifatL'sis moderna. No fué un hecho parcial, 
analítico tan solo, sino completo i sintético, aunque i>ercil)iendo 
vag<amente la realización de los problemas futuros. Pero la obra 
de la plauteaciou del nuevo sistema de creencias; el [)an espiritual 
que era necesario dará los pueblos después de la destrucción del 
antiguo, n(» se ha podido elaborar de uu modo satisfactorio. La 
razón es esta. 

Las soluciones necesarias para que una sociedad se|)a lo que 
eSy de donde viene, a don4Íe irá, e.^^aban satisfechas por la fé. La 
fé destmida, es jireciso satisfacer esa?» cuL»st iones cieniificamen- 
te, es decir racionalmente. La ciencia a este respecto que se había 
ocapado tan solo de la critica del pasado, no pudo, no tuvo lugar 
de oeaparsé de sem^ante modo. Poner en duda la creencia pa- 
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Suda es solamente una obra inmensa. Dejemos pues a la actividad 
cientííica, a la enoiclopedizaciím de los conocimientos humanos, 
que preparen la venilla del Mosias futnro, es decir del sistema 
futuro, de la síntesis futura, del jéuesis futuro, del testamento 
futuro, i últimamente del apocalipsis futuro. Ahora, nuestros 
revolucionarios, armados tan solo de Ja filosofía crítica, se encon- 
traron con un peso entre las mi nos que no supieron donde apo- 
yarlo. La impotencia humana en semejantes casos vuélvela vista 
al pasado i afirma el peso sagrado en los restos de la columna 
misma que sehahia derriba-ío. Error terrible. Esto q< lo que se 
llama reacción, es decir, contra revolución. Esto es lo que sucedió 
entre uosotnís. Detengámonos un poco. 

Nuestra revolución fué reflexiva en sus promotores i espontá- 
nea en el. pueblo. La revolución reflexiva fué la escéptica en 
creencias unevas, pero como era número reducido i educado de 
individuos, podía pasarse sin las nuevas creencias. La única ser- 
tidumbre que tcnian era la de la libertad que habían conquistado 
i el conocimiento de la falsedad de las creencias pasadas. Tenian, 
se puede decir, la unidad del esccptisismo, por lo cual todas las 
creencias ramificadas con la unidad destruida, 8e hallaban del 
mismo modo anuladas. Pero el pueblo, que había abrazado la 
causa nueva con toda la pureza de la inspiración, con todo el 
calor del entusiasmo verdadero; el pueblo que soiohabia sentido 
la exaltación política, la conquista del derecho de ciudad; el 
pueblo, no vio en la libertad política sino un hecho solitario 
sepanidode las demás cuestiones que la refleccion habia derribado 
i el pueblo quedó antiguo. 

Lo« hombres que encabezaban la revolución reflexiva, hallán- 
dose ellos mismos im{K>tente8 para organizar las creencias lóji- 
cameute relacionadas con la libertad política, reaccionaron en 
retijion i política para el pueblo. Así vemos en muchos pueblos 
el de8i>otismo constitucional, i el fomento de la predicación. Así 
fueron casi todos los gobiernos americanos al principio; así cajre- 
ron esas capacidades militares por la impotencia de organizar 
lójícamente la sociedad. Así cayeron Bolívar en Colombia i 
O^Higgina en Chile. Beaccionaron en la organisacion cuando el 
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calor de la gaerra repablicana aun se seotía. Por el contrario, 
también cayeron esos gobiernos que despnes de apaciguados los 
ánimos del sacudón revolucionario, quisieron reformar en hechos 
separados, no en la unidad lójica de la revolución. ¿Cuál fué el 
punto culminante de la rev.)lucioa del siglo XVIII i de la revo- 
lución americana? La libertad del hombre, la igualdad del ciu- 
dadano. El individuo reviudicado en todos sus derechos i en 
todas las aplicaciones de estos derechos. Se reconoció en el hom- 
bre la igualdad de su oríjeu, de su derecho i de su fin. Luego las 
condiciones necesarias para cumplirlas les son debidas lójica- 
mente. El individuo, como hombre, eu jeueral pide la libertad del 
pensamiento, de donde nace I.t libc'rrad de cultos. El individuo, 
como espíritu librej espuesto al bien i al mal, necesita educación 
para conocer el bien. El individuo, el yo huminOy cuerpo i alma 
nececitñ propiedad^ para cumplir su fin en la tierra. La propie- 
dad la necesita para desarrollar su vida intelectual, su vida físi- 
ca i la de BUS hijos. Luego las coudiciones necesarias para adqui- 
rirlas i para adquirirlas de un modo completo, le son debidas. 
De aquí nace la destrucción del privilejio, de la propiedad feu- 
dal i la elevación del salario a medida que se alza la dignidad 
humana. 

Estos son, pues, los puntos culmiuantes de la revolución. — 
Si los gobiernos hubieran comprendido que el desarrollo de la 
igualdad era el testamento sagrado de la revolución, que la igual- 
dad es la fatalidad histórica eu su desarrollo, no hubieran su- 
cumbido. Afirmándose en la tierra i elevando la frente gloriosa 
de los héroes, el pueblo los hubiera sostenido asi mismo. I en- 
tonces con la autoridad lejítima, de la gloria con que arroban, 
de la justicia con que lejislan, hubieran podido cimentar por 
medio de la educación jeneral la renovación completa del pueblo 
que había quedado antiguo en sus creencias. Si no habia un sis- 
tema completo que darle, habia que darle la exaltación de la 
iadomable voluntad i el conocimiento de todos los demás indivi- 
duos como otras tantas voluntades indomables: es decir, darle a 
ooDOoar la igualdad de la libertad. 
I he aquí el panto iaerrable de partida^ la piedra de toque 
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para todos los sit^tüinaa humaDOii, la docíou de !a existencia so- 
«ial, taii cierta coiik. la de qite lus cuerpos estúu eu el espacio. 

/^- iguald'ul iU: I:, l;l><:'Uiil 

He iiqní el Pnraíso il» dumlc ¡leiiioü i'id') despoj^.'lus; lie ii'ií el 
iafinito de la griiiiiLz^L.liuiuüuii; lie ahí ei reiuo de Dios acá eii 
la tierra. 

La iguuldaj ilc la libüi-cad, es la relijioii universal; os el go- 
bleniúde la hiiinikutdad; fs \\\ uoidad futura. 

(1 ) La libertad es inliiiica, es el coiupleuientn i la ciUpide de 
la creaciou haitiariu: Jiic^'u la ígualda ¡, (jiie uo tiiiiie otro límite 
que la míoiua lÜn-rliid, i's et í'iilacf, la f-iniiuc-ii'ri de la ciniipreii- 
Bibilidud di; la iVii.idad dí'l l.ii.'i> absnhitd. 

De uijuf sai'iireitiHs inrM-im.-' la teoría y\\\i: lUdieu tener laá so- 
ciedades i g''bierinis. 

¿Qué si>ii esos limiilirts de los ^obieiiiori que liemos tenido i 
que tenemos, qije so precian de ¡ter sabios en la dirección do la 
sociedad? -;Q:ié í='- ]ir''fi;iii lie ¡loseer ei secreto de la felicidad, 
couaorvimdo tas Irn'liuií'Ui's iititigiius, resiiL-tiiiidu laurgaiiizacion 
déla propiüila I, ijin- .'vita ci nuble desarrollo de Iü:i iiumbrcn, 
fdiDcutaudo las i-ri'iiii'ias de>trn¡díie por la revoinciou i rijietido 
al país i>or bis V-\f> inlerioreií u las Inccs, a las circunstanciad 
del pueblo qne n: j^ianda? 

Diríamos que tiiu'stniM gobernantes sun cabezas ur^tiaizadas 
para la sociedad cuandu admiten tradiciones i returmas, bienes i 
uiales. 

lOxiuu i liemos rájiidanK'ntr la b'ijíca de iiilestro.i liomlires cu el 
espiritu i cnerpii de Cliilf, fii ol ijii chihmo. 

Nosotros habliiTims desde la ulluru de nue.itro criterio revolii- 
ciuDariu. 

O salimos Je la revolución o no. 



(!) lal,l»n„Í.i Kii-ilu i:t.Ui.r.ip..sici.jii uoesTuL-daUera, sino cuuio 
coDcepc¡»[i dt la, ¡lU.t iiliíTtnA. ijiie »<; iiluotitica cuu la leí. La libertkd co- 
mo lei — ia leí comit eDcaruaci<>n du la |it,tcDCÍB lilire: nutonotuÍA, autocr*- 
oia, i nomocncift de nn ser libre. 

(N. do Iq 3.* K.) 
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Si salimos de ella, naestro deber es completarla, einó, naestro 
deber es definir lo que somos i cual es nuestra tradición como 
nación. O los gobiernos han salido de las entrañas de la revolu- 
ción i entonces es l*\jítinia su existencia, o uo, i entonces son des- 
conocidos como autoi idaies del pueblo revolucionario. Esta es la 
base con la cual podemos calificar a los gobiernos en la clasifi- 
cación de la vida nueva de Chile. Hemos tenido dos revoluciones 
civiles. 

Hemos, por consiguiente, tenido dos clases de gobierno. Gobier- 
no de tradición republicana, es decir, revolucionario, i gobierno 
de tradición del orden antiguo. O'Higgins, que fué el primero que 
se encontró ante la marcha futura, fué también el primero que 
tuvo qne tomar una decisión prontn en su marcha. Se encontró, 
cual se han encontrado tantos jénios en semejantes circunstan- 
cias. Han sobrepujado los obstáculos, han triunfado, han sido 
los héroes de la destrucción i la guerra, viene la paz, i la paz 
necesita organización, porque es el resaltado de la armonio de 
los elementos sociales o del trinnfo completo de un principio, i 
de la organización vencedora de un sistema completo de creen- 
cias. O'Higgins quiso organizar los elementos sociales: es decir, 
las tradiciones chilenas con las ideas nuevas, i el poder qne los 
llevase a efecto. Pero en semejante obra vio asomar las resis- 
tencias i entonces tan solo quiso organizar el |K)der i fué déspota. 
El pueblo revolucionado en política protestó i O'Higgins cayó 
como hombre de organización i como hombre de tradición repnblí- 
cana. — O^Higgins no concibió el triunfo completo del principio 
revolucionario, es decir, social, relijioso i político. Vio tan solo 
el poder polítíc>, la fuerza que el mismo Chile haliia levantado. 
Este poder lo volvió contra so mismo seno, pero el seno lo arrojó 
de sí. O'Higgins, bajo el último asfiecto de la organización de un 
paeblo nuevo, como hombre, era inijiotente para presentar una 
síntesis completa. Bajo este aspecto dudaba. Dudar en semejante 
posición es bambolear, bambolear es caer. Su deber era afir- 
mar lalójica de la soberanía popular de donde habia salido; de 
este modo hubiera cimentado los resultados indisputables de la 
revolución i en cuanto al aspecto rel\jio8o, adquirido una posición 
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respetable, atrincherado en la igaaklnd <le todos i en la libertad 
del pensamiento. Pero no, dejar camiio a qne la tradición se 
afirme, ¡ dar un golpe democrútico apuyudo en la exaltación ple- 
beya. Lq9 tradicionea republicanas i liberales apoyadas en nn 
jefe que reiiuia la gloria de las armas, fueron eutóuces las que 
lo deiTocaron. Este es Freiré, que fué un continuador de la revo- 
lución. Pero después de haber vencido i encootrando.se también 
delaute del misterioso porvenir, le üpp^i'i tumbíen el tiempo de 
dndor. Freiré es na liijo lejítimo de I;i revohicion, la comprende 
i quiere continuar sus resultados. 

Querer continuar loa resultados de la revolución es qnerer 
hacer otra revolución, es decir, la renovación de la unidad de 
creuncins ¡lasadas qne no han sido ilcsccliíidas de la intelijencia 
popular. Aliora esta obni necesita la conciencia de los nuevos 
principios i la voluntad revtdiici'maria que no apea. El calor re- 
vohiciiinario pasaba i las clases luitiyiias, que son conocidas en- 
tre nosotros con el nomltre de /niucones, fonieotuban las preocu- 
paciones populares. Alioru lainbi«nle toca a este nuevo gobierno 
la época de duda, es decir de abdicncion, Dcspncs los gobier- 
nosque lia bullido entre nosotros como verdaderos representantes 
de la tradición española, son los de Pinto Í l'riuto. Estos gobier- 
nos son también conocidos. 
Gobierno de Pinto. 

Revolucionario. La educación que es el modo de revolncionar 
i comjdctar las revoluciones, recibe en cstn éjnica todo el desarro- 
llo posible. En esta épo'-a fui!' cuando vino a Cliile este níimero 
de estraujerOB que nos lia prodncidu tantus bii'nes fl). 

Todo.-i los ramos de los comii-iinií-ntos liiimanos son compren- 
didos en la vivsta esfera de lu crisrúanza. La filosofin que nos 
babia dado libertades, es iulniducida entre nosotros, libre como 
an esencin. El derecho poli'l ico i civil, estas dos ciencias indis- 
pensables para ¡a annonia social o individual, fui' entj'inceKjcuaii' 

(I) Citnremos algimiia qim mcrocfii la pcr|>i-tua^rutitmi(Jo luacbilauín: 
Uorm, Bello i-d primera liuea. Bello es la jüja uuu preciosi da It ciaucik 
de Chile. Portar, Lozier, BeauchemiD. 
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do se sapo lo qae eran entre nosotros. El escolasticismo i el 
código español con todos sns secuaces, temblaron al análisis qne 
los deyoraba. 

£1 número de esencias se aumentaba, las instítnciones benéfi- 
cas cnndian. La industria i el comercio, recibiendo el aliento de 
la economia política, prosperaron en tan poco tiempo que Chile 
entonces con relación a su tiempo fué cuando estuvo mas rico 
como nación i como sociedad. No habia instituciones de prxvile- 
jio en el código constitucional. Todos podiun aplicar sus facultades 
a la industria que la naturaleza les daba: no kabia estanco. No 
habia mayorazgos, ni vinculación que in)[>i(licse el libre desarrollo 
de los fundos. La introducción de libros era libre. No habia cen- 
sura ni censores. La [)oIítica conservaba una posición atlética 
ante las formas de las creencias antiguas, ante las comunidades 
relijiosas. Algunas de las propiedades que poseían las comunida- 
des de frailes, fneron devueltas a sus dueños primitivos, a la 
nación. £1 espíritu público i de ciudadania fué entonces cuan- 
do se conocía entre nosotros. Las Cámaras elejidas i)or el espí- 
ritu público [)rodu¡eron los mejores oradores de la tribnna chile- 
na. Se ve, pues, quo todos los actos de esta administración eran 
lójicos con la revolución de la independencia, escepto el artículo 
de la Constitución que proscribia el esclu^íivismo del culto cató- 
lico. La constitución califícada con la ciencia política de entonces 
érala mas completa, la mas iterfecta que so podia apetecer. Allí 
estaban todos los resultados de la revolución; la igualdad, la 
libertad, la propiednd i la soí^uridad de todos los derechos, de 
donde salió aquella lei tan gloriosa, tan lojíca «no hai esclavos». 
Allí estaban todas las formas que el republicanismo moderno 
habia elaborado. Temporalidad sumamente responsable del Poder 
Ejecutivo i división de las Cámaras. 

Eu fin, 86 puede decir que era la espresion del siglo, el cuadro 
ideal al que era necesario conformar la sociedad. 

Mas quitemos la c<»rona de flores, ciñamos el crespón a nues- 
tra frente; arranquemos la alegría de nuestro corazón^ que vamos . 
a pasar a la mansión del silencio tenebroso. 

Babia paz^ había prosperidad, habia libertadj pero todos aqae- 
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líos hombres a quienes favorecía el privilejio destruido^ todos 
aquellos hombres de la edacacion antigaa, todos aquellos hom- 
bres que caen eu la uuidad después que ha caído el orden que 
los engrandecía; todos los ignorantes, el elemento índíjena espa- 
fiol que no puede resistir en su orgullo a la innovación de creen- 
cias, de formas de gobierno, de costumbres liberales en la esfera 
pública i privada, mordían el freno en el silencio de su rabia. — 
La edacacion invadía a las creencias españolas. La autoridad 
favorecía la invasión. Luego destruyamos esa autoridad. 

El gobierno destruíalos prívilejios comerciales e industriales. 
Luego nosotros privilejiados destruyamos ese gobierno. ¡ 

£1 poder político examinaba i tocaba l& posesión de los soste- 
nedores del orden antiguo. Luego vosotros frailes i clérigos i 
privil«»j¡ado8, destruyamos ese poder político. 

El gobierno es hereje, quiere renovar las creencias antiguas 
de la plebe; quiere ilustrar. Luego exaltemos a la plebe católica 
antigua, contra la ilustración i la herejía. 

Reconozcamos los elementos de la reacción que se prepara. 

La ilustración nueva es la elevación de la conciencia individual, 
es la libertad. 

La destrucción del privilejio es igualdad i eleva la libertad de 
todos a la propiedad; es la libertad. Quitar el apoyo terreno a 
loH sostenedores del orden antiguo, es destruir su autoridad. 
Destruir la autoridad, de los sostenedores de la fé, es elevar la 
libertad. 

Kenovar las creencias de la plebe, sustituir la educación filo- 
sófica, es darles su conciencia individual, es formar la revolución, 
Afirmar la revolución es entronizar la libertad. 

He ahí los elementos nuevos. Ahora, ¡orden antiguo! creencias 
absolutas, de8i)Otismo de la Edad Media! España de la conquista, 
aristocracia del hombre, regocijaos! 

Esa piedra sepulcral que se os echaba va a caer. Recojed sus 
despojos i herid con ellos. ¡Vais a resucitar sombríos, e infernales 
como las mansiones a donde os había arrojado la verdadl 
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III 



Resurrección del pasado 



La influencia del caballo en el carácter de la vida de los pue- 
blos es notable. La influencia de la ocupación para que es nece- 
sario, también tiene la mayor influencia en el carácter de los 
habitantes. El cuidado de ganados separados i dispersos entre 
montañas i llanuras, necesita del jinete activo que los cuide. El 
ejercicio de la caza en la cordillera de los Andes, la agricultura 
misma, necesita del jinete que recorra i que trille los granos que 
se siembran. Jinetes pastores, jinetes de caza i jinetes de aven- 
tura, son las principales clases de hombres qae hacen entre noso- 
tros su vida en el caballo. 

El hnaso, que resume las cualidades que not-amos, tiene por 
cierto, su carácter mas peculiar, mas orijinal i mas salvaje en 
los lugares que favorezcan por sus pastos i guaridas las crianzas 
de ganado. En Chile, el sur es mas estenso, mas regado, de me- 
jores tierras para el pasto, i de mejor clima para el hombre i el 
animal, es frío i exita la actividad; montafioso i acostumbra a la 
constancia, a la separación i últimamente al desarrollo físico del 
pecho. 

Estas influencias de la localidad, producen resultados morales. 
£1 huaso corriendo i)or la sierra de los montes, respira la inde- 
pendencia en su carrera. 

El huaso sepultado entre los montes, se encuentra separado 
de la comunicación moral; es solitario, selvático. £1 aislamiento 
enorgullece. Siempre ve i ha visto lo mismo. No sabe sino lo 
qae sas padres le euseQaron i esto es para él, el panto lineal de 
8a trabajo intelectaal. Lo demás lo rechaza. El ¿saber méuos? 
0u orgallo no lo permite. 

De aqaf se ve salir el espirita tradicional de los hombres del 
caballo ^ae pasan sa vida vagando o dando raeltas al rededor d^ 
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su cFrcnlo. Las creeocias de Doestros huasos son católic&s i es- 
pafiolas. Estas creencias <Ie siiyu tradicionales i tenaces, encar- 
cadas en hombres cuj-o espíritu es conservar i qne no pueden por 
la vida que llevan presenciar espectáculos distintos, deben tener 

nn coiajiletii ilL-sanullo, de aislitinieiito, de biirbiirip i de conser- 
vación. El sur de Cliile, la vecindad de! eleiiieiit.o indljetia, es et 
que posee Ins localidades mas aparentes para conservar en la 
jeute del cabullo las tradiciones i creeiicism autigunH. Luego la 
reacción anti-revnliicÍoniiria, anti-liberal, dube salir de alli, o 
tener esa jeute los sostenedores mas decididos. 

Esta es la teoría, veamos los liechos. 

¿Os &i-or<1iiis de uijuellos diiis en qne Santiago tenia cerradas 
las puertas de nuí; iiasiis i en qne el temor revestia los rostros de 
sns hnbitnntps? 

¿Esos dtu8 en que se e^cncbíiba el cañón en bis puertas de la 
capital? 

Si; los acontecimiento? son nuevos, las imiljcnes están todavia 
palpitantes para que bis hayamos olvidado. 

Pues bien, ,;no visteis en esos días de silencio pavoroso a una 
multitud de hombres que pasaban a escape por las calles? 

¿ijné llevaban la cabeza atada, la bota del cam{>o i el poncho 
del hnosoP 

;*.)»•'• blitndian el haclin en una mano i en la otra et pnQal i las 

;(,tTié lli'Vaban el vanilubije en loa ojos i la espuma de la rabia 
en la Imca? 

,;IJné nrrnsfnibiin alfombra,", mncbh'S despedazados i vestidos 
de liabitauti'sV 

¿Qni! ]iasid]:in eii fe'rnpn, gritandi- i formando un estrépito de 
demonios? 

Esos hombres smi los ijuc ban bajado de las montañas i llanos 
del sur a bi voz de los que exaltaron su fanatismo i les prome- 
tieron saqueo. ¡IK-lns alU! ved en acción el espíritu salvático, el 
eRjifriln rencomsodel ignorante i salvaje a loquees nuevo i civi- 
liü&du. Coa todo, sigamos el aparato esterior del enemigo, vea- 
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mo8 el ejército i eJ campo donde la partida del Alba va a recibir 

8tia órdenes (1). 

El ejército de la cindail era llamado ejército francés. Su fuer- 
za principal era la infantería. Sus jefes, las repatacioDes ilus- 
tradas de larevoliiciou.— El ejército enemigo poseía la caballería 
del sur. Sus cargas eran brilliuites i salvajes. Kl sable del jinete 
recibía el biilazo de los ciiadnis, pero era rechazado. La táctica 
de la infantería sobrepujaba sus esfuerzos, la caballería fué dis" 
persa. La victoria fiiéeutonada por el ejército de la cansa liberal. 
Ochagavía fué el hecho glorioso de las armas de la revolución 
contra la hidra fanática i retriSgradn, Rl silencio de la derrota 
vagaba por su campo; pero el silencio activo del qne medita; e! 
silencio del que anima; el silencio ilel que callado va a clavar el 
puñal en la espalda de! enemigo victorioso. Observad ese campo 
enemigo, ved el grupo de los ricos i privilejiados por el estable- 
cimíouto del estañen; ved esos abogados del código español inte- 
resados en la existencia del edificio pasado; ved los clérigos, que 
en las tinieblas de la noche se reúnen para protejer esa causa; 
ved esos hombres de las selvas del sur que aspiran por la des- 
trucción de la ciudad o por su dominio conquistador; ved, en fin, 
esa multitud ile viejos i de españoles que ¡uundañ ese campo, i 
entonces decid ¿si no veis la rehabilitación palpitante de la Es- 
paña antigua, la reliabilítaciou del fauatisnio relijioso, del pr¡.. 
vilejio comercial, de las costumbrei sujierticiosas i del fomento 
de las comunidades frailescas? 

Decid, 

Ved el otro campo, ved esos hombres gloriosos, ved la cultura 
de la civilización, ved los hombres de la ciudad, los desccudieutes 
lejítimos del año 10; hm ilustrados, los herejes si qni'reis; ved el 
fusil einpuflado por el homlirc de la industria i entonces compa- 
rad. Ahí estúu los cuadros a la vista, elejíd; sentenciad, eegau 
la lójtca de la reTolucion i asignad la victoria. En efecto, la vic- 



(1) Partida del Albo. Uoit montoaen célebre ■! servicio de loa p«la- 
ocDM qoe por la hora de aus asaltoa se denomioó así. 

(.N. de la 3.» E.) 
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tona fué de la justicia. Pero la victoria foé entre chilenos i la 
nobleza del alma del vencedor se apoyó en la fé del enemigo. 
£1 desprendimiento^ la confianza, virtudes de la nobleza del 
alma, fueron burladas por el misterio, por la mentira, por el 
engaño, por la traición. Lo demás lo sabemos. Prieto ha recibido 
la sentencia de' la historia. Lastra la absolución de la inocen- 
cia (1). 

El enemigo está debajo. El vencedor le pone la planta en el 
cuello. El miserable pide perdón; el vencedor le da la mano, lo 
levanta, pero el vencido ya de pié, saca el puñal que ocultaba i 
lo entierra en el corazón que lo liabia perdonado. 

Lircai, sabemos tu fin. Conocemos la sangre allí vertida; sa- 
bemos tus pormenores bárbaros. ¡No equivoquemos las sombras 
de Tupper, de Várela, de Bell i tantos otros! 

No recordaremos al héroe vencido que ha tenido que recorrer 
el grande océano, arrojado de su patria: Freiré! 

Examinemos la institución del orden vencedor. Daremos tan 
solo los resultados e instituciones culminantes. 

La reacciones apoyada en la unidad antigua de creencias. Esa 
unidad era el catolicismo. Luego foméntense todas las preocupa- 
ciones análogas, satisfáganse todas las preocupaciones inherentes. 
De aquí nace la devolución de todus las posesiones a las comu- 
nidades. El establecimiento del culto en un grado elevado i pom- 
p«)so. Ilai ministro de culto, se entablan procesiones i fiestas; se 
decreta mayor suma del erario para semejante fin. 

La educación libre es revolucionaria. La educación libre es la 
corriente* del pensamiento que se precipita fatalmente al curso 
señalado por la «gravitación, en la c<lucaciou está la lójica de la 
libertad. lluego sofrenemos esa lójica i démosle otra dirección al 
torrente. De aquí nace la institución del Seminario, la censura 



(1) El jeoera] Lastra jefe del ejército vencedor, reciba como veocído al 
jenenil enemigo. (^o>a el fuego, ee 8iiii[)eude la persecución, i el jeneral 
Prieto invita a Lastra paru descannar i tratar en una casa. Se acepta el 
convite, i en esa casa es hecho prisionero el jeneral vencedor. 

(N. de la S.« E.) 
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de libros, la limitación de los estadios i sn esfera circnnscrípta. 

De aquí nace la promulgación de misiones frailescas, la pro*» 
malgacion de los libros del fanatismo. La venta de novenas i de 
libros místicos es grande. 

Se hace caer sobre el orden derrocado el epíteto de ilustrado i 
de hereje. 

La industria i el comercio deben ser coercitivos, es decir deben 
exaltar el nacionalismo contra la perfección europea. 

La jeneralizacion i la facilidad de los medios de adqnirir exi- 
tan la actividad individual. La elevación del individuo es contra - 
ría a la organización unitaria del despotismo. El establecimiento 
de una clase a quien favorece el monopolio es el medio mas ac- 
tivo de conservar un sistema de organización. Luego establézca- 
se el Estanco i el sistema prohibitivo de comercio. 

La fuerza en la unidad central es el medio de llevar el sello 
del orden antiguo a las individualidades provinciales. La liber- 
tad provincial, tira a romper los vínculos despóticos i a elevar 
los individuos por medio del espíritu público. Luego la admi- 
nistración provincial debe ser enteramente dependiente del cen- 
tro. El intendente debe ser nombrado por el gobierno i removi- 
do por él. 

La lejislacion española se desarrolla. Su barbarismo se dedu- 
ce para los boletiuos legales. El pueblo está contento i satisfe- 
cho con la restauración de las preocupaciones. Luego manten^ 
gámoslo en ellos i obremos sobre él como queramos. El terror 
penal es excelente para la sumisión. Las penas no son lecciona- 
rías, correctivas; esto necesitaria organización moral i filosófica. 

Luego apliquemos el azote, la degradación individual, la pena 
pecuniaria por la injuria i atraigamos la maldición de Dios sobre 
los carros (1). 

La organización despótica que se ha elevado sobre el republi- 
canismo vencido, necesita apagar las resistencias que se exaltan. 



(l) Lo« CarroM eran prisiones para los detenidos de la justicia, aquienet 
te condenaba a trabajos públiooa. 

(X. del E.) 
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De aqaf nace la necesidad de facultades es traordínarias, i el pre- 
supuesto miserable de gastos secretos. 

El resultado fué grande. La ilustración fué despreciada. Era 
mal mirado ante el público i en los salones el que uo se sometía 
escrupulosamente a las antiguas formas de creencias pasadas. 
Los conventos se pueblan, el Seminario se llena, el espíritu pú- 
blico se asusta. Se violan las libertades individuales, el despotis- 
mo fomenta las delaciones i las costumbres se envilecen. Desa- 
parece la confianza mística, las tertulias son ojeadas, el temor 
se estiende, el aislamiento del egs)ismo se prepara. Se teme dar 
so opinión en público, el espíritu se concentra i estallan las con- 
juraciones una tras otra. El despotismo levanta peligros, sor- 
prende a los individuos, los encarcela, los destierra i aun los 
asesina (1). Las facultades estraordinarias pasan su mano omni- 
potente sobre la cabeza de los ciudadanos, i el ciudadano se 
aterra, se esconde, denuncia i engaña, o siente su peso tremendo. 

Pero el vulgo ve comulgar i confesar al Presidente. Esto basta, 
esto es una garantía contra la berejía ¿Lo demás que importa? 
hágase la voluntad suprema, seamos dóciles al yugo. Tenemos 
fuegos en el 18 (2) i ])aseo a la Pampilla; tenemos procesiones, 
rogativas i misiones; ¿qué mas queremos? ¡bendito sea el gobier- 
no que tenemos! 

He ahí nn cuadro débil, nlpido e incompleto de ese decenio 
decantado i que llamamos resurrección del pasado. 

Caigamos sobre el presente i sobre la administración actual. 

¿El gobierno actual es continuador de la resurrección del pa- 
sado i por consiguiente retrógrado, o es continuador de la reve- 
lación? 

He akí la cuestión. 



(1) Me refiero al jurado de EU Diablo Político, El jurado declaró ino- 
oenie al escritor, i por cousiguiente asesino al gobierno. 

(N. dela3.«E.) 

(2) 18 de Setiembre de 18i0. AnÍTersarío de la revolución de Chile. Dia 
festejado por todas las clases i por la autoridad. 

(N. de U 3.* E.) 
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Examinemos ud poco sus antecedentes. 

Los miamos desnciertos de la aduiinistrAcioQ pasada, ocubÍo- 
Qabao noa separación entre ¡jus iiiicialiroo. El ])artido liberal so 
aumentaba fatalmente. La base del eiliScio se minaba. Del mis- 

mo seno del [mrtíJo gülieriiaule sule otra necta o partido que 
tieude a una marcha di^tíiita eutre el pasado i el porveuir, entre 
pelncouea i liberales. Este piírtidu débil en el carácter mediador, 
en filis jtriucipios se llamó nfilopúlita.i' Hubo deserción del par- 
tido, tal es la fuerza de las cosas. 

Las elecciotieí se acercan, el p:irt¡do liberal toma nna actitud 
importante. Se asocia i se mucitra decidido. Su núiuero es grande, 
la juventud lo signe, loa recursos se dispmien. El ¡lasado encnr- 
uudo en Prieto i Tocoruat, cucuta con todo el poder de las cofra- 
días i de los conventos, i de Ins unmerosos restos españides que 
nos quedan. Pero el pasudo no so muestra cutero por Tocorual, 
El partido mediador que se haUin separado i la iuflueucia uiíHlar 
projioueo & Búlnes. — El partido liberal, inocente como siempre, 
no teme en presentara su antiguo mandatario, a Pinto, el liereje 
i que cargaba cun la lualdiciou entera del pasailo. 

Llegau las elecciones, loa partiilos trabajan. liúlnes salii'tdc la 
reacción del pasado; luegn toma al vn!go eu su favor. Búlues 
reuuia las cualidades que halaban a la plebe i al suldadoí es va- 
liente i huaso. Tenia entonces en la frente la corona de Ynngai. 
Sus partidarios, es decir los hombres ricos por el privilejío anti- 
guo, uecesitau una administración que les perpetúe i conserve 
su (fauancia. Búlues vino con las bi>rdas del sur, con Prieto, cou 
la reacciou. Luego Búlnes uos conviene. Desembolsan dinero, 
las eleccioDes se ganan, Búlnes es presidente i se entabla 1u ad- 
ministración actual. — Sale pur consecuencia de bis antecedentes 
que hemos espuesto que la administración actual es continuadora 
de la pasada, aunque vistiéudose un puco a la moda. E.^amiue- 
mos sus hechos actuales i su marcbu i entonces localific.ircmos 
según los principios tradici'inales de la revotuciou. 

Las formas de la administración pasada han sido respetadas. 
Ninguna leí que marque de un modo deslindante la traucision 
de un gobierno retrógrado » un gobierno progresivo. Sobre Itu 
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creencias retrógradas se ha elevado la administración actnal, i 
el carácter progresista que se precia haber tomado no lo vemos. 
La inmortalidad de un gobierno en la historia de ¡su pueblo, con- 
siste en comprender la idea culminante que el siglo le presenta 
para su realización i realizarlu. Entre nosotros la idea culminan- 
te como herederos déla revolución es completarla. Completar la 
revolución es apoyar la democracia en el espíritu i la tierra en la 
educación i la propiedad. Esta obra es la destrucción de la sínte- 
sis autoritaria del pasado i la sustitución de los principios que la 
filosofía reconoce con el sello de la^nmortalidad. Esta obra im- 
porta una revolución. Su éxito seria probable, pero su resultado 
en la historia de la actividad humana es infalible. Esta obra de 
renovación social debe salir siempre de la representación filosó- 
fica lejislativa de la nación, es decir del lejislador. 

Nosotros carecemos de representación capaz de reorganizar un 
batallón de propaganda. Luego el Poder Ejecutivo que en los 
pueblos nuevos ejerce un poder tan importante, debe ser el enca- 
bezador de la revolución. Ahora si el Jefe del Poder Ejecutivo 
reúne la popularidad de tradiciones i de glorias, nadie mejor que 
él seria capaz de encabezar felizmente la revolución sintética en 
las masas. I he aquí la posición brillante de la administración 
actual, la oportunidad que la historia le señala con la amenaza de 
perder la ocasión i de confundirlo entro la multitud de los igno- 
rantes e inca|>aces de inmortalidad. Tendréis paz, mantendréis 
el orden, compondréis un camino, paseareis \\ov el campo, se os 
saludará en el 18, {)ero el olvido o el anatema de la historia os 
prepara el epitafio de la impotencia. — He ahí la |>osicion única 
del presidente Búlnes. Si no la comprendo, comjuisiou al que 
tiene en sn mano la antorcha de la verdad i la apaga por no poder 
soster su brillo. 

Pero concluyamos de desenvolver el carácter tradicional que 
la administración presenta. 

El código constitucional que organizó la llepñblica de ese 
modo nnitario tan despótico es el que nos rije. Esto impide que 
sarjan las individualidades provinciales i que la vida recorra el 
territorio chileao. 
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Existe totavía el código que organiza legalmente al despotis- 
mo, destruyendo todas las garaatías que conquistó el republica- 
nismo, caalcs son las formas necesarias para la seguridad de los 
derechos individuales. 

Existe en el gobierno el mismo respeto por las formas do la 
síntesis pasada. Se hace venir frailes de Enropa, i este solo 
hecho basta para caracterizar la ignorancia de ona administra- 
ción en el tiempo en que vivimos. La organización esclesiástica 
ejerce un poder influyente i separado de la influencia política. El 
sistema católico reina en toda su existencia. El cura diezma to- 
davia, el cura comercia con los matrimonióte i bautismos. El 
Erario gasta a manos llenas en el culto, crea obispos, arzobispos. 
El poder eclesiástico tiene una posición imiK)rtante i el gobierno 
lo tolera; el gobierno es hipócrita. En la esfera del comercio i de 
la industria existen todavía los restos de la síntesis prohibitiva 
i privilejiadora. El Estanco existe, la monedase quita de la cir- 
culación para formar un banco. Quitar de la circulación la muneda 
es empantanar los caminos. Guardarlo para juntarlo, es {)erdcr 
el empleo de los capitales, es perder. 

El réjimen interior de los intendentes es tan conocido que no 
nos detendremos en sa eximen. 

La educación está dividida en dos clases. La una {>oco adelan- 
tada i retrógrada la otra. Juzgúese de la unidad de la civilización 
se prepara. El Instituto sopla un poco el fuego de la intelijencia. 

El Seminario i los conventos la encierran bajo de techo. La 
educación an poco adelantada es heterojénea. Allí está lo nuevo 
i lo viejo, la filosofía i el catolicismo, la lejislaciou filosófica i loa 
testos canónicos. Pero en cuanto a la anidad de estudios del colé- 
jio es materia de otro artículo i la hemos tratado de anterior- 
mente. La educación allí está encadenada a la síntesis antigua 
recargada de prácticas i falta de conocimiento relativo de la vida 
social i humanitaria. La síntesis antigua que debia rejeuerarse 
86 propaga. Los libros que se dan a las escuelas son antiguos i 
relativos al tiempo pasado. Digamos pues si en las cortas obser- 
vaciones que llevamos no va envuelto el carácter conservador i 
retrógrado de la administración actaal. Ea edacacion, en caltOi 
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en hacieada i en réjimen interior. Esto se pae»le decir no es maá 
qne un pequeño programa de oposición. 

Pero el punto culminante donde toda administración escolla 
o recibe una corona de la historia, perraaiie<'e tranquila. Habla- 
mos de la elevación de las masas a la soberania nacional, a la 
realización de la democracia. 

He ahí el grande espectáculo; el pueblo, la imájen del infinito 
si puede haber imájen de él. Helo aquí que va i viene sosegado, 
sin la conciencia del poder de sus entrañas. Helo allí que pue- 
bla las cárceles, que abastece el cadalso, que jime en los carros, 
que enriquece al propietario, que sobrelleva el insulto; helo allí 
trabajando para el cura, para el Estado i para el rico; helo allí 
recibiendo la sucesión de los dias con la frente de mármol i sin 
reflejaren sus ojos la divinidad de la Luz. La noche misteriosa lo 
recibe fatigado i le proteje un descanso uuimal. El día se levanta 
i el sol de Chile luminoso sirve tau solo para secar el sudor de 
su angustiada frente.... 

El pueblo así, sin conciencia de su individualidad i de su po- 
sición social, animalizado con el trabajo del dia i para el día, es 
el tropel i torrente que a n 3uaza con la voz del sedicios », U des- 
trucción de nuestro progreso. El peligro se vé, el abismo estaí 
palpable i no se le arroja nada para taparlo. ¿Queréis que se llene 
de cadáveres? ¿O creéis tener la fuerza suficiente para saltarlo? 
Error. La mano del plebej'o levantada, es la montaña que se 
despeña. — Esa mano no se detiene sino cnindo levanta las ce- 
nizas de lo que ha destruido. Evitad que la levante; —ponedle en 
la mano el instrumento, barrenad su cráneo con la palabra, se- 
ñaladle el porvenir dichoso i entonces veréis el pueblo — asocia- 
ción, no el pueblo— rebaño, no el pueblo, cual boa constrictor 
con su boca amenazante. He aquí pues la obra, he aquí la polí- 
tica, he aquí el carácter de uua administración histórica. — Esto 
se descuida, esto se olvida i esto no se atiende, sino con la mi- 
rada paliativa i miserable de la conformidad. 

Se instituyen algunas obras benéficas, pero obras, pero insti- 
tuciones que son barnices en el edificio que ae desploma. Exami- 
nad lo0 cimientos, examinad la tierra, examinad el barretero qae 

i 
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la cabe í entonces examinareis la cnestion. Mientras tanto no ha- 
céis sino remendar en lo viejo. 

Aquí estamos. La cuestión del siglo es esta; la caestion hu- 
manitaria es esta, la cuestión que señala la fatalidad histórica 
es esta. ¿No la tomáis en cuenta? pues idos a confundir éntrela 
turba, bajad de las alturas que indignamente ocupáis. Pero si os 
conserváis tales como sois, resignaos al tener por única memoria 
de vosotros, la compasión que inspira la ignorancia o el odio que 
acarrea la maldad. 

IV 

Conclusión i fin 

El desarrollo de la revolución ha sido la lei que nos ha guiado 
para calificar nuestra vida política. 

Desarrollar la revolución es continuar la obra destructora, so- 
bre lo que vive del pasado i organizar las creencias que se arran- 
quen del caos humanitario. 

La organización de la sociedad es la consecuencia de la orga- 
nización de las creencias. 

La unidad que organizaba las creencias pasadas, ha sido des- 
truida i el: 

Que suis-Je oú vais-je et (T oii suis-je tiré (1). 

Que soí, a donde voi i de donde he salido, está patente i nece- 
sita la solución cientifíca. 

Por consiguiente nos falta la relijion científica. 

Aquí estamos. 

Ahora nosotros preguntamos, si la obra del socialista, del lejís- 
lador, o del que gobierna, es deses'perar, o de permanecer indi- 
ferente» o de estarse en las soluciones antiguas de los problemas 
humanos. 

No. — Desesperar es del débil. — Permanecer indiferente, es de 
las bestias indignas del nombre de seres humanos. — ^Estarse a 

(1) TolUivs. 
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las solnciones antigoas, es de la ignorancia impotente. — ¿Qaé 
hacer? He aqnf la cuestión. 

El espectácnlo presente es lamentable. Observemos la anar- 
quía intelectual, pero la anarquía es transitoria. El triunfo de lo 
viejo se ostenta en las formas de la civilización antigua. Toda* 
via hai monarquías, todavia hai aristocracia, todavia hai autori- 
dad papal i eclesiástica. Esto es atendiendo ala cascara humana 
i miserable de las cosas. La metafísica social a veces dá pasos 
de jigante, pero siempre presenciamos la lacha del alma i del 
cerebro. El uno por entronizar la esperanza i el otro por derribar 
los cielos. — Con todo, nuestro deber, la cuestión que debemos 
ajitar, es la de la averiguación de la leí i su carácter obligatorio 
como lei. Dado este paso estoico de la ciencia, lo demás podremos 
esperarlo, apoyando una mano en la conciencia individual i con 
la otra invocando la inmortalidad. 

Por consiguiente nuestro trabajo en la esfera política i relijio- 
sa es de aceptar los hechos indestructibles que reconozcamos i 
publicarlos. 

Así como la duda retrocede ante la conciencia de la existencia 
del yo^ así también la duda política i relijiosa se detiene a con- 
templar el grandioso e irremediable espectáculo de la libertad 
que hemos conquistado filosóficamente. 

La libertad del individuo como cuerpo i como cosa que piensa. 
He ahí un hecho. 

La igualdad de mi semejante en cuanto es otro templo, don- 
de Dios ha colocado también la libertad. He ahí otro hecho. 

La libertad e igualdad social, es decir de todos: soberanía dé 
un pueblo. He ahí otro hecho. 

La libertad de la concepción divina, es decir, democracia reli- 
jiosa. He ahí otro hecho. 

La libertad e igualdad política, es decir, democracia propia* 
mente dicha. He ahí otro hecho. 

La conciencia del derecho libre, que da el derecho de defen* 
derlo i propagarlo para convertir en individuos libres a los que 
no lo son, es decir derecho de civilizar i de anmentar los hijos de 
la divinidad. He ahí otro hecho. 
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De estos hechos nace la baso del sistema futuro de creencias. 
Son pocos pero son irrefragables. Son indisputables. Luego tie- 
nen que entrar a servir de bus»* en la relijion futura. 

Mientras tanto, nosutros pobres diablos, de buenas iutvíii'jio- 
nes haremos lo que j)oda:iios i saquemos para nosotros las con- 
secuencias siguientes: 

Orden, relijion i política. 

En cuanto al 1.** dobcmos tan sulo atenernos a la moral uni- 
versal que reconozcamos. 

No matania 

No robarás 

No afhíltcraráa 

No (IínÍ8/al.<o testimonio ni vunitinU. 

En cuanto al robo queda vai^o mientras uo se defina la pro- 
piedad con relación al derecbo de tí)dos para desarrollarse moral 
i físicamente. 

En cuanto al adulterio queda vago, mientras no se delina se- 
gún la libertad que ha alcanzado la mujer, la esfera de su deber 
con relación al marido. 

La exaltación de la dignidad individual, produce el sentimien- 
to del honor, pero el honor iu?eos¡ía principios íijos adonde pueda 
apelar en las aplicaciones de la vida. Qucila [)ues por definido 
en sus relaciones. Cuestión del insulto i cuestión del desafio. 

A/nards al Creador, — Queda jiues por definir su esencia p<»pu • 
lar i científicamente, i resv>lvor si es el pensamiento i la estension 
o un ser persona. Las espontaneidades sublimes que nos asaltan 
nos dicen que es un ser p«?rs(ina. lüi creaci<»n de la libertad c's 
para mi. la prueba de la libertad divina. La libertad <livina es la 
individualización del creador. 

Amarás a tupró)ÍNio.—\A\ íraternidad es un princi[>io i un sen- 
timiento, llefnjio grandioso contra las penalidades de la vida i 
contra la indiferencia aterrante. Como uo amar a su prójimo^ a 
su hermano, el que reconoce en sí laomni{K)teQCÍa de la libertad. 
Mi prójimo es otro yo, es el depositario de la misma espiritua- 
lidad por lo que soi; luego el enlace, el amor entre la comunidad 
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e identíclad de tan gran esencia es necesario. He aquí el fnnda- 
mentó inespugiiable de la democracia. 

Los gobiernos deben pues jeneralizar lo qne la ciencia presen- 
ta claro, sin síml)olo; hasta de mentiras. Esta es la lójica del 
tiempo i de la revolución. Fomentar las creencias i formas ¡lasa- 
das es retrogradar. 

En la i^oVtica, aceptamos del mismo modo los principios 
espucstos i aceptamos las nuevas formas que acarreen la libertad 
de cultos; es un paso nece^-ario mejor para preparar la nueva 
síntesis i el nuevo culto. 

La elevación a la soberania de todos los individuos, es decir, 
a la fraterniílad de la libertad es el punto definitivo que tenemos. 
Luego represéntese el derecho del peón gañan i del último ple- 
beyo. El derecho es uno. Luego no debe haber sino representa- 
ción de su ílerecho, es decir de una Cámara. 

El dereelio representado, el proletario tendría representado su 
derecho de saber; la c(hicacion^ o su derecho de tener \q, prop'*e^ 
dnd, r.a ednencion se establece a costa de las ricas propiedades 
que tendrian que aumentar el salario del pobre para que pudiera 
educarse. 

La Cáíuara de Cenadores representa los intereses conservado- 
res o la arisr >cracia de propiedad. En el primer caso, procura 
conservar la or^ranizncion actual, i en- el segundo \o mismo. 
LueíTo en /smbos easíís procura conservar la desigualdad. Esta 
es su S':'iiteneia do abolición. 

lia responsabilidad es relativa. La ]>ena es correctiva. 
Luego la pena de muerte que no califica la resj)onsabilidad i 
no corrije es injnsta. La pena de muerte es impotente de correc- 
ción. 

La mano del infierno aun se ostenta aferrada en esos carros. 
IVdir sn abolición, es insultar al gobierno que no ha borrado 
en tanr«» ti.»mno esa barbaria i que deja que se oiga ese clamor. 
Etc., etc., <*tc. 

Esfos son hechos a los cuales la duda no se acerca. Mientras 
no tengamos solnciones científicas de los problemas hnmano8| 
realicemos los priocipios eternos de desenvolyimieDto que so 
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presentan claros i lójicos al criterio revolacionario. Si el símbolo 
viejo ha caido^ reemplacémoslo con el espíritu aan sin forma de 
la filosofía. La verdad va mai adelantada en su carrera del es- 
tado en que nos hallamos. No procuremos alejarnos, dando por 
carencia de la palabra miova, la palabra vieja. 

Tengamos dudas, suframos, llevemos el peso de las épocas 
transitorias; pero no retrogrademos para descansar bajo el mo- 
numento que se desploma. Sigamos, lloremos si queréis, pero vi- 
vamos con el poco de verdad que hayamos alcanzado. No separe- 
mos de nosotros al pueblo, mas de lo separado que se cucuentra. 

Eduquémoslo en la teoria de la individualidad, del derecho de 
igualdad i del honor. Así se hallará en aptitud de recihir el 
bautismo de la palabra nueva sin que nos cueste la sangre del 
mayor número, ni los siglos que han tardado las demás creencias 
para organizar una sociedad. Tengamos un oido ateuto a las 
espontaneidades de la naturaleza moral; alcancémoslas en su 
vuelo misterioso; i traigámosla al pueblo que ansioso nos esliera, 
para esplicárselas razonadamente. Exaltemos lo» sentimientos 
nobles, empujemos a la fantasía para que los furmuliee i traiga- 
mos esas revelaciones íntimas al receptáculo de la razón para 
que les imprima su verdad. Acordémonos siempre, en los momen- 
tos de la tribulación moral, en aquellos momentos en ijue la in- 
diferencia asoma su satánica sonrisa, de ese {K>dcr inmenso que 
sentimos, de ese poder terrible en su congoja i la conciencia de 
ese poder nos dirá que somos a!go. Este algo es la vida, es la 
revelación que nos dice que llevamos una carga i que el ser que 
la ha dado, nos glorifica al encomendarnos una obra jíguutesca. 

Entonces volvamos a la vida i alzándonos titánicos con el 
conocimiento de la libertad tempestuosa que eucerramc»s, eleva- 
remos a Dios el himno de la fé del martirio i pasaremos esta vida 
con la frente erguida rebotando el rayo i con nuestra miraida de- 
safiando la nube que lo lanza. 

Francisco Bilbao. 

Santiago de Chile, Jonio 10 de 1844. 
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JURADO DE 1844 



Acusaciou Fiscal contra la "Sociabilidad Chilena" 

!?eüor Juez del CrlmcD: 

El Fiscal interino 'le In Corte de A])elacioae3, visto el m'iinero 
2." del periódico intitalado El Crepúsculo, dice; que desde la 
llana 57 to<io lo escrito bajo loa epígrafes Sociabilidad Ckilemí, 
— Nuestro ¡inAado. — Ln (Ierra. — La política. — Espirilu, — lie- 
whicioii. — Chile. — La igualdad déla Libertad. — Gobierno de 
Pinto. — Re.iurrecrion del pasmlo. — f condusion i fin, adolece u 
juicio do este Mini.sterio de las ¡□fiitiiaiités notas de blaafcmo, 
inmoral i se(Iicio3o en tercer grado. 

Como la presente acusación se versa sobre todo el impreso, 
pori^iie tixlo él tiene alusión i conecciou directa con los crímenes 
de blasfemia, sedición e inmoralidad, ct^g este Ministerio escn- 
saloenlrar eu un anAIi.sia minncioso, i en uu detalle partícnlar 
da los pi.ísj'ís en «¡ue se contienen los mencionados crtinenes. 

Sin eLul>arj;o, no estará demás hacer referencia a loa aiguien- 
tec: — La tierra i la política hablando el autor de las depreda- 
ciones de los sei^ores feudales i de la ferocidad con que dispo- 
nian de la vida de los hombres, se refiere a tos qne enfrian el 
azote de esc eistema, i bc espresa así: cLa desesperacioq fe aq- 
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menta, pero el sacerdote católico le dice, este mnndo no es sino 
de luiserías. Todo poder viene de Diod, flitroeteo^n sa voluntad. 
He Bijuf la glorificiicion de la esclnvitnd » 

Bajo el epígrafe «Eapfritiis todo lo ■TÍto es ima verdadera 
blasfemia, pero en ello se salvan los s' s pasajes. Dice el 

autor que al ontolicisruo solo pueden rse los bárliaroa 

porque eu ansilio de sus poejnas se ii 'i fé como úuico 

argamento, i de8[uies continuo. — jEI btir iedesliimlira, se 

somete. Es católico. He ai¡u¡ la gloria del cau 'siuo, aii mérit<i 
en la historia. Pero como nosotros saliendo i.j la eteruidml 
bemos caído en el tien>po llamudo siglo XIX jnzEinrenMa spgiui 
noestra capacidad de lo que es con respecto a la soi'iedail nueva 
i a la filosofía que renueva las relijioues. Desde esta altura es 
como vamos a hablar rápidamente. 

oEI catolicismo es relijiou simliólica i de ¡irácticas, qiut ncce- 
« eita i crea una jerarquía i una cliiso ¡«oseedora de la ciencia. 
a Relijiou autoritaria que cree I:i nnforidad iulaüMe du l;i igic- 
a 8Ía, es decir de la jerarqiiia dn esos hombres i aílemn.i la nu- 
u toridad irremedinlilo sobre la conciencia individual por medio 
« de la eocfesiiin; niitnridiid del fraile, autoridad del ciórigo, 
a antoridad del I'apa, autoridad del Coucilin. llolijiou siniliñlira 
« i formulista que hace inseparable la prúctii'a di' la fiiriini, lUd 
rt espíritu de ¡a lei: de aquí la necesidad absuintii de la pnlclica 
a i del sacerdote. Este es el templo del sistenni. Penetremos i 
a oigamos la predicación i su espíritu. 

«En primer lugar los principios eternos di; la tilosufíji, la 
a unidad de Dios, la inmortalidad, loa premios tiitnms i los 
€ misterios orienlales.í 

Copia despnes el símbolo de la fé cülólica i bi ntiiilina de nrtn 
manera que aluca i ridiculiza en t^dos aspecli>.s el di'^'Uüi d.' hi 
relijion del Estado. 

No se para cu medios,! paranrnDÍfestar cu audacia tu comba- 
tir las íustitncioneH mas sagrada», pone desj>ucs en choqne con 
los principios de la relijion de Jesuí-, las doclrinns del sabio 
Bpústol de lasjentes. 

«Lr mujer, dice, cst^l sometida al marido. Esclavitud de la 
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<c mnjer. Pal)lo, el primer fundador del catolicismo, do siguió la 
« relíjion moral de Jesu-Cristo. Jesús emancipó a la mujer. 
n Pablo la sometió. Jesús era occidental en su espíritu, es decir 
« liberal. Pablo oriental, autoritario. Jesús fundó una democra- 
« cia relijiosa. Pablo una aristocracia eclesiástica. De aquí se ve 
<t salir la consecuencia lójica de la esclavitud de la mujer. Jesús 
<K introduce la democracia matrimonial, es decir la igualdad de 
« los esposos: Pablo coloca la autoridad, la desigualdad en el 
« privilejio, en el mas fuerte, en el hombre.» 

De los principios que se citan en el f)ílrrafo que acaba de 
trascribirse deduce vicios en b»s matrimonios celebrados bnjo el 
rito católico, i desde este punto comienza el escrito acusado a ser 
inmoral al mismo tiempo que es blasfemo. 

Hablando del matrinn»nio dice: 

«Esta desi!;:ualdad matrimonial es uno de los puntos mas 
a atrasa<lo8 en la elaborn'^'on quí han sufrido las costumbres i 
a las leyes. Poro el adulterio inresaute, eso centinela que advier- 
«c te a las leyes de su imperfección, es la protesta a la mala 
< organización del matrimonie».» 

Después reprochando el sistema de indisolubilidad matrimo- 
nial dice, que los ritos católicos sistemando los matrimonios de 
familia impiden la espontaneidad i libertad del corazón. Se 
mantienen para darsul)sistenc¡a a clases privilejiadas ¡ para que 
la autoridad i la tradición no st* debiliten. 

De este principio refiere que nace la adoración a la moda, el 
aislamiento misantrópico, i el sistema de vida que esplica en 
estos término:*; — «La puerta de calle se cierra temprano í a la 
« hora de'co'ner. A la tanle se reza el rosario; la visita, la co- 
« munion d»^be desecharse a no ser con personas muí conocidas, 
« no hai soci:ibi!idnl, no se admite jente nueva ni estranjera. La 
c pasjon de la ¡oven del»e acallars»». í^a pasión exaltada es ins- 
« trument<í de revolución instintiva. Se lo lleva al templo, se le 
« viste de noi^r.), Stí le ocult*i el rostro por la calle, se le impide 
€ saludar, mir;ir a un lado, se le tiene arrmlillada, se debe mor- 
c tifícar la carne, i lo que es mas, el confesor examina su con- 
c ciencia, i le im]H:>nc su autoridad inapelable. El coro de las 
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c ancianas se lleva entonando la letanía del peligro de la moda, 
€ del contacto de la visita, del vestido, de las miradas i de las 
« palabras. Se pondera la vida monástica, el misticismo estú- 
« pido del padecimiento físico como agradable a la divinidad. 
€ Esta es la joven. —El hombre, mas activo para someterse a 
€ tanta esclavitud, tiene que llevar su peso. ¡Ai del joven si se 
€ recoje tarde, si se le escachan palabras amorosas! Pobre de él 
c si le encuentran leyendo algún libro de los que se llaman pro- 
€ hibidos; en fin, si pasea, si baila, si enamora! El látigo del 
€ padre o la condenación eterna son los anatemas. No hai racio- 
€ cinio entre el padre i el hijo. Después de sus trabajos irá a 
€ rezar el rosario, a la vía sacra, a la escuela de Cristo, a oir 
€ cuentos de brujos, áuimas i purgatorios. Figuraos al joven de 
<c constitución robusta, de alimentos fuertes, de imajinacion 
€ fogosa, con algunas impresiones i bajo el peso de esa montaQa 
a de preocupaciones.]» 

No contento el autor con haber cometido los crímenes de blas- 
femia e inmoralidad, parece que quiere concluir su obra con la 
sedición. 

Se queja de que el Poder Ejecutivo no varíe la relijion del 
Etstudo i destruya la lei fimdamental. 

aEI Código constitucional, dice, que organizó a la República 
€ de ese modo unitario tan dcs])ótico, es el que nos rije. Esto 
€ impide el que surjan las individualidades provinciales i que la 
« vida recorra el territorio chileno. 

cExiste todavia ese código que organiza legalmente el despotis- 
c mo destruyendo todas las garantías que conquistó el republi 
€ canismo, cuales son las formas necesarias para la seguridad de 
€ los derechos individuales. 

c Existe en el gobierno el mismo respeto por las formas de 
€ la siutesis pasada. Se hace venir frailes de la Europa, i este 
c solo liecho basta para caracterizar laígnorancia de Qoa adminis- 
c tracion en el tiempo que vivimos. La organización eclesiástica 
c ejerce un poder influyente i separado de la influencia política, 
c El sistema católico reina en toda soestension. El cura diezma 
c todavía, el cura comercia con loa matrimonios i bautismoa; el 
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€ Erario gasta a manos llenas en el calto^ crea obispos i arzo- 
^ bispos. El poder eclesiástico tiene nna pensión imponente i 
€ el gobierno lo tolera, el gobierno es hipócrita. En la esfera 
<E del comercio i de la industria existen todavia los restos del 
« síntesis prohibitivo i privilejiador. El Estanco existe; la mo- 
<E neda se quita de la circulación para formar un Banco^ etc.» 

Este ministerio en cumplimiento del art. 23, tlt. 4.® de la lei 
de II de Diciembre de 1828, ha creido que faltaría a uno de sus 
principales deWres si dejara al níím. 2 de J?/ Cr<?/^?í«(?w/<? sin acu- 
sarlo de blasfemo, inmoral i sedicioso en tercer grado. 

En su virtud inter] ela que es la autoridad de US. para que 
procediendo con arreglo a la mencionada lei se lleve a efecto el 
juicio a que da lugar la presente acusación. 

Santiago, Junio 13 de 1844. 

Máximo Mujica 

Copia de la demanda contra el autor del núm. 2 de El Crepita- 
culo entregada a Don Fbakcisco Bilbao a las cuatro de la tarde 
hoi 17 de Junio de 1844. 

Jerónimo Araos, 

Escribauo público. 



Advertencia 



Instruidos todos de la conducta del sefior Fiscal eu el dia del 
Jurado i leída la acusación, no parecerá inoportuoo el lenguaje 
del sefíor Bilbao en la introducción de su defensa. 

El majistrado no puede ceiler al mandato de una lei que le 
iraiH>ne un deber, pero en el momento en que abusando de su 
autoridad se cunstituje no solo en encarnizado defensor de esa lei 
al parecer violada, sino, en enemigo personal del acusado, en este 
momento el majistrado no tiene ningún derecho al respeto, por- 
que ha perdido su dignidad. Un Fiscal puede apoyar su acosa- 
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cion sin recurrir a medios indecorosofl i de esta manera han pro- 
cedido en otras ocasiones fiscales que comprendían su deber i no 
carecian de talento. Puede, sin duda, aparecer convencido délos 
crímenes que acusa, pero nunca hacer empeño para llevar esa 
convicción al corazón de los jurados trazándoles el camino que 
deben seguir para pronunciar su fallo, porque a mas de ser esta 
una pretensión ridicula que degrada, se revela no menos con tal 
conducta una intención innoble altamente reprensible. La acu- 
sación del Fiscal es la opinión de nn individuo, i un número de 
jueces suficiente va a decidir de la justicia de esa acusación des- 
pués de escuchada la defensa del acusado ¿I no puede ser erró- 
nea esa opinión? ¿No es susceptible de error un majistrado? Nada 
mas común, i por tanto nada mas vituperable que cuando majis- 
trados de esa categoría se empeñan en preocupar a los jueces 
con una acusación torpe a mas de exajerada. 

Muí presente tenemos estas palabras del señor Fiscal. 

«Jurados; estas son las leyes que condenan el escrito acusado; 
con sofismas solamente se os puede contestar, etc., etc.i> 

Estas palabras bastan para calificar la parcialidad o imparcia- 
cialidad de un juez; en primer lugar, los jurados, que son jueces 
do hecho, el que solo formen su juicio por la impresión que les 
causa la palabra del acusado, que no tienen mas guia que su 
razón independiente i lo que en tal momento les dice su corazón, 
son llamados por el señor Fiscal a tomar conocimiento de las 
leyes para fallar como abogados. Los jurados que currijen en cier- 
to modo la imperfección de la lei, tiene que ceñirse a ella por el 
llamamiento del señor Fiscal. Los jurados sn fin, ya no son libres 
i necesitan ser abogados para fallar porque así lo cxije un ilns- 
trado Fiscal. En segundo lugar. 

Con sofismas solamente se os puede responder! ¿On Fiscal puede 
decir estas palabras? ¿Está en el orden de la acusación? Una 
intelijencia basta para autorizar el crimen, formar la conciencia 
de los jueces i prevenirlos en contra de una defensa que aun no 
se ha escuchado? ¿Es noble este proceder, es justo, es lejítimo? 
Dígalo el mismo sefior Fiscal o cualquier hombre de un sentido 
comun o medianamente racional. 
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Creemos que estas lijeras advertencias seráa mas que siificiea- 
tes para justificar la dureza i acritad qae se pnele notar eu la 
introducción de la defensa. El Fiscal precipitó al acusado, i el 
jaez de derecho, cou í<us torpezas, lo exasperó. 

Nada estraño es pues, que el señor Bilbao haya variado en ese 
momento el rumbo que debia dur a su defensa. 

Necesario es también advertir que si no hai fidelidad en las 
palabras de la defensa pronunciada en el dia del Jurado, hai por 
lo menos fide'idud en las ideas, que es cuanto se puede exijir en 
una redacción sin estenógrafos. La introducción i el final son los 
mismos. 
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DEFENSA 



Articnlo "Sociabilidad Chilena" 



Seúores Jurados: 

La sociedad lia «ido couiuüvida en sus entraüaa. De sn pro- 
funda con ni ocio o liemos salido lioi a an superficie: vos Stíüor 
Fiacal, acusador; yOj sefinr Fiscal, ul acusado. 

El lugar ea que oos hallamos i la acusncioa i)ne ge me liacc, 
revelan el estado en que uos encúntramos eu instituciones i en 
ideas. 

Allí csti'i el acñor Fiscal i|ue ¡jroccira cubrirse con i>l polvo de 
las leyes espaQolas; aquí tambíeu está el Jurado que delicue eue 
polvo cou BU alicuto. 

Aquí ae preacuta una muuo que luvuuta 14 siglos que se Iiua- 
deii, para derribar una frL'ute bautizada eu el crepúíículo que 
se alza. 

Esa mano ea la vuestra, eeñor Fiscal: caá frente es la iiiia. 

Allí tenéis la boca por doudc me lualdiceu lus ecos aiibterril- 
Deos que se pierden; aquí la coucicucia que arrostra su anatema. 

Aquí doB nombres, el de acusador i el de acusado; dos nom- 
bres enlazados por la fatalidad hiet^'irica i que rodarán en la 
historia de mi patria. 
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EutÓDCCS veremos, Bcñot Fiscul, cual de loa dos cargará coa 
la beudicioii de la posteridad. 

Si seiiurea, deñuamos estos iiouibres, digamos quienes somos, 
i después veremos la acnsaciou pinito pur punto. 

Eljue;:. No viene Ud. n deünir [ler^. mus, señor acusado. 

El acunaih. Nodelitiu persoaa, si es ¿'niiidd o [leijiiefla, biieoa 
o mala, bíqo las ideas que rejin^^eiitaitios, lu-í ideas eucalouadas 
eu nosotros. 

Üecis, o se deduce de ln ijue decía, ijiie al. ico creeocius arrai- 
gadas, iiistitucioues fijaf, i ii mortales se^'uii vos, seilor Fiscal ; 
decia que señalo male» i errores; que ¡lualizocitsas que uo debeu 
analizarse; que espfico cosas que no delien e.splicarso; que ük'go 
Ja autoridad antigua; que critico, queaualiv.o las costumbres pli- 
sadas; que quiero, que pido, que invoeu la luiidiiiiza, la scdiccion, 
el trastoiio 

Pues bien, seTior FÍícíiI, en tod't lo que niaMecis, eu todo lo 
que habéis aglomerado no liiii sino l:i iiitini'n(.'iiiu. He aquí mi 
crimen. 

Aliora, sefior Fiscal, ¿qiiiüu sois, vos que os hacéis el eco de 
la sociedad analizada; que os ojiuiieis ii hi iauovacíun, jiarupeta- 
dü eu las leyes españolas, que crimen i-mueteis? 

Eljuez (cam/iamlluzo): señor, Ud. im vieiiu a uerimiuar al se- 
ñor Fiscal. 

El uciim^o. Xo acrimino, sefior jne/,, clasitico solamente. 

La filosofía tiene tambicu bu (Viilign, i esd- código es etermi. 
La iilosofia os asigna el nombre de relrógrailo. ]]li, bien! inim- 
vador, he aqiif lo que soi; retrógrado, lie aquí h' que sois. 

Eljue- Al órdeu: no insulto, señor :ii-us:iJo. 

El acusailü. No insulto, señur jue^. 

Üigo loquees el seQor Fistíal; señor Fi^si-a', ¿se cree Ud. insul- 
tado por liiiberle dicho la verdad? 

El Fiscal, (aonriéndose): Usted es uneud': usted no es capaz 
de insultar. 

El acusado. La igaoraucia responde siempre con ol sarcasmo 
de la impotencia. 
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Ahora, cnal de los doa t«nga razón para gloriarse de este nom- 
bre aute loa hombres, lo dirá la historia. La historia nos pre- 
eeuta sieiii{)re a los iuuuvadDres como íilolus; a los retri5grados, 
a08 lo [>¡iita como la 3eri)¡eDte qae muerde el pié del viajero ea 
Bo camiuo. 

Cual (le los dos teiiga razo» para gloriarse Je ese uombre ante 
la divinidad, tfiialiiea lo dirA la historia qnu ooa enseña las leyes 
que Dios ha impuesto a la humauidad; leyes de inuovacioa 
i de desenvolvimiento. 

Ojiouerse al desarrollo de esas leyes, la retrogradacion, yo los 
sigo con la escasa luz de mi razón. Ahora señor Fiscal, vos sois 
el que me llamáis blasfemo, a mi que olwdezcoi procuro realizar 
aquellas leyes. Pero a vo.i qne llamáis la antoridud a bu socorro 
para ilettvier su marcha, uo ua llamo blasfemo sioo iguoraatel 

El aspecto varia, seAor Fiscal, i esto es que tan solo escara- 
muso en la ciicstiou. Veréis luego a quíeu habéis llamado blas- 
femo, veréis el motivo que lie teuido, el objeto que lie buscado, 
el Un que he querido. 

Siempre he sentido la actividad eu mi coiicieacia, i la ap1i- 
caciou razonada de esa actividad siempre ha atormentado mí 
exiateticia humana. 

El estudio i la ubservuciün me mostraron In lei del deber; esa 
lei, relativa en sus relaciones i relativa a la vida de los pueblos. 
Suinerjiílo uii poiisainiecito eu la averignaciou de la misión 
limnauíi, me encontré iil despertar eu el siglo XIX, i eu Chile, 
mi patria. 

Quise eu mi creeucia, llamadme iusen^ato ai queréis, tomar 
eu mi ruano débil a esta patria tan querida, i darle el em|inje 

que el siglo me cumiiii-iiba quine en la audacia de mi 

vuelo, clavar el tricolor eu la vauguardia de la humanidad 

pero una mano me sujeta; con su tocamiento, me advierte la 
realidad que querin remover, t procura anonadarme acumulando 
anatema sobre auiitema... Esa mano es la vuestra, señor Fiscal. 

El i'jrgano que la mueve, es lu sociedad analizada Aquí me 

tenéis ¡mes, aate el tribunal, pronto a ser sentenciado como el 
innovador peligroso 
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Me habéis señalado ante la tnrba fanática^ habéis 

precipitado sobre mi cabeza la faria del valgo ignorante, habéis 

dado alas a la calamnia, me presentáis como nn criminal; 

— os perJuuo señor Fiscal. 

Me hacéis encarar con ese pasado como representante aunqae 
débil del porvenir; — gracias, señor Fiscal. 

Qnereis arrodillarme para hacerme digno de que Galileo me 
tienda una mano para levantarme; gracias, señor Fiscal. 

Hacéis que me ponga en la situación de recibir ana corona, 
aunque humilde de martirio; — agracias señor Fiscal. 

El Juez, A la cuestión, señor acusado, Ud. no viene a burlarse 
del señor Fiscal. 

El acusado. Señor, estoi dan<lo Ins gracias al señor Fiscal. 

Habéis empujado el torrente que amenaza sumerj ir mi porvenir 

chileno, n)is ilusiones juveniles mi entusiasmo puro como 

el juramento del honor; os perdono, señor Fiscal. 

El Juez i el FiacaL A la cuestión señor acusado. 

El acusado. Voi a ella, señores. 

Señores: la acusación es de todo el artículo, por consiguiente es 
vaga. El señor Fiscal particulariza algunos puntos, los exami- 
naremos, pero antes quiero leer mi íntroducciou. 

En la épocas transitorias de la civilización 



Quisiera saber, señor Fiscal, donde está la blasrcnHa,~]a inmo- 
ralidad i la sedición en lo que be leido? 

El Fiscal no responde. 

Os interpelo señor Fiscal. 

El Fiscal se dlrije al juez. Señor si se me sigue interpelando, 
me voi de este lugar. 

El acusado entonces empieza su defensa a combatir punto |)or 
punto los lugares acusados. 

Manifestó la posición difícil del catolicismo cuando tuvo que 
tomar en cuenta la esclavitud que habia en el mundo romano. 
Cita los testos de San Pablo que corroboran su opinión; pero el 
Fiscal i el juez gritan: blaafemial El acosado pregunta a los jae- 
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ees 3Í hai blasfemia en citar las epístolas de San Pablo. E) seflor 
Barros pide enérjicameate qae se le deje escuchar a1 acosado; 
el señor Barros apoya la indicacioa. El juez Silva dice que se 
contraiga al dogma: el acusado responde que el ciiU>liciditiú se 
compone de las doctrÍDas de sus fundadores. Sao Pal)lo es un 
fuiíiladtir, luego jiarniítaHeiiie citarlu para apuvaniit'. !li;b:ilu üI 
¡irinier punto, i continua con e! segundo. 

El Fiscal me atribuye el liaber dicho que al catolicismo solo 
jiueden someterse los bárbaros; yo dígoque el catolicismo sunie- 
tió a la barbarie, i pregunto a Iom jueces si no cúinprenileu la 
diferencia. 

El acusado eapone entonces el espectáculo Ue !a civilización 
¡uvailiila cinco siglos por los bárbaros del norte; nianificstii la 
importancia de las creencia que oltligan a cimentar uua sociedad 
en medio de ese caos de destrncciou : pero el juez interrumpe 
diciendo que al juicio no se viene con historias. Señor, Jico i^l 
acusado, lo necesito para mi deft-usa. No se puwie, dice *•[ juc/.; 
pues, protesto, dice el acusado, contra la prohihicion de mi de- 
fensa como blasfemo. 

Me contraeró a la acusación de ítimoral i sedicioso. 



Mi defensa como inmoral 

«De los principios que están en el párrafo que acaba de tni.s- 
a cribirde, deduce vicios cu tos matciiuonios celebrados b;ijo el 
1 rito catiWico i desde este puuto comíeuza el escrito aciisudu a 
<i ser inmoral al mismo tiempo quu es blasfemo.» 

Hablando del matrimonio. iCsta desigualdad miitrimonial >-s 
c uno de los puntos mas atrasados qne la elaborunwn que Imn 
a sufrido las costumbres i las leyes. Pero el adulterio incesante, 
< ese centinela qae advierte u las leyes de su iinjKrfeccion, es la 
« protesta a la mala orgauizacion del matrimonio. > 

Estos son los lugares que llevan principalmente lo acusación 
de inmoral. La defensa de la parte blasfema me ba sido prohi- 
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bida, por lo que me coutraeré escluaivameate n iu aciisacíun iÍ4 
iomoral i sedicioso. 

SeKores: 

Se me ¡iciiaa de inmoral por babor declarado que es miila e 
in^^ierfecta la Ie¡ que nctnalmente conatiüiye el matrimonio. 

La ¡riiiierfeccioii de las leyes se conoce cUrniiiefite ¡wr ios re- 
piiltailotí que ¡m.durfii. Kii la ináclica df I» vidii es donde se 
deíciibren le? houlins ultfHorea nne el lejisla^Ior un lia ¡lodido 
preveer o (Jiie no lin ]iodidcj liai^ír eutrir eu la circiiuf'eroiicia de la 
lei. Eutóuces i a medida qne los añoa pasan sobre las xociedadea 
esos beclioB ontiirai''s, oprimi'lw por i-t pr?so d^ lii lei se com- 
primen i ¡irodncen loa resnltailus ipie p.i!p, irnos; dudas, distur- 
bios i ultimamenle lu vi'ilacinn de tu lei. 

Ahora, iiusutnia pr<'senciamos sus lieclios-, esta hecho es el 
adulturio i su aeri'ciiuiento iuiesante; lo te.uimos a |ji vista, lo 
pulinimos, i por cou-;ii,'uieiite debe esfiibir bi nri?iiciriii did socin- 
liütii que se iuteri'sa cu !a fiílit-idal sn:i.il i í'U hi e-slerminaciou 
siijinl del dellio. L;i loi, o l.i tíoiLstitaeimí aet.ual del m:itrimnuÍo, 
ea la que determina los actos lejitimos c ilejítimus en la conduc- 
ta reeíprocM de Itis espohfls, I» lei es pues la qne iletermina el 
adiilliTÍo. P'»r e'Hisi^üieute o.n el exámeu que liai que hacer 
paradctáruiiiiar el adulterio coa sus Ciiusna i m-idificaciones, os 
preciso examinar si la lei es iierfitcla i eiiti'ineos debe ser obede- 
cida; o si uo lii es i el uliilterin tiene su base e:i la misma leí que 
lo determina, i eutiiiices la leí es la que debe orrejir-se. 

El adulterio no ha sido siempre el mismo, el adulterio ha vh- 
riado, ha recibido la influencia prnyrosivii de lasdemau ¡Listitncio- 
nes, lo que prneba que lo que nosutros llamam>l^ adulterio, para 
olnn nn l<i er;i, i ]•< que otros lian considerado como infracciones 
de la K conyugal, "trn pueblos ;i.i lo h'iu niusiilenilo corno tal. 
Esta cousid.T-.R-io» pa .-lumameute iudispeiisablo para hacer 
ver el carácter prugrcsivo, lutiduble que hn I >nidii como someti- 
do II his instituciones vanublps que lo coiistitnian. En Espartn, 
por ejemplo, po cni cumcido el adulterio, i para nosotros todas 
eBas mojcrcs eran adúlteras. Un estranjero preguntii a un es- 



— es- 
partano 8Í era frecuente ese crimen. El espartano respondía.' 
primero bel>erá un ))tiei el agua del Eurotsa deade la cumbre del 
monte, que cometerse semejante crfraen iu Esparta. I no penséis 

que bajo este UNpecto erau m:i3 moraU-i qne noHotrns. Kii eae 
jiiieblü el iodividiia qne teuia li¡]\i3 eu aii eaposa, llauíulia al ¡nú- 
Dier liünibre liieu formado que püaalja i lo hacia visitar asu iim- 
jer para tener li¡¡03 robustos. Este lieclio no era considerado co- 
mo adulterio en este pueblo. Este ejemplo basta para manifes- 
tar qne no ha sido el misnin, ni en toduH los tiempos uien todos 
los pueblos i qno recibe su carácter peculiar de delito de la 
institución que adi'<|ita cualquiera sociedad. 

Ea preciso que indaguemos si la lei es mala, o si ia sociedad 
que frecuentemente lo comete, que lo fomenta en su seno, qne le 
luue disminuir su responsabilidad, qne lo tolera en fin, es la que 
debe someterse al imperio de esa lei. 

Ciiiualo nna sociedad ve aumentarse en su seno un hecho que 
I.T, lei repudia, cuando toníirnent.i, cuando la influencia de esn 
lei pierde cadií dia au rcspi;to, i en fin, cuando la opinión enipie- 
7:1 a mirar cou I;l ¡ndnljjucia que ¡a costumbre produce, la repe- 
tición de loa actos prohibidos, entonces se forma una separación 
entre la saucion pública i la sanción de la lei. Cnul de laa dos 
tonga razón en el curso de los siglos, In dicen las reformas que 
contiuna i aucesiv.-.meiile reciben loa códigos para adaptarse a ia 
auciedml que se lr:i'*fürnia. lia sociedad siempre ae jjerfecciona 
porque admite la iutrnducciun lenta del dcsarrrollo intelectual. 
La lei que hahi:> aiempre es la miaiiia. siempre aplica su fallo 
al hombre de los siglos pasados como al hombre prénsente: no 
rnüsidi^ru variación alg.ma de circuusr.aucins ni do cosas, de 
tiem¡i03 ni de biliares, siempre es la niiíma, inflexible i severa. 
I'or consiguieuli;, en la separación u oposición do la sanción 
de 1k tui L dt la opiuiuQ, la razón filn&ifica que comprende tu 
vida de la hnmuuiJad, se encuentra armónica, apoyando la sepa- 
ración dv- ]\i iipiníou ilustrada por el tiempo contra la lei inamo- 
vihl.! que U contraria. De aquí nace la iudiferencia o aprobación 
tácica de la sociedad a l»s actos que muchas leyes señalau como 
criminales. Pondremos por ejemplo el contrabando; eate hecho 
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es severamente castigado por las leyes^ la opinión lo absaelve. 
Este hecho, delito segaa la leí, nace regularmente de la severidad 
de las leyes coercitivas del comercio. El individuo i la sociedad 
ateniéndose a su instinto infrinjen esas leyes i sus conciencias 
quedan tranquilas. Creen que no hai derecho en esa lei para evi- 
tarles o coartarles sus medios de subsistencia i procnrar evadirlos 
protestando con sus hechos contra la imperfección i tiranía de 
esa lei. Aquí la lei ha creado el delito: la sociedad la ínfrinje i 
reposa tranquila en su infracción. Luego para evitar el delito^ 
variar, no la sociedad^ pues obra con justicia^ sino la lei despó- 
tica de la industria. He aquí, señores, un hecho que presento 
para hacer ver la necesidad de la reforma de la lei para la cesa- 
ción del crimen. Se ha reconocido mayor libertad en el indivi- 
duo para buscar su subsistencia. Luego, dad entrada a esa li- 
bertad en la constitución de la lei de comercio. 

Todos estamos conformes en mirar el adulterio como un mal; 
en fin, es una desarinonia i es preciso hacerla cesar. Pero antes 
es preciso averiguar los hechos que lo preparan ; hechos posterio- 
res a la lei i que no comprende^ i hechos ulteriores que tuvo en 
considernciiin al tomar el carácter de precepto. 

Es un axioma reconocido, que toda lejislacion considerada por 
perfecta en sus principios, es después, con el tiempo, mas o me- 
nos imperfecta. De otro modo Hería reconocer en los códigos pa- 
sados la última palabra de la razón i negar por cierto la perfec- 
ción de los códigos ulteriores que la humanidad reconoce como 
tales. La imperfección no se descubre regularmente en los tiem- 
pos en que ha sido sancionada, pues entonces el lejislador ha 
podido comprender las necesidades actuales i satisfacerlas con 
la lei. Pero la humanidad marcha; la sociedad crece, la civiliza- 
ción se aumenta; relaciones nuevas se descubren; la naturaleza 
humana va descorriendo suavemente los velos qae le cubren i 
entonces la relación perfecta que habia entre la lei i la sociedad, 
se altera, porque esta ha variado i la lei ha pertmanecido la mis- 
ma. Cuando esto sucede ¿qué es lo que se debe hacer para resti^ 
blecer la armonía entre la lei i la sociedad? variar la sociedad, es 
decir, volverla al estado en qne se encontró coando recibía aquella 
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leí? imposible! Esto es cootrariar la naturaleza de las coBas, opo- 
nerse a la oecesidad haiuaDa, snjetar con el brazo débil del hom- 
bre el empuje dado a la creación por el brazo omnipotente de la 
Divinidad. 

Noijueda pues, siuo variiir el otro término Ja lii reliiuiua, es 
decir, la lei que como obra hiiiiiíina es variable, imperfectii, i siis- 
ce|itible de recibir la perfección progresiva. He aquí el patito en 
que noa eucoutramoa i esta es la teoría que ramos a aplicar a la 
cuestión que nos ocupa. 

La lei (¡ue constituye actualmente el luatrimouio, qne impide 
otras afecciones qnc las recfprociis de esposo en cnanto a perso- 
nas lie otro 8(!X0, que constituye ü1 a^Iulterio, aun en el pen- 
satuicuto de nn amor estrufio: que Homete la mujer al marido; 
que hace de ellos dos serta inseparables, unidos ¡>or todii la vida 
a despecho ile sus iii.:liji.icio[]es, de aun ^uHf.os, de ru educación; 
n despeclio del ilifcninle tc;iiple de sus aliuns; a despecho de dos 
naturalezas opiiestiis, r.es una tci jiiatu ea el estado actual de 
nnestra civilización? He uqní la cneation. 

Eu tiempos utrusadoí, eu pueblos cuyas leyes estaban calen- 
toilas por el sol vo]u]ituo:iü del Oriente, no era estraüo que el 
adulterio tuviese una esf>;ra tan vaatn, i que la mujer viviese en 
la reclusión en que vivin. Ln lunjer era considerada tan solo 
como instrumento de [ilucer, i el hombre en aii egoísmo i en la 
fuerza, apoyaba oso-i prinuípios ipie le ¡nrmitian tener un ai\- 
miiroso número de mujeres i una uiiturídni lejflimii parn i-iisti- 
gar sus celos. Poro en tudiu bis puelilos de bt tierra sufren la 
iuñuencía tiránica de un clima i la secta escoji.la de la liuuiani- 
dad, los fil/isofos, cu la nvcríguucion de las leyes naturales, en- 
cuentrau en otros pueblos el lugar donde puedan elevar a la 
mujer para medir su catatara con el Jiombre. De aquí vemos sa- 
lir el matrimonio, propiamente dicho, en los pueblos de Occi- 
dente. Man tarde los jermauoí presentaron el ejemplo de la dig- 
nida I de bk mujer en au matrimonio casto í eschisivo. Así tara- 
bien vemos que )a esclavitud de la mujer se disipa lentumcnte í 
que la esfera del adulterio ae mitiga a medida qne ae eleva. No- 
sotros no tenemos aadn de jermanos cd naestroa códigos, formados 



casi esclnsivamente sobre Io8 códigos romanos i ya sabemos el 
estado de la mujer entr« los roiuanos. Adúltera en sospeclias, 
adúltera en visitas estraDas. AddUera en salir machas veces a 
la calle. Después vioieron laa teorías de SaD Pablo, a constituir 

la reclusión luíatica de !n mujer i h BOUieterlH al niaridí). Sao 
Pablo cíinio organizador del catolicismo orgiinizó el inutrimoiiio 
deeigoal que conocemos; pero San Pablo escriliió en los prime- 
ros aD08 de nueatrn era, nost'trds nos eiicootramoa en el siglo 
XIX. San Pablo no podiü ser In v.>z definitiva de la razón liti- 
maua, porque seria insnliar ni criterio que la liumauidad prodi- 
gue i (jue adopta al adoptar los trabajos morales po.steriores, 
Qneda pues demostrado que el caiuiw de la iuuovnciou queda 
abierto para el que traiga la rusohu'iüíi de ta cuestiou. 

Habiéndose alterado la relaciou ¡pie se creia existir entre el 
poder moral do! lioiiibre i cI iH>ikT moral de la mujer, es claro, 
que la lei que organizaba la relaciuu pasada, eutre marido i mu- 
jer, es imperfecta, incompleta, porque uo comprende toda la ele- 
vación, todo el derecho que lia conquistado la mujer. Kl derecho 
de los seres libres ae auuientn a medida que se descubre la cir- 
cunferencia de su acción. Si untes yo creía que no teniu derecho 
pura pasar cierto Umite, cumetia uu crímcu ul pasarlo; pe- 
ro desde que tengo la coDcieiicia ile mi dcreclui, el li'iuite es nulo 
i nma grande la esfera de mi Jibcrlud. 

Sentados estos principios iudndaliles, preguntaremos si en 
las uniones matrimoniales verilicad.is seguu la lei de matriuiuMics 
que nos rije, se bailan compremlidos los resultados filosóficDs del 
estudio de la naturaleza mornl de ambos sexos? No, lu lei es la 
misma i XIX siglos han pasado sobre ella. Asi vemos también 
los efectos. El matrimonio antiguo, verduderanieute nutigiio, ya 
uo existe i la desarmonin es frecuente. De aquí el adulterio ac- 
tual, es decir, la protesta contra esa organización. Kl adulterio 
actual, es la rebelión o iusurrecuiun que antiguamente se casti- 
gaba como delito de lesa-majestad. Aquí bullíamos de esa desor- 
monia que tuvo cansas profundas en la naturaleza moral de 
ftmbos sexos, no de ese adulterio orijioado tan solo por losci- 



via. Este ea siempre criminal i siempre llevará la intligaacion de 
la moral. 

Diréis que el divorcio evita esoa malea? pero dí el divorcio 
verdadero lo teDemus, ni aiiu la sociedad actual lo mira coq des- 

jireccii¡iaiIos ojos. Eiitnuces kis inilividiios qua ii'Mjiiieren iirras- 
trar coa la prei}cii[iaci(in aocial, o faltau a la !ei, u llevan la 
vida del martirio con ]iersona9 que aborrecen o desprecian. 
Ahora el lejíslndar que basca la felicidad doméstica o social 
dejnrd paaar en alto, la felicidad iloniíatica o el adnlterio 
incesante? No, eso seria uruzar !oa brazos debuite de hi obra. Debe 
pues traiiajar paní conciliar ambaa dignidudeii, ambus natura- 
lezas distintas, ambas iucilínaciones o[>iiestas, por medio de nna 
lui qne, elevándnse a niri altura dominante, separe o deje sola- 
nieutií la relacínn ipie es niii'csario qne exista, ¿Cnáutas veces, 
jóviioea aiiiautPs que licneliiilua de amur acorren presurosos a las 
aras, despnos »l eucinitrarsc frente a frente i sin máscaras en las 
rfalid;ides de la vida, sienten prepararse las tormentas que ya 
fomeutan en sn seno? Aquella alma qne nuo de los dos había 
considerad') como nolile, el otro la descubre falsa i mentirosa. 
Donde la e.-ípiísa creyó encontrar im cirazon que abrigase sti 
ternura, solo encuentra el liielo del egoísmo; donde iba a encon- 
trar nu brazo vurnuil, solo encuentra uu brazo mercenario. 
Cuantas veces en esa frente que le parecía majestuosa, solo ve 
después el ceño del fuítidio; i al sondear esa alma que buscaba 
pura ci'ufundirla eoii la suya, retroceda asustada al recmocer su 
uuturaleitii teciebrosa. I bt niujL'r, esi; ser débil i unt^ustiado qne 
invoca en sus tribulaciones jior una alma sublime que la eleve; 
que necci^ita de la pnsioa ]K)r<iue es mujer, ¿queréis que desi«)J6 
BUS divinos ut'ivios n ios pies ile la estatua del marido? ¿queréis 
que se c-nisuma tucCD-fundo al ídolo caído? ¿queréis compluceroa 
en sus lágrimas para liaonjear al amor propio? ¿queréis qne la 
sociedad pierda nu individuo, c! amor un objeto, la [latria una 
inutrouu? ¿iguereis encerrarla para introducir lacoucubiua? ¿que- 
réis pisarla para elevarla sobre el pedestal de su cuerpo? Os en- 
giifiais.... La pisa>teiíl pero bus jeniidoa foiniaron la protesta 
qne la Glosolíu estampa cu sn libro para orgauizar nua reforma 
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i ana lágrimaa peoetran en laa almaa al travea de la mnralla de 
las preocnpacionea. 

(Despaes el aouaado lée el otro trozo de la acnsacion como 
inmoral que dice así): 

Despaes reprochando el sistema de índísolabilidad matrimo- 
nial dice; a:qae los ritos católicos sistemando el matrimonio de 
€ familia^ impiden la espontaneidad i libertad del corazón i» 

De este principio^ dice, qne nace la aversión a la moda^ el aisla- 
miento misantrópico i el sistema de vida que esplica en estos 
términos: <La puerta de calle se cierra temprano i a la hora de 

< comer. A las tardes se reza el rosario^ la visita^ la comunica- 
€ cion^ deben desecharse. ]No hai sociabilidad, no se admite jen- 
€ te nueva ni estranjera. La pasión de la joven debe acallarse. 
€ La pasión exaltada es instrumento de revoluciones instintivas 
€ Se le lleva al templo, se le viste de negro, se le oculta el rostro 
<c por la calle» se le impide saludar, mirar a un lado. Se le tiene 
« arrodillada, se debe mortificar la carne, i lo que es mas, el 
<i confesor examina su conciencia i le impone su autoridad ina- 

< pelable. El coro de las ancianas se lleva entonando la letania del 
€ peligro de la moda, del contacto, de la visita, del vestido, de las 
€ miradas i de las palabras. Se pondera la vida monástica, el mía- 

< ticismo estúpido del padecimiento físico, como agradable a la 
€ Divinidad. Esta es la joven. El hombre, aunque mas altivo para 
<c someterse a tanta esclavitud, tiene, con todo que llevar su peso. 
<c ¡Ai del joven si se recoje tarde, si se le escuchan palabras 

< amorosas; pobre de él si se le encuentra leyendo alguno de los 
€ libros que se llaman prohibidos; en fin, si pasea, si baila, sí 

< enamora! El látigo del padre o la condenación eterna aon loa 

< anatemas. No hai raciocinio entre el padre i el hijo. Deapues 

< de au trabajo diario, irá a rezar el rosario a la via sacra, a la 
€ escuela de Criato, a oir contar los cuentos de brujos, de áni- 
€ maa i de purgatorio. Figuraoa al joven de conatitacion robuata, 
€ de alimentoa fnertea, de imajinacion fogosa, con algunas im- 
€ preaionea i bajo el peao de eata montafia <le preocupación ea (1 )>. 
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Estos BOD, seDores, loe otros trozos de mi escrito que safren la 
acnsftcion de iumoral. 

Eq cnanto al primer panto, sefioreB, yo no reprocho la iadí> 
solabilidad del matrimonio. No tengo un principio fijo a este res- ~ 
pecto i uo me presento como organizador del matrimonio. Esta 
obra la esiieramua ilfi la ciencia moderna que resume los pro- 
greaoB que la civilización ha alcanzado, i entonces veremos si 
debe o uo ser i ud ¡.soluble, Eq lo que he diclio soi historiador i 
digo lo, que era la familia eu el [tasado. Digo que el adulterio 
era espantoso i este es uu hecho ueceaario ilel eatailo atrasado en 
que se consideraba la dignidad de In mujer. 

En los deuma puntos ucusiidos como iumoraltis, en los cuales 
junto rii]iiiÍ!»iiierite el estado de la familia chilena, uo hago sino 
decir ii> que uní, i decir lo que era no es inmoralidad. Si era ma- 
la la orgaiiÍKUcion de la familia, el decirlo es bueno para su en- 
mienda, i sí era bui-ua, rej'etir i analizar lo bueno, no es iumorali- 
dad, Voi a letr unoM trozos del señor Siinfuentea en su Campa 
itar'io publicado en el Semanario de Saiitiayo, en loa cuales 
vemus, aunque de diverso luodo, espresado poco mas o niéuoa el 
misHio peusauíieuto. 

(El acusado lúe ••• 

Creo pues, siTuTes, haber probado que no hai iumoralídad en 
loa pnnUis aainudos. Vo lo que quiero es evitar la corrupción de 
las costiimliri^s, ponpie lu» costuuibrtfS se furmulizan según las 
leyes, i he aquí porque he dicho que es necesario reformar esa 
lei. He bocho es-to pura qne uo nos engañemoB i miremos el mal 
donde se eucuenlra, 

I'asaré a mi defensa ccmo sedicioso. 



Mi defensa como sedicioso 

La acusación que se me hace está apojada en muchos pnatos 
en la acusuciou de blasfemo. No ee me ha permitido defenderme 
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en eeta parte. Lnego me coDtrneré a los pontos pnramente sedi- 

cioaos. 

(El acusado lee los puntos ncníodoa.) 

«Seqnejadeqiieel Poder Eljecutivu no varia la lei faudameiital. 

ifEl código cíiüstitucioual dice i¡ue organizó a la Hepñblíca, 
ff de ese iuikIo unitario tan <lL'9¡)út¡i:ii, es el que nos rije, Bstíi 
« impide el que surjan I.is iudiviiliialidades provinciales i que la 
a vida recorra el territorio cliileiio.» 

« Existe t<»lavia ese cñdigo que organiza legalmente e! despo- 
« tierno, deiítniyeuilo todiis las gnrantiaa, que conquistó el re- 
a publicanismo, cuales son las funiiaB necpsiirius para la eogu- 
€ ridnd de los dereclios individuales. » 
SeGores: 

La vida de los pueblos, a pesar de ans profundas diferencias, 
tiene de idéntico id principio de cansa i efecto que prodncea 
BUS iutituciniies para su bien i para su mal. En todos ellos ob- 
servad su marcha i veréis que caminan mas o niem-s a an en- 
grandecimiento, a medida que adoptáis ana orgiinizaciou mas o 
menos conforme a la gran idea de la IiarnaaiJad; la igimldiid: i 
que camina a su ruina a Tiicdida que mas se aparta de la perfec- 
ciou progresiva qae el sigln le^i señala, Ei orden, bajo el cual na 
pueldn vive i se lia educado, ha s:d!do de las euírañas de ese 
pueblo i así es que vive coururuie, que toma un carActer, su Tiso- 
nomia es[)ec¡al según ese 6rdeu formnlízado por la cieuci.i al 
alcance de su situación. Este orden, es la constitución de su vida 
eu unii éi>iH5a determinada, i es juito porque cum[ireude i abarca 
ca su. seno la escala de su:4 necesidades. El úrJeu pues, salido de 
ese pueblo después de coüstiluido, es el molde al cuiil la sociedad 
se somete Í del que no le es lícito salir sin romper con los ante- 
cedeutes que lo formaron. Rstc estado, es pui;s, el le/'-tiino de un 
pueblo, este estado es el de paz i de armiiiiia, este ea eu fiu, el 
esludu que no es lícito tra^ípasar sin recibir el fallo de ese orden 
como trastoruador o sedicioso. 

Pero, seSores, ¿e-í este el estado definitivo de 1"S pueblos? El 
cVligd que amoliló a la socieilad es el p-rfcctn para toda su vida? 
No, es an hecho sabido que en la creación todo vive, todo so de- 
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saiTolla. La9 sociedades, es&s familias primojénitas del Creador 
que eDcierraa tanca vida, taotos elenieutos difcrsoF, son las mas 
sujetas a la rennvuctuu, pai'8 catniuar leatii o afires ura<ta mente 
al fin qae se le tiene asignado. Este liwlio S'iId 6:^ la jnsCiSca- 
cioa de la reforruíi, liis sociedade^j crece", tuat ímlívíduns s<¡ estien- 
ílen, sus iieu-esi.iadtís sl' aiiinentun, i el mayor número o el todo 
es el destitiaJo ;i recüiir la participación de los Ijíeues de lii crea- 
ción en In esfera ui.itcriai e iateüjeate. Lna JM-es eMm'jinicns 
dictadas scgiio Iiis hices de ese tiempo, las leves políticas dicta- 
das aegun la esll-ra de lihcrtad ijiie se haiiia dtsciihierto, ai fue- 
ron btieuaa al instituirse, poco a poco se resienten de las nuevas 
necesidades que uü liau previsto i del grado tle lilievtad que lio aa- 
biari (jae el individuo p<idia conquistar. Ln cienuiíi ipie lia seguido 
a la sociedad ¡ no :i la lei, iii!intlie.sta i ])utenli>!a la distancia a 
, que se encuentran las leyí's, del estado pre.sonte del pueblo. En- 
tonces el orden qne liabia salido de use pueldo i que estaba ar- 
mónico cou él, yii nii es el urden de la socit;dad actual: el molde 
BU baila ri.-bo/.)tdo pur el aumento de lo ipie ccutenia cu su seno. 
Ahora si ?e ijuicre restituir el órdeu se debe variar el órdeu an- 
tiguo para adoptarlo al adelanto tílosófií'O. Se debe reformar. 

Examinad las revolucione?, ahrid la historia, i veréis el es- 
pectáculo inpi'uente de la eli;racio;i o do'truccimí de las socie- 
dades. I.a caiisn ¡inncipal de la luclm que las mina i las consu- 
me, no es otra, sino la existencia eucontrnda de las instituciones 
cou el desarrolli> del pueblo. En la esfera política, «obre todo, 
que es el ui^cleo, el punto doiuiuaute de la marcha de bix socie- 
dudce, oa donde la variación progresiva de la humanidad debe 
hallar una cabida mas fácil n las reformas que el tiempo va 
anunciundo. 

Los pueblos van sidicndo lentamente de la tutela de la igno- 
rancia, .-us ii':i-c-iiilades varian i nunientan, i sn-i iulere.-ies vao 
ocupando el primer |)Uesto en la escala de la íiocíabtlidad; en- 
tonces es cuandi) In^* iustitncill(le^ i'li>c»u, i retardau esa marcha 
i entonces euiiiiezu el clamor del que sufre, la innovación ]ior nue- 
vas o mejoradas leyes. 

LoB qne se consagran al estudio aocial, o eienteu primero la 



r 



?'7 i 



► -*? CT»- .-••-» í» •■ 



.- < -- ^',V ü? f^ .-fr^- 



— 74 — 



voa de la dolencia; los espíritus ilustrados, aquellos que con su 
pensamiento van a la vanguardia de la humanidad/ son los pri- 
meros en pronunciar la palabra innovación. La publicación de 
sus ideas es un hecho necesario, porque caíla uno cree que debe 
adoptar todo lo que concidera verdadero. Pero los formados en 
el réjimen antiguo, se resisten, porque su vida como individuos 
públicos i privados está basada en las instituciones que preten- 
den remover; i porque sus costumbres i el circulo de aus ideas 
no pasan mas allá de lo que su interés les tiene señalado. 

De aquí nace la lucha entre el poder intelijente del represen- 
tante de las reformas i el poder basado en la organización pa< 
8ada« 

Esto es poco mas o menos lo que ha sucedido entre nosotros. 

He creido que el resultado de mis estudios sociales i de apli- 
caciones a mi palabra, no era armónico: he visto una distancia 
inmensa. He procurado, según mis creencias, hacer cesar esa 
distancia, acercando a las teorías que prefeso las instituciones 
de mi patria. 

La idea que ocupa la cumbre de la sociabilidad, es el pueblo. — 
La idea mas grande del .. pueblo, es la del pueblo soberano. — 
Bealizar, pues, esta idea en todas sus ramificaciones i bajo todos 
sus aspectos; be aquí mi objeto. — Veamos ahora en esta idea el 
carácter sedicioso que encontramos. 

La soberanía del pueblo, ese testamento sacrosanto que 
nuestros padres nos legaron en los campos de batalla, es pnuuf 
pió fundamental de nuestra organización social, es decir, política 
i relijiosa, i como nación en sus relaciones estrafias. Usté es el 
principio ante el cual vamos a calificar nuestras demás institu- 
ciones i aplicarles el fallo de su existencia lójica. 

La realización de la soberania del pueblo, implica la existencia 
de las leyes que desarrollan el elemento democrático, como único 
i esclusívo elemento político. 

El desarrollo del elemento democrático, es el libre ejercicio de 
todas las facultades en todos los individuos para que alcancen la 
misma esfera de libertad Ahora si las leyes secundarias, sí la 
organización de los poderes, si los elementos de desarrollo no 
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paetlan llegar a todos, i si se contraríaa algaaa focaltad eo algua 
iQdÍTiduo, DO puedo meaos que calificarlas de injustas e ilegales. 
Gnaado observo que laa facultades legales del poder aiitorizaD 
el desputisiuo i puede ahogar coa ellos el Joisarrullo de nuestra 
civilización, laa califico del misDiu iuo<Io. I aquí me refiero & la 
urguuiziiuiuu liel FoJer iíjeciitivo i proviuuiiii. tíi iiui leyes (jue 
iaipiJeii el desaiToIlo de k uiaa importaute de mitístritü facaUa- 
des, el peusamieiito i la conciencia; — ai liai leyes que impídeu 
el desarrollo íudustrial, seguu lo exijen Lis leyes ecouúmicus del 
día. — Si la or^auiiiiicioii ile Liiestra pro[JÍe(Iad contraria i evita 
el coiii píeme uto material del elemeato demwráticu i esclaviza el 
individuo proleíario en la degradación moral i material; — si la 
coustituciou oigauiza [>odi;re.HquuautorLZüu e.ste estado desigual; 
digo cou Cdiiliniizn a¡Hiyáuduto un uncalrarrVulucion i en nuestro 
priucipiofuudaraeutiil: leyesopresivas, leyes que dcbeu refirmar- 
Be. — He aquí, Küriorca, un procedimiento verdaderamente consti- 
tucional, llu nplíciido la soberunia del pueblo alus demás leyes 
auljalteruas, liü mustrailo su exiritencia ¡liíjítima. Lue^'o la lójica 
sola las destruye. Si queréis, llamad a esto Bcdicítin. 

La sediciou! señores, ñola he ¡uvocatlo. lie proclaruaJo el 
ataque víulunto? He dudo el grito de ataque? He dicho: pueblo 
lev»[ilate. deslroza las cadeuas que te oprimeu? Le he llaruado 
al combate, he alzado la bandera sediciosa? Xo, ae&urcH, oo lie 
hecho ni dicho semejuutes cosas. Esto ai seria verdaderamente 
sedicioso. Pero itiustrar la ímperrercíaD de las ieye.s, scüalar el 
lugitr del tnal, preludiar una refurma, exitar a que se baga esto, 
se llama solieioii? 3Í üemcjante acusación fuese justa i mereciese 
castigo, acusaríais a la humauiílad en Las reformas que ha cou- 
Bcgiiiilo i que ¡irosigue! 

Cuando ^e escuchan los iaiueutos del que padecí', cuando se 
ve el retardo ijue sufrimos, cnaudn podemos evitar las lágrimas 
de la bumauídad doliente mejoraudo sobre todo nuestras leyes 
penales, cuando se pnede decir que palpamos los resultados 
morales que traerían la variación de muchas leyes í costii'ultres, 
entonces, señores, el que levanta sa voz para proclamar el mal 
es el eoeoiigo de la sedición. Si, aeQorea, enemigo de la sedición. 
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Loa trastornos riolentos v-ieoen regnlarmente de la exasperación 

de los pueblos por las leyese ios ti tuciones opresivas. En este caso 
el qae procura variíirlas, procura evitar el trastorno, listo es lo 
que he queridí), lo que he buscado. El elemento democrático 
crece, es el úuico lejitimo i do se le da ana entrada proporcional 

ea uuesíra tn-giiiiizin.iuii. TIu iÍlcIí') ci.u In histoi-i;i, 'Hiu la ruiua 
de loa pueblos tiene fu esta oposición en causa priucipal; he 
procurado, pues, evitarla haciendo entrar el elemento demo- 
cri^tico. He querido puea evitar la sedición. 

He dicho. 

(El seOor Fiscal tom¿ entonces la palabra). 

Señores Jurados; 

aSe han tomado por el reo los pasajes de mas benéfica inter- 
< pretaciou, para hacer esplicaciones sobre ellua; pero se ha 
c prescindido ilc presentarlos como son en sí. Yo tomaré a mi 
« cargo esta tarea i os lus leeré eu el impreso ile quu no delwis 
t ni podéis separaros.)» En seítiiida v.'U-ió ii leer los trozos ci- 
tados, haciendo fijar la atención de los jnccc:^! en aquellos en qne 
yo cornbatia la indisolubilidad riel matrimonio, que establece 
claramente el riío católico i que autorizaba d adulterio, paes decia 
que en el pasado era espantoso. Siguió leyendo lo demás qnc ya 
queda citado i concluyó advirtiéudo a los jueces qnc quedaban 
o igualmente signadas i dobladas las fijas, para que las leyesen 
€ i revisasen de nuevo en el acuerdo. — He diclioi' (1). 

(El acusado pide entonces definitivamente lajtalabra). 
SeUores ; 

El señor Fiscal no lia combatido ninsunu de los argumentos 
en que he apoyado mi defensa. Quedan pues intactos, fío ha 
hecho sino repetir la acusación sin tomar eu cuenta lo qne he 
dicho i ha vuelto a leer lo» trozos ya citados, haciendo fijar eu 
atención en varios puntos. 

(1) Ento M lo qae dijo el sefior Fíhc&I, según lo declard U pablicsoion 
ds su réplica ta El Progruo i lo qus aoiütros recordRmoa. 



SefioreB : 

No encoeHtro uatla de ¡amoral cd los trozos ea que el sefior 
Fiscal hoce que ae fije laateacioo. Coun Iietlicho, he pintado 
el estado pasado de nacstra familia, como resultante de las ideas 

i oiíilizaciúii de entípiícea. Ese reaultailn he probado que era 
LIjÍl'O; mí Ins liechfia espueatoa, ai su tíspüsioiim ea iuiuoral, acii- 
aaíl a loa principias que los liau producido. — Por otra parte los 
hechos sou verdaderos, loa couoceinos todos, i mauifestarlos uo 
puede ser iuuioraliJiid. — Es conocida !a influencia que ejerce la 
familia en ol purveuir del hombre i por consignieutes en el de 
las accied.'ules, i es ¡)or esto que he procurado presentar ua 
cuadro de ];i t'nmítia tal cnnl eni, como ni^ultadp do las autigiia.t 
ideas, para ipie cunociéaemos aii irupurffciiion i prncurdaemos 
atacar en s<i oríjcii el [ual que poilia i-<.'-allar. La familia pasada 
¡mp"nÍ!i -n s din iiiiburniliiü :l] ¡udivídiio, por ln t]iií>, para refnr- 
mur la ¡ad, ■-¡i prc'l:i^ i 'üisírrir esa fneut': :inror;tar¡a. — 

Vi' aiii ..■. ■•']: til ii'pa;M.(:fi>ti, i': 'f ilamicn'Ui üI PüjpíTi.i avraigad'.i 
du liat'i'r pi^rniani'cer [..¡.i tul i'Ual i-ra para que l'uL'ae siempri!, 
— I al dei'ir que el matrimnriiu erik indisoluble, i el adulterln 
espautuso, no hü c^rubatido la iuiliaobibílidad del matrimonio; 
ni yo pucdij decir que ten^jii una creencia cierta a eate respecto. 
Esperainiis a la marcha de la civilización, a los progresos cou- 
snniadna de la ciencia pura que resuelva la cuestión. Entre tanto 
uo hago sino esponer el eatiulo ucUinl para que aepamoa como 
vivimos i uo nos engafieii las esperieiiciaa. 

Kl aduUcrio esjiautoso! I a la verdad era un hecho, una • m- 
ueciieucia mural eu la opiuioii, de lu idea limitada i rcprc»¡t'n 
bajo la cual se miraba el matrimonio. — Kl establo de ai/tanlea i 
Atí cs/ionlatieiJ'i'f tld '■'"■'(;««, era piTsej^nido; se le imjicdia bu 
eajiansion hacia el objulo prclerubi i jus pudres designaban loa 
esposos. Ilaliia aisitimientd. recliisí<tn, fulla de Hoiáabilidad. Esto 
es la viTdad, i lii t-posirioii de v!-\¡i verdinl *■■ llama iniímraliihid . 
La süi'iabili.lad qne mejora laiitu hw cstumbr.'*. ijih- tómenla 
la fraternidad, que lo hace couocir i eiicieude stis nobles ambicio- 
oed, DO existía i se miraba como perjudicial. La separación de loi 
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nexos era estricta i no ee conocía sn ímportaacia para la mornli- 
dad. Ah! cuando en las circtinstancios penosas de esta vida mi- 
seijible; cuando agoviatlos bajo el dolor o la indiferencia, encnií- 
tramos iiuaa miradas que levantan nuestro ser que doblegaba, 
entinces conocemos el amor i la uataraleza soblimc de su esen- 
cia. El amor! el amor vive de libertad i la opresión adaltera 
sus lcye.s inviolables. Arii, ouninlo v.íii.os costniiibresj leyes i 
prei'iipaeinnce que lo descoiU'cian, uo podemos dejar de atacarlas 
njinyaibis en la natiimlcza i da procurar elevarlo, restituirlo a su 
dignidad. Como dicis nu filósofo «el que sabe amar ea casto, el 
t que sabe amar es fuerte, lo puede todo i lo alcanza todo ( 1 ).» 
He qnerido pnes hacer cimentar el matrimonio en el amor, rii 
la comunicaciou de dosnluiu^ que sebau pudido ericontrar i corii- 
preuderse, forma uua muralla contra la adversidad, i un anillo 
misterioso que Dios, como ser de amor, se complace en contem- 
plar; si esa ciimunicacion era perseguida, la atacamos a uoinbre 
de la constitución humauíi i a nombre de la nobleza del alma 
que busca otra semejante para nnirse. 

Eato es lo que he hecho, ¡a familia pasada era enteramente 
cimtraria al desarrollo moral. Lo hemos probado, i esa prueba 
LO jiuede llamarse innioralidad. He querido, pue.-, preparar con 
el amor la íelicídud de lob esposos i cimentar su estado futnro 
en ta perniancucia de sus condiciones eternas. 

Acaba de decir el Fcfior Fiscal que yo atacaba el rito católico 
que establecía la leí del mutrimonío ¿i yo le pregunto sí el rito 
aolo constitnye el niatrimonio!' ¿No vemos en difercnlea paiscs 
catrilicos una distinta organización matrimonial? Las leyes dri- 
les uo tienen la umyor parte cu la formación del matrimonio? I 
ahora las leyes civiles sou invariables? ¿no vemos que reciben 
continuamente las luodificaciones del tiempo? ¿Xo las vemos 
ud.ipturse continuauíeiile a la civilización, admitiendo la.i luces 
de lu ciencia? ¿So laa vemos dando continuamente sn entrada a 
la libertad |)or toilas jiartcs innovada? Si, esto no me negará el 
aeilor Fiscal. — El niatrimimio existe cu todas partos; pero no 

(1) AiméMartiu. 
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en todas partes el rito católico, i donde existe el rito católico la 
base del matrimonio no es ta misma. - I.a lei natural, la leí ci- 
vil del matrimonio, recíbeu la sanción, hi solemnidad del rito 

católico, jiei-o 00 la coDHtituyen. El r¡:o se jiiiede decir qne ea la 
CüFonaciou delalei, — Puede, pues, aun siu tocarse el rito variar- 
se la lei del matrimonio. 

No liai paca ninguna inmoralidad en lo que lia alegado el seilor 
Fiscal para acusarme, como oo la hai en los puntos t-ediciosoe que 
ha vuelto a leer i recomendar a los jueces.^ Mi he maniíestado 
que iiueatrns leyes políticas bou iiupurfiictas, i que se oponen a 
nuestro deaunoilo democrático, nu lie excitado a la sedición, siuo 
que Le mutjilestado la necesidad liist<'irica que llama a ese ele- 
mento al primer rango de la sociabilidad. — He manifestado el 
estado laiiieutable del pueblo eutre nosotros, he mostrado su 
palpable uiiaeria, su degradación i embrutecimiento, el peligro 
de semejante estado que no puede ser el mismo en loi- tiempos 
que vieueu. — Lo esi)nestü en la vida quu llera pablando las cár- 
celes i abasteciendo los cadalsos; hv dÍLliu, eu fin, la esclavitud 
organizada que leojirime: he precnrado elevar a casi toda la na- 
ción; a hacerse digna del ejercicio de su suberania, ¿i esto se lla- 
ma aeilicioii? — He procurado reaü/.ar esa fraternidad porque en 
cada uemL^uutG reconozco otra personal íilad como la niia, otro 
hermano. Vemos C'iQtinuumeutel:is almas ile ese pueblo nacer 
i vivir eu el fango de l;i ignorancia acerca de «u destino i posi- 
ción social, Iic procurado sacarlas de .lueatadn i a los rnediosque 
he puesto ]jara hacerlo segnn miscoiiviccioiiea, se llainasediciun. 
— He iuvucadoal í'tHler Ejecutivo }i:iru la realización de scruojan- 
te oLru; he nombrado al preaidente Jlúincs porijuc su populari- 
dad i tradiciones gloriosas le dan lia^tuntc (loiler para encabezar 
una reroraia,— El que invoca, ¡.ues, a la primera autoridad para 
mejorar al pueblo, no puede Ibiiriarse neclii:iiiS(i, a no ser que deis 
ese nombre a la mayor parte de la nación unida con la autoridad 
para reformar su organización imperfecta, 

Señores:— He eepuesto mi doctrina, nada oa digo de la ¡i>i¡)or- 
tancia futura de vuestra decisiou. — La historia tieude su mano 
para recojer vuestra seatencia; — esto no os lo digo pata ameoaza- 
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roS; sino para que no apartéis do vaestra conciencia la solemni- 
dad del juicio en que nos encontramos. 

Señores: — Me he defendido según el campo que me presenta 
la lei^ la verdad ha sido mí guia; he defendido mis creencias de 
la imputación criminal, quedada por defenderlas bajo su aspecto 
de error sobre mi derecho para publicarlas, pero esto no seria 
entonces una sentencia judicial sino una rectificación. — Señores 
jueces, no he sido blasfemo, no lo soi. I^econozco la unidad de 
la creación i el principio eterno que la i^uia i ante ese ser siem- 
pre he postrado en adoración mi humilde iatelijeucia. ¿Yo blasfe- 
mo? ¿Yo que me he dedicado a buscar ese Dios en todas partes i 
que he consagrado mis estudio.^ a la inlagacion de la verdad, es 
decir, a la indagación de Dios porque Dios es la verdad absoluta? 
— ¿Yo que le he invocado en mis dudas para que me envié al- 
guno de los resplandores luminosos de que se encuentra circunda- 
do? — ¿Yo que obedezco a las leyes de perfeccionamiento infinito 
i que procuro, en mis alcances, enlazar mi patria en esa mar- 
cha? — ¿Yo que lo considero el Creador de esta grande i sublime 
humanidad que atrae a su seno por medio de su perfección con- 
tinua? — ¿Yo que Rumerjido en las entrañas insondables de mi 
individualidad he hallado allí la libertad, el deber i el derecho, 
i que al lanzarme en la creación por el rapto de la intelijencia, 
mi frente jamas se ha estrellado en los abismos de la nada, sino 
en la mano del Omnipotente? — No, señores, no soi blasfemo. 
No he injuriado a la divinidad, segnn me dice esa misma con- 
ciencia que el ine ha dado. Señores, no soi innioral, no soi pre- 
dicador de la inmoralidad: la he visto, la he obsen'ado que cun- 
día, he creído evitarla, evitando las causas que he creído que la 
motivaban. — He procurado cimentarlas relaciones humanasen el 
amor, en ese amor, quemoilifica i fortalece al deber, en ese amor 
puro que recibimos del Creador, que nos inspiran los objetos que- 
ridos de la vi<]a, espiritualizándonos en nuestras relaciones; en 
ese amor que forma la base incontrastable de la felicidad. E! 
que siente en su ser la vida del amor no es inmoral. — I si mi 
condacta puede corroborar a mis palabras, ahí la tenéis, sefioresi 
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pues, gracias &I cielo; iotachable! ¡Mi conciencia est& abierta, 
señores, seQalail ons mancbasl 

No 6oi seilicioHO. Me he reüouocido ¿'muile por alirigür la 
libertad i iie querido engrandecer' a mis semejantes dúndoles eae 
conocimiento con sus cuuscnneucias sociales. He llorado con las 
lágrimas del ¡iiieblo por su estado i ¡lorvenir tenebroso; lie que- 
rido señalarle las rejiooes fulÍL'es do la igualdad; he obedecido 
a la voz sacrosanta de la fraternidad^ que apaga el orgullo i eo- 
ualza la humauidad. — SeDores jurados, no soi blasfemo porque 
amo a Dios; — uo soi inmoral porque amo i busco el deber que se 
perfecciona; uo soi sedicioso porque quiero evitar la exasperación 
de mis seniejautea oprimidos. 
(Silencio profundo.) 

Señores, he soudeado !a fosa que se me abre; he tanteado la 
piedra sepulcral que ne me arroja i vengo cou mi conciencia 
tranquila a reflejar en mi frente la sentencia absolutoria o a 
reaignaruie al fallo que me coudena, Pero también digo, seílorcs 
jurados, que ya diviso et dia en que cii patria impulsada por la 
activiJii I hnmana, arrojan! una mirada sobre mí, su liijo perdi- 
do por aliora, i esa mirada iluminando mi nombre, lo estampará 
radiante eu la memoria civilizada de uii patria. 
[Aj'liniso» Jiut/iíTOSOS i prolonijnflos.) 



SENTKNCIA 



BK rONDKNA KN TEaCER GKAno COMO UI-ASKEUO E INMÜIIAL 



BOLETINES DEL ESPÍRITU 



I 



Cnap'io loa romauus bacían las primeras escaviiciijiiea para 
ecliar los cnniciitus íM Capitiilin, fué eiic»ritr¡iilii iiiin cabeza 
linninnn, cnyo Imlluügo los sacenlotes iiitcriiretnroii preiHcieüilo 
qiie Huilla seria hi ciiU-za iIl'I iiiumlo i mu ¡iiichlu i-l Pueblo liei. 
En coiisociieiiuiu el romano recibió el bnutirtiii<) tic Reí del 
Universo i la Hatna dul purveuir se cucargó de realizar la [>ro- 
fucín. 

Eiiiperi> ese vuticinio por min le! de jeiieralixaeiiKi niiii coniun 
en la liist liria, ]nieili'ilecirse 'iiieefia¡i!ii.'¡iljlL' a toiii'> los liomlirus 
i ciiidadi's, dtiliitriiilo cAtoa i'0'iii> uiginilloa constituir Iíl Uitiiia 
nriiversal eiiyo caijilolio hl-h la frutiTiiidiid de los pm-lilo^* i cuyo 
1 líos el Padre del iiiiinr i iid In.s ir:K-iindi>s Jiipiler ni Jeliová. 
K.se vatieiiiio inirudu desde lu alluní ijiicdi;l)G sur uplieadu, nii C8 
otru coüu <{Uc el lieelm tuiijible de liilii.sturiii, que la rninu de las 
teucraciaa i luoiiiinjuíim 'iiie se funden al calor de Um rayos koIu- 
rea que nliinilimrán a lii Je^ul^>llenl futura. Para construir esta i 
realizar aquella )>ri>fecín de salvaeion, es necesiiriu foriuar los 
nnovos cindmliinos i crear ]n fñniuila con que del>en ser baiiti - 
zados en virtud di- lii nnWinia evanjélica. — aiOl primero ilc to- 
dos serú el servidor de todos.* — l'iira usa ol»ra dubeiuos educar 
laa naevas razas que deben destruir los baluartes tras de los 
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cuales se defiende la verdad adulterada i toda tiranía para saK 
rar de la total destrucción cuanto constitnye el bien i los lejítimos 
atributos de la libertad. 

La filosofía pura i el espíritu de justicia, he aquí el resplandor 
de luz i del sacerdocio que esperan el renacimiento del hombre. 
¡Salud al pontificado de los pueblos! 

Cayó la Roma de los Papas i sobre sus cimientos se alza la 
Roma del redimido pensamiento, representado por un Dios, una 
palabra i una humanidad. Cayó la palabra i la voz privilejiada 
para dar paso a la verdad universal «con que todo hombre viene 
a este mundo.i» 



II 



¡Salud aurora de paz que vienes sobre los desheredados del 
derecho para poner en fuga a tinieblas i tiranos! ¡Hosanna, es- 
píritu de libertad i redentor de los oprimidos! Ya no es un 
hombre únicamente quien «clama en el desierto preparando la 
venida del Hijo del hombre,» sino que son los pueblos que se 
levantan llevando en sus manos el esplendente escudo de la jus- 
ticia. Salud, i bienaventurados vosotros, que jemiais ayer venci- 
dos bajo la coyunda de los sacrificios i de las aristocracias! Ahora 
podemos preguntar ¿en dónde estáis hombres de iniquidad i del 
orgullo que habéis devorado el fruto del trabajo de los plebeyos 
i de los rotos de todos los tiempos i comido, en vuestros secula- 
res orjiaSj el pan de los miserables? Lo poseisteis todo, ciencia, 
poder, honores, riqueza i el usufructo escandaloso de vuestro 
sacerdocio ¿i qué hicisteis de la doctrina del Cristo? Acercaos i 
ved como ruedan en vuestro infierno los reyes coronados que 
degüellan, los jndios que roban, los ricos sin corazou, los pros- 
tituidos del oro, los hipócritas i los corruptores de la concioueia 
i de la autoridad. Adelante, Providencia invisible de los que 
padecen, tú, cuya leí ha sido desobedecida i coya justicia no ha 
tenido aun su dia de gloria. Las naciones europeas te han desco- 
nocido mientras la América espera de tí las nnpcias solemnes 
del alma i sq espíritUí preparándose a ellas por el safrimíento i 
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el martirio i en coyo mfttrímonio no habnl nina sacerdote qne el 
hombre mismo ilamiDado por la luz de la eterna verdad, por la 
caridud cristianii i el civismo de los antignos repnblicanos. 



III 



,;l'(ir <¡inj eatÚB triste, alma miiiy 

Viijfo sdljre I» tierra con el esju'ritii lininbriento de amor para 
tomar o cojer el arado juntn al runcho i¡ue me vio nacer: pero los 
riiis, los climas, i la suerte que cnlic a todos los pueblos, brillan 
en L-l cíl'Io (Ii3 mt memoria como las opacas o brillantes conste- 
lucioues (le mi peregrioaciuii. 

J-ii tierra es uu iumenso campamento, en el cual ai)énas cesa 
el rumor de la vida, cnaudo lo veo transformado en huellas 
dejadas \iot el pas^i de héroes i lus sefialcs cu doudc asentaron 
sus ticuibis. ;l}}\-!' se hÍKO tnnlo hnllii'io i eiitnsiasmn? Pnsí^ al 
eíciicbar el sublime ii//ohk ei'/"i¡f.s tie I" ¡ntrif cuiil sí hnbigrun 
escMclindth la trompeta del di'íicrto. ,;l'or qué uo marebiimoa 
también envueltos en la voníjine? 

Pusiiu los rios murmurando ai compás del batir de hi9 hen'ii- 
cas espadas como en ios dias de Cé^ar, de Karl i de Isapideon. 
Ijhs hiisqnes de Hermán repiten el oiiio dn Varo a sn Italia que 
uo volverá a ver i a los cráneos de l:is lejiones abaudouadas en 
la desierta nrcna. 

Ituliii, lierra «madren licúa y\'- usami'iitiis, i li'i, llouiii, ofario 
de los pueblos, nacida para tu prüpia di.'.ses pe ración, bella en tu 
tiectilar existencia, bella i heliísinia en tus nmnnlonadiia ruiiias> 
sublime en ttis abaudoiiudua i sík'ricíosns mniie*. Rnum ,;ipK' crea 
Itoniu!' Sombra fanlii-'tlea qtie rt-flcjii nnicauíciile la luz pálida 
del eclipse de 1» Jiieri-.a i de la -l.iria. 

No volveré a ]iisar lii Furo, ni In plaiia de la revolneion, ui 
veré his mundos liistórieos prediciendo los dias el porvenir. Ni); 
no veré eso, jwirque Imjo otro ciclo, en otra monlafia i en ofrou 
valles tengo mi patria que es donde vf la primera luz. 1 la ])atria 
rs el altar del sacriticio eu dimde cada ciudadano debe ofrecer, 
cu liolbcausto, BU corazou. 



Hai dolor en el deber, pero yo se que viveré algUQ día con 
eterna vida! I en esta vida vivirán conmigo mis recuerdos, loia 
ideas i mis amores, i también las lágrimas desconocidas que 

guarilani algiuia ealrella |iara liármelas como ¡lUrneuto por haber 
guardado la leí. 

» 

El Cousíilailor ba venido i vive con la fé del gne lo annucíó. 

El CiJiinulador ca la visión de la verdad en el varón de pecho 
esforzado. 

El Coirsúladnr no ba cesado de difundir su palabra, pero han 
faltado ojua para verlo i oídos para escucharlo, 

lia visto lad faltus i el dolor del siglo, i sobre la montaña qtie 
guarda al Nuevo Testamento, ha repetido a las muchedumbres 
que lo persiguen: 

Venid a mi, vosotros qne dudáis ¡ oa consolarií. 

Vfnid a lui, los que sufrís por la palabra impía, i os fortale- 
ceré en vuestro verbo. 

Los que lloráis por la proíaaaciini de la verdad i bi difusión 
del sufiüma; 

Los que consideráis a la libertad como inmaculada vírjen i 
sufrís [lor las lujurias cou que se la ofenden; 

Veuiíl a mi, vosotros que deaespiírais de la unidad viendo la 
división de las sertas i relijiones, veiiiil i yo os mostrarí el ca- 
miuo (le la vuniaii t-a la cnal toJns debeu confaudir-Hc, una vez 
purificadiis del sirubulo que engafia i del odio que oscurece. Id 
directamente hacia Dios ; amad, i seréis uno eu él «como nuestro 
Pailrees uno» (Suii Juan). 



No sé esplicarme la fuerza que bal en el fondo del comzon 
bumiuio|cuniido ciertas heridas parecen llevarlo a los límites del 
cielo o de lu muía, sino dioiendo qne hai allí una virtud oculta 
qae dob revela el infinito. 
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En los grandes momentos de tríbalacion do lineemos como la 
madre del bíjo del hombre citando desde la cruz le dijo este, se- 
fiaModole al discfpnlo amado: alie ahf a tu madre,» que pedía 
mas fnerza para aeatii' mas. 

Eü esos iiioiufutos supremos es cuando digo n Manuel Rodrí- 
guez. Dadme la inspiración que tuviates ciiniido Chile estala 
perdido, i tú, rodeado del espauto ile las ciudades, orgauizasle 
tEl escuadrón de loa Misares ele la muerte.i> 

Alma de la í'raneiu eu Watevloo, dadme las liorns eu ijne la 
vieja guardia se envolvía eu un manto de metralla. 

I'otucoa eu Varsovia, giierreri'S <|iie disteis el ¡wstrer atlios a 
vuestra pafria, revelndiioM, en uomlire de Cristo, la relijion de 
viit'Sira última batalla. 



VI 



El sol se eclipsa i el í'río de los polos se cstieiide sobre la tie- 
rra. Humanidad ¿eu dónde estas? Veo el egoisnio entronizado; 
cada uno para sí i cada uni> sin Dios í sin alma se envuelre en 
el negro sudario de la ¡iidifercucia. Sólo nna alma solitaria vela 
Bobrc una roca contemplando las victorias de la muerte, que 
avauza i retrocede, ante aquel último baluarte, del que sale umi 
voz que le dice. — aAquf no llegarás.» I hé aquí que el sol vuel- 
ve a brillar para dejar ver el art-o iris de la esperanza. 

I el que tal baee i lleva el calor vivificniíle de su palabra di- 
uno a otro pi)lo es el Cristo, ¡uru'irlul centinela i lien lición para 
todo el que lo icvnca. Porque ¿qué Heríamos sin Dios? Cosas sin 
nombre rodando latalnientc eu las linieblaa. 

Creamos i cs]'er«ruos. Kl l'iu es nuestro. 

Vil 

I el anciano al despedirse de la vida, bendijo su vejez que le 
permitió ver cfii «iis propios ojns In luz de las naciones. ISu úl- 
tima palalira fué la profecía de un dolor incesante para el cora- 
son de las madres. 
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Cieucia nueva que se anuncia por la boca del pueblo. 

Por eso, tú, mártir Polonia, nos dirás, un dia lo que tus jene- 
racioues muertas en sus innumerables campos de batallas han 
visto en la otra vida al sentir sobre sus restos mortales los pa- 
sos de tus decendientes esclavizados. 

I vosotras razas que desaparecéis de Asia i de América, reto- 
ños de nuevas razas, nos diréis la palabra que las naciones —ver- 
dugos han ahogado en vuestros pechos. 

I tú, pueblo, informe masa de martirios, muda pirámide de 
huesos levantados por los déspotas, ven, ven, que tu dia se acerca, 
que el Cristo resucita nuevamente para emanciparte de tus infi- 
nitos dolores. 



VIII 



Gracias, señor por la intensísima facultad de dolor que me 
has dado i por esas lágrimas del alma que inundan mi vida como 
rocío celestial. 

Gracias i)or esa momentánea desesperación que siento ante la 
de&uudez i la injusfícía, porque desde el fondo de esa deses{>era- 
ciou he sacado fuerzas suficientes para elevarme. 

¿Quién ha blasfemado contra tí, señor mió i fuente de eterna 
bondad, diciendo que hai penas eternas, cuando yo no las invoco 
ni aun para los tíranos ni para los corruptores de la conciencia? 

¿Quién ha blasfemado diciendo que el hombre nacido de mujer, 
nace condenado, es decir el niño, aurora virjinal con que Dios 
tifie la mañana de la vida para enviarnos con él una im^'en de 
8U creación predilecta? 

¡Callad, dogmas de odio, envenenado aliento de egoístas, de 
mÍ8ántro])os o de viojos celosos de la pureza que se alza! ¡Callad 
i apagaos en silencio, o no continuéis {K>r mas tiempo profanan- 
do el sentimiento humano i dándonos el escandaloso ejemplo de 
encarnar a todo un Dios en la miseria de nnestras pasiones. 

Lójíca singular que empieza por asesinar a la justicia i termi- 
ua i^or martirizar a la madre haciéndola creer que lleva en m 
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seno el maldito froto de Satán. Idos a la nnda porque sois mea - 

tira. 

Sobre la tamba del Viejo Mundo pondremos esta inscrípcioQ: 
«Aquí yaceu los dogmas de odio i la lójicii do !os esclavos.» 

IX 

Ho ha diclin, cou iiinclja verdad, que «1 ci'iiidu ilid vt'i'iiitgo os 
niiis iuf.irae qufi el verdugo mismo. I sí df esto.i iiai lüinriios, ni 
uñmero de loa |ir¡meroa les excede. CoiKiueis a ios verdiigoa; se 
llamaa reyes, jiriucipea, aristiicratas, siicerdotea de cultos blus- 
fettiadores, cnpitalistaa sio corazón, militares sin coacieticia i 
meras máquinas de destriiccioa, abogudos da todas Ihs causas, 
jncces de veugaiiza i mi i o, k^islacinues di'Iiilcs n corroiuiiidus, 
comerciantes que eaplotau el hambre de lus puljres, ii(;g;fH!¡!mtj3S 
en prostitncion i en esclavos i corrui-turcs da la jiiveuliiJ. Gue- 
rra sin ña a toda esa jeute mlcntrníi lle<r.'t [larii ella su terrÜilo 
juicio: pero no olvidéis a sus criadu.i que -•'o llainiui jesuítas e 
hipócritas i que son las ninslrnosas ciicBriiacii'ueB dulnaljyecciou 
i del vilipendio. Ellos son los just¡ticadore.s de toda cansa i los 
inventores de teorías para absorber fo lo crimen i a todo crimi- 
nal. Habladores infatigables cuainlo .«e lus |iideu antiw: eruditos 
del crimen que siempre encuentran ou las bibliotecas títulos nue- 
vos para todas las infamias. 

Sucumbia Polonia i se vi¿ espout.-r doctrinas para iinju^dír que 
se la socorriera. Se trafica en cnrue bumiiuii, i ixo fiíltau orudí- 
toa, teúlogus i doctrinarios ii«e justilíquen In trata i vi indi¿ruii 
comercio. El pueblo muere de bambre, i se le arrnja. cu vez de 
pan, la miixinia de «el ;rabajo es iiu freno.» Los dfgiillndores 
apagan en sangre la insurreruinn Jo una cíuilad i se Ju'^iÍIÍcíi la 
mnU\u7.ii desde las tribnnns de los pnoblos civilizados, dici'.'iidii: 
«El orden reina en Varsovia.» 

Si loB déspotas hacen sncuinbir la libortail, los criado.x di- los 
verdugos justifican la medida cou nn nrseuiil de te.-<tos. 8i se de- 
clara una goerm injusta, la deficuden con las palabras de tea 
un hecho consamado; ya no bai remedio.» Doctores sin fé i sin 



corazoa qoc, abdicaüdu la razón aute la faerza, justifican la de- 
gradacioD i la cobardía. 

Dicen siempre: — aEsto lia sucedido, esto sncedc, esta es la 
fnerza; luego es bneuo.» — Conoced la fórmula, i couoceiUos para 
trazar sobre la frente de esos doctrinarios el signo maldito de 
Caín. 

X 

El Deber i el Número 

Jerjes avanza con uu miilou dii soldados, luiéutrüs treái;ieut08 
espartanos le eajicrau a pié finuc. 

— lletimos, pucü vaia u morir inútilmente, les dice el egoísmo. í 

El deber resiionde: — Las fronteras de la ¡latria sl' deliumleu con i 

el valor del nhiin i uo con el número ni la iufaiuiít. Eu la víspe- 
ra del combate, Leónidas, dice a sus compailerus: 'iMiifiaua ce- 
naremos en la mesa de la iniuortalidud.s ' 

— Se acerca ei enemigo, grita un ceuliuela. — «Nó, dice Leóni- 
das, SDOiüs no30tr<'S que nos acercaiuoH a e11u:!B — mientras el 
ruido de ios eiieitiigos Inicia teiiibliir la tierra i la descarga de 
BUS flechas ocultalm el sol. 1 los liéroes no se cueniun, i ai fijan 
su iiriijiío tJi'ituoro no cuentan el del euemigo ui [¡inipocu üI de 
lus aliadox ({iie aljatidoiiiin sus filas ni tampoco a li^ tnkídorea 
que lea ataciiu jinr la espulda. Coiubatcn i iiiírtcu. — I ¿<|uieri 
Yenciii? 

Uíos, la fraternidad ¡ la liberlad. ¿Quién couli'i a sus enemigos, 
ni quien Be aterra jwr el mido de las turbas? En verdad que se- 
riáis inferiore.-' a Leónidas i sus trescientos combii tientes que 
murieron. 



XI 



¿Oís el rumor de la batalla en los campos de Aranco? Caen 
los liijoH de esta indómita tierra ante el acero i la metralla. 
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Un rtltiino esfaerzo de Valdivia les arrebata la v¡ctf>ria qne a 
81) vez lleva eo favor de lae liiieates arancnna-i la vos de Lantnro. 

Lnutam no se dijo: — nEl sol se mnestrn para losespafnilesn — 
griteimiH — «¡vira quién vciicel» No, no dijo eso. Coii no deoirio, 
probó qne le aaistia la jnsticia. 

A sil si:iiiejaiiza, Udsotros vivimos en medio del rudo batallar 
dül bien i del mal, del amor i del eg;oÍ3mo, ¡Ai de vosotras si ti- 
tiilieaia en vista del efímero triunfo del pemlon de las tinieblas. 
Lautaro aalvi5 al iiidimiilo Arauco, i Arauco aun puede levantar- 
se por entre las razas cscliivinndas de la América i decir: «Es- 
paña, yo te vencí; América, yu to vengué, « — Eap^remoa aim que 
dirá:— a Fraternidad, eeré tn brazo.» 

XII 

Thoquiuche 



^;Ci>úl es la voz qtie dormita en los mudos continentes, cuál es 
la Inz qne caerá sobro la cuna do las naciones del porvenir, ciuíl 
el nombre humano en liis soledades prímitiviia. cná! el vurb-i qne 
(ijitu a los pueblos eu sns teriipeatnosofl bajidos? 

La vo/, se llama pensamiento; la Inz, personalidad; el nombre, 
la ciiidiidania, i el verbo, la soberanía del pueblo, sinteliKadii en 
la unidad de la libertad, en el a-O'ir del li'nribrñ por so seme- 
jante i mientras la intelijeneia afíriiia i deñende la oxisleneia 
del Ser Supremo. I al empezar a exi.-itir la soberanía popnbir, 
los montes i las llanuras, los rioa i los bosques, todai< las zonas 
i los continentes comprendieron, recordaron loque aijnificaba 
aquella voz que en el principio de ta creación sepaní la luz de 
las tinieblas. 

1 la creación oprimida basta entonces bajo el peso de las ' - 
llezas qne ocultaba, pudo respirar i tuvo su culto. 

I el hombre que basta eutt'mces dormitaba como perdido en 
las tinieblas de la historia, realizó en sí la saspirada epopeya 
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apareciendo como hombre — [ineblo i como ciudadano, pudieado 
solo entonces responder dignamente al llamamiento divino. 

II 

Ea tí, pueMn do ¿raaco, la pnlabra n/r<:(t>n siguiñca jnedida 
i Thui¡a¡nclie ¡iitublo mii/'HH'ío, lu cual (juiere decir que en ámlias 
voces tenéis represen tinliis la peraonaü'Iad ¡ Injusticia. Tn, La- 
mennais, el venerado de viiestm siglo, me dirás ai esa palabra 
contiene el secreto de la urf^uit-ictiira del templo cristinuo del 
porren ir, 

Edgar Qiiinet, tn roe dirás si el mundo de Colon enviao un al 
muudo caduco sus acentos de enperHoz». I ti'i Michclct. qne lias 
dicho que I» liiatnria es un» resurrección, me dinls si ésta es la 
resorreccion de las ciencias. 

líl 

La pririioni y,ihi\mi <l-] [mebio solicñtnn .'-. I:> dr 1)¡.>^, lu 
sej^nuda es la di- la libertiul, i lu lercera la de la IniU'niidiul. 

Teniendo yr nncstro a Dios ¿n qniéii teinereiims? AnLiindo a 
nncstros seiticiuutes ¿quién odia ni dúude estiin los tininos? 

Hi5 aqni i\ tu luimaiiidad rejencrada pnljutaudo cu una sola 
idea i mitrdiando en batidla para dar la lei de amor a sns ene- 
migos. 

Eotúnccs el ]nieldii será santo r será vencida la faludusa ser- 
piente. 

Xlll 

Tristísimo es coiitenijibir la niarclia del i¡eni]iij i como liuye la 
vida i tras i-llu se Icviinlan liis OKiirios de los pui'blos. 

Caen las s.-Ivas ¡irii.iitiva.s i con .dtas sas inL-ti-rius mientras 
desaparece, vt-rtiendn ir]i;rini;is. la [lor-iii de iiw prinu-ras edailcs; 
i las montarías iiiclíiiaii hhs soberbios picos t los rios arrclintau 
los bordes de sus cauces en donde se asentarán las tiuudtM de 
loB primeras tribus. 
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I tú, espirito hnm&no, también caentn» tus sollozos i dolores 
desde Ins junturas de lan piedras de Ias<rraiides pirámides hasta 
por debajo de la loza qne cubre la tuiíiba de la ítioceute vírjen. 

«¿T'jdo pa:<a?i> nos progiuitumoa, pre^uiHii trasmitida por las 
edades como teütameuto de investiga cion. ¿«será verdad qne todo 
cae i nieila ci mo cu satúiiiLO ilesiieüadero? Nó: si nos acercamos al 
iusou'Jahle abitjuio veteólos qu<; su alza de su foudo la protesta 
de iii ÍQiuortalidad. 

Empero, pasan los siglos envolviendo esa protesta en li>8 áto- 
mos fjne en torrente se [iriripituu para oscurecerlíi ¡ anonailtirla. 

I untúncea ínter rogaremos a la nueva aurora sobre si taml.'en 
se irá. ¡Ai! cuantos colores ])erilidos, uuLiutos matices olvidados, 
i cuiiutds libros sublimes (jiieiTiíidos i qne se buscan sin poder 
cncunMiirlua. 

lis piiiijue la muerte ea un campo ilu iiatalla a donde la cien ■ 
cia i el amor acudtiu sin cesar [lara seutir las palpitaciones de i» 
agouin. liatnlla indecisa i de todo tieiuiK). ^.Qniéu detendrá sobre 
ella el sol ¡mra fijar la última i defínitica victoria? 

Unicuniente el Iteroismo. Lnz i siempre luz; lie ai]uf quién 
ñjun'i 1)1 victiiria fíuul. Luz, pero el houibrc olvida cuando abdica, 
cuando es dúbil i ej;oista, can^iicuilo entonces de enerjía para 
observar siuiultáuearnonte los dos momentos esenciales ile la 
creación. Vemos las tiuieblaai aliriuanma que todo oiufre; vemos 
la luz i olvidamos el instante mii-terinso de la trasformacíun de 
los seres. Si queremos ver siempre, remout¿niono8 a la Ineute de 
tmla visión i no temeremos las tinieblas que no siui otra cosa 
que el sileiiciusu pasaje de la vida (lara tornar u aparecer al 
siguiente día. 

I Tuiénln's el tieni[io cubre con su mortaja de descomposición 
tudas las cosas, quien cree i confiesa la visión del Eterno vivo 
s¡eui|)re presente e indivisible puiliemlo dar el grito heroico que 
deteugii el sol en su esmino pura ilninínnr i detener l-1 tiem|)o. 
¿Qué son los teniiires ile lit muerte? 

Seutimiento del culpalile i]'i • uo iirmí i q'i" "ir pslo iiv-'iio 
teme la |>erpetuidad del auior. El egjista corre, sin saberlo, en 
busca de la uada, que es la uegocion de toda caridad. 

6 
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II 



Ában^ODemoSy pues, nuestras quejas propias de la senectud de 
un muudo que se desploma. 

Llevamos en nosotros mismo el principio de inmortal juven- 
tud i no podemos morir si fecundamos la fé, la esperanza i la 
caridad. Si huyen las primeras ilusiones i las flores primaverales, 
las flores e ilusiones viven en la tierra que les dio vida i en el 
corazón que los alimenta. 

Lo indestructible i lo fuerte viv^^n, al través del tiem[)o i del 
espacio, sin que nadie pueda sepult:irlí>s en el abismo del no 
ser. 

XÍV 

Deten, Señor, tu rayo de luz i de fuego porque yo, tu hijo, 
vago en la inmensidad del espacit» cual astro incendiado al rede- 
dor de sn orbital. 

Espera un momento antes de enviarme a otros mundos: espe- 
ra que haya preguntado a los hombres de mi época ¿por qué 
desde oriente a poniente no re|»iten tu nombre? ¿Por qué prepa- 
rastes para todos inmenso festin, i veo que njui pocos acuden a 
ocupar su puesto? 

Porque el estandarte de la guerra emancipadora aun no ha 
RÍd<» desplegado en toílos los |)ueIdos i ¡xir todos los honibre.s. 
Grande es el número de criaturas que viven en tinieblas i en- 
vueltas en las sombras del error i del crimen. 

lie visto a la Italia concentrarse en sí mísnni para arrojar 
lejos de «í el peso de su afrenta teoerátiea. 

He visto a la Francia dar el grito de la heroica redenel.tii. 

Pero he visto sucumbir a la Hungría i no he visto levaniarse 
al pueblo mártir de la desventurada Polonia. 

No he visto a ningún pueblo levantar la espada contra la 
tiranía. No he visto levantarse a nuestros hermanos de Afríca, 
ni )o que eacierra la solitaria palabra do Árauco. 
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XV 



I 



Dime, libre araucano: ¿qné pasa por ta alma caaado, corrien- 
do tus dias, lanzas tu caballo por la desierta pampa o retirado 
en tn miserable cabana^ vives taciturno i silencioso? 

— «Soi altivo, tengo fuerzas i corazón^ me dices. — «¡La maer- 
te!]> ¿qué 08 la muerte sino un momento de gloria para mf i mis 
hermanos, que envueltos en el i)olvo de las batallas, pelean en 
los valles i sobre las nevadas cordilleras, esperando tener como 
premio de sus hazañas el azul Arauco de los cielos, en donde 
Dios es Dios i el araucano un hermano, para ver desde allá arri- 
ba a los conquistadores i preguntar a Levithrara por el camino 
que concUicc a Espafia? Nada tememos porque el dolor es nues* 
tro pan i jamas sentimos decaer el heroismo aun cuando la 
metralla i el plomo taladren nuestro pecho.» 

I eres, tú, Chile, patria mia, quien debe llevar la palabra de 
caridad, de ciencia i de redención a la tierra de Arauco. 



XVI 



Ciudades llenas de humo i de imbécil jente, dejadme subir a 
las alturas i respirar el aire de los bravos. 

Ciudades llenas de iniquidades i de disputas ¿por qué recha- 
záis al que humildemente 08 habla, para humillaros al orgulloso 
que 06 '1'»»nina por !h corrupcií^a? ¡Ah! es que estní? envil^-^idos 
i t :s Tu siervos encor míos bajo el ignominiv. .^ látigo de 

ltj6 liijHj.nt...-'. Dciadr-^'.visii * ablar al pueblo,*que, silencioso 
i oprimido, e^^ucaa \ - !e la rizón. 

Ciudades que os lienais de oro|>ele8 mientras vue^uo interior 
es fetidez i mentira, dejadme visitar los campos donde se ha 
refujiado la sinceridad, pues sol capaces de hacer desaparecer 
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la frescara i verdor de I&s tierras. Veo elevarse de vuestro seno 
grao niidii i iilgazara cual uÍ el océauo saliera de sa lecho. 

Ke el ruiílo de los carruajes i el jemido de los miserables .jue, 
estreineciiod, voltejean el martillo de la iudustria. 

Ciudades que os Ilainaís cristianas miéutrns compráis, a vil 
pruciú, lii Imiira i l¡i viilii de la luiijcr t ijne os Ilmiiaia cristiaUíja 
i devuniis id [lau ijue arcaiicais al homhri; lUd jiiieldo. 

Ciudiiden eu douile impera ¡a tiraiiiu, ilujailuit; respirar mi 
espeíaiiza, pues, solo ella puede volvi:rme u la vírjüii ile iiiia 
amores, la divina Libertad. 

CÍLida<le.s sin Dion i sin cariilad, ¡ai di; vosotros! El rasero 
de la ira celestial pasnrá sulírc vosotros por vuestra dureza e 
iugnitilud, Maiisioiies de ricos i radeiias ih-l infeliü, arordaos de 
Sodiiina i de la lioina Bízaatiua. 
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I veudr:i la ciadad nueva i la muerte de la impureza; cíndnd 
de nueva artjnitpctura que ranntendrá un sus pucitns i paseos la 
bandera do jierpétna hospitalidad. ¿Veis a las multitudes que 
acndeu a vivir dentro de sus muro.s como estrellas que lucen eti 
el azulado firuiiinienlo de la justicia? Kcjis multitudes son las 
jeneraciones heridos auteriormento i a las que cousolú el fuerte 
entre los fuertes. 

¡Salad! El Cristo avanza liácia los piieldus redimidos por la 
sublime libertad i la divina fraternidad. 

XVII 

I 

1 en un dia i en un momento feliz ufírnté lo que la razón alir* 
ma i repetí sn afirmación. 
— Dios mió, yo te amo. 
I lleno de ese amor sacrosanto, vi también en ¿1 a mis hernia- 
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DOS i me repetí cutÓDces: — Amo a mis semejactes como a mi 
mismo. 

I mi alma, hambrienta de amor, sofió únicamente EObre la 
macera de vivificar i estender el reino de la caridad. Pero entre- 
tanto vi los odios que nos separan i creí qne la pobre palabra 
mía podía aquietar la ira de Iob que batallan. 

¿Quilín ha pnesto una es|niiia eiiLru el liouibro i í.ii liermauo, 
entre miajeiii?raciüu i la que le siicedeP 

¿Nu ves ese ¡nuito ue<,'ro en la D>iii;ieufiii ilfl priiiicro que 
niiulió? Kst; es wH^i que nace. 

¿Xo res esa iiulie que ofuscii la iiitclijencia i que apaga la 
llama (kO aiimr priiuiTo? Ky el error que ae luicc jigarite. 

Ei consoffiíj lili (itiiu i el error enjendrarou osos uialcjs i en- 
fernit-duiles que u<>s inolcHlau. ¿Fur qué el que luiutii') dej¿ de 
amar, subre tuda)! Iii.s oOiias, a la verdad; i el que cayó en error 
no vii'i a la libcrind ni a Dios, prinuipios corrolativus? ,;QuiéQ 
teni el rodentoi? Uu; ■ivuieiite ul aiuor. 

Porque el odin es separauiuu i privüfjio i el amor l'S uuiou e 
¡j,'ualii;iJ, ICl luuuarquistii i ol aristi'icrata llevan cu si el pecado 
ilcl ilfs¡ioli.*iuo, 

Kl rL-pulilicaiio lleva (Musifjii la .■inlwniriia del deiier. Los pri- 
iiiyi-ds Imci'ii ;;uI'Í't:i. - de S'ilii'rliii, du lujuria i aviiricia (Wrqiie 
arraniari ¡-us líhil"s d-* la nii'Ulira i el error. K! segundo, es 
decir el icpidilifaii ; fúnwí lo.* jíiljíernosdf' [>iire'.a i (Mríilal. 

Si liiltii Dios, llega <.>Uuicíd¡o;.-^Í fulla id amor, no larda en 
aparecer la desc^peruciou. 



¡Cujíu bollo es el octano, cuaudn al desjiedirse el sol le acaricia 
cmi KTis piL-iiicros rayos de Iq/,1 

I tú, li.iuii>rc, cuan Ih'IIo a¡>arecps cnuudo ol Eterno te envía 

8U palabra i lu le resp..ules con d í ■ A- t ■ í^ ''j¡'ii' ■ l,i!..;r- 

tail. 

Uoutañaa que Umituis los horizontes apareciendo como laa 
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mndas estatuas de la iniDOvilidad, sois roni bellas pero no mas 
que las armonías de la divina libertad. 

Armonías del universo que formáis la grandiosa orquesta de 
la creación, sois mai bellas, pero os mas bello el magnífico ritmo 
de la libertad. 

Mundos que silenciosos voltejais en el espacio; centellas que 
fulguráis desconocidos resplandores; tiempo que no os detenéis 
en vuestra insensata carrera, no espantáis ni podéis poner miedo 
en quien tiene por escudo i coraza a la omniíHítente libertad. 



XIX 



Himno de la revolución. Cuando sabiendo lo que es el bonibre 
como nos lo dtscribe la historia, escuchamos al pueblo francés 
entonar su himno patriótico la ]\IarselIe8a, creemos escuchar la 
trompeta que toca el himno de la resurrección de las naeiones. 
¡Sus soberbias armonías parecen destrozar las cadcMias de los 
oprimidos i jamas pueblo ali^uno mvi) a palabra mas altiva los 
acordes de nna música mas «jaerr^ ra, pareciendt) que oji esa 
feliz unión hubo como una revelación tie sentimiento, como una 
inspiración venida de lo alto. Ks el hiuino que postra a la tira- 
nía i da la mano a la querida UhcrtcuL 

¿I en qné éi)oca viniste al muiulo? cuai;do la ensangrentada 
cuchilla de los verdugos de la Europa se preparaba a herir do 
muerte el corazón de la Francia revolucionaria. 

Canto de los bravos; himno de los combatientes de la causa 
de los pueblos, tu guiaste a los héroes de la gran redención: tu 
fuiste eco de honor, grito de fraternidad, ])alabra de deber i mú- 
sica de sacrificio. Bendito sea el jnieblo que te ili«'» vida i ojalá 
que su iK)rvenir reailíce tan h»*rmosa línf^ía. 



II 



I al recordar esto, me be dicho: ¿Habrii otra Marsellesa? 
I al hacerme esta prcganta me acordaba de mi qnerido Aranco. 
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; Ali ; Chile es mndo i tacitnrüo. Para que tló nna voz seniejan- 

to ii iirpiclla, es iiiiüspeiiíial)!)? (lesjiertnr a su luicblo tío tul nm- 
iiem qne sci'ii ilar sn vÍ.Ííl jwr eslii In/.: <i.\iii'i a Jf/'on .•'oinv íot/cs 
/'«.« cosas i a tu semejante cuino " ('• miaino.-K 

í'ftiUmíro, Mnr«o de 18ñ0. 



EL DESTERRADO 



a lis, cu ailaiterraiit «ur la terre. 
Quo Dieu guille lo pouvro exilé!» 
Lajiennais. 

I 

Jliii moiUL'Utos que Muctleii ser el ubjetu <le iitia vida: Colou, 
foniiin 8118 Inryos aüos ile ilt-sgracias presetitiuido (i la lnimuiii- 
dtid iHi'iuitíi el Xiievo Miuido que liesculire; Si'icnites, innricmlo 
mis iiiii'io. con 1:i tniiiqiiiüdiid dul lieroisruo, en ]os misterios del 
esitiritii inniortiil; Oalílou, revídnciotm lus cieliw, i recojiendo 
¡líini sÍL'iu¡ire lu tieiiilii de Jidiová o el finiiiiineiitü autigiiii, res- 
(iilj'ece la iiorimí de lii oinniíwiteQuiu de Dins en la iuiiieusiilad 
del eí;¡iacio. 

r>iciL i'iiipk'iKlii es todavia cuiisa^'rada a realizar iioo de esos 
luomciitiis. 

Kl iiiDiiieiito de Gduu se llanii^: ¡tierra! 

El iiiiiini'iilK de Ciulileo: f fuii- ai vmote. 

El iiiuiueiitn de Sócnites: ¡su muerte! 

('i)i)teiii])Íar lus lieiiiisfmot', decujiilar la aiitigiia teocracia de 
1u tÍL-iTa rii v\ ^i;it('iiia {)!aui:tarío i conducir al liumltri' cod la 
aereiiidad di- la virtud, hasta las [niurtuf de la eternidad: lié ahí 
ejKiiii'Vus iumorlales, ijue de¡>09Ítan el jérmen sagrado del divino 
luovimicutu i qne revulau la jiatriu del espíritu. 
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I ¿quién es el hombre qn" no bnsoa su ranndo? ¿Qnién es el 
qne no indaga la lei del equilibrio que sostiene a los astros i 
qne ha de ser la misma loi qiu- rija a los individuos o naciones? 
¿Quién es el qne no busca la lei do su destino, sea en los abis^- 
mos del pasado, sea en el seno mismo de la eternidad qne nos 
envuelve? 

Como Colon, sentimos el mundo incomi»leto i limitado el ho- 
rizonte; como Galileo, eucontriunos estrecho el ciclo de las teo- 
cracias i usnrpada la c(ilo:;at ion ile la potestad sobre la tierra; i 
como Sócrates, la verdad que elabora el ser en nuestros seres 
imperfectos. 

Buscamos el horizonte sin límites, pedimos el cielo inmenso 
donde palpita la lei del equilibrio, i exijimos ver sobre el mun- 
do la balanza de la justicia i>or la mano del Eterno suspendida. 

Hé ahí por qné somos desterrados. 



II 



La aspiración i el recuerdo se dividen en nuestra vida. Veni- 
mos al mnnilo como jérmenes IíuíIds, preñadcís de infinito; i de 
ahí nace el impulso inlati^'abh*. el desio insaciable, la hícomo- 
ciun perpetua, la sed inestin^^aiibU* de ¡Hi^icer mas ser, mas po- 
der, mas intelijencia, i de realizar una fusión universal con los 
seres, desde el océano con sus arenas i sus roca**, hasta los cieh»s, 
con sus soles i sistemas. 

El alma viene al mundo con la forma latente de todos los va- 
lles, con la físouomía de todos los jiuisajcs. En la vida, encuen- 
tra sucesivamente esos vallas i paisajes, como visiones de un 
territorio ideal cuyo recuerdo despertará. ¡ I *araiso perdido, pa- 
raiso prometiólo! — i entre el ree:i<rdo i la espi»ranz:i, el présenle, 
armado como un guerrero de la ept»peya de la eri aeion. 

Iáí aspiración es el (»rcsentiniiento de una patria futura: — el 
recuerdo es la ausencia de una patria cou(K!Ída; — pero el deWr 
es la i)08esiou de la eterna patria. 

lié ahí como acabará el destierro. 



III 



jEI rccnerdo! — lia memoria, esti incompreusible facultad, lua 

luisterioaii i TiieüiiLite entre el organismo i el espirita, qne re- 
sucita lu villa en itleiis í trus|>ortii la retagunnlia de la virla 
comlensada, encieiiile en los abismos del pasado, tal idea, tal 
hora, tal siylo, tal ]\v¿aT, fulgnraudo imájoneá o nombres, que 
pasan ¡«r la mente como centellas de felicidad en las tinie- 
bhis. 

MiC-ntrus toii;?an>o9 memoria, seremos siempre desterrados. 

Hijos de la Iwiridad snprema, somos herederos de justicia i 
profetas ile felirídad. — Un testamento hen'iico nos ÍTiipnlaa, ona 
prorccía divina nos alienta; — i en todo momento i lugar, contra 
el dolor i la iiijnitieiii protestamos. 

Hó allí |iori¡iÉi'' estamos desterrados. 

Vision dei infinito i aspiracioa sin fin por alcannarlo; — re- 
cuerdo i aspiración por nn presente qne renna las cstremidades 
de la inmensa ]i;iráliola enmpnestu del pasado i ]M>fveiiir; — ]»- 
ticioii ili! jnsiii a en tildo i para todas: hé ahí las líneas de la 
tiTjm'a lie la pa.ria que bnscanios al través de las peregrinacio- 
ues de la lirstor.a. 

Mr niií ]"iri[iie cslamos desterrados. 



IV 



Onmiprisenri;! en el ospacin, — omniprcsencia en el liorniK), — 
paisajes lie (odii-i l"S elimas, — glorias de todas las edadvsl ¿eó- 
luo haceros vivir en el alma liniuana? — Solo Dios ]>osee la 
oninijire-eni'ia.—,; Seremos simples desternidoa? 

Tero a la omnipreseucia en el esjucío nos acerca la posesioa 
de la idea i el ^linimiento de la ideal belleza; ala otuu i presencia 
de todiiB las glorias nos encamina la marcha continua a la vir- 
tnd snprema. 

La Grecia lia simbolizado la tentativa tiránica de la homani- 



dad por !a ¡wsesion del fuego divino i del aecreto de los cielos, 

en e! tormento de Prometeo. Fué el tormento de lii inmovil¡d¡ui 
para la ruaa mas movible de ]n historia. El cristiiiiiismo se ]ioiie 
en movimiento i encarna sn espíritu i sn jenio en el aímlH)lo de 
Ahasvero. El judio errante representa In peregriuacion sin fin, 
el destierro perpetuo; fui el tornicuto del movimiento contínno. 
Prometeo aspira |ior lanzarse liasta loa cielos; Aliasvero por el 
rejioso. Todos los que bau eeutido el divino llamamiento, esa 
atracción del infinito, Lau escucliadü lae jíulabras du Cristo a 
Abasvero: ^Marcho, viarclia.» I los que lian osado truapasiir los 
Jiniites del firmamento antiguo i medir Ion dioses con lu vara 
de la justicia, han jiodido ifrofetizar el derrnmbaTnienlo del 
Oliiiiiio. 

Adelante! es pues cl imperativo de la atracción diviaa i de 
la asi>irai-ion humana. 

La patria definitiva es la justicia. El qne adelanta en justicia 
disminuye hi distaueia. La justicia es lu metí ida, de la libertad i 
del amor en las acciones. I la bulleza ea la encarnación i cl esplen- 
dor de ia medida de justieia en Ion objetos. Adelatitar en justicia 
es, juies, acercane a la om ni presencia i a la posesión de la bc- 
lluza. l'oiios cargamos ese testamento divino i también la divina 
profecía. Llevamos eu nosotros nuestra ¡«itria. Con la justicia 
tenemos la cind'iil, — con la belleza, cl territorio, 1 bu aplicaiiisn 
i prop!i,i,^ind;i, con sus dolores i alegrías forman su atmósfera 
vilal. 

Uesiibiudece, pues, en nuestras almas, aurora ipie revelas el 
horiüonle idolatrado! Disípalas tiuieblasqnc entorpecen nuestra 
marcha. Adelante, adelante! 



¡Feliz el que vuelve a sn patrinl — Sn mirada devora las dis- 
tancias, — su memoria arranca de! pasado las iaiájencs, — su alma 
!e anlicipa los a^jiectos de su tierra nat:d nn despertnmietjto de 
los elementos de nuestro organismo, formado con los jugos de 
t>u tiuclü, coD al uirc de bus valles, coa el agua de sus torrentes, 
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con el leugiiaje de sus bosques, tol la iiiipresioii de sns monta- 
Üus, con el resplandor de bu cíelo! Misterioso iiiutrimouiu ile la 
materia i del espíritu! Cuánta tennini i (.■ouuioci'Hi profumlas! El 
8er íatiinameiite saciuliilü a! tüíju-j oléi'Crii'O de su tierra, derra- 
ma los cflnviofii de amor del corazón conipriiuido que dilata sus 
jiotent-ias, como si el Ser Siipreui» una vt-ciliieíe eutre sus brnzos. 

llomomos inefables, al siiiui-rjinms de nuevo en el seno de la 
patria, sois primicias que reveláis In exalMiion futura de la jmi- 
tria d.'Hnitiva du la huniatiiilud, traiisHi,' unida i nniücada por el 
auiur i la verdad ! ! 

La patria del hombre iuikUtiiu si; Iüi eiiaaucliado eouio el 
tunado, i donde quiera que se enci5i;utri', tendrá que sobrellevar 
recuerdos do los fru^mentos de esa ]ia!ri;i niu'versal. Ausencias 
Bii!ni[ire roürán la vida. Xii ¡lodi'mos :ii>r¡iznr e:i un lugar Í cu uu 
tiemgio a todas las afeciiiiincs, a tudus l<is ri-i'Ui'rdus, a tiidos lus 
espcctáeulus bellos de la titirra. 
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PREFACIO A LOS EVANJ ELiOS (i) 



Ei Libro en América (i') 

( /'.■ l-ylf .-sluilio /lOfiri-mos <•! <irij,,:'!! {'-i) 

Qiic Fo hncfiíi esiis vastn» punsn- 
iiiieiiLoK qiio lialiiuu HOMtL'DÍUo en 
Ci-i^ti>linl('olou, laideadeaneontrar 
cu Aniiricnet descol.icfr <1e la pnlíti- 
C!l BHiji-ailn, i]l' liacBV sorvir ese couti- 
«'■iite a coiisuraav la j.liaiiia i la uni- 
lU.I ,k-l miirii]o m,iral, <Il- bautizar 

E. QuiSET. 

CIiii. .MTuii<';i;.i. il.l -..V'íi ui r.intinnnU- i la Es|iiiria dcsíe- 

rriil.4 :il C.>r:m. Al niisiim ti.'iiip- .]iiü sl- v,-i,i ul ji-iii.. ilül 
.iiiiiui- i;iv,.riri,l. hi Ivii.Ui-i.iri il.: Hi^.s -cilir.- I;t mar^villinlea- 
eiil.;''i:.L, • i ■■•^¡■ívii!i <Ii' f-ii n'!¡,¡i"ii '['\'' ln K*|i:il"iíi Jirriij:ili:i ik su 
8i-i.n. .ii.iwviha .-1 u<vai¡,, .'II ln-< iiHV,'^ lino liiivalmii l-I \w\<1ou 
.!>■ l.o rn-l;:iiM.- i !;i l.;ui.ilw .-ti ..;il,.^nv. 

(1) tlii IM-; rraiidM"i l'.illmn t"^i<lii.," :l1 u^pirml !„< -rOvaiijoli.i'iii qiia 
Lniiicnuars acnlhila .!« tra/liioir al fr.iurv^. \l liac.T<5 esta j.ul.licaoiou od 
Liiii.1. t:n !*<.'><■, el |irefiicl'> i|iii:(l>'> ''¡n iiiililiciirHO. 
(•1) A la AmírLcft ilutes oF|milnla. 
"(3) Kutadol Ediliir dL-esUiolira (IS97;. 
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PREFACIO A LOS EVANJELIOS (I) 



£1 Libro eu América (¿) 

I l'i- r.ilf fSfUefio pOKi-riitns ,•[ iiiijiíifil (3) 

fine dc hticcii eMis vastos pens«- 
niieiitiw qiic lialjínn sostenido eu 
CriNtiibal ('oloii, I5 ¡den de encontrar 
en Anu'Hca el desonUco de la políti- 
ca Raj^i'ikdfi, di.' Iiacer fervir ese couti- 

d».] del mimd» mural, du bautizar 

E. QCINET. 

O1I011 uimij'-alm 'l.-l ocóniki lin <'ui)tiii<'i;t<' i In Es|>aüa clcste- 
ri*;ilrji al L'iiraii. Al iiiÍtiiík' titirii[fi iiui; hu vl'Íii iit jéiii.i dol 
.íiiiini' i:iv..r;!iiilii !a iKMiiüi'i'Hi ili: Oi.is snhr-' l;i manivitla tltí8- 
ciiMi'iu, <'í i'sj'ú'itu <!i> i'->a rirliji'iu <jiii' I11 E.'ji^íiu arnijulia de su 

El-llO, 'LllM\i'>:ilia l-l ili-ÓUILi) 011 IllS II.'IV1':4 I{I1C lltiVululH vi |ICIlJOU 

(1) Kii if^i'. Kraiici^o ndUo iniLliiju :it cipafiid los ■ Kviibjeli»*» qiia 
Lnmcnua^s acnlialn du traducir iil truucrs. Al Imcnra esta piililícacbn ea 
riim.-i, ea ITiil. el pr«fMcin qiiedií uln i>iib]¡crinK!. 

(2) A la América 'iatcn onpailoln. 

' (3) Ki>t« del Editor de esU obm (1697;. 
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Oigo las vocee de jeneraciones estingnidas. Pueblos de Méjico 
i Perú donde estáis? Visteis un dia aparecer en vuestras costas 
al hombre color de cadáver (1)1 al aliento de la tumba bajasteis 
a la tumba. Un Dios de vi^la os anunciaron i estupefactos os 
revolvéis en los sepulcros. S'>lo el araucano responde por voso- 
tros, porque al espíritu sangriento que ejercían opuso el demonio 
de la muerte (2). 

El Evanjelio no ha visitado al continente en la aurora de su 
vida. 

La Europa le desgarraba ou espíritu í en cuerpo (3). ün nue- 
vo suelo se preparaba al ensayo de una creación. Ese suelo esta- 
ba destinado a recibir la huella virjinal de la nueva carrera de 
la humanidad, a desenvolver la Kn olvidada: ese suelo debia re- 
cibir un nuevo espíritu i cual fué ese nuevo espíritu? ¡300 años 
de esclavitud, de plajio i de codicia! El Evanjelio no apareció en 
América durante el tiempo de su conquista. 

El hombre que vengó a los galos de la conquista de los fran- 
cos señala a los americanos el momento de lil)ertarse de los 
godos; siete repúblicas se ostentan a nombre de los derechos 
del hombre. El Evanjelio apareció en la resurrección de la Amé- 
rica como una visión del Cristo trasfígurado en la montaña. 

Desde entonces ha principiado la época de su responsabilidad 
i podemos preguntarle por la realización de los principios <iue la 
hicieron levantarse como un héroe, fundar la gran esperanza i 
hacerse aplaudir del filósofo i del poeta. 

En la esfera relijiosa, política o civil, el cuadro que presenta 
es lamentable síu que consideremos a la America en su toiio i 
que analicemos las nacionalidades. Es fácil descubrir el mismo 
fondo viciado en el mismo dia por la misma causa i por la mis- 
ma mano. Preguntad al individuo por la libertad en la acción 



(1) Eb un hecbo histórico que el color blanco de los españoles, paicció 
m los primeros indios color de muerto. 

(2) £n la guerra i en todo lo que es calamidad, los araucanos invocan 
mi espíritu del mal. 

(3) Guerras de la reforma — tentativa de una monarquía universal 
— católioos i protestantes— Francisco I i Carlos V. 
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interna de ¿ía pensamiento, i en la acción osterna respecto al 
mundo i a sus semejantes; preguntad a la jerarquía espiritual por 
la priiii'MM i i !:i iiiitori luí trMTt.'stii por ):•. otra. <j'i»} «liviJi.judo 
lo inilivísihjt» iiíi vi s /•;inipos cada uua s; :i^»..sl 'i-i d-.í .ui parte 
para mejor dominarla; preguntad por los do<^mas de terror im- 
piKístos [»í>r el i>rini.Mpio del terror, por los dogmas es»*]as¡vos que 
limitan la esfera de la fraternidad i del destino a la igualdad de 
creencias; al espíritu de odio i de orgullo que como privilejiados 
en la ciudad de Dios son privilejiados en el mundo; preguntad 
en fin, al espíritu de ocio i de inmoralidad impregnado a causa 
del pasado siempre idealizado i entonces tendréis una luz que 
os aclare lo>< misterios que presenta el Nuevo Mundo. 

En Méjico coexisten i se chocan las tradiciones i razas indíjenas 
al lado de la tradición i descendencia de la España. La relijion: 
la política tiene bases opuestas; la nacionalidad busca su cs]>í- 
ritu en las formas políticas i vacila en las guerras civiles. La 
oposición con loe Estados Unidos envuelve en su odio el espí- 
ritu republicano de sus vecinos i que no puede comprender^ pues 
parte de principios i antecedentes tan opuestos. En la confusión 
que resulta, vemos la duda por falta de creencias, los caudillos 
por falta de principios i el egoísmo como consecuencia. ¿Dónde 
está la unidad de la nacionalidad mejicana? 

En Centro América so ven, poco mas o menos, los mismos ca* 
rácteres. Este pais« quizás destinado a ser la Constantinopla del 
nuevo continento, ve al industrialismo del mundo que se avan- 
za para pasar iM)r sus puertas i frente a las repúblicas hermanas 
que combaten i a la Europa que seduce i se aproxima ¿dónde 
hallará la íuerza i el principio (¡ue conserve íu carácter cu la 
armoniade las repúblicat^? 

La gran Colontbia de Bolívar so ha dividido en tres riípú- 
blicas. Venezuela nuircha, combatiendo el viejo cáncer legado 
en sus entrañas, i>ero todavía uo columbra la unidad futura <le 
la república en el Estado i en la relijion. El pueblo se despierta, 
su individualidad principia, pero todavía no veo el libro que pre- 
sente a su lectura. Avanza, i)ero aualitioamentc, sin el ideal sin- 
tético del {)0T venir. 
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El Paragnai ha sido el silojismo idealizado del espirita de 
muerte. Aquí hizo sn ensayo completo aqnel sistema, los r'-ti.- 
tados hablan. Ahora la vida se desoierta, rompe las: cíinsjecueii- 
cias del sistema, pero debciaob pregiiutar si ha roto las premi- 
sas. ¿Dónde están las nuevas Dremisas necesarias a su nueva 
vida? Si las ajisrienrüft.s h''» '-nga^iari, ia Nueva Gra-üíiófi lirc'?? • 
de re[)roducir til .silojisiu»» ie. r^;Lríi;"iiaí. »Si eK-e míOÓpUj i.o u. *->*- 
pauta arroje una mirada al medio dia de Europa. Donde está e) 
!:b'*o que le rep>tft mu cespr <x]j\of. •..•. e^. O} r.. :> M^rr ;i)uerí>of; 

ili --juiiaor, Fern i Bolivia, viven en la contradicion. 
•Time el indio, jirae el necrro, jim.íii loí^ vencidos en las Inclia*'. 
allí la vida se manifiesta en !:i auarquin i se apaga en un despo- 
tismo transitorio. Se derriban déspotas i la esperanza se i<lenti- 
iica en ciertos hombres. Odios de raza, guerra de intereses en 
tan gran estension de territorio, oposición de las formas republi- 

' canas con la educación española de los pueblos, carencia de una 
idea grandiosa que se eleve sobre tantas creencias: he aquí el 
caos que espera la palabra evanjélica pp-ra producir un mundo. 
El Brasil, estension inmensa que pueblan los clamores del 
esclavo! Presenciamos en América levantarse i enri(|uecerse un 
imperio sobre lágrimas. En el Brasil la cuestión del azúcar i <lel 
café, es mas importante que la de la dignidad del negro. Ade- 
mas de las oposiciones de educación, de raza, de costumbres, de 
provincias, el Brasil tiene la particularidad de ser una anomalía 
en la América republicana. Las repúblicas del Sud se educan en 
la sangre del dolor, recibiendo el baOo del P]stijio para la gran 
cruzada de la libertad; apesar del aspecto triste que ¡.resentan, 
viven en la verdad de la forma i la forma es un ideal que lar^^ 
educa; la forma política i social sumerjen al Brasil ev «d pa- 
sado i preparan una doble destrucción, pues es el í r:f [.^'y dundc 
la mentira de la Europa constifur^ional nos apro.Kiiiir.. Podemos, 

pues, preguntar al Brasil, ciVi "^ "^u acciiu en la realización del 
cristianismo? 
El Plata raaiestuoso cnvii ai Atlántico las cabezas cortadas 

en la guerra fraticida. L i República Arjentina i la Repú blica 
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Orieutal de Uragaai^ receptáculo de las aguas de Bolma i el 
Brasil; doude panipae iniueosas osteataa la uuidad del territorio, 
eficnchaü tan solo eo el desierto el ruido de la tribu vagabunda 
i al espiritu del Coran que mancilla ese océano de verdura con 
las iras del ánjel de la muerte. 

Buenos Aires, alma de esas llanuras sumerjidas en el interior, 
liene el peligro de absorber su vida o de luchar con ellas. Ambos 
partidos, el uno, voz de la pampa; el otro, eco de la Europa, 
pretenden entronizarse sobre el cadáver del vencido. El uno fuerte 
en BU individualidad americana no comprende al otro, fuerte en el 
sentimiento de la sociabilidad, como este tampoco comprende la 
orijinniidnd sagrada del plebeyo i del ind(jena. En la lucha, la 
nube del combate impide leer en la bandera enemiga un princi- 
pio que fulta a uno de los combatientes; el partido de la pampa, 
como alietito del desierto, se estrella eii los movimientos del pro- 
greso; el otro como impulso de la Europa, pretende hacer desa* 
parecer el elemento orijioal i glorioso de la República. ¿Dónde 
está la voz del que calma las tempestades del océano? Discípulos 
que vais en la barca de Jesús, despertad al Maestro si no tenéis 
la fé en medio del peligro. 

Ademas del odio que existe en los partidos de Montevideo, hoi 
el peligro que resulta de una numerosa inmigración i de un gran 
deseuTolvimiento industrial, cuando no se posee nna forma que 
se imiK>nga a los elementos heterojéneos que incorpora. No 
.sucede lo mismo en los Estados Unidos. Allí el católico i el pro- 
tt¿»tante, el subdito de las monarquías constitucionales o abso- 
utas recibe el sello de la ciudadanía americana. Esa forma in- 
di i'lual i humana, ese ideal superior que pedimos a esepueblo, 
tifMiesnjérmen necesario en el verbo cristiano quecomoel sol vi- 
vifica todas las individualidades existentes en la armonía de la 
• «-eacion. 

En un rincón de la América, entre la cordillera i el océano, 
flt¿ Chile, ríomo si la Providencia hubiera destinado esa natura- 
>za tan quebrada a ser nna reserva de la América. Allí la cía- 
dad aspira los elementos europeos, pero la cordillera vijila con 
el aislamiento de loa que viven en ella. El dogma de la sebera- 



nia qne estienden las ¡KiblaiiioneB i i|iic concentran l&s montanas, 

eucuentra dos oposiciones; la primera ea el esiitritu de nn dog- 
ma i (te ima educación luit-itritorin; la .so^uiidn es «na iniájejí d« 
la teiTÜile feíidalidud de la Edad ^[.ídia. Lii vida re [n'i I diruna se 
desenvnelve pero imitilada. En nciLsai-io («nqnistur la unidad 
de esii vida en la liiire exalLacíiui d--! :iliiiii, eii el seno del iiiti- 
nito i el libre desarrollo ilc la propieditd; es necesario constitnir 
al hombre en la sfntesis snljÜme da la relijion i la política; es 
necesario que si trabajamos poi' la fiMlernidad íiiimana guiados 
por la mirada del que en su trinidad indivisible es poder, inteli- 
jencia, amor, conqnistcmos la trinidad homana: libertad, igual- 
dad, fraternidad. Preifuntari'-iios, \i<\<:>, a nuestro Chile ¿diWde 
está el libro que ha^a df cada uno de sü.i hijos un sacerdote, im 
ciudadano i nn soldado ile la patria del porvenir? 

Desde el Cabo de Hornos hast.;i lai nieves <iel setentrion, 
vagan esparcidas criaturas recién salidas de la mano de Dioa. 
S» vida ea la de la vejetacion o !n ile la barbarie i desaparecen 
lentamente a la apro:£Íniadnu de lus qne se llaman civilizados. 
Sus miradas no brillan «.coa la Inz qne alumbra a todo hombre 
que viene a este mnndoi'. Q,u¿ hacen ]ii>r ellos los gobiernus, los 
individuos i las sectas relijiosns? He allí nn campo virjinal para 
la coseclm del Señor, mas ningún se,£;iidor todavía se prcsentji. 
Al soplar sobre el mundo el espíritu del Evanjelio se estrellñ 
en el paganismo i el [lagnnisnio aui'umbii'j, so encontn^ am los 
bárbaros del Norte i las naciones mmlenias principíiirOM. Que 
tarda esü espíritu en soidars.dire l;i Anv-rica! — Piíf'i el tiempo 
di; la abncgacii'M i del nüirtirio, — •■', íiwgo de la vida parece que 
rcmnntó a sn fiionte. Allí en su Hieuie primitiva debemos puca 
biisearlo i ent-nn/cs seiiiireiuos nuL-er en nosotros la creencia en 
el milagro, i de la creencia al lieiiln) la distancia depende del es- 
fucr/n, Aun jimlemos presenciar i's:is ií|>ucas gloriosas de tras- 
ronnaciiin sí la tra-sformaciou empiuz;i ¡Kir nosotros. 

líe miul, pue.s, ese Nuevo Mundo que solo ha dado dos voces 
en la historia. En la primera fué mot^trado a la h'imanidad, i a la 
segunda ¿1 es el qne bc muestra. Primeramente se vé a ese 
mundo i se le entierru, después ae le v¿ enterrando a aus con- 
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qnifltadoreB. Nace, i afirma el equilibrio de la tierra; habla, i re- 
juvenece ta esperanza de la humanidad ec sus repúblicas. En 
80 primer paso estiende el mnado que pisamos; en el segundo, el 
mundo que peasamos. Se le vio joven, Sotando al viento del 
porvenir aparecer sobre la tierra como una evocaciou de la li- 
bcitad brillante de ilusioues, combatir como iiOroe i organizar 
repúblicas a los nocntos del contrato social- Mas después de 
la victoria sintió entonces el combate interno del enemigo im- 
pregnado, sintió el peso de! antiguo dominio que quedaba. 

Ahí estiln esjis multitudes revcstidus del carActer de ciudada- 
nos, estiiticaa unte la revelación que les dice que son hombres; 
ulif estiii], ijitf esp.-nni i;! uIÍTni:i:r.o de la nueva vidií, el ayua del 
nuevo b;iutisiiiu, la iMiuraua de fuego ijug lits guie, ul fin de la 
vida nueva que eiiipicxuii, ei destino de los pueblos. Ilubogue- 
ri'erns i l(jÍMlttdiiri'^ iIl !;t nueva s<icíadail, pero nu liubo saeer- 
iii^'w. Se orgiiuiz/i ]a vida [lública i sucÍíi! ciui wiia Ibrmu nueva, 
al rnéiMM cu Ja apariLüi'ia i o!\'id.' o ne dii'i ul espíritu uritigu'i el 
cuidarliidei aiiuuün siia relaciones cou ul infinito. La revolución 
quedó riieoniploia .'11 súbase, faltó el libr.i de la rejeucruciou; 
los pueblos niyernu otra vez desde la altura de la inspiración a 
la huya de donde liui>ian osado levantarse; la polltio:t siguí.* un 
eamiiiii, la relijiuu touió otro. El prineijiio compiistado de l;i sn- 
berania ilfl ¡lu^;!.! njin- !ó falsoa^ío eu su base pnrque el iudivi- 
ihio no frií'- cinipl.-iatu.'iiti' .■ ibiTiu... \'o l'ui' d.^ebirado soberano 
en la rirumcion u¡ .-u !ii cniíefpi'inii de .sus creen ¡as lundamen- 
tales, ¡lues urja autnriJad i un dogma le fueron !uipnust.o.s con t-i- 
dalnmnjeütiid df la Iralieioii. pi;ro fué declarado soheranii, en sn 
aei;iiin esterna r>'sjH.Tr.i al niuu.l.i, i a hus seuiejantcfi. llai pues 
dos soherauias, la i.'mpori.l i la .-spíHruat, uua dualidad eu la 
anidad iuilivisible de la euiieiencia, dos fuerzas que se (iponeu, 
dos nntorii'ides ipie combaten: comprended aliorn la base de los 
nmles de Aniíriea. 

íínin >-or¡iri-s:i causaría a h.s iunerii'nuA^ hí alíiiieii Irs ilijem: 
kSí la vida, íi laeNJst-i.ria iut.írna i pura del peíoiiuiieritn es wu- 
peri'ir a lii viii;> osterna i miilerlal, vosotros sois un» odoiios de la 
Kspuütt». Eli efeeto, ul pn<graui;i de lu iutelijeucia de todoe los 



vr^jáSjárff^y^íW-:^; ' ■■.■/.'•::'■ •'^'T-^. M 



— 114 — 

tiempos, el cielo constante del pensamiento, qae es Dios,- -la eter- 
nidad^ la creación i — el bien i el mal — la fatalidad i la Iiberta<I ; la 
lei del hombre i su esperanza, la aspiración de amor hacia lo l)ello, 
los dolores' del alma, los misterios que nos rodean, los momenr^»s 
sagrados del sentimiento i de la contemplación, todo, todo ha 
recibido, el sello de la solución duda ix>v la autoridad pasada. El 
que tenia, paes, las llaves de esa autoridad en el principio de la 
creencia i de la lei, domina la acción subalterna del hombre de- 
clarado ciudadano. Se conquistó lo temporal i lo eterno, lo espi- 
ritual pasó inapercibido. 

Así es que los pensadores i los hombres de la independencia 
en sus ímpetus de renovación se estrellan en una muralla invisi- 
ble. Después de ver inútiles sus esfuerzos, en medio de la duda 
■e preguntan: ¿qué hemos hecho? — dónde vamos? — qué seremos? 

He aquí el grito que se escucha: es una innovación. A esa inno- 
vación yo^respondo con el EvanjeliO| con el libro orijinal apesar 
de los tiempos, con el espíritu vital del verbo inmaculado para 
que recorra i afirme la existencia de esa humanidad que se igno- 
ra. Encuéntrase en la ciudad i en el desierto, así los ranchos del 
esclavo i del salvaje; remonte nuestros ríos, aparezca en las cum* 
bres de nuestras montañas; sea el pan cuotidiano de esas almas 
vigorosas que vejetan; anime su espíritu a nuestros lejisladores 
i maestros; sea la lectura i enseQan'^.a diaria del padre de familia 
i entonces podremos decir a la América: ya es tieinno de que des 
otra voz en la historia 

Ahora la libertad combate cada dia eu el campo de la poKlica 
i de la relijion: la igualdad necesita de la evocación de la dignidad 
hnmana, la fraternidad no se snmerje en las fuentes vivas de 
donde nace toda vida; el pensamieulodel Cristo es iuvoc:.(U> en 
campos opuestos, el Estado lucha con lu relijion, la relijion cou 
el Estado. El nuevo continente busca instintivamente una tro^- 
formación qae lo unifique i se chocan en su seno las razas i las 
castas, los ricos i los pobres, el espíritu del Coran i de la revo- 
lución francesa, los vestijios de feíidalidad i las formas repubU* 
canas, la inocencia primitiva i la vejez del mundo. La América 
destinada a ser el altar de la fraternidad hnmana en todas las 
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variedades de la creación moral i natural; panto de reunión de 
todos los elementos humanos, norte i medio-dia, Oriente i Occi- 
dente, el negro, el indio i el blanco, la unidad de la asociación i 
la independencia del protestante, palpita de uno a otro polo in- 
vocando la palabra que la revela a sí misma. 

Momento grandioso i quizas único en la historia. Un mundo 
nuevo, resúmeu de los mundos anteriores, donde parece que han 
afluido todos los elementos de la vida de los pueblos para pro- 
ducir la fórmula definitiva de la evolución humana a que asisti- 
mos. Allí todo mal antes santificado espera su sentencia; todo 
bien, coda individualidad; todo dolor esperan su sanción, su con- 
suelo, T'':(:i esperanza su confirmación; todos tendrán cabida en 
el ter.xpio rjue se prepara grandioso como el corazón del Cristo. 
Incliiiétnonos ante el misterio de nuestros dias, ai.te la conden- 
sación que presenciamos, ante la comunión de la gran familia 
humana en la palabra eterna i progresiva de la Ici del deber i 
del amor. Pero es en este momento en el que está el peligro, por- 
que es en la preparación de un porvenir cuando la tentación se 
aproxima. 

Pasan ahora \x>t la América los cuarenta dias en que el espí- 
ritu del mal decia al Cristo: «haz que estas piedras se convier- 
tan en panes.» Si os eréis destinado a otra vida que la del lucro 
i del comer, si sentis la aspiración infinita, levantaos pueblos, 
pueblos de America, seguid a Jesús al desierto moral de nuestro 
tiem^K) que él os alimentará con sn palabra. 

Ija Europa en este momento trascendental nos envia su aliento 
emponzoñado, (1 ) i álzese entre ella i nosotros una barrera, a la 
marcha in vasera de su escándalo. Mientras su ejemplo sea lu 
gloria i el interés (1<* las castas i familias i la burla de los pueblos ; 
mientras tenga ¡lur ideal el industrialismo, |)or doctrina los he- 
chos i |>or esperanza un cáiis de egoismos satisfechos, que esa 
muralla existia impenetrable hasta que la voz de la libertad res- 
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pondiendo a nuestros himnos la sumerja en la tumba de todo H- 
mite entre hermanos. 

Es en esta ocasión histórica que envío el Evanjelio para que sea 
leido entre vosotros con el espíriru renovador que la intelijeucia 
de los siglos aglomera, para huctíruos ascender mas i mas hacía 
elesph'itu invariable, hacia el ideal que aspiramos a encarnarnos 
en otros. Empiezan a precisarse los elementos de nuestras nacio- 
nalidades, i el peligro que asistiría de ahogar esos instintos tan 
sagrados con la imposición de una doctrina sistemática desaparo- 
ce ante la lectura del libro faudarr.ental. Los principios eternos 
conservan i protejen las espontaneidades de los pueblos prepa- 
rando el reino de su voluntad soberana. 

El alma del Cristo fortifica lo? jórmcnes vitales i circula cu la 
oreacion moral Icmnifunlo a los humUHcs ? abaf'fcndo n. los sober- 
bios. 

Si vuestra dcbilidail Or} a1;íiío, si algo de fatal os doiniíui, abrid 
vuestra conciencia Jil pciisaüiiciito de Jesús i verois roíilizarsc !:i 
lei de vuestra triisíiguracion. T-vlo hombro, todo pueblo es uu 
altar donde j)uede reproducirse el milngro del Thabor; una cosa 
tan solo es necesaria; la fuerza, la fuerza eu la creencia, en el 
amor i en la voluntad. Tenedla i entonces preguntareis si los 
cielos han bajado a nuestras almas. 

En fin, este libro, criterio de la intelijcncia en la esfera de la 
especulación filosófica i senteucia de la vida en la esfera social, 
la Europa lo necesita para rejuvenecerse i la América para llegar 
a ser hombre; la Europa para purificarse i la América para [>re- 
caverse. 

Leed i meditad. El alrnu eu A estudio de este libro ayudada 
con los ímpetus sublimes «jue su traductor nos comunica, atra- 
viesa los limbos, purificándose en su marcha. Cada dia cae uu 
pedazo de nuestro viejo manto i nuestra tras formación aparece 
sobre las ruinas de nuestras miserins i de nuestros odios. 

I vosotros heiuiáíerios, ya la tierra es desí^ubierta, preparaos 
para recibir el nuevo bautismo. La palabra del Cristo nos inunda 
arrebatando nnestrn leuldad — en «'Icielo, permanece el símlK)lo 
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qne apareció sobre el Jordán i la mano del Padre ostenta pronto 
para coronarios la aureola de umor i libertad. 

Empiece ca(!n Dnoeii sí mismo la redeuciou i la redoucion je- 
m;nil liiilirá ]iriiicii)ia',!o. 



Dtísdü ius ulturaa de la cordillera be con ti; titilado los valles 
d(i mi patria que se estieuden ondulantes como un océano petri- 
ficudo por la tempestad. Allí se vé al hombre sulo isileucioso, tre- 
par sobro luij uitíVtís de los volcanes, buscar un camino entre rocas 
i üclvus i detenerse agobiado anta In impreüiou de lo desconocido 
i de lo grainliüt(M[ue cuiitem[ila. Su vialii íieulza ul ciclo pidien- 
tlu insliiiiiviinioiitf ia [lalabrade usa (laíria. — El .-id deaaparecoi 
ciii'ijuetMiI" liMjUí; lií roilcii l'.'rL'sjioinIi;, prc^'uiilniHln por la pala- 
bra di; >u ser. Cl eucnetitrn am i¡nv respoudur u la <rraiideüii del 
momuntii; |inri':iti de nu corazou [irimitivo en comimicacion 
cou el intinilo, si'utitiiieulo de mi libertad en medio de la mude/, 
del nniverao, fuerza de amor (¡ue llora eu lu iijuoraiiciade su 
ijliji-Io; iiu aijuí I,'' tesoro que espera la palabra del liljru etoruu 
lie aijiií el eoruzou que debe leerlo en si mismii i cumuuieurlu 
uiiu sil tilma a todas las criaturas que lo ignoran. 

Nada mas envío, nada mas he encontrado que pUL^iIa servir de 
fimronto al porvenir do lodos En mcilifi de la destrucción que 
m>8 rodea, iMi medio délos monnnieudis de la cienciu i de lo.s 
si|,'I(i3. eueiieiitro inumnvible el XuesM TerilauíeTito ipie hace 18 
siglos el Hijo de] hombre nos le^^ara. KI hombre amando a la 
fatalidad, el hombre amando a su seiiiej;iijlr como usí mismo i 
a Di'if '•■\in- todas hn, ui'Eas. 

F. B. 



BILBAO I CASTELAR 



(Yif i-'r-ii'UodeBiLi 



La ilemlii qiii.' la AiiiéricK contrajo para coa la Kspafia cod- 
quistadora, es clasílicailn ]>or unos de civilizucion, por otros de 
retroceso. 

Entre aiiuellui se cui'Ui'utra el Bfñor don Emilio Cnstelar. 

Entre csina el señuf Jon Francisco Bilbao. 

El dobiite áQ lia iniciado; i hoí FA Pueblo se com[ilace eti 
ofrecer lugar jirefereute al articulo (jiie nos remite el filiisofo 
chileno. 

La cuetition ac halla resnelta en favor del señor Bilbao, ¡lor 
el textimoiiio irrecnsudle de la historia. 

El Beñor Castelar, que no lo coiupreade así, ha coatratdo el 
auleiDue conij>rtitniso de revelar a la América la incúgiiita verdad 
que presta ruiidamento a aws (>|iinionea. Crehniios hasta ahora 
que c»tus pL-rlL'neciari al viil^^o de loa eHcritorL'ü españoles; mus 
la ardiente ¡tuhthra del scüor Castelar lia veuido a deuiüs tramos 
que ni el mismo caudillo déla democracia ibérica, ha podido 
inclÍDar todavía el orgullo nacional aotc el imperio de la justi- 
cia. 

El error del seüor Castelur, propalado i eualtucído por un 
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¿rgano de la prensa hoDacrensc, ha encontrado, [>aes, nna mere- 
cida i brillante rerutauion. 
Es la sigaiente: 

Desespafiolizacion en América, 

[AI aeüur don Ktiiüiu CasUilar «u Madrid.) 

I 

A ¡mditlu de eupaíloles resiJeutes en .Bueocia Aires, el isufior 
lililí Emilio Ctwtelur, en La Democracia de Madrid, lia eacriU) 
un iii'tfciilo contra ituit uiiesluí un que estableciaiui'H lu iico^ui- 
iliid lii' la HfS:\ijmno!(^-"ciun tie América. 

\i:\':a t\f eiUrnr en luaturiü vamos a presentar aljjuiias imu- 
!-iilt-r;i(ioin-ii rjne niijicre el pPiHx'su eulahladii en La Jkinoci-ic¡<t, 
\n\Ai:ñ{ü ai\\ii ¡lor Aít Trili'iw, iiilvirtieiido que este diario Muitri- 
iiiiú uii articulo, ¡lura ilU'.' Ins li'cturca no councieseu, sin dmia, 
üiiLO el as¡ii.'ot.ii tís¡iariol de la ci'.(.';;i>.iii, i no oyest-u otra vi>z sídh 
la de los tino eaeribi-u auitni mi, C'iiisigno el Iiecho. 

!■].-; el it:;m lliiridu puluiltu de la [irciisa esjiafiola, a 4Uieii ^e 
r-ii'iíra eon uii^'iisUn, coinu ai ]ij!Íyro!i de vida O hueiiiiidu arin'- 
i. .: . . 1 ai[iii :i l-is i'-iiul"¡i)'.:,s. \\~ A mi.: st {)reK;.-uta como iiii uri- 
j¡,,ii! '.r.iió'.Tata et) Iis[)aGri, al aeñnr Caatelar, w-rsaJu en histum 
i üu litei'ikluraM aiiti^'uas i nioderuaii, a iiiiiou se [Miijiira u[>or el 
riTin'fdo de .su wanta uiiidrcp jiiira qm; emitestf a mi cTrili- 
snlire Is Desrspujfolizncion tic Am<rica, 

¿IViVíju..' estifi íingustias, üsus temores, esa^^ iieticioues de 
|iriilei;i:iiiii, esii petición a la pluma del scrior Castelar, con luo- 
tivo di' im urtlculu ')ue los miamos o3|>añole:i, autores de la» 
cunas, Califican de insoni^ntcz, tulijaridad, ecijiicdail, cstXfiiilfZ, 
irii, atimiamirnto, if/naranda.' 

A (!stoa uo contesto, porque el Ángulo í'acia! que tienen uu 
Higa a !(w fi.T irrados. Seria pne.1 ¡uútil. 

tío apela al m;is liviilauíe di- las escrildres espafloles paní re- 
I'ni:ii' uu urtíuitio que seguu ellos mismos no merece ser retiiludu. 
¡O'Nio eapiirur esa contradicción! lie aqui, el iir^umeutu es tau 
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fnerte, qne tís n«íegnrio uiK^lnr a¡ iiisiilt.- [innifrii¡ i en :*i'ginila, 
sinticatlo la verdad profanda que eiicicrní hi ¡';il;ibra De^of/jn- 
i¡o/uucii"i. i ui' iiiuliciido ctii.ti'siar, :ii" íu ' " '¡i ''■••'>: ilt- '■¡■■■/'■ii. 

Kii MPjíuiitl'i lii^ur, 8uiit.¡rs.t Iil-cÍiIlis, ii^Tuvi:i.i<'.-<, ¡«ir .Iw^iir ijiw 
m> (¡mTfnms tojiLT iiinjínii (.'Ichkíuío i>S[»iü>)í i;ii la oiiiflliiMii'íiin 
i cosUuulirL'M do iiiiosti'a víilii ¡uiiíticii i suiriiií, u iiuwli; li» n- 
iHriilo que c^, pnielm In, pocn iitir^oiinliilnct o digiiidiul u orgulli) 
de los qui! se siiititen agraviados. Ved si un iiigles sií scntíni 
ofiindiílii, o nii aniericniKi di-I Norte, los Iminlirí-'s do uiai* ¡tereo- 
nalidad sobre Iiv tierra, si uljjiiiií» les diji'm: no iiuioro uiiiguu 
eleineutú iuglefi o yankt'e un mi iiai:iuii. Unülüstariüii: Dios Iú 
ayudo. 

As(, pues, nadn ps ni.is t.risli' a ri'h'i'iili' '\\\c rl nmnnti' liiri"*=" 
por verse rechazado. 

I asi SHCL'de con In nación esiiaff.ln i !.t niii'nrin ilo lo- i'Pii;i- 
fiolcs. Oii! nmrlift nos aitiaíd, nn es VL-rdinl, oooqiii^tndnií's di: 
América, que qm^reía volver a mnoviir riqnulli'S tiompos laii líi- 
licufl, a¡>[irecienJu en Míjico, liarnínil'Wi; en snn^ro en SunLo 
Diiniingo i «n guano en el IVn'i, (iriu'iiis, -íni^iins tnil, Iiijos — 
do — algos, hijos de Felipi* II i fie I^iiliel. Si lo que Jiicistoin en 
Américü Inó ]ior "iirxfr« ¿(Vv. i-i-iio íeiiois l;t i'-<hi|iideí! di- ropo- 
t.irlo, coinolnmiiitcfl señor (.'astclrii'. ih [v<iliiii..s, ns ronjnra.o'w, 
qne ai aqnel fué el /lü-ii nos iiairais /m/n .7 mo/ qne roneilmn los 
líHpre.sos eníiieiw de Aragón i ('iilaluñii i il^ Vi/.eavn, i -l.i Sali- 
ciit, t las lijiTad mlie/.iiü de Vütidolin 

I e.-i atlenias fasÜdiosu que ■■'.!< ¡i..'1is:l>['1!. .. ni. Í..I11 i|ii. ili- 'ii- 
vuelve sus rfeiociuiüs, lújicauíi'n'e il.'iliK-ídti^ d- his Vi'ld!id"ri\'i 
pruiiicsas aseuíadus tenga ti cada ptr'o qiii! des.iiü.'cier iui''iii'Jii- 
nes fiilsas o airudas que «r U nlrihiiijfn .. priiicipi'ia iniíiJíiiiirinH. 
fjtti- Mc U- «'//'t'tii-n, u undureitar tu cufstti>n liiiid:tnii.>iitiil terjivi-r- 
sailu, para decir: nti tfiífo eáo, uu en es» l-t curstinn, Víi i-c irntn 
<Í4:l ÍHilit¡<}ao, no cu ese el mofil, /i¿i>tift> o i/iieneitin i/w me ani- 
man. 

Eato sucede i no es cstrafiu, con la junte torpe, mal inteiicio- 
na<)u c inijiotente para rebatir; sea |>or incapacidad pro]>ia, sea 
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por la incontrastable verdad cuya e8i)08Ícion hiere las suceptibi- 
lidades de intereses individuales o de partido, secta, nacionalidad 
o raza. Pero que un hombre intelijente como el señor Cas telar, 
un espa&ol qne hace profesión de demócrata, venga a justificar 
la horrible tradición de su patria en sus relaciones con la Amé- 
rica, i a contradecir los principios de que hace profesión, tan 
solo por vindicar a su patria a despecho de la historia, de la 
verdad i de la justicia, esto es verdaderamente sorprendente, i 
compromete la posición moral que el señor Castelar quería 
conquistar. 

Comprendo la difícil posición que ha asumido en España. Ser 
demócrata en Castilla la Vieja, es obra de romanos. ¿Cómo ha- 
blar del derecho, de la igualdad, de la razón libre, del individua- 
lismo independiente en un pais qne es la antítesis de la libertad 
en el fondo de su ser, en el curso de sa historia, í en la forma de 
sus iustitaciones i costumbres? Es necesario apoyarse en algo que 
sea popular parn poder dirijir una palabra de reforma, i con- 
quistar alguna autoridad a la palabra del reformador. El señor 
Castelar, ajuicio nuestro, a buscado en el patriotismo ese punto 
de apoyo. De ahí esos elojios, esos superlativos, esa historia de 
España qne no ha sido sino la del enemigo de la libertad, i de 
las nacionalidades pintada como una histioria (según el método 
doctrinario francés) al servicio de la humanidad. Triste imitación 
del tristísimo doctriuarismo! Pero volviendo al señor Castelar, le 
diremos qne si su táctica es mni comprensible i esplicable, es 
táctica de diplomacia puesta al servicio de la verdad — i la verdad 
' — la austera revelación de la razón pura, los principios eternos 
del derecho — la justicia inmortal en las aplicaciones al pasado, 
al presenta, al porvenir, no admite esos medios en las cancílle- 
rias, no soporta esas intrigas, esasarlianzas aunque sean momen- 
táneas con el error de las naciones, ^hira lex, sed lex. 1 agre- 
garemos al señor Castelar qne nouspréchons d* exemple. 

¿En qué se diferencian los teóricos del pasado de los teóricos 
del porvenir qne justifican el pasado? En que los primeros son 
cortesanos de las Cortes, de las castas del poder, i los segundee 
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son corl:«eaQ08 de los errores o preocnpaciones del pneblo. Entre 
estos clasifico a üd. señor Castelar. 

Ud-, BO llama demócrata i redacta on diario qne se liaras 
Democracia. Esto quiere decir, para mejor claridad, qne Ud-, es 

Si üil., uci es repuhüeano lUibe e3|ílicarno3 entonces lo que 
entiende por rlemócrata. 

Si Ud., ea republicano, no es monarquistn, ni aristócrata, ni 
papista. 

Si Ü(I., es repiililit^ann, tiene que serlo hoi, inafiana, i serlo 
en todos los ranmentos del posado. ¿Qm'- significa nn repnblica- 
n<j qne no reconoce la lejitiniidad de la lle|iúl)Íicn. nno. dos o 
tres sifílos a retaírnardin del dia en qne vivintos? 

Iine<;n ai Ud. es republicano, tiene que condenar la conqnis- 
ra, que es el asesinato de in antonnmía de ios pueblos, i tiene 
qne condenar la Iiistoria de su pntria que es el niartirnlojio de 
la libertad del peusnuiientíi, principio fundamental de la Kepíi- 
blicn; i tiene que rnniienarlii porqne puede decirse qne la histo- 
ria de l^spafia, lince mil aílos, es la liistoria de la nlidicacion de 
tmla libertail en homenaje al catolíci^mn í n la monarquía. 

Duro es esto, señor (Jastelar, <!'irn lex. urrl Icr. Pero In creo 
a Ud., di^no do comprender el aacrificin. i en aras de la verdad, 
qnr ns la |iatr¡ftdel filósofo, sacrificar el patriotismo o el amnr a 
los errores fnnestos do raza. 

Antes de contestar directanienfe las proposiciones que Ud. 
sienta contra mi en an artículo, he qnerido eaponcr estas conni- 
deraeionea jenerales i decirle qne no pniccdo de odin. Verdad ea 
■jiK." no amo a la nación española, ni a la uarion inglesa, ni a la 
nación fr.incesa, ni a ninjínna nación tlel Viejo Mnndo, jiorquc 
iiiii^inm )>rncticn la jnsticia. Amo a In Suiza, sin perdonarle sus 
•nrrcenarins; amo a la Italia, porqne veo en bub hijos a loa raas 
nobles re presentan (es de la humanidad, a los tnns desintere.'tii- 
(loü sectarios de la justicia aun contra su misma patria, si esa 
patria ofende a la justicia; aran a los Estados-Unidos porqne es 
la primera, la mas grande, In fuerte nnciiin de libertad qne ha 
aparecido sobre la superficie de la tierra. 
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Así ¡m<!S, n un Ifni> toilu i\5<|iL'iíto pcrsonnl en cnesti-mefl tan 
triiücetKleiiliiles. Yu urt'o, («ira t^nu Aiiiúricu dospliegue ln facrzíi 

«lül [liiticii'ii"! (jiio stPíti^üiu i i-e|»r;si;Htii, 'iiiü e;t iie!-i':-iii-¡C' ijíis s-í 
<i('si-^|mriolÍ>'C. líii ct"" ' ii.> Iiilí orriiiKtt, hÍik'i Itx i:si...>¡i:Íuii iÍ>' !'.» 
(]ilo creo iiim vcriliiil i'ml ¡i-mm AnitírÍL-u. í aiiii[|ui3 El l'ueUti (to 
Itiiitiios AiruH |jiLuiiiii.<'.shiJiiilii la luiiiUM-a tjijia sutislÍK'LOi'iii ¡tlst'- 
Tiur Caatelar solii'i' oi-ri; |iiiiit'i, yo ilaré laa pnicliaB oii la olira 
que voi ti Jíir a la [iren.'ía en estos (lias i que espero leerá el sa- 
iKrr Caiít.elai', 

No es, pues, una riii'stiuii ile aetitimiíüitu, de ¡ifcecioiies, du 
pii trio ti a 1110. de umor u inl¡u. Nú. Es ciiestiotí de cüiiveuiencitt, 
de lójica republicanu, du justicia. Y6, que recluizü a la Espatla i 
11 tndo oleiiieiito espiiñul que coutenga la vida americana, veo en 
lodo español republicano iiu heriuaoo. Kn la Repiihlico nos 
nlirnzaiuos todos lod lilires pon «ador- a, los aniaiites de In igiial- 
doil luiiviirsal. Ni imcioiíAÜdadL-s, ui rozas, iií castas, ni familias, 
iit t.railiciotica, ni relijiun, ui patria, deatruyeu con sus fronteras 
til uCil-au» íudivisiLilij dt: iu deiuocrucia. 

Kl imtividiio lilire, i.-l iioiulire soberano, el .id/--i/.}rcriu-i/('-/it, 
la rtizou lejisladora, i la IVaternidaiI iiuinana, he alií los elemeii- 
tüs, los iltomos i la asociación de la patria ideal de la justieia. — 
¿(Jiié es ante esto, vueslrn liiz^toria, señor Castehirl' — Jliseria i 
liiirnir, 

Iltístaiiie alinra conl.estar riípidaiDL'nte a las .lingiilares propo- 
siciones que el sefior CasLiilar Ita aducido Gil defeusade España. 
Ei señor Uaslelar para vindit-ar al pais, arroja loda la cargn 
a loí» f.''i!iicrmis que lia li-;iidii Iu Ksparm. 

•I Cas nal niel ite uAi: es uno dt losrasi^os disEÍnr.ivos de iniestm 
l)iBt..ria: la tIí.s(;oi-duiieia i-iitrc la pequeñi-z de l'iS jíobi-'i-niis i la 
<;raiid.v.adel pii.'blo.» 

listo .|ii)eredcTir mocli.i.^ ■ ..^:,m 

rrimero. <¿iie el ¡m.^Mo li;i .Mdu .ij.n.siior .. eii.'uii!,'.. de mis 
gobiernos. 

Segundo, tjue el pueblo oo es responsable de sus gobÍern<is. 
Tercera. Que los gobiernos espaGoIes han contririailo al je- 
niü, a las ideas, al cank-tcr del pueblo esjiariol. 
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La primera proposición es falsa. No ha habido^ ni hai pueblo 
mas amante de sas reyes i gobiernos qae el pueblo español. El 
gobierno de Felipe II, el tipo de los gobiernos monstruos, fa¿ 
popalarfsiino. El gobierno de Carlos III, el mejor gobierno que 
ha tenido la España, fué impopularísimOi i a su muerte el pueblo 
aplaudió al gobierno subsiguiente que empezó a reaccionar contra 
las reformas del anterior. 

La segunda proposición es un error gravísimo. El pueblo que 
DO es responsable de sus gobiernos, es un pueblo de carneros. 
Quitar a los pueblos la responsabilidad de sus gobiernos, es una 
cortesanía indigna de un verdadero republicano. Quitar a los 
pueblos la responsabilidad de sus gobiernos, es, en último resul- 
tado, despojarlos de su soberanía. 

La tercera proposición es también errónea. Los gobiernos ea« 
pañoles han sido la cspresion de la nación. Bajo este aspecto, 
han sido los gobiernos mas lejítinios. Cuando se estableció U\ 
Inquisición las ciudades tocaron a rebato i se iluminaron para 
festejar tan feliz adquisición. Fernando VII, el traidor cobarde^ 
fué el amado soberano. 

Pero a mas de esto, cl señor Castelar cae en una contradicción 
notable que no escapará a su lucida intelijencia, contradicción 
que corrobora mí tesis. 

No son los gobiernos solos los que han conquistado i los que 
nos han traído todos los males: es el mismo país; el señorCastelar 
así lo afírma. Nuestra contestación vá entre paréntesis. 

dRenegaiHy amcncanoSj de esta ymciun jcneroaa (t«)davíano co- 
nocemos la jcnerotíidad de la Eá[)aria para con nosotros) qiu 
tantos timbres tiene en su historia (timbres ))ara la monanjuía, 
para la Inquisición, para la iglesia, para la conquista i estermi- 
nación de los herejes. Esos son los timbrts «jue le conocemos) ^ 
ia?itas prettdfm en su carácter (las habrá «ruardado en su tierra) i 
tantos fulgores en su civilización (nos han cejado). Ilenegais de 
este jmisj el único que supo leer en la frente de Colon el enigtna 
de vuestra existencia (Ni Colon lo sabia, pues buscaba el Asia. 
I aquí reconocéis, señor, Castelar, i por primera vez nuestro 

americanismo, pues exístiamos antes de que llegaseis ).» 

10 



I termina ese párrafo el eeüor Castelar con el sigaieate período: 
aReaegíiia de este país qne ha fundado vuestras ciudades, qne 
ha abierto vuestros puertos, que ha erijido vuestros templos, que 
os ha dado su sangre, que lia difundido su alma en vuestra al- 
ma, Qtie 08 lia en«L'riml(> a lialitur la imis lioraiosa, la mas sou^ru 
(le laa IcDguus, i que por civilizar el Nuevo Mnnilo so detmngró, 
se enflaqueciii, como líouia jior civilizar el antiguo. n 

Es, pueá, la uacion esjnifirda; no ma únicamente sns gobier- 
nos a quiunes debemos la conquista i sus frutos. Queda mi pro- 
posición jnstificadn. 

¿Pero qué -dignifican tmlaa esas fr-ises de! señor Castelar, para 
forzar u obligar la gnttitml tie Iom nincrícauos? No resisten al 
análisis; i si son flores de rel''irica dul iiatriotismo, se convier- 
ten en <.-enizus que se llov-u el viento al acercar la antorcha del 
examen. Ignora el st'Qor Castelar que hemos arrojado n la 
Espaíln a caüonazos? Que ingratitud, romper aquel yugo en 
vuestra fronte! 

Pufí'f»'- las ciailmltís' Pero sí veniau a instalarse, como que- 
ríais qne los couqnistjidorcs viviesen a la iutcmpcric? Arruinaron 
e inceudínrim numerosas ciudades, cuyas ruinas existen, i en 
camino ediGi^run, delinearon liorrililemeute las nuevas ¡lobln- 
ciuu'is que eran los centros ite sn eaplotacíou, o las postas de su 
tránsito. 
üauerijiílo cí/m/íu* íiífly//<i.<,' Mcrcf... Debe ser Ud.mui católico. 
Os kan dudo su i^a/i'/rt:. A la minoría americana, señor Cas- 
telar. La saiigre cspañulu l'sU'i cu minnria. [Csta es otra desílu- 
cion uius para Ud. que es de los que cree que la Es|iuriu Im 
poblado U América, cuando lia sido la que ha desjxiblado, si en- 
tramos en lus couipeusuciimcs. Mas, qué significa osto: os han 
dudo Ku aaiigre. tiran siicrificio, el halnr tenido ilescendcncin. 

Que lia difiiiididu itu aliwi un cili-atnt aliiiii. Ajmrte de la fal- 
sedad metafísica de difuudir ulmas cu almas, pase como retórica. 
Rste es i'l (Hiuto capilal, sijilor Castelur, i para el que pido la 
iieises/ia!\ohz'icion mas completa. Esa :ihua difuudía la obedieucia 
ciega al rei i al sacerdote. Dios nos libre de esa difundicion. Eu 
alma es la que queremos trauformur. _ 
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Que os ha enseñado a hablar la mas hermosa, la mas sonora 
de las lenguas. 

¡Ah, aefiur Castelar! Cuiuo se conoce que Ud. ignora ei ijiii- 
cliua, el iiiruard ¡ el araucano! I como a^ronJizaje lU; Ii;ri<,'U!t ujiíi 
caro nos lia costado. 

/ ijue por civilizar el yueoo Munth se desangró, ^e cnjlaqueció 
como Roma por cioilizar el antiguo. Niego la civilización que 
trajo; i bí la Eapafia ue (lesangró, Tué por avaricia. Venlad in- 
concusa. Chile, con su Arauco ha sido el rincón de tierra que mae 
Oíj desangró i hasta lioi se levanta indómito i libre de vuestra 
civilización. Bujo otro aspecto la decadencia, jiultreza i despobla- 
ción de la CspuQa después de la cou(jiiista de América, ha sido 
ei easliiTii mus grande i providencial que lia ri'iriliido. Acolitad io, 
si qii'.'nris, rejeneraüs, porque ai no actíptaia las lecciuned de la 
Providencia, janiils brillará la luz pnra vosotros. 

Siguen otras proposieioues del aefior Cautelar, Ciida cual mas 
estu|)cndaa, l-is /.'/<',< dr. fniiias si atcnd^imon 'i su 'irm/io. son 
.tapieiifiísimas. 

No sabe que siiperlalieo ha huizado ei señur í'usti'Iiír. I'ara 
aliPL'viar. En cuanto a ciiiuercio, tnoiiopulin, aisbunicuto del 
niiiiido, el estanco. 

Eu cnanto a contribneiones, IikIoü los burrun-s de la mitíi, i-n- 
comicndas, re/mrlicio/irs, capitiicion, tral/ajo, esi-lnco. V.n cuanto 
al es|iíritn, prohibición de libros, de vender, de circular, de impri- 
mir. Esclavitud de! ¡>en.samiiínto bajn ti)da.': las formas (leed mi 
libro). ¿1 esto es lo que se llama sajiicntiaiiuo.' ¿I esa tiranía, esc 
nml, esc crimen pudo haber sido cosa buena eu algún tiemiH)? 
('uidtidú con vuestra demuerucia. 

Crece uucstri' asombro eu la siguiente iiroiNisieinn: 

4 Si habi'.is fiuiltilo abolir la •■ncl'iritud... lo lUms a ¡sla 
misma ¡CspaTm.* 

Señor Ca,stclar, ea necesario respetar la verdad uu |m)Ci' mas, 
i nu lanzar frases propias de un torpe i ridíenlo solista. Da ver- 
giieriza tener que refutar tales absurdos. Deber la altolieiou de 
la esclavitud a la misma España (jue fiob eselavi/^ba! Deber la 
abolición de la esclavitud a la España, }a iónica uaciou enropea 
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con esclavos! a la España qne la sostiene i anmenta en las co- 
lonias, sin qne hasta hoi se haya levantado una voz ni en sus 
parlamentos ni gobiernos, ni en la prensa ni en la opinión para 
aboliría! a la España, la nación que sostiene i proteje hoi toda- 
via, en pleno siglo XIX, el tráfico de negros! I venir a decir que 
es a esa nación esclava i csclavizadora, a esa nación del tráfico 
de negros, qne es a ella a quien debemos la abolición de la es- 
clavitud, es desafiar al buen sentido. I en cuanto a dulzura no 
ha habido nación mas cruel con las razas de América, ni mas 
sanguinaria con sus enemigos. Ni ejemplo, ni palabras, ni libros, 
ha producido la E8])aila contra la esclavitud. I hasta hoi es la 
única nación europea que so presenta con esclavos i traficando 
con los seres humanos para tener mas azAcar o tabaco. Oiga el 
señor Oastelar los siguientes datos: 

ecEn 1858 (la España) im^xortaba diez i siete mil negros; 

<íEn 185U, impotarba treinta mil; 

<iEn 1860, importaba cincuenta mil. I todo esto a la faz de dos 
tratados, el de 1817 por el cual el rei de España se compromete 
a alK)lir el tráfico desde 1820, el de 1835 en el cual el reí de 
España acepbi para este objeto 400,000 libras esterlinas.» 

(Ajenor de Gasparin en su obra La Aniárica ante la Europa^ 
Paris, 1862.; 

¿Qu¿ dice Ud. a tmlo esto .señor Castelar? ¡Tendrá Ud. otra 
vez la audacia de deiirnos, qne a la España debemos la al)oU- 
cion de la esclavitud, cuando fuimos nosotros los que abolimos 
a la España en nuestra América? No será estraño, ni veo lejano 
el día en que los americanos nos presentemos en Cuba a Hl>er- 
tarla. En cuanto a vosotros, como yo soi uno de los que mas rea- 
peto la independencia del hombre i de los pueblos^ os aconsejo 
repitáis vuestro antiguo grito: Santiayo i cierra España! Si 
enciérrala, santo a})óstol. 

Contináa el señor Castelar: 

cOs llevamos el absolutismo, la Inqnisícion, todos nuestros 
males, pero bien sabéis qne entonces eran tenidos ¡lor bienes en 
todo el mnndo occidental, i que anu Galvino e Isabel de Id- 
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glaterra encendiun las hogueras contra los católicos, como Fe- 
lipe II i Carlos IX contra los protestantes.]!» 

Oonvenis, pues, eu qae nos habéis traído todos vuestros ma- 
les. Es [)or esto que condenamos la conquista, i que el absolu- 
tismo i la Inquisición forman lo que se llama la barbarie de la 
España. Pero aquí cae el sefior Castelar en otro sofisma misera- 
blemente doctrinario. Ese mal, se creia era el bien; luego, no es 
responsable la España. Hé ahí el sofisma. 

Hoi mismo hai sectas de estrangnladores que creen hacer el 
bien. ¿I basta esto para justificarlos? ¿Ignora el señor Castelar 
que hai errores que son crímenes? ¿Ignora el señor Castelar que 
la intelijencia se pervierte por la inclinación perversa? ¿Ignora 
el señor Castelar que aunque todo el mundo hubiera creido que 
el absolutismo i la Inquisición eran bienes, todo ese mundo cre- 
yente es criminal i resjwnsable? ¿I porqué pretende arrojar so- 
bre la Europa esa mancha propia de la España? La Francia 
jamas acei)tó la Inquisición, jamas la Inglaterra. Venir a con- 
fundir hechos aislados con instituciones permanentes aplaudi- 
dos {K>r el pueblo, es una farsa histórica i una acusación injusta. 
La Inquisición es la orijinalidad de la España. No la despojéis de 
ese título a la gratitud de la jtosteridad. La Providencia castiga. 
La historia marca la frente de las naciones con la seuteucia ina- 
pelable. ¿Sofismar con la justicia, esquivar la Providencia, clu- 
canenr en la historia? Nó! la justicia dá la regla i dice: K.s¡>afia, 
has sido injusto, eres injusta, los negros de tus colonias i el libre 
pensamient.0 claman al cielo contra tí, i esa voz será oida. 

La Providencia habla con los hechos i !o8 hechos dicen que la 
España es la nación mas atrasada, mas pobre i mas tiranizada, 
siendo la peor, que ama la tirania, i besa las manos del abso- 
lutismo. La historia nos presenta en la Esjmña al campeón d(*l 
absolutismo en la tierra, al soldado brutal de las conquistiis, al 
estermínncior de los herejes, a la nación de las intervenciones 
monárquicas Ci>utra la antonomia de los pueblos. La Esimña es 
el paladiu del Borbon de Ñapóles, hoi dia. Esta es su {lolítica 
en Europa. La Esiiaña estermina a Santo -Domingo. Esta es sn 
poliüca en América. Ayer es hoi. Su pasado corresponde a su 



preseate. Ayer qnenmhn protesUntes. Hoi los envía a gale- 
ras. 

¿I queréis que no nos i'.esi'jipiífioliceiDos? 

Santiago i cierra ICspaña. 

Pero áliriílii ¡isirii ijuc tiiilu'ini loilna tiis hijos; qnt' ]in'testeii 
todoN lus cjnc ijo qtiitíi'L'ri liiiccrHL-sijlidiiriuK del críiDeu du su liis- 
toria, Kwwi sou iniestnia hi-niiiiiius, 

¡I tA Ainí'ricii, conví-iii-etol líii ti ]irinci|i¡ii otra liistoriii. Lle- 
vas lui 8agradu tcíitameíito liiimiiiiitsiHo en !a coiuíicnciii de tiis 
doMtiiios, libertados de todo yugo ¡[iteriiw i eaterno, tic toda tira- 
iiiu propia o estraña. Rii eate iimiiii'iito de pr.liíjro, ciiaiuio ese 
Viejo Mundo se levanta pnra duvoi-aruos i evitar el dia futol del 
absolutismo que a la AiniTii-a prepara, en uiHBqtic uniica iiefe- 
snrifi que te ins]iiros cu el ]ir¡Tii'¡pin jouuino e iiiniito de tu fuctza 
i di! tu gloria: la sobcniíiin del individuo, la revcdacion de lii ra- 
zón en el tiouihre pnrificadn de la Europa, la pn'ictica progresiva 
del ideal iiuierieano ipie l'iuiiia la Cicilizcícion Americina. 

Francisco Bilbao. 



LA LEÍ DE LA HISTORIA (1) 



Introducción 
I 



Otíiiurt-s: 



I.u historia en m Kigiiificacioa luaa Datiiral, es ]a csposiciun 
lie la villa ile la liiimuuidud, i ca bu ííigQiriuuciuu tuoH fítosi'iíiua 
es la Tiiawirvstuciúii Jul e^rtierzo liumauo [)ot llegar ul» realiza- 
ciOLi (li: lili ¡dual. 

I'j] sií/L-lu dtí liL liint.uriu ir.s la hitiQuuiílud, cúiiio individuo 
iiiniortul i solidario ut través del tiempo i del eüpucio. El uljvto 
de ia liisloriiteij la rc-iunvccioii dül pasado. ¡Sus metliot son todas 
lus iiiiiitilestaL-iorii!^ de la vida; las creuiicins, la» iiistiliicioues, 
luB ciUi-joa, lart tradicioiiea, la poesía, los uioiimueutiis del arte i 
du la itjdiistria, lii» cosliiiulires. üii/tit es señalar el desarrullo, o 
decadencia, lii aproxiiuaciuii o alejamiento del idunl. Su lei al 
(lerfeceionaiuieulo. 

Coiiin ciencia es narración i doctrina. La doctrina es la lójica 
de nna premisa que te mueve en lúa hechos. Coniu iiarraciou es 
la memoria. 

Pudi'mos, pties, concretar nuestra delinicion, diciendo: La 
llialuitn <v /'í ra::oií ju^ij'avh it ¡a memoria i proyectando el 
duber del purce/ur. 

(1) Discuns'i leidu al abrir sll^ !i^;!li■)llcs el Liew íIjWího Uu Bueuus 
Airea eu Noviembre de ISfiS. 
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8i hai lei histórica qtie pneda ser deducida del pasado, la 
hutnanidad ha vivido lo bastaote para poder B.]yojB.T sas dedac- 
cioues e indnccioDes. 

Los siglos se aumentan sembrando la tierra de monumentos i 
poblando el firmamento con sus ideas o sas Dioses. La jeolojía 
de la historia, cuenta ya capas de jeoeraciones superpuestas i ha 
presentado sus sistemas para soiK>rtar nuevos habitantes i orga- 
nismos de civilizaciones mas perfectas. La astronomía de la 
historia, cuenta, también firmamentos i dinastías divinas derro- 
cadas. Si queremos, pues, interrogar al pasado, los materiales 
existen en el abismo sin fin de la memoria. Nuestra vida presente 
tiene sus raices en la tumba. Allí encontraremos las fibras de 
nuestro ser, las palpitaciones de amor o de odio, los resplandores 
del mismo pensamiento, el mismo llanto i las mismas alegrías, 
el deseo, la aspiración del infatigable peregrino que, en el valle 
de sus Idffrimas, busca el camino del perdido Paraiso, o los sue- 
fios de aquella escala de Jacob que llegaba hasta los cielos. 

En el esteasífiimo valle que fecunda el Nílo, la relijion colocaba 
al lado de los vivos la serie de muertos embalsamados. Los 
hombres, las familias, todas las jeneracíones tenian fijado de 
antemano el sitio que debian ocupar. Sobre el cadáver se coloca- 
ba una faja, i sobre ésta una escritura simbólica que csplicaba 
su pasado, es decir, se hacia su historia i por ella se guiaba el 
juicio de los sobrevivientes acerca de sus propios destinos. Los 
hijos daban por hogar a sus padres muertos, el suyo propio, 
estableciéndose de esta manera entre este mundo i el desconocido 
una no interrumpida comunidad. Llegó un dia en que pareció 
insuficiente a los ejipcios esta relijion de los recuerdos, i enton- 
ces elevaron en sus desiertos aquellas majestuosas pirámides 
Necrópolis de su reyecia, como si con ellas hubiesen querido en- 
cender ana eternal antorcha que refiejase las grandezas de la 
i nmortalidad. 

Del mismo modo la historia se presenta como la Necrópolis 
de la humanidad que convoca, al son de sus infinitas trompetas, 
al Josafat de las naciones, evocando los muertos para preguntar- 
les el papel qne les cupo eu suerte de8em|>efiar i a los vivos el 
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secreto que gnía sus esfuerzos hacia el fin de la peregrioacion 
de la existeucia humaaa. Viajero infatigable^ filósofo profundo, 
persouifícaciou de la justicia, va siempre adelante, descubriendo 
nuevos horizontes que las multitudes sedientas de verdad ensan* 
chuu i utilizan para su mejoramiento i perfección. 



II 



La vida de la humanidad tiene una lei? — ¿Es la historia la 
consignación del hecho, o la demostración del desarrollo de esa 
lei? Para resolver este i)oblenia, procuremos asentar con clari- 
dad sus condiciones. 

Todo ser tiene una vida. La vida del planeta que habitamos 
está escrita en su superficie i en sus entrañas, por la mano de 
los cataclismos i por la acción «secular de los elementos. Las 
capas su])erpue8tas de la corteza terrestre, mortajas estupendas 
que conservan inscrnstados los vivientes de otro tiempo, fósiles 
anteriores i contemporáneos a la aparición del hombre, nos revé* 
l:ui la edad de aquel. La tierra ha cavado sus valles, i, con la 
acción terrible de su fuego interno ha levantado esas grandiosas 
pirámides que sirven de pedestal al Cóndor. Ha delineado sus 
fronteras al Océano, i dibujado el organismo de sus ríos. Ha 
incendiado la inmensa cabellera de sus bosques primitivos para 
preparar un terreno, dei)Ositar la hulla, i elaborar la atmósfera 
en que vive el hombre, i siempre abrasado por el sol, como la 
antigua Cibelis derrama el pan i el vino, la flor i el metal de su 
magnífico unicornio. 

Penetrando en las rejiones del pensamiento, encontrareis en 
ellas la indispensable raiz de la historia. No hai historia sin 
memoria. El presente es un momento renovado que se desliza en 
la conciencia, arrebatado por la fatalidad del tiempo, que como 
una centella que atravesará la cteacion en virtud de inmensa 
fuerza de proyección. Pensar en el presente es ya persegair no 
pasado. Pero el futqro inagotable so 8obrei>one sobre los elemen- 
tos de esa creación en miniatura e invisible que los seres forman 
para satisfacer el hambre insaciable de la actividad qae les 
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aqueja i elevar el himno imperecedero de la vida como aspiración 
hacia lo infinito. 

El hombre no podria tener conciencia de si mismo^ sin la 
memoria. La conciencia de la entidad de nuestro ser, no podria 
existir sin el recuerdo. De lo cual pncde rí¿^nrosamente dedu- 
cirse, que la historia es el elemento necesario para tener concien- 
cia de la identidad humana al través del tiempo i del espacio, 
porque sin conciencia de la vida pasada no tendríamos conciencia 
de la hora en qae vivimos, porque todo lo creado, todo lo finito, 
por el hecho solo de existir, está sometido a la lei de sucesión o 
desarrollo. 

Lo creado puede dividirse en dos categorías .-seres sin concien- 
cia i seres con conciencia. — Entre la materia i el espíritu, apa- 
recen los seres intermediarios, que viven en las fronteras de la 
organización i la libertad. I como resultado de todo tenemos que 
ni la creación material ha cesado ni el Jénesis eterno ha dicho 
su última palabra. En el laboratorio eterno del espacio, el teles- 
copio, en alas de la razón, ha sorprendido la formación de 
nuevos mandos i todos los dias pueden repetirse aquellas pala- 
bras sacramentadas de la Biblia: fLcl espíritu t/e Dios es lletado 
sobre las aguas del aUsmon incubando pcrpetiianieníe los jérme- 
nes inagotables de la indefinida floresta de los cielos. Hierve la 
inmensidad ajitada por la mano del Eterno, brotando mundos i 
sistemas como estrofas centellantes de la epopeya creadora. La 
creación es el ensayo que tiende a reproducir, cu la variedad 
existente i futura de todos los seres imajinables, la idea del 
infinito qne a todos comprende i que todos no alcanzan a agotar 
— Por esto qne la Creación no puede cesar. 

una lei de destrucción, de conservación i de desarrollo la pre- 
cipita hacia un ideal que nunca alcanza a llenar. Lo prosigue 
sin conciencia de las órbitas de los astros, en el organismo de los 
átomos^ en la intususcepcion del árbol, en la atracción de las 
moléculi^, en los instintos animales i ¿creeríamos que la huma- 
nidad, lanzada hacia una progresión indefinida, ])ara ser la 
conciencia del mundo inferior, careciera de íin providencial? — 
No sefiores — Si tal suposición fuera verdadera, leudriamos que 
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la anarquía i el desconcierto era la leí que rejia a la parte mas 
noble (le los seres de nuestro planeta. 

Si la humaiiiilad tiene un fin — ia historia tiene una lei. 



La Lei de la Historia 



Es necesario que comprendamos bien lo que se entiende por 
lei de la historia. 

¿Entenderemos por lei de la historia la crónica de los aconte- 
cimientos elevada a la categoría de causa i efecto, es decir que 
lo acontecido es lo que debió se)*? 

Entonces la Ici no es sino la justificación de los hechos. 

¿Entcnderemo.<) por lei de la historia una teoría que la huma- 
nidad debe realizar en su marcha? 

Aquí otro problema. 

O esa teoría es efecto del resultado de los hechos mismos, o 
es nna idea preconcebida, un ideal que debe juzgar a los hechos. 

Todas las teorías que conozco son el resultadc» de los hechos 
elevados a la categ(»ría de lei. La teoría Helder presenta al 
territorio como causa. La teoría de IV)ssuet presenta todo lo 
ucontorido como debiendo cooperara la realización del catolicis- 
mo romano. 

La teoría de Vico roprirsenta a los hechos como reproducién- 
d'^so fatalmente, en nna simetría de de m i citine^ de corro i de- 
corro lo que la humanidad ha hecho i tiene que hacer. 

La tetaría Ilegel presenta a la idea de la lei identificada con 
lo real i al idea! con los luvhos. — La teoría Cousiu, que es una 
imitación, pres^Mit i a la historia como debiendo realizar las tres 
ideas faudaniL'ntules del [lensamiento dividido en tres é])Ocas, la 
del infinito en A Asia; la del finito en el mundo Qriego i Ro- 
mano, la de la relación de dmbos en la que caracteriza la éi>oca 
moílerna. Nosotros probaremos que todo eso es erróneo i que la 
lei de la historia de esos filósofos es falsa. Otros historiadores, 
que pueílen ser c^ilificados de })olíticos i socialistas, bou cuido 
en el mismo error. Unos dicen que la historia debe constituir la 
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monarquía aniversal o la anidad polftica o sea la centralización 
del globo. Otros qae la historia es el desarrollo de las clases 
prívilejiadas encargadas de gobernar i civilizar a la ninltitnd. 
Otros que la historia tiende a la democracia i a la federación de 
los pneblos. La lei de la historia según ellos es, pues, la demo- 
cracia. Otros que la historia debe realizar la comunidad de bie- 
nes o el trabajo integral de las naciones convertidas en falanjes, 
para la esplotacion del planeta; i otros, en fin, nos dicen qne la 
historia no es sino la elaboración de todos los elementos para 
dar al gobierno a los trabajadores rehabilitados por el Ponti- 
ficado de un católico sensual representado en una dualidad 
papal. 

Pero la lei de la historia tiene que ser la lei de la humanidad 

en la serie de todos los siglos. 

La lei de la humanidad tiene que ser la lei del hombre indi- 
vidual. 

La lei del hombre tiene qne ser el imperativo de sus accio- 

nes. 

Las acciones del hombre como las de la humanidad tienen 
un fin. 

Luego la lei de la historia se identifica con la lei moral, i - 
viene a ser el principio que determina su destino. 

La lei moral i el destino constituyen lo que se ¡lama /cJi- 
cidad. 

Así, pues, lei de la historia, lei de la humanidad, regla de las 
acciones, destino del individuo i de la especie, son términos va- 
rios que revisten un mismo principio, i ese principio es la natu- 
raleza, la Providencia, el destino i en una ]ialabra, la lei del 
hombre. 

Esponer la lei de la historia es esponer la causa, los efectos 
humanos. 

I esponer la filosofía de la historia de un pueblo o de la hu- 
manidad, es decir la cansa de sus acciones. 

Pero nna es la lei, i otro puede ser el pensamiento dominante 
qae un pueblo pueda tomar como lei de su vida. 
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Es dabido qne el pneblo romano se crein nacido para dominar 
al mnndo. 

La filosofía de la historia de ese pueblo, es pnes, conocida. 
Hé ahí porqué él creyó que era sn lei. 

¿Pero era e.sa la lei? — He aquí que se presenta la cuestión. 

No era esa la lei. Luego la lei de la historia es independiente 
del pensamiento, creencia, o acciones de determinado pueblo. 

La filosofía de la historia es el conocimiento de la idea qne 
debe realizar la humanidad. 

La lei de la historia es la manifestación del ideal que persi- 
gne i la determinación de sus acciones. 



II 



¿Cuál es, pues, la lei de la historia? <;Quó es lei? ¿Conocéis la fa- 
mosa definición de Montesquieu? La Itu ds una relación, dijo él. 

Esta defíiiiciou tiene algo de verdad, pero, a mi juicio no es 
completa. 

En to<Ia lei hai relación, pero no toda relación es lei. 

La lei de atracción es la relación entre la masa i la distancia 
de los cuerpos. 

La lei de la vejetacion es una relación entre el jérmen, la 
tierra i los elementos. 

La lei de la animalidad es nna relación entre el organismo i 
las influencias esteriores. 

Ija lei del C4ilórico es unir i dihitar. 

I^a lei de la luz es revelar los cuer{K>s. 

La lei de las sociedades puede decirse que es una relación en- 
tre el individuo i el pueblo. 

Pero en todas esas relncicmes veo la falta del principio, de la 
causa^ del destino i del fin. 

I la lei, es decir el imi)eratívo conservado j>or la Providencia 
debe revelar nn fin. 

£u toda lei puede haber relación, pero debe haber roas que 
relación. Nadie me afirmará que la lei de los astros sea esclasiva- 
mente dcBcríbir elipsis o parábolas. 
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Nadie me dirá que la lei de la humanidad sea tan solo ana 
relación entre su pasado, presente, i porvenir, i que la lei de 
las sociedades sea buscar una relación entre gobernante i gober- 
nado. Nó, la lei es algo mas. La lei debe envolver la ¡dea de la 
causa i la idea de fin. 

La lei de la historia debe ser la forma impuesta a la humani- 
dad para llenar un fin. 



III 



La humanidad ha salido directamente de Dios o es tan solo 
un desarrollo la forma mas perfecta de la creación? 

La humanidad es una modalidad de la creación, pero ademas 
es también una encarnación del espíritu. 

Bajo el punto físiolójico tiene sus raices en la tierra i sus 
antecedentes en el reino animal, reuniendo, bajo una unidad su- 
perior, los elementos de los reinos inferiores. 

Como espíritu, recibe inmediatamente del verbo infinito la 
comunicación de la centella infinita, la visión del ser, la armonía 
de su lei i su destino. De esta unión resulta un elemento nuevo, 
que es la dominación del espíritu, jerarquía necesaria en todo lo 
que existe. Como organismo es fatal, como espíritu es libre. 
En la humanidad se verifican las nu|)cias solemnes de la fatali- 
dad i la libertad. 

Fatalidad i libertad, he ahí el dualismo fundamental, la an- 
timoüia radical, los elementos del combate que forman los pro- 
tagonistas del drama de la vida. 

Cómo 86 verifica esa unión? Debe siempre la humanidad vivir 
en la oscilación perpetua de esas fuerzas, destrozada i>or la 
acción de esosajentes? Hai armonía i solución ix)sibles? 

iSi, señores. La fatalidad es la lei de los cuerpos. 

La libertad es la lei de los espíritus. 

La solución del problema consiste en hacer que la fatalidad 
sea libre i dominada ])or el elemento libre, i que la libertad sea 
ordenada al fin supremo. 

I como en el hombre se encuentran unidas^ temi)oraImente| 
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esas dnn maDÍfestaciones de In sabstancia, la leí de la historia 
del>e revestirse i comprender la fatalidad del organismo i la li- 
bertad de la coucienciu. 

PeroBi hai fatalidad, hai tambieu un destino qne cnmplir. 

Si hai liliertad, esa libertad debe llenar nu ñu. 

Eq ambos casos hai nn imperativo supi-emo qne ee necesario 
ohtídecfir. — Ac|in' vnIvaJims a, la [ilaLteiiciuri ik'l problema de la 
historia: cual es la lei del movimiento hiiiuaii')? 



IV 



Viirias hnn sido ias esplitacioues qiio so lian dudo. Filóstifos 
eminentes i hombres ilustrados han prosciitiido sns sistemas. 

Voi R espouerus brevemente sus ideas dindainentales. 
La esposiciori de la lei del desarrollo humano ha recibidí», en 
nuestros difiM, el nombre \l& Jiloso/nt de la historia. Síntesis 
grandíoí^an lian pretendido revelar el pensamiento de Uios al 
través de los siglos, i ¡iresentar la historia como un ailojismo 
permanente, cuyas premiaiis i consecuencias cotí los faces diver- 
sas que reviste la civilización de la humanidad. 

Todos los sistemas que cooozooj desde San Agustiu hasta 
Hegel i desde Bosauet hasta Herdel, son aspectos diversos de 
la fatalidad absoluta encarnada en el movimiento de los pueblos. 
La filosona de la historia ha sido, para todo.n esos escritores, 
siempre manifestación de la fatalidad. Pero en la conce¡)cion de 
la fatalidad ha habido gran variedad de esposiciou. 

Antes de penetrar cu csna sistemas, permitidme aclarar, con 
un ejemplo, la esi>osii'iou del problema. 

Onmceis la Iliada de Homero. — Al oir en los cumjios de 
Grecia esa llamada a todos Ion pueblos; al ver esos prepartttívos 
de t<ida una niza para lanzarse al través de los mures con el 
objeto de veiif^ar lui ultraje i de satisfacrr la justicia; al seguir 
loa piini'i[iios de csf pitiu inmortal, que termina con la destnic- 
ciou de Troya, a.iistiendu al mi-imo tiempo ul i-onsejo de los in- 
mortales que, desde el Olimpo, ul/.aban o bajaban las baluiiziis 
del destino,— habéis asistido a la epopeya del mnndo griego en 
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Bü principio. Pnes bien, la hamanidad, segan la filosofía de la 
historia, es ana epopeya qoe evoca las naciones al rededor de ana 
ciadad ideal i por cuya posesión aspiran. 

Bramha^ Jebová, JApiter, Cristo o Malionoa son los inmor- 
tales que, según las respectivas ideas, presiden la ei^peya. La 
hnmanidad, segnn la visión de an Dios^ emprende esa campaña, 
i todos los acontecimientos no son sino los pasos de Dios, por 
medio de los pueblos o la identificación de Dios con la huma- 
nidad. 

No hai duda que la historia concebida de este modo, presenta 
un aspecto divino. 

Tres son las principales concepciones de la filosofía de la 
historia. 

La concepción pantheística. 
La conce[>c¡on católica. 
La coucei)cion naturalista. 

Para e8i>oneros esos tres aspectos haré abstracción del orden 
cronolójico de los sistemas. 

La concepción de la lei de la historia debe depender de la 
concepción del dogma. Si concebimos al Ser como identidad in- 
divisible, o mas bien, como la totalidad de la substancia, Dios 
es todo el Ser: la creación i la humanidad son Dios. La lei de 
la creación será la lei de la humanidad. Las civilizaciones i los 
imperios, serán esflorecencias del árbol humanq^ i Dios estará 
presente en todas esas manifestaciones. La historia viene a ser 
el movimiento de Dios en el espacio i en el tiempo. 

Jjfk mas grandiosa conce¡)ci<)n pantheística ha sido la de lie- 
gel, tomada después por Mr. Cousin i plajiada enseguida por 
Donoso Cortés, en su libro del catolicismo. 

Cuál es la idea de Ilegcl? 

£1 Ser i la idea son la misma cosa i, |K)r consiguiente», la rea- 
lidad es la idealidad. IjO que es real es ideal, i lo que es ideal 
es real. 

£1 Ser consta de tres ideas: el infinito, el finito i su relación. 

La historia debe ser la raanifestacioo temiM)ral de esas ideas. 
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De aquí nftce la división temporal de la historia en tres 
épocas. 

Época del infinito en el Oriente, 

Época del finito en el mnndo gricgc i r-inií^no. Época de la 
relación con el mundo moderno. 

El infinito representa el reino tlel padre, el finito el reino del 
hijo, la iglesia el reino del espíritu. 

O en otros términos; el padre es la tesis, el hijo es la antíte- 
sis, el espíritu santo es la síntesis. 

El reino del padre es la época de In .iudstando. i nr/eter minada. 
El reino del hijo es el momento de la particularidad, i la oposi- 
ción de la subjetividad i de la objetividad es la época romana. 
La síntesis de los contrarios son las naciones jermánicas. Entre 
las naciones jermánica?, la Prusi.í; entro las ciudades de Prusia, 
Berlin; i entre los hombres de Berlín, ••! filósofo Hegel venia a 
ser la última espresion del absoluto revelado ix)r la historia. 
Mr. Cousin tomó la idea fundamental de este sistema, pero con 
notable variación. En vez de ser la Prusia el pueblo privilejiado, 
lo fué la Francia; i la carta de Lu¡?= XVIII, como último re- 
sultado político de la confrngracion eur<»pea, vino a ser la mani- 
festación del absoluto. 

Donoso Cortés, a su vez. plajiando, pero con infalibilidad 
católica, el sistema do Hcgel, desarrollado en el eclectismo his- 
tórico do Cousiu, nos encarna el absolato en la Iglesia infalible 
e impecable, son sus palabras. 

«Dios era unidad en la India, dualismo en Persia, variedad 
en Grecia, mucheilumbre en Roma. El Dios vivo es uno en sa 
sustancia, como el Indico; multitud en su persona, a la manera 
del Pérsico; a la manera de los dioses griegos es varío en sus 
alríLutos; i, pt>r la multitud ilc b>s (isj)íriLus que lo sirven, es 
muchedumbre a la manera de los dioses romanos.» — I mas 
adelante, agrega, tomando el pensamiento i lus palabras de 
Ilegel: 

«Dios es tesis, es antítesis i es síntesis.» 

Ya veis señores, qnc no se puede disertar con mas audacia i 

penetrar con mayor infalibilidad en los arcanos del Ser infinito. 

II 
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Veamos ahora la concepción católica de la filosofía de la his- 
toria. 

Bossuet ha sido el primero qne ha pretendido esplicar i pre- 
sentar como lei de la historia la concepción judaica. 

Creyendo en la Biblia como en un libro revelado por Dios 
mismo, nada era mas fácil que presentar ese encadenamiento de 
sucesos conspirando al fin señalado por los mismos libros del 
antiguo testamento, Bossuet parte de una afirmación impía cuan- 
do dice que ha habido un ])n:íblo de Dios i un pueblo escojido. 
£1 dogma de la caida implica el de la redención. La humanidad 
ha caido i un pueblo está encargado de presentar al Redentor. 
Desde esa altura, Bossuet baja sin titubear de la montaña i 
asigna su colocación i signitiauion a los ini[)erios, verdadero ro- 
mance de la fantasia histórica, drama sucesivo cuyo [)ersonaje 
maneja a su placer el sacerdote católico como un maquinista 
teatral. El sabe los designios de Dios, i habla en nombre de 
Dios. Los acontecimientos estaban previstos i determinados. 
Dios camina con las lejiones para derribar a Cartago; Dios com- 
bate en Farsalia^ inspira a Atila i marcha a su frente sembran- 
do el terror i la tua tanza. I, para que no creáis que exajero los 
principios de Bossuet, voi a citaros las [lalabras que resumen su 
pensamiento. 

Dirijiéndose al Delfín, hijo de Luis XIV, le dice: «Pero acor- 
daos, monseñor, que esto largo encadenamiento de las cansaa 
particulares qne hacen i deshacen los imperios, dei)ende de las 
órdenes secretas de la Divina Providencia. Dios tiene, desde lo 
mas alto de los cielos, las riendas de todos los reinos; tiene todos 
los corazones en su mano; ya contiene las paswncs, ya les larga la 
rienda^ i de este modo conmueve a todo el jénoro humano. Quie- 
re hacer conquistudores?? (Es Bossu*ít quien habla, señores), hace 
marchar el espanta) delante de ellos e inspira a ellos i a sus sol- 
dados nn invencible atrevimiento. (Quiere hacer lejisladores? Les 
envía su espíritu de sabiduria i de previsión i les hace arrojar 
los cimientos de la tranquilidad pública. Conoce la sabidaría 
hnmanay siempre limitada bajo algún aspecto^ la ilumina, cstien- 
de 808 miras, i enseguida ja abandona a sus ignorancias, la ciega. 
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la precipita, la confunde por si misma, se envuelve, se embaraza 
en sus propias sutilezas i sus precancioncs son una trampa. Por 
este medio, Dios ejerce sus terribles juicios, según las reglas de 
8U justicia, siempre infalible (Bossuet, Discours sur rhistoire 
universelles). 

Tal punto de vista, lójico sin duda, considerado católicamente 
es una blasfemia. Bossuet i el catolicismo, que tanto ruido han 
causado en el mundo, defendiendo la causa del libre albedrio, 
contra los protestantes, impulsados por el jenio secreto de la doc- 
trina, vienen en última consecuencia, a negar la libertad, i lo 
que es peor, a comprometer las nociones fundamentales del mun- 
do mgraK iu idea de justicia i la idea misma de divinidad. ¿Qué 
es la jisstioiu ea nnu iiumatiidad c::ya marcha es asignada, im- 
pnlsathi i v'jcfiitada por Dios mismo? Qik^ Dios es ese cómplice 
de la ruina «lo los pueblos, que en au di:i toma flechas de Cam- 
bÍHCb paní arrrvvesiir el Oriente i otro diu la lanzado los cartaji- 
neses para crucificar a los pueblos ribereños del Mediterráneo i 
después la es})ada de Roma para cegar los pueblos i formar ese 
inmenso cementerio de nacionalidades que, desde España hasta 
el Eufrates, fatigó a la tierra con el peso de sus iniquidades? 

Todo eso era necesario nos dice Bossuet, para preparar la ve- 
nida del hijo (leí hombre. Todo eso era justo para preparar el rei- 
no de la justicia. Todo eso era providencial, es decir, divino, para 
prei>arar la venida déla divinidad. Toda esa sangre i tanto dolor, 
la Grecia encadenada, Sagunto aui(piilada, el mundo diezmado, 
tantas higrimas, tanta patria i tanto derecho pisoteado, todo eso 
era providencialmente previsto, i lo que es mas, ejecutado por la 
mano del Dios mismo que nos anuncia la Iglesia romana como 
el pacificador i bienhechor. 

1 si era necesaria toda esa cosecliu de pueblos, ese lecho de 
hosamentus humanas para preparar la cuna del Salvador, sin du- 
da es para que después dorezca la paz, el bienestar, la unidad, 
ia revelación de ese Dios que tan solo por una vez se ha digna- 
do aparecer sobre la tierra. 

— No señores. Parece que es implicable ese Dios de Bossuet. 
— Es necesario que las selvas del norte se conmuevan i oonden* 
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sar el huracán de los polos, i que precipitados como una tormen- 
ta de devastación durante cinco siglos consecutivos, se despren- 
dan los bárbaros del norte para arrasar el muudo antiguo i 
preparar el campo a la propagación de esa doctrina de manse- 
dumbre i (le paz. Tal es la lei de la historia i tal es la Providencia 
de Bossnet. 

Si antes del nacimiento d * Jesu-Cristo fav necesario que los 
ejipcios sucumbiesen, i sobre los ejipcios io:^ persas, i sobre los 
persas los griegos i los roma?^ >5 sobre tí»(lo, después de la pasión 
de Jesu-Cristo, fué necesario que del Olimpo antiguo bajase la 
espada de Marte. Atila la recibe como el presente i el mandato 
de la Providencia. 

Era necesario decapitar ese ct)loso que, iiMoyadoen el Panteón 
universal de las naciones i de los Dioses, elevaba al cielo la per- 
soniñcacion del Pontificado de Roma. Palpitan las llanuras de 
Tartaria i las selvas humanas de Siberia si* conmueven. Atila 
como la avalancha de la Providencia envuelve a los Hunos, a los 
Tártaros i a los Vándalos i Gobios que encuefitra en su camiuo, 
se precipita sobre el imperio incendiand*» las cindades, degollan- 
do las poblaciones; i sumerjiendo en las tinieblas la antigua ci- 
vilización. Los católicos saludan a Atila como el Azote de Dios. 
Si para preparar la venida del cristianismo fué necesario que 
Roma decapitase las naciones, para preparar su triunfo fué ne- 
cesario un cataclismo de razas, un diluvio de sangre, un eclipse 
de civilización, de arte i de la sabiduría de la antigüedad. — I des- 
pués de ese terror, después de ese martirio de cinco siglos, la 
filosofía de la historia, según el catolicismo, admira los altos 
fines de ese Dios que fabrica. 

Pero, en fin, si ha sido necesario i providencial que tales ho- 
rrores se cumpliesen, la paz, la armonía, lu justicia, la unidad 
de razas i naciones deben haberse realizado después de tantos 
horrores ]>rovidenciales. La tierra estaba árida i seca: era nece- 
sario que una lluvia de sangre la fertilizase. Ha llovido sangre 
en todas partes, i los siglos han lanzado sus torrentes para 
parificar la tierra. La Roma Católica se ha sustituido a la Boma 
Pagana. El capitolio ha cedido su lugar al Vaticano. El Papa 
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ciñe la corona de los emperadores i pontífices. El iaterdicto í la 
escomunioQ han reemplazado los rayos de Júpiter Toaante indi- 
cándonos toílo esto qne ha llegado el momento de la victoria i 
con ella el de la pacificación. 

Error, señores. — La Arabia se presenta a su turno. Después 
del azote del norte, se levanta el azote de Dios personificado en 
Mahoma. I como si esto no bastara, la herejía, la horrible here- 
jía, revindicando algún derecho i consumido por la insaciable 
Boma, aparece en Saiza, en Francia i en Alemania. Los Val- 
denses i Albijenses, i mas tarde los Husitas son enviados a la 
hoguera qne los altos fines de la Providencia católica ha decre- 
tado para gloria de Dios i magnificencia de los emperadores i 
pontífices. Las cruzadas se suceden, i la cru^ del Salvador del 
mtindo sirve para crucificar a millares de hombres que comba- 
tían por la libertad de pensar, por la igualdad de derechos i por 
la independencia nacional. 

I el catolicismo es vencido. La Reforma le arrebata en pocos 
años í^esenta mülones de creyentes. El mundo criátiano es, en su 
may(»ria protestante, i la riqueza, la gloria, la ciencia i la liber- 
tad solo brillan en los pueblos que se han ¿»ei)arado de Homa. 
La Rusia describe su órbita al rededor del Papa de ^San Perters- 
burgo, arrastrando la corona boscal del planeta. — La Suecia, 
la Noruega, la Dinamarca, la Alemania del Norte, la Suiza, la 
Inglaterra i los Estados Unidos, es decir, la zona templada de 
la civilización, jira al redeilor del libre pensíiinirrito. 

¿Qué queda de Roma, después de tantos i:n!:i;;r<).s i dtr todas 
las hazañas de FU católica Providencia? — La Eóptiña, oí Portugal 
el Austria, el reino de Ñapóles, i América, particularmente el 
Paraguaí, es decir lo mas atrasado i retr'grndo del continente 
de Colon, i Méjico cuya existencia trasciende !i e:i;i:\v'r. 

Si todíj ¡o que sucede es Providencial, adía i reinos, pací», esos 
ult jt' juicios de la Providencia catí^lica. Los que qnieran persis- 
tir en esa fé, no tienen ¿ino envolverse en í^hu :nmon>H njorluja 
con la que Roma ha pretendido cobijar a las naciones para des- 
coDiponer el organismo divino de las nacionalidades e imponerles 
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su cosmopolitismo teocrático, bajo el yugo de la santa intoleran- 
cia i de la obediencia ciega. 

Después de Bossnet, Vico, fílosófo napolitano presentó tam- 
bién en 1725 sa filosofía de la historia en nn libro llamado 
Ciencia Nueva. Su punto de vista es mas grandioso que el de 
Bossuet. Bossnet veia todo al rededor de Jerusalem i de Roma. 
Vico ve lo divino en todo pueblo. Todo arte i toda lejislacion de 
los pueblos antiguos emanan de su dogma. El dogma pagano es 
la revelación de Dios; luego Dios mismo se ha revelado en todas 
las manifestaciones de los pueblos. 

¿Pero en toda esa inmensa procesión de relijiones o revelacio- 
nes parciales de la divinidad, se encamina, progresa, i solo da 
vuelta al rededor de nn punto inmutable, reproduciendo los 
mismos acontecimientos, las mismas ideas? 

He ahí el problema. Cómo debe ser resuelto según el pensa- 
miento mismo del sistema de Vico? 

Si todo es divino, Roma es divina. I como Roma sea, en la 
antigüedad sea en los tiempos modernos, ha sido el término 
adonde han de llegar los cultos para sepultarse en su Pantheon, 
Boma es la personificación de la revelación del Eterno. De aquí 
se deduce de que el mundo no camina sino que jira al rededor de 
Roma, describiendo círculos mas o menos concéntricos, i la his- 
toria viene a ser como un i>lajio ciego de los eclipses de los pla- 
netas' que jiran al rededor del sol. — ¿Qué otra cosa es la lei 
sino la fatalidad? 

Hai una ciudad ideal que los pueblos buscan cumo los pala- 
dines del Tasso a su dama. 

Esa ciudad ideal no es otra que la resultante de las ideas 
de los pueblos i las ideas de los pueblos son las revelaciones de 
Dios. 

Sí buscáis la lei de la historia, buscadla en las ideas. Lo de- 
mas, como cultos, imperios e industrias son formas pasajeras 
qne devora el Saturno de la historia. 

Restamos dar una idea de la filosofía de la historia bajo el 
punto de vista náturaliéta. 

Herder, filósofo alemán, es el autor de este sistema, traducido i 
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comentado i)or Edgard Quinet, ana de las glorias mas calminan- 
tes de la cíeucia moderna. 

Herder estudia las leyes de la naturaleza, que por un encade- 
namiento progresivo de trasformaciones^ desarrollan el plan de 
la creación hasta llegar a la humanidad. Vico dedujo las leyes de 
la historia de los movimientos de los pueblos i de la serie de sus 
tradiciones. Esas tradiciones eran la revelación del pensamiento 
divino. Las naciones eran idénticas en el fondO; porque todas 
poseen la misma idea. La civilización i la historia son, paes, 
segno ese sistema, la reproducción de la idea. La lei de la histo- 
ria viene a ser la lei del pensamiento, i la lei del pensamiento, 
la tradicioD, que es la manifestación del {)en8amiento humano. 
He ahí el círculo vicioso i fatal que envuelve al sistema de Vico 
en los círculos, en el (jorro i recorro de la fatalidad. 

Ilerder ve la leí, no en el ]>ensamiento, sino en la naturaleza 
esterior. El pensamiento mismo es un efecto de la impresión 
esterior. Así es que habrá tantas leyes i tantas civilizaciones 
como climas i territorios diversos. Para Herder, será pues de la 
mayor importancia, para conocer la lei de un pueblo, el conoci- 
miento de la jeografia, la forma de los valles, la disposición de 
las montañas, el curso de los rios, los grados de frió o de calor, 
las producciones de su suelo, su flora i su zoolojía. £n este sis- 
tema la humanidad es tan solo una síntesis de la creación infe- 
rior, o \yoT servirme de sus propias i bellas espresioues da crea- 
ción precede a la esparmon de lajlor de la huinanidad^^ 

Espausiou de la flor, por bella que sea la fígura, es la acción 
de los ajentos esteriores. — La humanidad no es la espausion de 
una flor sino el drama de la vida. La doctrina del Henler, aun- 
que por diferente camino, nos lleva a la fatalidad, i el resultado 
es el mismo para la dignidad de la justicia. 

Monsieiir Cousin ha pretendido conciliar estos sistemas en un 
eclectibuio tiiosóflco e histórico. 

Toma el punto de partida de Hegel en la división de las tres 
ideas necesarias, el infinito, el finito i la relación, i paiura conciliar 
el sistema, que ha llamado naturalista, de Herder, hace armoui- 
saTi la maoífestacioü de la éiK>ca infinita en la naturaleza pof* 
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tentosa del Asia, la idea del finito en la Grecia i la idea de la 
relación en la Europa. Tres ideas, tres épocas, tres territorios, 
Müusieur Cousin ha venido a sellar tan solo con triple sello el 
movimiento humano, encadenándolo en el tiempo, en el espacio 
i en el pensamiento. La fatalida<I ha cerrado su círculo. Triple 
error podem<»8 decir. Las tres ideas han coexistido en el pensa^ 
miento de los pueblos. 

Los tres territorios coexisten en todo territorio. Las tres épocas 
continúan desarrollándose sin fin. En toda época hai un infinito 
que se busca, un finito que se sufre i una relación que eslabona 
las ideas. En todo país hai condiciones joográfícas para asentar 
la libertad. El sistema de Mousieur Cousin es uu edificio de 
humo que no ha podido resistir a la revolución de 1830, fenómeno 
inesperado que no ha))ia podido preveer el filósofo de las tres 
época históricas. 

Si atendemos a los resultados morales de esos sistemjís filosó- 
ficos que han dominado i dominan aun en nuestro siglo, podemos 
ver la justificación del hecho bajo todos sus aspectos, en la ado- 
ración de la fuerza, en hi vetieracit>u dt* todos los malvadns que 
se han ensefiorcudo dv 1 j?í i)ueb!os, pero con la condición do que 
haytin sido grandes en el niiil. Tale^ doctrinas imj)eru!i aun por 
desgracia i han enervado los ánimos. El ecL^ctismo, el doclrí- 
narismo i la aprobación de lo existente, forman el es[>{ritu i con- 
sagran los hechos como lei i los atentados como decretos de la 
Providencia. — Las historias parciales de los pueblos modernos, 
no son sino corroborantes parciales de esa gran dcxitrina de la 
filosofía fie la hiatona. La Edad Jledia, la conqui.^ta, la In^uisi- 
cion, el jesuitismo, la San Bartolomé, todos los h*)rrores pasados 
i presentes han sido gol])es de Estado Je la divinidad i medidas 
previstas ab-eterno i>or la sabiduría infinita. — 1 hasta a Aniérica 
ha llegado esc plajio de la íaui!:da«i euro[>ea. La conquista Ame« 
ricana, la estension de las razii-, !h servidiiüibre de los iudfjeuas, 
la esclavitud de K>s negros, iaauaríjuí;:. i lnisLi o! ue.-pou.smode 
los monstruos americanos, iiar, hido reeoii-jcida.^ como necesida- 
des providenciales. 

¿Qué estrafio que después de tal euseíiauza, i de la influencia 
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de tales doctrinas en la historia de todas las ¿pocas, el hombre 
desmaye^ abdique i se entregue en brazos de la fatalidad o de la 
indiferencia?— Caúndo hemos visto apostasías mas escandalosas 
que en nuestros días? — ¿Qué significa esa glorificación de los 
hechos i del éxito, sino la huuiiilacion ante la fuerza? — Cómo 
sorprendernos de esa tremenda faz que reviste la esclavitud, que 
es la degradación del alma, la bendición del flajclo i la adoración 
del malvado! 

Un Dios que debe ser la realidad de la justicia, lanzando los 
pueblos en el itinerario de los crímenes i errores que forman la 
cadena de la vida, no es un Uios. Antes de inclinarme ante un 
infinito que guia a Atila, que predica con Santo Domingo, que 
corona a Napoleón i que asienta su imperio en la Roma de 
los Papas, prefiero negarlo i crearme un solitario Dios de justi- 
cia i de verdad. — Un Dios cuyo altar debe estar [lerpét ñámente 
palpitando con el corazón de las víctimas humanas, es el Dios 
de las absurdas creencias de los bárbaros. 

La filosofía de la libertad, al mismo tiempo que asesina la 
libertad, destrona al Omnipotente de su trono inmutable de los 
cielos i de su verdadero altar, que es la conciencia. 

Tal es, señores, el último resultado de la filosofía de la histo- 
ria en el V^iejo Mimdo. Tal es el proceder de los pueblos caducos 
i de los sacerdocios temblorosos cuando ven emanciparse a la plebe. 

Róstanos ahora csi)oner nuestras propias ideas sobre la filo- 
sofía de la historia. 

Repetimos la interrogación. — Hai una lei de la historia? Si; 
lo creemos. 

La humanidad es una. La humanidad tiene un principio, tiene 
una vida, tienu un objeto i tiene un fin. El hombre, los pueblos, 
las rnzas, las naciones tienen un fondo común, una identidad de 
lei i do destino, a pesar délas variedades que los caracteri- 
zan. La hninaüidad no ha sido lanzada al acaso. Lleva en su 
írcnie un desi«!:i¡ognivado por su autor. 

Si podemos describir ese designio, habremos encontrado su 
lei, conoceremos la unidad de su vida, la identidad de su ser i 
la magnificencia de su fin. 
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Cómo conocer esa lei? — Iremos a recorrer las tradícíoues, nos 
embarcaremos en el mar tenebroso de los tiempos, evocaremos 
el alma de las naciones que ya no son, i creeremos que en la 
adición de los hechos, en el establecimiento de la cadena de los 
siglos está encarnada la revelación del Eterno, i el testimonio de 
su lei? — Eso seria reproducir los sistemas de los que nos hau 
precedido en la carrera i justificar los errores que acabamos de 
combatir. 

Qué método seguiremos entonces? — A nuestro juicio la ma- 
teria misma nos lo indica. 
Queremos saber si hai una lei del movimiento humano? 
Si esa lei existe, debe existir eu la conciencia. 
Para mejor aclarar el punto de partida, establecer emos que la 
lei debe ser el imperativo divino. 

Puede haber variedad en la concepción de ese imperativo i de 
aquí ha nacido el error de los filósofos que hemos combatido. 

Las concepciones son obras del pensamiento. El pensamiento 
ha revelado tal forma, tal hecho, tal culto i tal civilizaciou. Lue- 
go ese resultailo es la lei providencial de la historia. 
Tal ha sido la idea de Hegel, de Cousin, de Vico. 
No:¿otros decimos; las concepciones humanas, no son la reali- 
dad, así como los códigos no son el derecho, ni las esUUuas el ar- 
te, ni los cuadros de Rafael la encarnación de la belleza, aunque 
participen de sus resplandores, ni las concepciones de Dios la 
realidad de í^aíq. La idea de un objeto no es el objeto. Si hai una 
, lei, la lei como el pensamiento divino, debe ser independiente de 
la coucepciüu humana. Se nos din\ i con razón: buscáis el criterio 
de la verdad como condición del conocimiento de la lei. — Si, se- 
üores: Es aquí que la historia debe ser sometida a la filosofía. 

Si hai un criterio de verdad i una verdad innegable, tenemos 
el necesario punto de partida. 

Esa verdad innegable (i permitidme aquí evitaros el desarro- 
lio lójico de la concepción de la verdad, por demasiado abstrac- 
to), esa verdad es un ser infinito, personal i creador i un ser 
finito, libre i j)erfectible. 
He ahí las dos verdades que^ como dos columuas, sostienen la 
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bóveda de las creencias del jénero humaoo i qnc las sostendrán por 
los siglos de los siglos. 

Si el hombre es libre tiene una lei. Si es perfectible tiene un 
fin. 

El problema, cnya solución bascamos^ puede entonces plan- 
tearse de este modo: 

La lei i el íiu del hombre son el ñn de la humanidad. Luego, 
para conocer la lei de la historia, debemos couocer la lei de la 
humanidad i sn destino. 

Esa lei de la humanidad es anterior i preexistente a la misma 
humanidad, i subsistirá en la mente divina aun cuando la huma- 
nidad no exista, as{ como los principios matemáticos que viven 
encarnadas en los cuerpos, son anteriores i subsisten sin necesi** 
dad de los cueri)os. 

Bajo este punto de vista se vé cuan falso era el punto de par- 
tida de todos aquellos que quisieron encontrar la lei i el destino de 
la humaniduil en los mismos hechos de sn vida, asi como tam- 
bién es falso el punto de partida i método de la filosofía alema- 
na, en jcneral, que pretende asimilar la creación a las concepcio- 
nes que de ellas se forma la razón, i las leyes de la razón a las 
manifestaciones accidentales de la especulación de los espíritus, 
aspirando a rtiprotfucir en sus concepciones el orden mismo de las 
cosas. (Schlliiig) — Es una palabra la filosofía i la doctrina de 
la fatalidad, que apesar de sus elevadas protiíusiones de teorías 
absolutas, no es sino la doctrina del empirismo o la esperiencia 
elevada a sistonia. 

Si la lei es suiurior al hechf), si el deber es superior al hom- 
bre, si el tiii es ^tiperiiM* i domina la esperiencia, no tenemos ne- 
cesidad de conocer la tradición para conocer la lei que debe 
dominar a esa tnulicion, lo contrario seria decir que tenemos ne- 
cesidad de conocer la serie de maldades para conocer la justicia. 

En dóiíde encontraremos, pues^ la lei de la hamauidad? 

En el conocimiento del deber. 

Luego el problema de la filosofía de la historia se reduce a 
conocer el deber de la humanidad i la naturaleza del ser que de- 
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be realizar esa lei para acercarse al fia desigD&do por Díob 
mismo. 

Aliora la planteocion del problema ae simplifica de este modo: 

Oiiúi es el deber de Iit Luinutiidiul? 

El duber de la huiiiiuiidad ea la poiíeciion completa del dere- 
clio i ei desarrollo de todas siia ficultades, en armonía consigo 
iiiisrua, con lu sociedad i con los pueblos. 

La ¡dea del derecho es correlativa con la idea de libertad, i la 
idea de1 progreso Iidcíu un tíu, con la realización de un ideal. 

El problema ae simplifica. El ideal ea la perfección del ser 
liumano. La perfección del 3er Iíuduido ea la posesión absoluta 
de la libertad para establecer su imperio en todos los ospirilaa. 

Podernos, pues, dar otro ¡msu, i decir: ia lei de la historia ea 
la couqniata de la líliertad, en la conciencia, en loa liecbos, i en 
la universalidtid de ios hombres. 

Armailos de este principio, podéis descender a! pasado i des- 
pertar a los siglos en su tnmba para investigar e! alcance de sus 
acciones, — (Jon esa lux podeia jnzgiir Jaa civilizaciones i decir a 
los imperios, u los sistcTuas, a los toii'inistadures, a las relijiouüs 
todjs ijne ae han dividido el dommio de ¡a raza humana: — «tVo- 
auir.j¿, iejialadores de la iguorancia, eríplotadores de! terror, im- 
perios de esclavitud, civilizaciones de castas imperios de sangre, 
relijií.nefi de falsía, f^ue liabeia armado al hombre contra el hom- 
bre, en nombre del ser Supremo, que no ese! Seflor de los espí- 
ritus sino el Serior de los trabajií'.iores, pasad a la izquierda; i 
vosiitriL^i, hiimbres n pueblos, (¡ne en trxlo tiempo proteatnía pi- 
di -A']-! la luz. di' !a libertar! i esp'^raiidi) que !a verdad sea el pa- 
triiivuio de todos i para todos, — ¡lasad a mi derecha.» 

I diremos a l'is prirnerirs: ■(F'ui patria, fuf de la casta servil 
eu la India, esclavo en Grecin i en Itonia, siervo en la Edad Me- 
dia: nive sed de ju.stieía. i no me disteis de beber; tuve hambre 
dr lo inmortal i IiuuiiHtuiti'is tui ruzím, pasad a la izipiierda.» 

MÍlevividí, i vivo, .'u pruletari-;du iiiiiieriso. como sieivu del 
cap;ial i de la usura, esclavo d.- Ii>s dogums, i ¡.■< habéis ti-nido 
misericordia de mí! — soi soberauode razadivina, i habéis usur- 
jmdo i usurpáis mi soberanía cu todo el mundo, cou la faer- 
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za i la mentira, usurpando mi derecho al g«^bierno con monar- 
quías i caudillos, con sacerdotes i con falsos profetas. — Atrás, 
vosotros, que la leí do la historia es ser libre cu todo tiempo i 
lagar i en alma i cuerpo. 

Bossuet i los católicos sostienen que la hum lenidad ha caído i 
que fué levantada por la Iglesia . 

Nosotros sostenemos que la huiuauidad ha caido i que no ha 
sido levantada, i que su lei es levantarse i su deber roriiper 
esa piedra sepulcral, sellada con la trij)le corona del martirio con 
que se ha querido ofender i herir de muerte a la santa humani- 
dad. 

Bossuet i los católico? sostienen que el hijo de Dios padeció 
por los pecados del mundo, i nosotn;s, que sufrió pasión por re- 
dimirnos; ellos dicen que resucitó al Tercero dia, i nosotros que 
no tendrá lugar hasta que los protorianus de Uoma que guardan 
el sepulcro no caigan de espaldas aterrados por los resplandores 
de la Iil)ertad universal. 

Bossuet i los católicos sostienen que baj/i a los infiernos i tjue 
de allí subió a los cielos, i nosotros sostenemos que el infierno n.) 
ha sido vencido^ i que los cielos no han bajado todavia. 

Tenemos pues^ el criterio de la historia. 

La humanidad es libre i perfectible. La lei de la historia es 
pues, la libertad i la perfección. 

Siendo libre, ha caido; siendo perfectible puede redimirse. 

El bien i el mal de la historia dcqiende ahora, sefiores, n<i del 
curso pasivo de los tiempos, sino de los esfuerzos del hombre. 
Cuando los pueblos llegan a persuadirse que todo camina en vir- 
tud de una lei inexorable e independiente de la voluntad, euti'ln- 
ees nos enervamos, entonces hacemos abdicar al soberano que, 
no solo debe imperar en el foro. í»ino en el movimiento d*» log 
tiempos. 

Pocas doctrinas mas absunhis i de ?nas funestos n .suliatos 
conozco yo que las de la vulgaridad de la teoría del progreso. 

Se ha querido ver en el progreso una entidad separada del es- 
fnerzo humano, i, hombres que querian ensalzar la humanidad, 
solo han conseguido asentar la fatalidad, arrebatando de ese 
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modo a la humanidad su gloria, al error su reputación, al cri- 
men su remordimiento, i a la dignidad del hombre su sanción. 

Elevemos^ pues, como lei de la humanidad, la fuerza de la vo- 
luntad. Esto es hacer penetrar el estoicismo en la filosofía de la 
historia. 

Tal es la lei. — Veamos ahora los elementos de lu historia i los 
elementos del ideal. 

Los elementos de la historia, es decir, los materiales que de- 
ben formar ese edificio, son !a naturaleza, la organización i la 
razón. 

En la naturaleza entra la cuestión de jeografia, de influencias 
esteriores; en la organización, lu cuestión de razas, su peregrina- 
ción, armonia cun el clima i su composición. En lu ruzon entran 
las ¡deas que han determinado las instituciones i las costumbres. 
La naturaleza, la organización i la idea, he ahí los tres olenieu- 
tos que forman la accíou priaoipal. 

El conocimiento exacto de esos anteceJentes nos dará a cono- 
cer el corno i el /;{7r^2¿J tal pueblo, tal civilización i tal época 
han producido tales resultados. Tal es la historia que ¡Kxlemos 
llamar crítica i qae comprende la narración de Heródoto, la pa- 
sión de Tucidides i el juicio de Tácito. 

El conocimiento de la Ui, aplicado a la historia^ nos haria co- 
nocer los accidentes de la verdad i de la virtud sobre la tierra, 
seíialando el desarrollo progresivo que resulte de la elaboración 
de las ideas para llegar u la creciente perfección de la humani- 
dad. Tal C8 la filosofía de la historia, concebida i aplicada i^or 
Michelet i Edgard Quinet, que no titubearon en colocarse a la 
calieza del movimiento rejenerador del mundo moderno. 

Siendo la idea el principio i la dirección del movimiento, i en las 
ideas, siendo el dogma la idea scdjcrana, para conocer el secreto 
delos])U(;blos, analizad su dogma, apoderaos de ese jénnon, plan- 
teadlo en la tierra, i según las influv'ncias esteriores, conoceréis 
de antemano la vejetaciun social de tal pueblo o de tal éiKica, 
Es así ooruo {XMleíSi empleando una espresion de Nielhur, histo- 
riador do Romai como podréis profetizar el pasado. 

Llegando a la historia americana» decidme, cuál es el histo- 
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riador qne nos ha esplicado el porqué á^ nnestras miserias, la cau- 
sa de nuestras desgracias, i las impotencias de la libertad! Por qué 
ninornn historiador americano ha tomado en cuenbi la idea fun- 
damental de la conquista, la idea que ha mecido nuestras cunas, 
que nos ha bautizado en servidumbre i nos condenó a la obe- 
diencia ciega. 

— I qué? — pretendéis esplicarme la vida de los pueblos i de- 
satendereis la causa de sus movimientos^ la raiz de su vida, el 
principio qne domina sus ideas i forma sus costumbres? — Im- 
posible. — Escribir la historia de América, de al^junas de nues- 
tras repúblicas, o de alguna de sus épocas, sin considerar su dog • 
ma, es pasar al lado de las tempestades sin averiguar el punto 
de donde vienen. 

Repasad la América entera i compulsad sus anahís. Podéis 
dividirla en tres épocas terribles i grandiosas. La pri raerá es la 
conquista, la segunda es la independencia^ la tercera es la época 
de su organización. 

Después de esta división, veréis en América dos naciones: la 
América del Norte i la América del 8iir. Son dos sistemas pla- 
netarios; son dos planetas qne jiran alrededor de dos solos. 

Ambas naciones, los Estados Unidos ingleses, i los Estados 
Unidos españoles, presentan un espectáculo hostil, contradicto 
rio i diferentes entre si. 

En Estados Unidos vemos todos los elementos de su historia 
dirijirse i combinarse para desarrollar la libertad. 

En los Estados Unidos vemos los ensayos inCructuosos de la 
libertad qne cae i se levanta siempre amenazada, jamás segura i 
revistiendo todas las [leripecias de una dualidad temible entre 
el despotismo i mil inútiles tentativas por riimi)er las cadenas 
de la histórica servidumbre. 

Porqué tan diferentes resultados? — Atribuiremos al clima, 
atribuiremos a la raza, a la política o a la relijíon la diforencia? 

El clima? — Los Estados Unidos tienen todas nuestras lati- 
tudes^ tienen todas las formas imajinables de territorio i pais de 
roontafias i de llanuras, de desiertos inmensos, de navegación íd- 
terior i de costas en todos loe maresi con las nieves del polo i 
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con el ardor de la zona tórrida. — Luego no es el clima ni es ol 
teritorio, 

Atribairemos esa diferencia a la política? todas las const i tu- 
ciones americanas se han modelado o tomado a las carr£3 liol 
Norte, sus principios i sus instituciones. — Elecciones, cámaras, 
municipalidades, responsabilidad, el jnri, — todo eso hemos pmc- 
ticado i hemos aplicado todas esas formas sin que la Iib(^tad 
haya podido arraigarse. 

Lo atribuiremos a la raza? — Aquí no debemos confundir al 
obrero con la idea« Es la raza del Norte de la Europa tan srlo 
la que ha producido estos resultados? — No, señores. Porque los 
sajones i los austríacos i los rusos, que también son hijos del 
Norte, viven bajo el despotismo. 

I bajo otro aspecto, no hai raza desheredada en el muud<». La 
libertad ha brillado en Grecia i en Italia, países de otra raza i de 
otro clima. 

No queda, pues, otra cansa para esplicar la diferencia de cim- 
bas amé ricas, sino la causa rclijiosa. 

No me refiero a tal relijion, a las sectas católica? i protcst;in- 
tes que dividen el cristianismo. 

En Estados Unidos, viven todas las sectas i relíjiones, tío hai 
relijion de Estado, ni relijion nacional, — pero sí hai un principio 
común que forma, por decirlo así, el alma de esa nación, i ese 
principio es para todo objeto, sea relijioso, sea político; i la sobe- 
ranía de la razón en todo hombre. — Tal principio es la raiz mis- 
ma de la libertad. — Donde ese principio no existe, lu libertad in) 
existe, i mas aun os digo, no puede existir. 

En efecto. En la América del Sur creemos que una cosa es la 
libertad política i otra cosa es el dogma relijioso. ^ Abandonamos 
la conciencia al sacerdote i a la iglesia; i creemos que guanlaiuos 
la soberanía para las cosas iK>líticas, es decir, las cosas de la i.ie- 
rra. Hecha esta división en la soberanía del hombre, es decir en 
lo que se debe obedecer con fé ciega de lo qoe se del)e hacer con 
razón independiente, hemos creído conciliar la libertad con la 
relijion i reposamos tranquilos. — Al ciudadano, al Estado, la 
política; — al sacerdote el dogma, la conciencia i el juicio abso- 
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Inte. Tal es el daalismo del mundo americano, dualismo que 
todas las repúblicas han estampado en el pórtico de sus consti- 
tuciones para revelar el antagonismo de dos ideas", de dos dog- 
mas i de dos destinos. 

Así es como comprendereis la contradicción de todos nuestros 
códigos políticos; 1." Principio: La soberanía reside en el ptteblo; 
2." Principio: La relijion de la repáilica es eatótiea romana. 

Recordareis, señores, las palabras sacramentales que encabe- 
zaban ios actos del pueblo romano. 

SeNATÜS— PoPÜLÜS — QÜE-ROMANUS. 

El Senado i el pueblo romano, revelando asi los dos poderes, 
los dos Estados, i las dos naciones rivales que se hacian la gue- 
rra i cuya lucha forma el drama de la historia de esc pueblo. 

Del mismo modo, veo en esos dos principios, la revelación de 
las dos naciones, de los dos Estados que viven su|>erpuesto8, en 
las repúblicas del sur. 

La soberania reside en el pueblo. 

Pero cuál es la soberania de ese pueblo, cuya razón gobierna, 
dirije i somete bajo el dogma? — Tal soberania no existo. Es tan 
solo una palabra escrita, pero no es una realidad libremente 
conquistada. 

El Senado romano era un cuerpo separado; la iglesia romana 
es también un cuerpo independiente, pero es ademas la repre- 
sentación de la soberania de nuestra alma, porque ella está 
encargada de pensar |)or nosotros i de presentarnos sus pensa- 
mientos como revelación infalible del Eterno. — I creéis posible 
encarnar la libertad en los pueblos que no poseen la soberania 
radical del pensamiento? 

— Imposible. Esto es tan cierto que no ha habido déspota en 

América que no sea el defensor de la relijion contra la herejía 

de pensar, i si todavía no se haesplicaclo, a mi juicio, la duración 

de la dictadura de 20 anos en la República Arjentina, yo me la 

esplioo fácilmente, desde que la iglesia colocó su retrato en los 

altares, desde que la cátedra católica lo proclamaba como restau- 

rador de la lei, de la tnmqailidad i de la relijion. 

12 . 



>' - -a-*? 



^^" ; 



"""^V v^ 



— 158 — 

— ¿Qné qnereis qne pensase el ciadadano? La infalibilidad 
relijiosa hablaba. 

La razón del hombre debía someterse. Haced así pueblos li- 
bres. 

Siguiendo esa lójica inconsecn'ente, los partidos políticos de la 
América del sur^ no han podido o no han querido ver qne el 
establecimiento de la libertad no está en otra parte que en la 
razón totalmente emancipada. Han protendido cimentar la liber- 
tad política sobre la deleznai/le base del dogma relijioso que es 
la negación de toda libertad. 

De aquí las argucias de la diplomacia, las redes de la intriga 
i de las reticencias mentales para poder dar íicticia vida al róji- 
men llamado liberal a fin de que no sea aplastado i muerto 
por el embrutecido oleaje [wpular puesto en conmoción por los 
rencores salvajes de la omnipotente iglesia oficial. 

Observad, aquí, señores, el estraíio fenómeno que presenta la 
lucha de los pueblos, i os pido atención para presentaros el so- 
fisma terrible, que, cual aliento del hifierno, empaña el firma- 
mento de la América. 

El pueblo es soberano, decimos todos, filósofos i católicos, los 
republicanos i aun los monanjuistas. — Si el pueblo es soberano, 
su voluntad es lei. 

La mayoría de sufrajios i el poder de las masas, ha sido ele- 
vado, de este modo, a la omn¡iK»tencia política, sea bajo el 
réjimen de oligarquías esplotadoras, sea bajo el réjimen de los 
caudillos. 

¿I cuál ha sido el resultado?— El des|)Otismo i la Imrbarie. — 
I quel— la soberanía del pueblo produce lójicamente el despotis- 
mo i la barbarie? — Sí, señores; he aquí la afirmación que os 
hago con todas las apariencias de una paradoja,— pero suspeu- 
ded un momento vuestro juicio. 

Dar a las masas la soberanía ¡lopular» sin conciencia de lo que 
ella significa, es darla propiamente a los que poseen la concien- 
cia de esas masas. La cansa de la iglesia es la del sacerdocio, 
personaje infalible, poseedor e imájen de la omnipotencia, pues, 
paede, con palabras misteriosas, crear un Dios i obligarlo se 
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presente en una hostia, cuándo i donde qniera, todos los días i 
a toda hora. 

¿I creís qne pueda existir poder político al lado de ese poder 
divino? — soberania del pueblo al lado dj esa soberania omnipo- 
tente? — libertad de pensar, libertad de juzgar, de lejislarante 
la facultad del sacerdote qne tiene las llaves del cielo i de la tierra, 
del infierno i del ^araiso? — Imposible i mil veces imposible. 
La soberania del pueblo es entonces una mentira, es un sarcas- 
mo qne el catolicismo se apresura siempre a aceptar en los países 
educados bajo su imperio, porque está seguro de ejercer esa 
soberania. Agregaré ademas. 

— Por mas qne en los paises católicos se reconozca la sobera- 
nia del pueblo, tal soberania no existe. Pues, para ser soberano, 
es necesario ser independiente, i para ser independiente es nece- 
sario reconocer la soberania de la razón en todo hombre. El 
sol)erano que no cree en su razón, no es soberano; i este título 
no sirve sino para hacerlo radicalmente siervo, siervo voluntario^ 
la peor de las servidumbres i el último grado de la esclavitud , 
pues llega a ser victima i sacrificador de sí mismo. 

Tal es, señores, la cansa de ese estraño fenómeno que nos 
agobia. El despotismo popular^ el caudillaje popular, 

LfOS pueblos siervos se creen > libres i contentos, i aman al 
hombre que representa su abdicación, que encarna el odio con- 
tra la emancipación del alma, contra la filosofía, contra la refor- 
ma i la lil)ertad aceptada como base i cúspide del edificio social. 
— Tal es la razón de la popularidad de los tiranos en todos los 
tiempos desde Julio César hasta llosas. 

¿Cuántas veces esos tiranos, como Felipe II, apoderándose 
del jérmen de envilecimiento, de la pasión popular, del odio de 
las masas hacia tal pueblo, tal idea o tal relijion, sea odio a los 
moriscos o protestantes, llegan a ser ellos mismos la encarna- 
ción del poder de la iglesia i poder mas fuerte que el de la 
iglesia? En la lucha de dos de8iH)tÍ8mos, será mas fuerte el que 
sea mas lójico con su prÍDcipío. 

He ahí, pues, los elementos del drama histórico de América. 
Noestras oonstitacionea reprodacea la mentira, de nuestros actos 
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públicos hasta 1813, jurando reconocer la antoridad de nuestro 
lejítimo soberano Fernando VIL 

— Pero esa mentira duró tres años, mientras que dura todavia 
el reconocimiento de nuestro pleito lioynenaje al soberano de 
Boma. 

Mentimos para emanciparnos nacionalmente i continuamos 
mintiendo para emanciparnos filosófica i ]X)liticanieute. — Hai 
dos soberanos en el Estado, :iaí como creemos reconocer dos so- 
beranos en el fuero íntimo d. i alma. 

He ahí la dualidad, la duda, la anarquía i ias dos fuerzas 
hostiles que luchan en toda la América del Siir, en los comicios , 
en las lejislaturas, en la prensa, en cl seno de las familias i en 
el fondo de las conciencias. — L;i pacificación no puede venir 
sino de la victoria de uno de ellos, pues áiuhos soii antinomíos 
j>orque uno es la negación del otro. — Posesionaos de osto dua- 
lismo, i tendréis la solución del enigma de nnestra historia. 

Queda por esplicar, señores, ix)rqué los partidos on la Améri- 
ca del Sur no se eucueutrau jamás en el terreno de los dí»gni;is. 
Los liberales, los amigos de las instituciont^s presentes, i los 
amigos del caudíllnje tenían también un fondo común, he aquí 
la causa de sus semejanzas apesar de la hostilidad con que se 
combaten. 

El liberal proclama la soberanía del pueblo. 
El caudillo proclama la soberanía del pueblo. 
El liberal no puede negarla sin contradecirse, i he 2U|uí la 
. razón ]K)rqué se vé obligado a aceptar los hechos. 

El sacerdote católico, \k>t otra jtarte, seguro de la mayoría, se 
ai)oya también en la soberauia del pueblo i resulta que tanto los 
amigos de las instituciones, como los partidarios de la fuerza se 
ven dominados |K)r el cuerpo o partido que proclama la obedien- 
cia ciega. 

Los sostenedores de la idea del Estado, no pueden desconocer 
la idea relijiosa, i al cuer]K) que la representa. 

La iglesia, por su lado, no puede desconocer la idea del Esta- 
do, sin desenmascararse enteramente. I^as dos ideas, como dos 
enemigos, que no pueden vencerse, terminan por transar. Esa 
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transacción se compone de dos concesiones: la primera: lo primero, 
es el reconocimiento de la relijioniel sostenimiento de sn cnlto: 
la iglesia no concede otra cosa qne el derecho de patronato. — Es 
así como os esplícareis el dualismo de constituciones i los mis - 
terios de anarquia qne siempre tienen a nuestros pueblos en 
perpetua alarma. 

Pero, señores ¿es posible que el dogma de la soberania del 
pueblo produzca semejantes resultados contradictorios en su 
base i despóticos en su fin? 

lie aquí el i)unto que es necesario aclarar para resolver, no 
solo el problema histc'irico de Amórica, sino también la tranqui- 
lidad del norveuir. 

Todo depende de la fulsa coucepciou de la soberania del pue- 
blo. Se ha dicho, cox /wj/uli, vox Dei. Ante semejante principio, 
las pasiones, los errores i los crímenes, con tal que hayan sido 
la espresion del nninero de las masas, o de la gran mayoría, han 
sido santificados como revelaciones de la verdad. Nada mas be- 
llo ni que haya dejado en la historia huellas mas dolorosas. 

La cstermiuaciou de los herejes era i)edida por la voz del 
piteblo, 

\aí San l^artolomó fué decretada i)or la voz de Dios, del mismo 
modo que las matanzas de la revolución francesa han sido justi- 
ficadas como decretos de la Providencia. 

¿Qué hai en el fondo de esos actos i qué doctrina envuelven? 
La siguiente: 

El fin justifica los medios 

¿Cuál es el fin? — El triunfo — ¿( -nal es el triunfo? — La idea de 
cada partido. I como cada partido es i pretende ser verdad, ma- 
yoría, soberania, pueblo, — no se indaga entonces si lo que triun- 
fa es la justicia jtorque la voz del pueblo es la voz de Dios. 

I2s, ]>ues, el empirismo i la fatalidad entronizados por la mis- 
ma soberania del jiueblo, o en otros términos es la abdicación de 
la soberania de la razón ante el hecho brntal, ante la fuerza i 
ante el peso de las masas inconcientes. 
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De ahí ha resoltado que todos los partidos abdican la justicia 
i adoran la faerza, porqne, segnn ellos, tlfn justifica los medios* 
— Así es como vemos a todos los partidos ap«xlerarse sncesiva- 
mente de las armas, de sus adversarios Así es como jiramos 
siempre en círcnlos viciosos, parecidos al corro i re-corro de la 
teoría de Vico. — La inmoralidad i el crimen no vienen a ser crí- 
menes sino según la mano qne los ejerce i la soberania del pue- 
blo, prostituida, viene a ser tan solo la emnlacion de la fuerza, 
la hipocresia del sofrajio, la máscara del derecho, i, en realidad, 
la esplotacion o la venganza. 

Forzoso es, pnes, que nos formemos una idea de lo qne es la 
soberanía del pueblo. 

La soberania del pueblo es la soberania del hombre. 

Pero ¿qué es lo que haí de soberano en el hombre? 

Solo hai de soberania en el hombre la razón. 

Luego la soberania del pueblo es la razón de la soberanía 
universal. 

La razón, señores, no solo es la facultad de pensar i nicioci- 
nar, es algo mas. La razón es la visión dk la leí. — Donde no 
haí lei, no hai ruzon, donde no iiai razón no hai libertad, dere- 
cho ni justicia posibles. 

Luego la visión de la lei es la soberania del pueblo, í es aqni 
que veréis la unidad del iiensamieuto que motivó este discurso. 

La lei de la historia viene a identificarse con la soberanía del 
pueblo, la soberania del pueMo con la razón, lu ruzon con lu 
lei, la lei con la libertad, la libertad con la república en la tierra 
i la perfección incesante en los mundos invisibles del esjiíritu. 

Para establecer la soberania del pueblo debemos establecer la 
soberania de la lei. 

¿Gaál es la lei? 

La lei es el imperativo del Creador qne establece la individua- 
lidad soberana i es la fraternidad en el progreso. 

La individualidad soberana es el derecho. 

La fraternidad progresiva es el deber. 

El derecho o la libertad es la identidad de todo ser qne piensa. 

El deber es el desarrollo de la libertad universal. 
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He ahf las condiciones radicales del bien. He ahí la visión de 
la lei, que, estableciendo la soberania de la razón, establece i 
fonda la circnnscrí])cion de la soberania del pnebk). 

No es, pues, la agregación de voluntades lo que forma la leí i 
la justicia. 

El océano popular reconoce la mano omnipotente que le dice: 
de fiqnl no jmsarás. — No hai derecho contra el derecho^ i así 
mayoria, pasiones, sufrajio, pueblo en masa que se levanta 
atropellando cualquiera de las barreras divinas, no son sino 
fuerza bruta que pretende demoler los cimientos sociales i arran- 
car su propia vida. 

Hai, pues, que establecer, en la lejislacion de los pueblos dos 
categorias. 

La lejislacion divina, que nadie puede tocar, i la lejislacion 
humana, qne ]>uede variar con el progreso de las luces. 

líe llegado señores, al fin de este trabajo. — No se me ocultan 
inijícrfccciones, en los puntos que debieran ser mas dilucidados; 
pero cuda dia tiene su tarea. 

Uéstume, tiin solo, en un epílogo presentaros algunos de los 
caraet<^'res de la lei para conocer nuestro deber como americanos 
i como hombres. 

Si el dedo de Dios le asignó una línea, esa línea no es el 
círculo, ni la elipsis: Es la parábola cuyo focx) inmediato es la 
libertad i Dios su foco infinito. 

Tja marcha <ie la historia no es la línea recta. La humanidad 
camina cayendo i levantándose. Revelaciones magníficas desa- 
parecen en elipsis tenijbrosas. — La filosofía de la historia del 
Nuevo Mundo se hizo fatalista. La filosofía de la historia del 
Nuevo Mundo dei)e hacerse liberal i preguntar al ser Eterno: 
¿Cuál es el bien que te has propuesto al lanzar en medio de los 
mundos al hombre, cargadas sus espaldas con el testamento de 
los siglos, i alentado únicamente por la inmortal esperanza? 

¿Qué ideal tendrá ese poeta sin ventura en su conciencia i en 
BUS actoH, i en sus leyes para ver lucir sobre su cabeza el hermo- 
so sol de la fraternidad de las naciones? 
El bien e ideal no son otros que la razón emancipada e inde- 
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pendiente: el amor i la justicia; el estoicismo como principio í 
el cristianismo de Jesús como vínculo. 

El ideal humano es el reflejo de todas las grandezas, heroís- 
mos, santidades i jenios portentosos que han surcado el cielo de 
la historia cual revelaciones maravillosas o diamantes despren- 
didos de la corona de Dios. Son las Termopilas, como patriotismo 
nacional: es el momento de Sócrates como patriotismo, fi- 
losófico; es la rebelión de los Gracos como patriotismo social; 
es la revolución francesa como patriotismo del pensamiento hu- 
mano; es, por último, el suplicio del GKSIgota como patriotismo 
de amor sublime. 

El ideal del hombre es amasar en una sola centella todas 
las centellas que han cruzado por todas las almas, para alum- 
brar con ellas nuestras miserias cuotidianas, dar la mano a loa 
caidos, emancipar a los siervos, dignificar a las embrutecidas 
muchedumbres i salvar, salvándonos, de la pequenez del egoís- 
mo. 

Ese ideal nos llevará a reunir en el ciudadano las funciones 
de subdito i de soberano, de lejislador i de juez, de soldado i de 
sacerdote; nos llevará, \}Ox último a completar al hombre mutila- 
do con el gobierno directo; a los pueblos con su soberanía í a 
la América con la federación. 

La tarea es abrumadora, pero es la epopeya necesaria para el 
mundo de Colon que parece alzarse de su tumba al sentir las 
vibraciones misteriosas del hilo eléctrico que une a los conti- 
nentes que su jenio sacara del océano para decirnos: 

«A la obra, juventud: al trabajo: ved que hasta el bronce se 
funde con la ideal» 

Abrid camino en la pampa que os brinda sus tentadoras ri- 
quezas. 

Las razas primitivas esperan ver el penacho de humo de la 
locomotora para tomar su puesto en las filas del ejército que 
marcha a la conquista de la civilización. 

Tenéis que abolir la esclavitud en el Brasil; que redimir al 
Paraguai, que organizar la unidad arjentina i la unidad ameri- 
cana; teqeis que descatolízar la conciencia i cristianizar la vo- 
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luntad; que preparar el gobierno directo con la filosofía única, 
iglesia inmortal siempre en concilio. Tenéis, en fin, qae fundar 
an Nuevo Mundo, que llamareis, si os place, el Miiudo de la ra- 
zón. Así sea. 
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EL EVAN J ELIO AMERICANO 



Dedicatoria 



Al ciudadano Juan Chassaing, diputado al Congreso Nacional, 

fundador i redactor de El Pueblo. 
ÁI ciudadano Francisco López Torres, redactor de El Pueblo, 
Esta obra es de República. La dedico a vosotros^ mis amigos^ 

porque sois rectos entre los rectos^ e intelijentes entre los buenos i 

escasos servidores de la verdad-principio. 

Vuestro amigo. 

Francisco Bilbao. 

Buenos Aires, Setiembre de 1864. 
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IDEA DEL LIBRO 



Las naevas jeneraciones de América no tienen libro. 

La idea de la justicia, su historia, la e8ix)sicion de la verdad 
princi/riOj su caida, su encarnación en el Nuevo Mundo, con los 
atributos propios del progreso de la razón emancipada, con la 
orijiualidad que reviste en la vida americaua, con la conciencia 
magna de sus nuevos destinos inmortales que fundan la civili- 
zación americana, he ahí ideas que debe contener la Biblia 
Americana, el Libro Americano, el Coran o Lectura Americana. 

Nuestra obra es un ensayo. — Vengan otros, con mas ciencia i 
conciencia del Tnomento histórico de América, que el campo es 
vasto, i numerosa la mies. 

En este libro creo haber espuesto la filosofía ix)pular del do- 
recho, la filosofía de la historia americana, i la indicación del 
deber i del ideal. 
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EL EVANJELIO AMERICANO 



PRIMERA PARTE 



LA VERDAD PRINCIPIO 



I 



El Mensi^e 



Al pretender escribir nn libro para el pueblo, humilde rae 
inclino ante tí, luz soberana, — humilde te invoco, palabra divina! 
— Oh quien pudiera reunir todo lo bello, todo lo grande que 
ajita al corazón, purificarnos de la historia, del peso de la tradi- 
cion traidora de los siglos, desenterrar el jenio, el espíritu, el 
alma, la persona humana sepultada por la cobardia de cada uno 
i la fuerza social embrutecida, para revelar al hombre en toda 
la grandeza i la fuerza de su destino sublime i creador del bien! 

Quien pudiera convocar al concilio de mi libro, todos los pre- 
sentimientos inmortales, todos los dolores sagrados del hombre 
i de los pueblos, todas las alegrías del alma humana en posesión 
de la integridad de sus facultades! Fortificar la afirmación de la 
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terdad prificipiOy resi^irar las armonías déla creación, comani* 
car directamente con el Eterno^ en Inz, en faerza, en amor; — 
presentarte pueblo, todas las virtudes, todos los heroísmos, todos 
los sacrificios de los hombres libres, para que seas libre; i en fin 
emitir del fondo de nuestro ser incendiado por la pasión del 
bien nniversal, la palabra de ensefianza, la palabra de verdad 
que debe encarnar el pueblo soberanol— he ah{ mi deseo, mas no 
realizado. 

Lo pido al hombre ante todo, que me siga con el espíritu al 
desierto. — No hai revelación, ni verdad rejeneradora, que no exija 
del lector, del oyente, un momento al menos de absoluta soledad 
e independencia.— Olvidemos por un momento el movimiento 
del día, desatendamos por un momento la rutina diaria, olvi- 
demos el murmullo del pasado que nos acnsa como enemigo 
inexorable. Sepamos el nombre de Dios; os conjuro hermanos 
mios^ escucharnos nosotros mismos. 

Tengamos audacia para conocernos, audacia para atravesar las 
tinieblas. Rompamos la piedra que impide nuestra resurrección, 
i libres en nosotros mismos, trasfigurados sobre las ruinas del 
mundo envejecido, recibamos directamente, sin intermediarios o 
mediadores fementidos, el testamento puro» la palabra viva de 
la eterna vida, la centella de la fuerza i el inmenso amor. 

Mi libro es evocación de esa palabra, hermano mío. 



II 



Revele, pues, el hombre la palabra del hombre. 

Esa palabra, en virtud de la esencia de la humanidad, brilla 
desde el principio en la conciencia i en la intelijenda de cada 
QQO. La primera palabra del hombre en conciencia de su yo^ de 
su persona: es la revelación de la soberanía del hombre. 

A todos se dirije. Sea recibida por todos como el jérmen de 
luz lanzada por la Potencia — Suprema, para encarnar en to- 
dos el esplendor de la verdad. 

Sea trasmitida ¡lor cada ano en su palabra i con sus actos. 
Besaene en los clubs pennaneotes de los pueblos. 
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Sea proclamada en los grandes tneetingfi de la democracia. 
Que se enseñe en las escuelas; que torne lais alas de la prensa, i 
sea la inspiración i la lei de todo majistrado. 

Que el artesano en su taller, el luercuder cu nn hienda, el peón en 
8u faeua,el campesino en su soledad, le presron un momento diario 
de atención. Permita el cielo que las filantropías de las Repúblicas 
i el interés de todos los gobiernos, haga Uegur esa palabra al salva- 
je en el desierto, al bárbaro en su tribu, al proletario en el seno 
de su prole desgraciada. El letrado i el roto tenebroso, el rico 
i el pobre, el sano i el enfermo, el feliz i el desgraciado, vean 
en ella la unidad de esencia, la fraternidad de la especie, la 
identidad del derecho i la gloria del deber. 

Sea recibida i aceptada esa |Áiilai>r i, i ununeto remunerar la 
hospitalidad que reciba, dando iutelijencia al lerdo, ideas al ig- 
norante, corazón al rico, i bendición del Soberano a la concien- 
cia de todo hombre soberano. 

Porque esa palabra no es ¡uia, sino de todos, i no solo de 
todos, sino del todo, del gran Dios que presencia el desarrollo 
de la creación. No es de hoi, ni de ayer, sino eterna. Ella res- 
plandecia en el principio, porque es la virtud intelijente de la 
potencia divina iluminando el *j(tj la personalidad del hombre. 

I es de luz, no de tinieblas. 

Es la palabra que funda la distinción del bien i del mal, del 
amor i del odio. 

Es la palabra que hace de la fraternidad humana el egoísmo 
de cada uno. 

N<» es solo la palabra del derecho heroico, sino también la 
del deber — santificante. 



lii 



Tú, que vives sin mas horizoiite que el desierto de la pampa, 
o la inmovilidad de la montaña, i que no esperas el bien, ni el 
bienestar, ni la justicia de los hombres; 

Tú, que te ves rodeado de tus hijos i que al besar sus frentes 
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infantiles, invocas al Padre con angustia, por ia garantía de su 
▼ida i de sus almas; 

Tú, qne al contemplar a la vírjen, o a la majer sin mancha, 
quisieras cambiar con el aliento de tu pecho la atmósfera envi- 
ciada qne la envuelve; 

Tú, al contemplar a tu Patria, la ves, como la túnica de Je- 
sús, disputada i destrozada por los traficantes i soldados; 

Tú, que amas la justicia, i ves a la injusticia especialmente 
cargando sobre el débil, so'jre el pobre, sobre el ignorante, i a 
la maldad triunfante ostentar su impudor, i arrastrar su carro 
sobre la lei burlada; 

Tú, que amas ante todo líi verdad, i tienes que vivir presen- 
ciando el reinado de los fariseos hipócritas, i escuchar la mas 
escandalosa prostitución de la palabra yo^ espero que aunque 
indirectamente, ha de llegar la buena nueva para todos. 

Tú, qne amas la gloria, i solo ves el sacrificio como digno; — 
i vosotros todos lo que queréis i trabajáis porque el hombre tenga 
su pan, su hogar, su honor i su derecho garantidos; vosotros los 
que amáis, mantenéis al Sol vivificante a despecho de los indife- 
rentes, de los indolentes, de los egoistas qne cifran su felicidad en 
^preparar un festín a los gusanos del sepulcro,» pensamiento sino 
en el cuerpo i para el cuerpo. 

Vosotras almos selectas que sentís la misión del apostolado 
de la justicia i libertad, i a quienes atormenta el insaciable deseo, 
la sed inestinguible del infinito, vosotros ^sal fie la fierra,"» insti- 
tutores de la personalidad, soldados de la cansa de la Providen- 
cia, apoderaos del divino testamento, anunciad el Evanjeliu Ame- 
ricano, arrancad el fuego sagrado del altar para incendiar los 
corazones e iluminar la intelijencia de todos los que es|>eran el 
dia de justicia, el fin de toda tiranio, i la santa ulegriu de la paz. 
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II 



£1 Soberano 



Hombre de América, tu honor es ser republicano, tu gloria es 
haber conquistado la RepAblica, tu derecho de gobernarte a tí 
mismo es la Rcpñblica, i tu deber es serlo siempre. No permitir 
jamas otro gobierno, ni otra autoridad sobre ti mismo que la 
propia autoridad de la conciencia, el propio i personal gobierno 
de la razón individual, he ahí la República, he ahí la democracia, 
he ahí la autonomia, he ahí lo que se llama el Sel/ Governement. 

I no hai otro gobierno verdadero. 

¿i^urquó? — Porque el hombrees soberano. 

Si el hombre es soberano, no puede haber otra forma lejítima 
de gobierno que la que consagre e instituya i realice la soberanía 
del hombre. 

Si el hombre no es soberano, entonces la monarquía, el ¡mt)c- 
rio, la teocracia, la aristocracia, la feudalidad, las castas sacerdo- 
tales, militares, propietarias, toda forma de tiranía o despotismo 
es no solo {>osible, sino justa. 

Metafísica o teolojia, moral o relijion, política o administra- 
ción, sistema de economía sobre la propiedad, el trabajo, el cré- 
dito, la producción, repartición i consumo de la riqueza, tienen 
que resolver del misuio modo la cuestión: o reconocer la sobera- 
nía del hombre o negarla. 

LametaíTsica o teolojia que niegue la libertad, es la raíz de 
toda esclavitud. 

I>a moral o relijion que niegne la libertad, es moral i relijion 
de esclavos. La iK)Iít¡ca o administración que niegue el derecho de 
gobierno i de administración en todos, es política i administra- 
ción de esplotacion i prívilejio. Distribución de la propiedad, 
organización del trabajo, repartición de IO0 prodactos qne niegae 
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la libertad i el dererecho a[ crédito de todos, es feíidaliamo i pro- 
letariado, despotismo i miseria. 

La soberanía es pues, el criterio de todas tas ciencias sociales . 

ExamineoiOH lo que es soberauia. Veamos si ea el principio 

huni.ino por esí'ri'iii. iJiimostrenios el íixioiim si es ¡lo.sible. 

El liomljre es iudividuo. Como iiiilividiio es ^1 i no otro. Co- 
mo iudividuo DO se puededivídir. La individualidad es coudicioa 
fundamental de au existenciii. 

,;Qué es lo que constituye I.i individualidad del hombre!'' sti 
pensamiento, su conciencia, su razón, au voluntad. 

Un individuo cuyos atributos esenciales son la razón i volun- 
tad, es una persona. La poraou.ilidad es la conciencia de la pro- 
pia íudividnalidad. 

Sé que soi yo, por mi propio pensamiento. Si otro pensase por 
mi, no seria yo, seria otro o parte de otro; i eatá probado que 
Hoi indiviaible, e impartible. 

Sé que soi yo i no otro, por la conciencia de mi propia volun- 
tad. Si otra voluntad operase en mí, no sería yó, sino instrumen- 
to de otro, sería cosa do otro, que es lo que se llama esclavitud. 

Sí yo soi individuo, persona, propiedad couscíeute de mi yó, 
porque yo soi el que pieuso, el que ejecuto los actos de mi per- 
sonalidad, yo soi soberatio. 

Es decir que soi libre. La libertad es mi soberanía. Soberanía 
es paew, autoridad propia. Yo me maudo, yo me ^'obíeruo. El 
gobierno verdadero del hombre es pues, la soberauiu del hombre. 
El gobierno falso es el que niega o no conoce la íjruaidad de to- 
do lo soberano. 

EAjondü, la esencia del verdadero gobierno, os pues la liber- 
tad. \ja/iirma, la organización, la muuífi-stuciou de! verdadero 
gobíernu es la igualdad. 

La libertad sin la igonldad es ul ¡iríviK'ji'. 

La igualdad sin la libertad es la nivelación de los csblavos. 

La libertad es la fuerza, es el elemento fundamental c indes- 
tructible de la asociación. La libertad es el derecho ÍDdividual. 
La libertad como fuerza necesita dirección, es decir, que tíena 
ana leí de sa acción o movimieoto. 
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La ignaldad es la leí o determinación de esa faerza. Paede 
formnlarse la lei de libertad de este modo: 

JSer libre en todo Iwmbre. Yo soi el hombre, todos los hom- 
bres. Mi libertad es la libertad de todos. 

Si ser libre es mi derecho, ser libre en todos, es lo que se lla- 
ma mi DEBER. 

Aspecto positivo. Conciencia práctica, desarrollo, vida libre e 
íntegra de la personalidad: goce pleno i perfectible del derecho. 
Gobierno absoluto de mí mismo. 

Aspecto negativo. Privación o negación de todo lo que pre- 
tenda dividir mi individualidad, apropiarse mi personalidad, so- 
meter la independencia injénita de mi propio pensamiento. Ne- 
gación de toda autoridad pública o individual, de todo gobierno 
estrafio o estranjero que pretenda usurpar la propiedad de mi 
gobierno propio. 

Aspecto legal: Gobierno de cada uno: Inde{)endencia de cada 
ciudadano. Personalidad de todo hombre. Razón individual 80« 
brc todo. Este es el derecho, que no tiene derecho de suicidio. 
Estu (*rt la base de toda constitución. Este el dogma que ningún 
ljonil»re, ni partido, ni pueblo, ni sacerdocio, ni gobierno puede 
negar. 

La soberania: Es la verdad del hombre, por la que el hombre 
es. Sí la humanidad se conjurase para negarla, la misma nega- 
ción seria la prueba de la blasfemia i de la mentira i de la co- 
bardía de la especie humana; — ][>orque al negarla, diría que esa 
humanidad envilecida hacia un acto de soberania para negar la 
soberania; — así como el hombre que negase el pensamiento al 
negar que piensa, está probando que piensa. 

I como esa individualidad, esa personalidad, esa soberanía propia, 
ese derecho del hombre, ese gobierno de sí mismo, esa libertad rea- 
lizada en mi conciencia, en mi voluntad i en lo esterior que me ro- 
dea, depende de mi razón individual, del pensamiento propio,de la 
conciencia que se dá cuenta de la verdad que preside sus determi- 
naciones, es evidente que el derecho, la libertad i la soberania 
de])euden del libre, propio, i personal ejercicio de la razón indi- 
vidual en cada uno. — Si creo porque otro cree, no soi soberano. 
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Si creo, 8Í pienso lo qne se me mande pensar, sin jnicio propio, 
no Boi soberano. — En la independencia de tn juicio, en el pensa- 
miento libre, en la razón pura, está pues la esencia de ta sobe- 
ranía. El soberano es Libre Pensador. No lo olvides. 

I no olvides que la condición del pensamiento libre, es juzgar 
por nuestra propia razón lo que debemos creer, lo que se nos di- 
ce que creamos, i en no ejecutar ningún acto sin la conciencia de 
que lo creemos verdadero. 

Esto quiere decir también que siendo por esencia soberanos^ 
Dios ha constituido la razón del hombre con principios necesa- 
rios que nadie inventa, qne nacen con el hombre. Esos principios 
forman la soberania, i nos hacen jueces de todas las ideas, cono- 
mientos o principios qne se nos quieren enseñar. 

Un ejemplo. Si te dicen a tí, pobre e ignorante plebeyo, i 
quieren hacerte creer que Pedro o Juan o el santo tal han esta- 
do i se les ha visto, al mismo tiempo, en el mismo instante en 
Buenos Aires i en Santiago de Chile, tu dirás que eso es imposi- 
ble, i dirás bien. 

Haz juzgado, haz hecho un acto de libre pensamiento, un acto 
soberania i haz declarado con incontrastable verdad que es m- 
poéihle. 

¿En virtud de qué principio haz dicho ser imposible que nn 
hombre esté aquí i allí al mismo tiempo? 

En virtud del principio innato, injénito, que viene con ta 
razón, aunque que no puedas esplicarlo, principio que se formula 
de este modo; una cosa no puede ocupar dos espacios a la vez , 
lo que está aquí no está allí; o de este otro modo: todo movi- 
miento se verifica en el tiempo, el antes no puede ser ahora ni 
después. Todo movimiento supone pasado, presente i futuro; to- 
do movimiento sn2)one t)Osesion, es decir, un lapso de tiempo. 
Luego es imposible que un objeto, aunque sea la luz, recorra al 
mismo tiempo dos puntos diferentes. Tu no te darás cuenta de 
estos principios, pero son esos principios los que te hacen juzgar 
i razonar i gobernarte a tí mismo. 

Ahora. Subiente, que no juzgaras, que no pensaras. Entonces 
te puedo hacer creer lo que quiero. I si gobierno tu pensamientOi 



/■ 



\ * • 



— 179 — 

podrás gobernarte a tí mismo? — Imposible. — £1 qae no piensa 
tiene qne ser esclavo. Para ser libre í soberano, es pues, necesario 
pensar por sí mismo, porque pensando por nosotros mismos, juz- 
gamos según los principios eternos de verdad i de justicia que 
constituyen la razón del hombre. Pensando te gobiernas, i eres 
libre. 

No pensando, te gobiernan i eres siervo de ajeno interés o 
pensamiento. Es por esto que la justicia, la libertad i el derecho, 
son el gobierno de sí mismo (selj-goveniement) la soberanía in- 
di vidual de cada uno. 

El gobierno de sí mismo, es pues el gobierno de la verdad en 
cada uno (1). I como la verdad es la lei, pensando i gobernán- 
donos, gobierna la lei. El self-gocernement puede ser llamado 

NOMOCRACIA. 

¿Comprendes ahora porqué todos los despotismos relijiosos i 
políticos condenan i i>er3Íguen el libre i>ensanneuto? 

¿Comprendes ahora que no puede haber libertad, derecho ni 
justicia, sin la libertad absoluta del pensamiento propio i que la 
libertad de pensamiento i de conciencia es la base de toda liber- 
tad? 

Comprendes ahora que pensando por tí mismo i teniendo de- 
recho de goberuarte (xir tu razón propia, juzgarás si hai justicia 
en tomarte a la fuerza para soldado, en hacerte trabajar por lie- 
cesidad o i>or fuerza sin la justa retribución de tu salario; juzga- 
riis si hai derecho ¡mra que tu trabajo enriquezca al mas rico, 
cuidándole sus ganados a toda intemperie, labrando la tierra, 
derribando los bosques, cavando las rocas eu las minas, sin que 
tú puedas acumular lo necesario para mantener a tu familia i 
lio vivas esclavo del hombre. 

Entonces comprenderás, que tú, igual al rico, al poderoso, al 
sabio en derecho de soberanía, debes ocufiarte, interesarte, en 
todo lo ([ue se llama el ejercicio de los derechos del ciudadano. 
Tieues el voto. Con el voto puedes nombrar al que conozcas co- 
mo hombre hourudo que te represente para hacer la leí. Es \íOi 
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esto que debes votar con peosamiento propio, porque de otro 
modo, será otro el que haga la lei que te hará soldado, que te 
impondrá contribuciones, que te hará justicia o injusticia. Hoi tie- 
nes el voto para nombrar hombres que te representen, pero no 
olvides que debes aspirar a ser tii, el que se vea representar a sí 
mismo, que eres tú el que )i;í de llegar algún dia a ser lojislador. 

Estos ejemploíj te harán comprender la importancia del dere- 
cho del pensamiento. Hai hombres de relijion que te dirán que 
debes creer sin razovar. Estos son tus principales enemigos. 
¿Porqué temen tanto que pienses? — porque no serás gobernado, 
ni esplotado, ni vejado, ni humillado;— porque no serás instru- 
mento de nadie, sino verdadero soberano. Detesta pues como se 
debe detestar la mentira, a esa doctrina que llaman de obedien' 
cia ciega. Iji ohndiencia cief/a es la decapitación de la libertad. 

Ser soberano es pues, la lei de tu esencia humana, es tu dere- 
cho. 

No hai soberano si no piensas libremente por tí mismo. 

No hai soberano si no te gobierna tu propio pensamiento. 

Tu propio pensamiento es la revelación o visión de la verdad 
que Dios encarn(') en todo hombre. 

Abdicar tu pensamiento es abdicar tu soberania. 

De modo que el gobierno de tí mismo es el gobierno de la 
verdad o de la lei. 

I como esa lei brilhi en todos, todos son soberanos. Esto es lo 
que se llama igualdad. Atacar la soberauia de otro, es violar la 
lei por la cual eres soberano. Respetar la soberauia de tus seme- 
jantes es tu DEllE!?. 

1 como tú to ama:», así debe^ amar a los hombres, pues son 
coiiio tú, sol>orauos i hennanos. Hijos del mismo Padre, ilumi- 
nados por la mismo lei, los hombres deben timarse como se ama 
el bien i la belleza de Ja existencia propia. La fraternidad es el 
complemento del derecho i del deber, la corona de bendición que 
el Eterno ha colocado sobre la frente de la humanidad. 

Conoces la lei. Es eterna. No hai felicidad sin ella, hai degra- 
dación. Riqueza sin la posesión de esa lei, es podredumbre. Vi- 
da sin la lei de soberania viviendo en cada uno, es vili|)endio. 
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Ser siervo por ignorancia es perdonable, pero no te absuelve de 
u neglijencia para pensar, del olvido de la dignidad nativa. 

Ser esclavo voluntario es merecer servir como presidario. Ser 
esclavo i lejitimar su propia esclavitud con sofismas, disculpas 
cobardes, o mentiras, es hacerse digno de ser bestia. 

Así pues, hermano mió, no olvides tu soberanía, no te abatas 
bajo el peso de la conjuración de todos los intereses de los mal- 
vados. Tu causa es la de Dios que te hizo soberano. Tu sobera- 
nia es la relijion sacrosanta, que te hace digno de recompensa 
o castigo, de gloria o ignominia, de ser ájente i cooperador del 
Ser Supremo para la felicidad de la tierra, o ájente i cooperador 
de los malvados, para la degradación i esclavitud de la especie 
humana. — I un dia tendrás que responder a la Justicia eterna 
del uso de tu soberanía. I esa Justicia te juzgará con la lei de 
tu propio pensamiento, diciendo: vosotros los libres, los que 
habéis sufrido ]>or la libertad a mi derecha, i sed los bendecidos 
del Padre; vosotros los esclavos, instrumentos de toda tirania, 
a mi izquierda i recibid el castigo de la purificación. 



III 



Del Orijen de la Soberanía 

( Cou ti nu ación). 

Empezad a compreuder la im[K)rtancia de la existencia repu- 
blicana de la América. JIucho hai que hacer todavía, pero jamas 
en la historia se ha vistti a todo un gran continente consagra- 
do a realizar la Re|>4\blica, u despecho del mundo conjurado. 

¿Cuándo apareci(') esa lei de la soberanía, en dónde brilló esa 
palabra? Esa lei, ese gobierno, esa república fundamental i pri- 
mitiva, esa soberanía, ese sel/governementj aparecieron con el 
hombre, desde el primer momento de su conciencia: es {K)r esto 
que la República es eterna. Así como todo cuer(K> realiza las 
tres dimensiones, por el hecho solo de existir, i en su esencia, 
desarrollo, transformación o movimiento, realiza las leyes de la 
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atracción, de la afioidad, i de la mecánica; así como el ave nació 
para el vuelo, el pez para nadar, asi el hombre por sn esencia 
racional i libre, nació })ara la soberania, realizando en su ser la 
lei de la moralidad o del gobierno propio. 

Así pues, la República domina a los tiempos, i desprecia o 
maldice lo que los tiempos pudieran enjendrar para negarla. 
Siendo la República al hombre lo que la atracción es a los cuer- 
pos, lo que la dirección es al movimiento, lo que la luz a la 
visión, es pues la República la esencia i forma gubernamental 
constitutiva e inmortal de la humanidad. Aun suponiendo al 
universo esclavo, el nacimiento de todo hombre es una revolu- 
ción en jérmen. El pensamiento de todo hombre, es la posibili- 
dad de la revolución, i)orque todo hombre que nace, todo pensa- 
miento puro, llevan el sello i atributo de la lei del Eterno 
Soberano. 

En consecuencia, si te preguntan ¿cuándo se dio o promulgó 
la leí de la República? dirás que se dio en el principio! 

I si te preguntan, en dónde se dio o promulgó, dirás que en 
todo punto de la tierra en donde el hombre apareciera. La Re- 
pública se (lió en el jjr¿?ici/nOy para todo lugar i tiempo. 

Es así como deben ser interpretadas aquellas palabras: « Vo 
era en el jjvincipiOy^ — ¿Quién las dijo? — El hijo del hombre. 

Todos somos el hijo del hombre, asi como todos somos el hijo 
de Di<i8. Todos éramos en el ;7r2n(??j92V) soberanos por la virtud 
tipica de la eterna esencia de la humanidad. Eso mismo signifi- 
can aquellas palabras con las cuales Jesús desmintió a los Jndios 
que le dooíau (¡ue blasfemaba [)orque habia alirmado que Dios i él 
eran una coaa. — nDioíies soisi», les repitió con sus libros sagrados. 
I si Dios llaiiiú dioses a los buenos, porqué no me he de llamar 

n/iijo de Diosít, [K)rqué no hemos de decir Dios i nosotros somos 
unos? 

En efecto, hijo de Dios es el que vive con la lei eterna: €Dio^ 
ses soisy>.- - kivWmU} i calidad divina es la soberania. Somos dio- 
ses en el sentido de que somos soberanos, es decir^ {larticipau- 
tes de la esencia soberana; — i Dios mismo para hacerse oiri 
obedecer de los mortales, tiene que aparecer en el pensamiento 
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propio del hombre bajo las leyes de la razón del hombre. Se vé 
qae Dios sublima Daestra soberanía. Se vé qae nuestra soberanía 
i razón independientes son condicionen fundamentales^ no solo 
para obedecer a Dios, sino hasta para conocerlo. Sin soberanía 
propia, ni el deber existe, ni el conocimiento de Dios se verifica. 



IV 



La Caída 

Comprendéis ahora que ese /¿íjo del hombre^ es decir, cada uno 
de nosotros;— qne esos Dioses hijos de Dios, es decir, cada nno 
de nosotros; que el hombre reuniendo así lo que se llama natu- 
raleza humana, con sus apetitos, instintos, pasiones i deseos, i 
lo qne se llama naturaleza divina con su razón, nnior i libertad; 
(jue el hombre realizando en sí la encarnación do la palabra di- 
divina para ser soberano ¿pueda ser esclavizado? 
' No, me diréis. I en verdad, imposible seria, si todos creyesen 
en su oríjen, si todos no olvidasen su esencia, si todos escucha- 
sen su razón o pensamiento puro. 

¿Comprendereis qne ese hijo del hombre, hijo de Dios, es de- 
cir cada uno de nosotros, pueda ser crucificado? 

¿Comprendereis que pueda ser embrutecido, domado, escla- 
vizado, engañado, pervertido, i esplotado a nombre del Sobera- 
no, a nombre de Dios, cuya visión es nuestro pensamiento, es la 
visión de la justicia? 

¿Comprendereis que el fuerte con su fuerza, el rico con su 
riqueza: el malvado con su intelijeucia al servicio de su ínteres; 
qne el sacerdote con su mentira, con su farsa, o con la 
complicidad del fuerte; qne es el tirano i toda tiranía con el 
terror político i relijioso, presente i futuro hayan podido conju- 
rarse contra la soberanía del hijo de Dios? 

Así ha sucedido. Esta es latrtyedia de la historia. Ha. habido 
eclipse de la luz, ierjiversaciou del iHsusamieuto, trastorno radi- 
cal de la razón. 
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Antes de hablaros de como cayóe] hombre, de cómo la razón 
se oscurece i el derecho se pierde, queremos recordarte el primer 
día de la hamanidad, que es lo mismo que la visioD de la so- 
berauia, para todo hombre que vuelve así mismo eti su ray.ou. 
Eq su razón pura, en su corazón puro brilla el primer dia de la 
humanidad con la sublimidad de la revelación divina, i con toda 
la orijinalidad del mas grandioso i permanente prodíjio de los es- 
pectáculos creados. 



La Luz 



Imajinaos la primera mañana del primer dia de la humanidad. 

Acompañadme con vuestra imajinacion i vuestro amor. Des- 
pertad todas las ideas de bondad i de belleza que dormitan 
en nosotros. Kecordad todas las visiones, i los puros i grandio- 
sos deseos de los años de juventud e inocencia. Fijad las ideas 
del iníinito que como rayos atraviesan la reUon del pensamiento. 

Dad palabra a vuestro amor inmenso, cuando ajitaba, sin de- 
sengaños i sin cálculos i sin egoísmo, los magníficos dias de 
vuestra iniciación a la vida; — i veréis como yo, en vuestra alma, 
i en el fondo del pasado sin memoria, levantarse la primer ma- 
ñana do laluiiuanidad, comosi la hubieseis presenciado. La razón 
purn i o] amor, arrancan del sepulcro de la historia sin anales, 
la revelación de la Km que fué, i la permanencia incontrastable 
de esa lei: que es la visión de la soberania del hombre desbor- 
dante de amor i libertad. 

Solo así en ese estado moral, os pido, me acompañéis para 
que asistamos, unos a la resurrección del primer dia, i otros a 
8U revelación inmediata. 

I presento este cuadro ]K)rquc la iuiKtcncia i las iustituciones 
de la juventud, son oorrobonulas por la es]>eriencia i ¡tor la 
ciencia, de t-al modo ajuicio mió, que he creido que hai una ecuación 
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o identidad entre las visiones, ambiciones, petulancias i amores 
de los primeros años de todo Joven qae piensa, i las visiones i 
amores de la humanidad primitiva, cou las ideas de la razón 
pura, con el producto de la reflexión mas austera, con la con- 
ciencia en fin del derecho, del ideal i del destino del hombre. 
Así es que para mi, primer día de la humanidad, o de la con- 
ciencia de todo hombre, revelación primitiva o filosofía del 
sentido común, forman un todo, una misma cosa, diferentes tau 
solo por la forma mas o menos perfecta de su manifestación. 

Justificando de este modo la evocación de la intuición printc- 
ra, i la resurrección del primer dia, de ese dia que puede brillar 
i levantarse todos los dias para la conciencia humana, dándonos 
diariamente un destello de la alegria de los cielos i del pan 
sustancial del espíritu, entremos en el recinto de nuestro templo 
interno para contemplar la aurora. 



II 



Dia de la aparición del hombre! Los siglos sobre los siglos 
trabajaban al estrépito de los cataclismos que se sucedían en 
medio del universo sin oído. 

Todos los resplandores del éter inmenso fulgurante, en au- 
sencia de todo ser intelijente se apagaban. — Los ruidos, la 
creación sin límites, desde el vejetal arraigado hasta el pájaro 
viajero con sus alas, formaban el murmullo o oí sonido sin de- 
terminación, como elementos dispersos de la palabra futunt. La 
música de las esferas se fatigaba en las órbitas del íinnaiiieiito. 

— La creación quiere ser escuchada i contemplada: lie ahí su 
deseo; — quiere ser comprendida i se prepara como eiitrafia 
maternal para la incubación del hombre. 

El inmenso caos ajitado por la mano omnipotente se apasi- 
gna. Ya la corteza terrestre con la atmósfera purificada, i bajo 
la bendición del calor i de la luz, ha construido la cuna que vá 
a mecer los inmortales átomos humanos, que vagaban e8|)eran- 
do la hora i la condición de aparecer sobre la tierra. 

I al fin apareciste^ tú^ resultante de todas las fuerzas, de to- 
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das las formas, de todos los amores, bendito del cielo i de la 
tierra: Gloria in exelsis Deo!... 

Coronación de la obra, cabeza del inmenso organismo, verbo 
del lenguaje mudo de las cosas, iluminación de la esencia de los 
seres, pensamiento de Dios comanicado como esplicacíon i lei 
del universo en la conciencia, tal es el hombre. 

III 

La noche precursora que ha cobijado con sus tinieblas la 
trasformacion progresiva del jénero humano, hasta llegar en 
su completo desarrollo a manifestar la humanidad en la cima 
de la serie de los seres, llega a su fin. Ya los hombres sembra- 
dos en los continentes, por la mano del que derramó los bosques 
en la tierra i lus ostroDns en los ciclos, despiertan, al anuncio 
precursor de una diana de la creación entera. Estáticos ante el 
firmamento indefinido con sus astros; casi sin conciencia ante 
la maravilla de ese asumo de conciencia que al universo estre- 
llado en el yo embrionario se refleja, una interrogación sublime 
de alegria i de misterio, bulle en su verbo impaciente que crea 
la primera palabra callada del pensamiento. I sus ideas que se 
iluminan vagamente, a medida que las estrellas se eclipsan, 
acompañan con su luz creciente, la creciente luz del horizonte... 
Luz de luz, lutticn de lumine^ el pensamiento, ese dia del alma, 
i el dia, ese pensamiento de la creación^ se levantan, se unen, 
aparecen, i confundiendo lus lucos de la materia i del espíritu 
prorrumpen en el himno fundamental i sacrosanto de la ale«;fria, 
del amor i de la libcrtud. 

¿Soi yo esc todo? — ¿Ese todo es yor — Somos unos! I la hu- 
manidad repite *lKI Padre i yo somos una cosnyK Somos unos, 
somos una cosa, pero el yo se distingue sintiéndose nadar en el 
océano de los seres. 

Oh! momento sublime, cuando las últimas sombras disipán- 
dose, como los velos misteriosos que encubren las obras de la 
nataraleza en el momento de la jeneracion, la luz del cielo 
emerje por loa espacios del Oriente! 
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Una bendición inñnita penetra en las xriatnras que se ven, se 
aman i se admiran. 

Las cambres de las cordilleras con sus nieves perpetuas, re- 
ciben ese bautismo, i se coloran, como sonrosadas por un ósculo 
divino. Los mares se trasforraan en una cristalización estupen- 
da que refleja los cielos i montañas. Ya el valle, como evocado 
del abismo tenebroso, se revela por la dispersión de la luz. Los 
bosques sacuden sus húmedas melenas colosales. 

Los rios delinean sus corrientes al través de los valles i mon- 
tañas, cavando el cauce al torrente de las futuras sociedades. 
Ya el calor ha puesto en movimiento las masas atmosféricas, 
para producir el círculo perpetuo de los vientos. Ijos ruidos de 
la creación, desde la vida microscópica i la jerminacion de las 
plantas, hasta el de la voz de los torrentes, se unen al canto de 
las aves i la palabra del hombre, que en grito estalla estupefacto 
a la vista del Sol que se levanta como soberano del es])acio. I 
tiembla la naturaleza sacudida por la fi)»ra del amor que la 
sus{)ende al seno fecundo del Padre do lus cosas! 

Es el primer dia! Es la luz! 

Es la conciencia de todo lo que existe, que en la medida de 
iluminación relativa a cada objeto, se despierta, como palabra 
de todo ser, colocando en la frente de cada uno su número de 
orden en la serie, con la significación en el encadenamiento de 
las partes i elementos que componen la armunia universal. 

Es la luz! — Es el esplendor visible de la faz divina, ilumiiuin- 
do al mundo. 

Es la luz! — Es lo sublime— eterno derramado con la prodi'^i- 
lidad inmensa e inagotable del que poseo \i\ iiiiní .isiihul como 
lugar de su existencia. Ver a la innicnrjidud palpitante como nn 
latido de amor i de esplendor, he ahí, mortales, el o.«spoctáciil(> 
que Dios estiende a la contemplación del hombre soberano. 1 la 
luz es la lei en movimiento. La jeometria delinea su camino. I 
el pensamiento es la luz con conciencia. La jeometria del pensa- 
miento es la lei de la soberanía, el derecho a la luz con concien- 
cia, o pensamiento libre, la jeometria de la justicia que desde el 
primer dia delinea la ciudad del bien. 
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Luz de luzj revelación del yo, de Dios, de la creación. La hu- 
manidad recnerda por momentos el éxtasis del primer dia, i orce 
escuchar en el fondo de la tumba de los siglos, el eco de las 
estrofas del primer himno del Sol mensajero, a la tierra revesti- 
da, i al Arquitecto de los mnndos. 

He ah{ la revelación primitiva! Belleza, amor, fuerza, concien- 
cia, del yo que se revela en las entrañas mismas del Infinito. I 
ese infinito que lo atrae con su amor i lo sublima con su inteli- 
j encía, lo consagra soberano por la encarnación de la razón ade- 
cuada a la verdad. 

Es la paz en la integridad de todas las facultades satisfechas. 
Tal es el Edén, el Paraiso, o la gloria que indican los libros que 
se llaman sagrados; i ese es el ideal del filósofo i ])oeta. 

Es la armonía en el amor. £1 dolor i el mal no se conciben. 

Es la justicia: todos son libres. Es la fraternidad, pues el yo 
es el tu i es el nosotros. 

Es la intención del destino, porque es la alegría del bien pre- 
sente, prolongándose al futuro i afirmando la felicidad como 
principio i fin de la existencia; i en una palabra que todo lo resu- 
me: es la afirmación de la bondad de Dios por !a personalidad 
del hombre. 



IV 



Tal es la revelación del primer dia. Tal es Uunlútiu la visión 
intuitiva de toda intelijencia. Idéntic¿i palabra os lado tuda ra- 
zón independiente. — El primer diavive en tí, hombre, cualquie- 
ra que t\\ seas. 8i vives en las tinieblas, pousar es iluminarse. 

Piensa i ama, i poseerás la revolacioi! ih¿l priinor dia, que os 
la revelación integral de la vordud: tlorodu», dob«T, auior, ¿;i«)r¡u, 
aspiración del infinito, deseo insaciable del tñou, acción i prácti- 
ca de la fuerza libre del hombre autónomo, del hombre sobe- 
rano. Oh, América! yo busco, i evoco el dia de tu revelación. 

Puedes crear ese dia i lanzarlo en la historia como el mensa- 
jero del Eiden. 'En t{ se anida la identidad de la pcUabra aeeion. 
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Ta paedes preparar la muerte del siglo mas mentiroso i mas 
sofista. Sea ta palabra para, la parifícacioa de la atmósfera de 
hipocresia i falsía que corrompe el aliento de las jeneraciones 
nuevas. Tn puedes principiar la historia de la humanidad reje- 
nerada. Gallen las educaciones del Viejo Muudo, i con el esplen- 
dor, con la juventud, con la pureza de tu dia, reciba el mundo 
la inspiración de la virtud perdida. 

VI 

Diferencia entre América i Europa, El Doctrina- 

rismo, £1 Mal. 

La alegría ha desaparecido! — La paz no existe. — La revela- 
ción ha sido negada, como revelación universal, i suplantada por 
una multitud de llamadas revelaciones, hijas del egoísmo del 
error, de la mentira i del odio. I en la historia, como institución 
permanente de la humanidad, levanta su trono la injusticia! He 
ahí la caída. La caída ks la mentira. 

Es por esto que una de las grandes diferencias que caracteriza 
el espíritu, el injenio, el modo de raciocinar i de sentir del hom- 
bre americano digno de ese nombre, en su rebklion contra la 
HISTORIA. — ¿De cuándo acá, doctrinas falaces de espíritus decré- 
pitos del Viejo Mundo, han de venir a consagrar como lbi fatal 

DEL HUMANO DESARROLLO, EL CONTINUO, PERMANENTE I UNIVER- 
SAL MATRIMONIO DE LA ESPECIE? — No! Tal doctrina es la preten • 
sion a justificar la cobardía, o la torpeza, o la perversión de las 
sociedades bastardas que doblan el cuello a todo yugo, el pensa- 
miento a todo error, el corazón a toda falsía? Tal doctrina hace 
al Ser Supremo cómplice de la tiranía, e institutor soberano del 
despotismo sobre la superficie de la tierra. Tal doctrina^ afirma 
que el despotismo es necesario para fundar la libertad; — i que 
toda libertad que sucumbe, todo derecho que se sostiene con la 
sangre de sus héroes, es libertad prematura^ i es derecho dudoso 
hasta no recibir la confirmación del éxito. 81 no hubiésemos 

triunfado en Maipú i Ayacncho, no hubiéramos tenido justicia 
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segaa ellos. Raza íinl>écíl de escritores síq pensamiento propio, 
qne mantienen la infatnacíon de la Europa en la injusticia, 
afuera! Pedagogos serviles de tiranos i de pueblos siervos, no 
veugais a mancillar la iutelijencia americana! — Nosotros cono- 
cemos la historia para saber maldecirla, para apreciar nuestra 
civilización americana, para despreciar la satisfacción del error 
en que vives i para venerar sus mártires! 

El Viejo Mundo ha coronado su pensamiento con la doctrina 
del éxito. El Viejo Mundo ha llenado su corazón con el amor pre- 
dispuesto a todo lo que triunfa; i practica en sus instituciones, 
doctrinas, costumbres i en sus actos la doctrina de la fuerza, la 
del egoismo nacional como leí suprema, la de la centralización, 
como forma administrativa del despotismo, porque cree de ese 
modo, producir mas fuerza. Su palabra falaz se llama Estatlo! 
La fuerza del Estado es su rclijion. I la palabra americano, la 
rclijíon americana se llama self-govemement. 

He ahí el fin de eso que se llama civilización Europea. Ya ha 
abierto su marcha coronada de estrellas^ la civilización ameri- 
cana! — Si la Europa quiere rejenerarse, deje esos antiguos obser- 
vatorios en donde se adoraba el sol de la monarquía, i venga a 
observar, a amar, a comprender, ese firmamento de soles que se 
llama self-go^rnernent^ pléyade de soberanos que se estiende por 
todas partes, i siembra con su palabra las nebulosas futuras de 
la historia, esos jérmenes de futuras sociedades para trasfor- 
marlas en sistemas armoniosos de mundos que se equilibran a 
sí mismos. Tal es la lei de la omnipresencia de la libertad. Allí 
donde vé el átomo humano, cobija al hombre; — donde vé al 
hombre, consagra al soberano; i en donde vive el soberano se 
tiende una mano a los mundos misteriosos de la inmortalidad. 

Hijos de América, no dvideis qne lleváis la responsabilidavd de 
la civilización americana! 

No olvidéis que lo distintivo, lo característico de esa civiliza- 
ción es el gobierno propio, según nuestra propia razón, en todo 
acto de la vida. Tenéis pnes, que ser jueces, lejisladores, ejecuto- 
res. Tenéis que vivir como jueces i lejisladores con la viaion per- 
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maneóte del derecho aniversal; que consisto en Rer siempre libre 
en todo el hombre. 

No olvidéis, porqué ba sido el olvido de nuestra calidad de 
soberanos, lo que aun perpetúa el mal sobre la tierra. Ha sido 
el olvido. 

¿Cómo ha sido posible? — ¿Porqué ese eclipse de la luz? — 
¿Quién se interpuso entre el hombre i Dios? — ¿De qué infierno 
ha salido ese cuerpo opaco que descarga sobre la humanidad esa 
lluvia de tinieblas? 

Hombre! — de tí mismo! cuando por vez primera acariciaste en 
tu mente la mentira, cuando por vez primera diste entrada en tu 
corazón a la codicia del bien ajeno o a la envidia. 

Es decir, cuando ya no viste tu soberao ia i tu derecho, en la 
soberauia i derecho de tu hermano. 

Cuaudu el hombre dijo: ¿si pudiera hacer que el hombre me 
sirviese, me obedeciese, me evitase el trabajo, i trabajare por mí, 
i me colmare de bienes que en toda mi vida no podré aglomerar? 

Si pudiera llegar a dominar una familia, una tribu, un pueblo, 
i con este pueblo a otros pueblos, ¿hasta dónde llegaría mi poder? 
¿Si llegare a ser lieií — ¿I si después de dominar con la fuerza, 
consiguiese ser adorado como un Dios? — Si llegare a poder decir 
el ^Estado so¿ y^», la lei es mi voluntad, la tierra es mí heren- 
cia, el dominio universal es mi misión? Una cabeza para el 
mundo! 

He ahí la tentación que sometió al primero que mintió. 

Nü todos llegan al ideal del mal, pero lo practican en la limi- 
tada escala de su intelíjencía i de sus fuerzas. 

I esa historia, es en gran parte el deseo i h\ idea de esas cabe* 
zas que pretenden ser la cabeza del mundo. I lo que es peor, es 
que hai pueblos en que para decapitarlo.i, se les ha propuesto la 
reyecia, o ser la cabeza de los otros puel>los. E imbéciles han 
caído en el lazo de los tiranott, abilicaudo su libertad para domi- 
nar con X^fuiírza de la unidad a los otros pueblos. Pero lo han 
pagado. Se hau quedado sin libertad i sin monarquía aniversai, 
o sin teocracia universal. Dicen que se contentan con la gloria. 
Sabéis lo que es esa gloría? el haber muerto mayor número de 
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naestrofi semejantes. He ahí otro de los caracteres del Viejo 
Mando: el caito de la gloria qae mata o asesina. I he aqoi otro 
de los contrastes de la civilización americana: la gloría para 
los americanos no es mas que el esplendor qae proyecta la 
práctica de la justicia i del amor. 
Volvamos a indicar el mal existente. 



VII 



Cuadro rápido del Mal Indicación de Reformas 

I la alegría ha desaparecido! La paz no existe. La revelación 
ha sido eclipsada. La injusticia se levanta sobre la humanidad a 
la vista de ese sol que nos revela diariamente la alegría i la so- 
beranía del primer día de la hamanidad. 

Oh, hijos de la América, oh, hermanos todos qae conserváis el 
recuerdo. ¿Cómo ha sido posible semejante olvido? 

Entre las multitudes de seres humanos qae habitan la super- 
ficie de la tierra, el dolor se llama millones; i el bien, ano, qui- 
zás por un millón. 

La tierra jime desde los siglos de los siglos. I si las lágrimas 
humanas pudieran reunirse, formarían ríos; i si la sangre injusta 
i torpemente derramada pudiera reunirse, la superficie entera 
de este globo aparecer ia como un mar de sacrificios i martirios. 

Oh! como sufre la humanidad del frío i del hambre, en nna 
tierra que tiene pan i fuego para muchas veces el número de 
hombres que la pueblan! I como sufre del látigo del amo, paes 
hai millones de esclavos, i del Knóut (1) de los emperadores. 

Pueblos enteros conquistados en su sangre. Cáucaso, India, 
Argelia, Habana, Santo Domingo, Polonia, Hungría, i tú Méjico, 
Méjico! 



(1) — Knont — lostnunento ruso de tormento. Asóte de tira de rooe oon 
mUmbre torddo en las ettramidadee. Este es el castigo mas oomoo en Ra- 
lis. Es ono de los instrumentesde Im civiUsacum en Europa. 
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I conquistados para robarle sus bienes materiales i morales, 
su hogar, su patria, su nombre i hasta el idioma de sus padres! 

Continentes enteros sometidos a la voluntad de familias que 
se trasmiten como herencia divina el poder del robo, del asesi- 
nato i de la usurpacionl 

Jeneraciones i jeneracíones de masas humanas, a quienes se les 
educa para que besen la mano del que maneja la cuchilla del 
Estado. Educación relíjiosa de obediencia ciega al poder cual- 
quiera que sea; ella es la que eclipsa el primer dia de la huma- 
nidad en los pueblos, haciéndoles creer que la soberania de cada 
uno es la tentación del demonio. 

Prostitución de la palabra al servicio de todas las tiranias i a 
nombre del Dios que os hizo soberanos. La soberania tiene dog- 
ma. 

Perversión de la razón trastornada en sus nociones esenciales, 
imponiéndole a nombre del terror, del infierno, las creencias mas 
absurdas que sirvan para confundirlo, humillarlo i entregarlo a 
dis{K>sicion de los sacerdocios, de las cortes, de los reyes i de 
todos los caudillos. 

Degradación del noble carácter del hombre soberano, ense- 
Qándole a mentir, propagando la ciencia del engaño. 

Inmoralidad sancionada en los actos i costumbres, para con- 
fundirse en ella i nivelarlo todo con el envilecimiento de la 
personalidad indómita del hombre. 

1 estos son los males ¡Yermanentes. No puedo referiros los 
tormentos, i)ecu]iare8 a cada siglo, con los que la teocracia, la 
inquisición, la conquista, las castas, el feudalismo, los reyes, los 
emperadores, han martirizado a la especie humana. 

Todas las heridas dolorosas que imajinarse puedan; todos los 
tormentos del hambre i del frió en jeneraciones estenuadas; — 
todas las llamas del infierno en los autos de fe de los cató- 
licos, — todas las argucias iiuajiuables para euloquecer la hu- 
manidad i desesperarla ante un Dios implacable que la revelaban; 
— todos los crímenes, asesinatos, engaños, terrores i persecu- 
ciones contra el libre pensamiento, todo eso cuya esposicion 
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exijiria volúmenefl, todo eso poco a pooo la filosofía lo ha ido 
haciendo desaparecer con sus pensadores i mártires. 

Pero, no ha desaparecido el dominio del hombre sobre el 
hombre; no ha desaparecido la esplotacion del hombre por el 
hombre; no ha desaparecido la educación del engaño. Las teo- 
cracias i sacerdocios cadacos del Dios de ira implacable, aun 
pesan sobre la frente de una gran parte de la humanidad . 

La soberanía del ptieblo proclamada en nuestras constitu- 
ciones^ aun no ha proclamado la soberanía integral del hombre. 

Los gobiernos representativos, no representan los dolores de 
las masas. En la estension de América la bella, hai propieta- 
rios de cien leguas, de doscientas leguas, de trescientas legaas, 
de quinientas leguas; — i la raza viril de los campos vaga a 
merced de los instintos i los vientos, sin un pedazo de tierra 
donde levantar una familia. 

Colonización, inmigración, gritan los políticos! — ¡Porque no 
colonizáis vuestra tierra con sus propios hijos, con vuestros 
propios hermanos, con sus actuales habitantes, con los que de- 
ben ser sus poseedores i propietarios! 

I habláis de caudillaje! 

— Dadme parias, es decir hombres sin patria, en su patria sin 
tierra en su tierra, i tendréis siempre los elementos flotantes del 
caudillol 

Dadme siervos del Estado, en un Estado que miente decla- 
rando a todos iguales i soberanos;— dadme siervos del hambre 
como institución permanente para favorecer al rico propietario; 
— <Iadme siervos del Estado i de la Iglesia, siervos del juez de 
paz o camandate, o del cura i del sefior capitalista, i tendrás cau- 
dillos i revoluciones hasta llegar a la paz del Paraguay. 

I la justicial — No existe radicalmente para el pobre. 

El pobre no puede costear los gastos que exije la reparación 
de una injusticia. 

Sin tierra, sin justicia, sin educación, sin crédito, el pobre, 
raza viril del sacrificio, defensor de la patria, nervio de sus ejér- 
citos, contribuyente a pesar de su i)obreza, ese pobre, ese gau- 
cho, huaso, roto, plebeyo, peón, mano de obra, artesano del dia, 
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ese hombre en fin, es el que soporta el edificio social sobre sns 
hombroSi como en los templos i otros edificios antiguos las ca- 
riátides. I a ese hombre, a ese millón, a esa masa, es a quien 
arrancar debemos del lugar en donde lo ha incrustado el egoís- 
mo i la injusticia. He ahí el punto estratéjico de las evoluciones 
de la gran política rejeneradora de la América. La cariátide 
será estatua, la estatua será hombre! 

I si hoi, después de la revolución, hai tanto mal que hacer 
desaparecer, ¿qué seria para iniciarla? — I qné seria la América 
antes, durante la conquista i coloniaje de tres siglos? — Acom- 
pañadme en la peregrinación al través de los círculos que for- 
man el infierno de la España. 



FIN DE LA PRIMERA PARTE. 



$ 
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SEGUNDA PARTE 



LA CONQUISTA 



Aversus Hostem ssierna au tontas. 
Garantía eterua contra el enemigo. 



VIII 



Mala hora de Colon 

Todo el mal se denprendió sobre la América. Pero el mal^ asi 
como todos las cosas revisten el sello del ájente. El mal no solo 
fué la conquista, sino además la conquista española. 

Colon, lleno de sublimes esperanzas, no descubre sino que 
eneucTUra la tierra de América. Es necesario no olvidar que una 
de las intenciones de Colon (quizás la principal), fué encontrar 
un camino mas fácil para llegar a la conquista del sepulcro de 
Jesucristo. Esta funesta pretensión, ese error, esa intención de 
revivir las absurdas i terribles cruzadas (en las qne hasta hoi 
han sido vencidos los cristianos, pues el sepulcro, Jerusalem, 
Palestina i aun casi todo el Oriente están en poder de Lamistas, 
Mahometanos, Porasis, Brahmistas i BadÍ8ta8)| produjo malísi* 
mos resultados. 

Colon no descubrió ese camino, i entr^ó el continente descu- 
bierto al poder espufiol que le habia habilitado para acometer 
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la empresa. El doctrinarismo podría sacar estas dos terribles con- 
secuencias; primera^ era necesario que así sucediera, para que un 
dia los americanos supiesen estimar la libertad; segunda, la 
Providencia castigó a Colon por su intentona de cruzada i por 
haber entregado el Mundo Nuevo a la rapacidad i al fanatismo 
de la mas cruel i atrasada de las naciones de aquel tiempo. En 
efecto, Colon fué el mas desgraciado de los hombres. ^ 

Tremenda fué su caida, pues cayó desde la altura de su jenio. 

Comprendió la responsabilidad en que habia incurrido. Asi lo 
atestiguan las palabras de su tribulación. Pocas veces escucha 
la tierra semejantes acentos: 

<KQue el cielo tenga piedad de mí! llore sobre mí la tierra! llo- 
re sobre mí todo el que conoce la caridad, la verdad, la justicia!» 

¿Quién no vé en esas palabras, la visión de los horrores que 
se van a desprender sobre la América? 

En efecto, habia entregado, puede decirse, una tercera parte 
de la tierra, con sus riquezas, con sus razas, con sus ideas, con 
sus idiomas, con sus monumentos, con sus instituciones al poder 
mas forajido i a la raza mas supersticiosa de la Europa. 

La España conquistó a América. 

Los ingleses colonizaron el norte. 

Con la España vino el catolicismo, la monarquía, la feudalidad, 
la inquisición, el aislamiento, el silencio, la depravación, i el 
jenio de la intolerancia esterminadora, la sociabilidad de la obe- 
diencia ciega. 

Con los ingleses vino la corriente liberal de la reforma: la leí 
del individualismo soberano, pensador i trabajador en completa 
libertad. 

¿Cuál ha sido el resultado? 

Al norte, los Estados Unidos, la primera de las naciones anti- 
guas i modernas. 

Al sur los Estados Des UnidoSi cuyo progreso consiste en 
desespañolizarse. 
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IX 



entre el Dogma i la Moral.— La Vida de 
los Pueblos es la acdon de sus Dogmas. 

¿Qué es lo que determiua la voluntad? El pensamiento. 

Los pensamientos del hombre son muchos, varios, diferentes 
i aun contradictorios. 

En medio del torbellino de ideas, de móviles, de motivos de 
atracciones que acosan a la voluntad i la solicitan con sentidos 
diferentes ^;cuiil es el mas profundo de los 2)en'samientos, el mas 
{xnleroso de los motivos (]uc en la mayoriade los casos i en la 
mayoría de la e:$pecie humana determina la dirección de sus 
acciones? 

La creencia rclijiosa. 

La relijion es pues, el elemento principal que debe tomarse en 
cuenta para comprender la historia o dirijir la vida de los pue- 
blos. 

La relijion consta principalmente del dogma, de la moral, de 
un culto. 

De esos tres elementos, el dogma es el principal, porque es la 
creencia fundamental, la razón de la moral i la esplicacion del 
culto. 

Hai relijiones que contienen muchos dogmas, verdaderos los 
unos, falsos los otros. 

Estas son las relijiones que llevan la contradicción en bu 
esencia. Por ejemplo: 

Jli Dios es L'I Dios de la iiracia. Entonces no es el Dios de 
la Justicia, ]\Ii Dios es el Dios de la Justicia. Entonces la Gra^ 
cía es inútil i contradictoria. 

Pero siempre hai en toda¿ las relijiones, apesar de las contra- 
dicciones qne contienen, un dogma o principio superior que so« 
mete (sin resolver) las dificultades i aun contradicciones, a la 
anidad del dogma snpremo. Por ejemplo; al frente de nna con* 
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tradiccioD entre dos dogmas, digo: tu primer deber es creer sin 
examen. Es claro que así se puede imponer lo que se quiere sin 
temblar ante la lójica i la sinceridad de la conciencia. 

Una relijiou puede ser falsa en sus dogmas, i verdadera en las 
leyes de la moral que proclama. 

Si la contradicción entre el dogma i la moral se presenta, 
¿cuál es mas fuerte en la conciencia de los pueblos? — El dogma. 

Hai relíjiones, como el Catolicismo, el Mahometismo i el Pro* 
testantismo en la gran mayoría de sus sectas, que viven en la 
contradicción ; — i esa es la lucha sorda o manifiesta que trabiya 
a los que piensan i aun a los pueblos; obedeciendo con esa lucha 
i examen a una lei de la razón que exijen la armonia de la mo* 
ral i el dogma. 

Aclaremos coa ejemplos estas diferencias, pues su intelijencia 
resolverá esta tremenda interrogación: ¿Si la moral es la misma, 
cómo es que hai guerras relíjiosas i prácticas de moral contra- 
dictorias? — Vamos a probar que la diferencia de los dogmas es lo 
que decide como causa principal, la suerte o condición de los pue- 
blos. Son numerosos i sublimes IO0 preceptos de amor, de frater- 
nidad, de igualdad que la relijion Brahmínica proclama; i 
entonces ¿cómo esplicar la profunda miseria de unas castas, el 
despotismo de las otras i el privilejio entronizado? 

Es porque el dogma establece como verdad fundamental, la 
existencia de las castas. Brahma dice que la raza sacerdotal na- 
ce de su cabeza, la militar de su brazo, la cúmercia?Ue de sus 
muslos i la servil de sus píes (1). 

I este dogma mantiene hasta hoi su imperio sobre trescien- 
tos millones de habitantes. 

La gran revolución Budhista, tuvo por objeto la abolición de 
las castas i cuenta desde hace tres mil afios con quinientos millo- 
nes de creyentes que practican la »ridad mas pura. 



(1) cPara la propagacioa do la rata hamaDa, de la boca, de su braao, de 
■u muslo, de lu pie, prodajo el Bnünna, al Kchairíva, al Yaíija i al 80a- 
dra.9 

(Leyes de Manon, libro L) 
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Dice la moral masnlmana: 

cOh, creyentes! dad limosna de los bienes qne os hemos re- 
partido, áotes de qne Uegne el dia en que no habrá ni contratos^ 
ni amistad, ni intersecion. los ínfleles son los malvados (1). 

Este ejemplo renne en nn testo las prnebas de la contradic- 
ción entre el dogma i la moral. Caridad, limosna; — pero viene 
la declaración dogmática de qne los infieles han de ser malva- 
dos. ¿Qnién no ve. en esa declaración nn semillero de guerras in- 
terminables? 

Dice la moral: la virtad consiste en acciones, en la práctica 
constante del bien. 

Dice el dogma católico: <i¿Dóude está pnes el motivo de la 
gloria?» — Esclnida queda. — ¿Porqué lei? ¿De las obrast No: 
SiKo roR LA leí de la fé. 

I así concluimos qne a^ jiistijicado el hombre por la fe sin las 
obras de la leh (2). 

En virtud de este principio dogmático, es (]iie se ve ese furor 
de practicar todas las ceremonias del culto i repetir creo, creo, 
en bandidos de campaña, i en los grandes bandidos de ciudad. 

Los hombres mas licenciosos qne he conocido, i aun conozco, 
hacen ostentación de su fé. 

Sí la fé salva ¿hai algo mas acomodaticio al egoísmo? ¿Qué 
cuesta creerF Escuchad esta terrible confirmación de lo que ve- 
nimos demostrando. Hago observar que es un católico el qne 
toma la palabra, pero cuya virtud no podía esplicarse la corrup- 
ción de la moral, porque no podía creer en el error del dogma i 
en la supremacía del dogma sobre la moral. Dice así: 

«Esta corrupción práctica de la moral cristiana, mantenida 
por la ignorancia, no de los dogmas de la fé, sino de los princi- 
pios del Evanjelio, su relación con las acciones humanas, aso- 
ciadas a preocupaciones caprichosamente su{)erticiosa8, es la 
gran llaga del catolicismo en España. Se permite todo contra 



(1) £1 Koran, cap. II, v. 255. Traducción dol árabe por Kasimirscki. 
Paría, 1862. 

(2) Phblo, Epístola a loa Bomanoa, cap. III, v. 27, 28. 



— 202 — 

loR preceptos refnjiándose al abrigo del culto, del caito mal 
comprendido. Las compensaciones imajinadas por ciertas concien- 
cias entre tal crimen i tal devoción, el [>oco horror que los aten- 
tados mas enormes les inspiran, su sencilla seguridad en la ha- 
bitual del vicio o en resoluciones de venganza, los estrañoa 
motivos de esta seguridad, la mezcla indefinible de un desarreglo 
a veces estremo de una aparente piedad, esas almas llenas de 
infierno tranquilas ante el altar, esas manos sangrientas que se 
juntan para orar, sin que ningún temblor las ajite; todo esto 
asombra i consterna. Una falsa confianza en la protección de 
tal santo, de tal vírjen, en el efecto mismo de los sacramentos 
que no justifican sino con el concurso de la voluntad convertida, 
han alterado profundamente la noción del bien i del mal i aun la 
noción del arrepentitniento, Hai en esto, uno debe decirlo, un 
deplorable debilitamiento del sentido interior cristiano, una cla- 
se de vuelta a las ideas paganas. Solo en algunos cantones de 
Italia se encuentra algo de semejante, particularmente en los 
Abruzos en donde el bandalaje no tiene nada que choque i aun 
se practica devotamente. Reflexionando en estos prodijiosos estra- 
víos de la imajinacion, uno se pregunta lo que es el hombre i 
uno se espauta de sí mismo:» (1). 

Creemos de la ma}'or importancia la transcricion que acaba* 
mos de hacer^ por lo que justifica nuestra tesis, aun contra la 
voluntad del autor, i i)or su aplicación al estado relijioso de las 
masas en América. Observaremos sí, a nuestro maestro, que 
lo que en la conciencia de católicos entonces, se les presentaba 
como ^prodijiosos estrados de la itnajinacion,J> era nada mas que 
la deducción UYfica del dogma, de la .superioridad de la fé para 
salvarse, deducción brutal si se quiere, pero que en el sentido 
común i las pasiones que los fanáticos ponían i aun ponen en 
vergonzosa práctica. 

Dice el mahometano: mi moral es la mas ])ura, es la miseri- 
cordia, la limosna, la beneficencia i el amor. 

Dice el católico: mi moral es la del Evanjelio. 



(1). Lamennais; Des Maux de rEgliae*— Bnuelas, 1837. 
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Todos los protestantes JQran por la moral de Jesas. 

Un sectario de Confacio dice qae no hai moral mas pura qne 
la del perfeccionamiento, el sacrificio i la práctica de todas las 
virtudes. 

Sin entrar aquí en la razoíi de obediencia a esa moral uuiver- 
sal| porque unos dicen que debe obedecer por la gloria, por la 
salvación del alma, por la posesión del cielo, por interés en una 
palabra, i otros, los mas puros, los estoicos, por ejemplo, que 
debo obedecer por la razón pura del deber, es claro que los ])rin- 
cipios son los mismos. 

Pero viene el dogma i adiós identidad de la moral. 
Igualdad. — Pero el dogma funda el privilejio. 
Libertad. — Pero viene el dogma fatalista. 

Fraternidad. — Pero el dogma funda la distinción de la jerar- 
quia, la preferencia de nizas, de naciones, de relijiones i deter- 
mina castas o i)ueblos escojidos. 

Responsabilidad personal dice la libertad i la moral. — Qué 
significa entonces aquello de un pecado orijinal^ que destraye 
la noción de la justicia? 

Tu moral es caridad. ¿Pero qué significa aquello de atormen- 
tar i quemar por caridad? — ¿Qué significa aquello de la fé 
:falva? 

La Moral dice: No Mentiría. 

Poro hai un dogma que el Jin lijítima los medios para Ui 
matfor gloria de Dios. 

Es claro que puedo mentir, puos la razón de la Uu me 
autoriza para ello. 

Ama a tu prójimo. Exterminad a los herejes. I el dogma de 
la esterraiuaciou prevalece sobre el cautísimo principio de moral. 

Hablas de Ubertad. — ¿Pero que significa aquello de la obe» 
diencia ciega^ i la esclavitud del i>ensamiento? 

Sois hermanos, hijos del mismo padre, — bois hijos de Cham, 
de Sem o de Jafet Los hijos de Jafet han de dominar a los 
hijos de Sem i de Cham. 
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Guerra a los moros. Entre moros í cristiaaos ^ha de haber 
guerra eterna'^ (1). 

No penséis que soi yo, es la España de hoi, la qne habla 
todavía con el corazón de la Edad iledia (2). 

Así pues para conocer í jazgar a un pueblo preguntad por sa 
dogma. — No os dejéis alucinar con las palabras evanjelio, el 
crucificado, caridad, humanidad, sacrificio, martirio. Preguntad 
por su dogma sobre Dios, sobre la naturaleza humana, sobre la 
razón de la obediencia i la libertad del pensamiento i veréis co- 
mo todo cambia. Así tendréis el secreto de la vida de ese pueblo. 

Creemos pues haber demostrado: 

1.® Que el dogma domina a la moral. 

2.® Que el dogma constituye las diferencias radicales. 

3.*^ Que la vida délos pueblos debe ser dominada por la 
acción de sus dogmas. 

Vamos aplicar esto a la España que conquisti^ a la América. 

¿Qué era la España? 



X 



de la España. Filosofia de su Historia 



I 



No hai pueblo que i)resente una historia mas lójica i fácil- 
mente intclijible que la España. 

La Estaña es la encarnación del catolicismo. 

El catolicismo es su intelijeucia, su amor, su pasión, su tra- 
dición, su presente i su esperanza. 



(1) Castekr. 

(2) En el Senado español, un Molins, marqués de la ignorancia í de 
la torpeza, ha sostenido que los españoles siendo hijos de Jafet, deben 
dominar a los moroM porque son hijos de Cham o de Sem. Esto ha pa- 
sado como teoría en aquel recinto, en este año de 1864, i oon motivo de 
la cuestión del Perú. 
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Hai analojias entre las razas, los climas i ciertas creencias. 
¿Qníén no vé nna analojia entre la natnraléza portentosa de la 
India i el Panteismo? ; Entre la Arabia, el árabe, el desierto, i el 
mahometismo solitario i sombrío de Matioina? 

Paes esa analojia parece presentarse con mas fnerza entre el 
pais, la raza i el clima de la España i el catolicismo. 

No se crea qne, siguiendo a Montesqnieu, demos al clima nna 
influencia snprema i decisiva, pero es innegable que hai razas 
qne se adaptan a tal clima o tal forma de territorio, i que sus 
crencias relijiosas se resienten de esa influencia. — ^¿No es verdad 
qne mi pais en que la tierra tiembla, como en Chile, i en donde 
se siente con frecneucia la acción terrible i desconocida de los 
elementos, debe haber una predisposición a la superstición? — I 
si la educación relijiosa esplota pérfidamente esos hechos ¿no es 
verdad que la ignorancia, el terror i el fanatismo serán las con- 
secuencias directas e inmediatas? 

La Espafia |X)r su clima es ardiente i esto hace predominar 
en el carácter nacional la pasión. La raza española es inferior 
en íntelijencia a las razas europeas; o si se quiere su supersti- 
ción ha hecho qne lo sea. La forma de su frente revela mas bien 
la fortaleza de la tenacidad que la habitación de la Íntelijencia. 
El español es dado h la sensación, a la pasión, a la imajinacion, 
no a la razón. No cuenta un solo gran nombre en filosofla, en la 
gran {x>esia, en la polític^a, en las ciencias. La hnmanidad no le 
debe un sistema a no sor el de L/ nació de Layóla; una escuela, 
nna teoría, ni ninguno de los grandes descubrimientos indus- 
triales o científicos. No ha dado una institución, a no ser la In- 
qnisiciou. La Es|)aña puede tener todas las buenas cualidades 
morales qne sus hijos le atribuyen, — i)ero no se puede negar que 
es la raza europea mas limitada en cuanto a desarrollo iutelec- 
tual. No se crea que exnjeramos. 

Todo lo qne hace doscientos años ha pasado en el mundo 

científico e intelectual, es casi como sí no existiese para este 

pueblo cayo jenio fecundo i orijiual hubiese podido contribuir 

tao poderosamente a los progresos del espirito homano i de la 

15 
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civilización en jeneral. En vez de esto, nada en Bnropa ignala a 
sn apatía, como tamix)co a sn ignorancia (1). 

Son hoi sns estndios lo qne eran hacen tres jeneraciones des- 
pnes de Carlos V. Ningún cambio, uiugnu aJt-Iauto; todo por 
el contrario, ha ido decayendo dia a dia. La intelijencia qae vive 
de movimiento, se ha aletargado con nn pesado sueño. Eclesiás- 
ticos, laicos, todos, apesur de los esfuerzos de algunos hombres 
inútilmente celosos del lien de su patria, están aun en el si- 
glo XV. Un poco de filo'í)fia i teolojia escolástica, nn poco 
de derecho civil i de derecho canónico, todo apoyado sobre 
un {H>co de latin, he ahí el fondo de la enseñanza. Inmóviles en 
los viejos métodos, en las viejas opiniones, en las viejas ideas. 
Aristóteles reina aun entre los descendientes de los Cántiibros i 
de los Visigodos. Por otra parte sin recursos ]iara el estudio de 
las lenguas, de la fílolojia, de la iiistoria, de las ciencias positi- 
vas i naturales: sin escuela donde puedan formarse nuevos ar- 
tistas: la poesia misma apagada. Qué le queda pues a la Es^xiña? 
Su fé, la espada del Cid, i con ellas la esperanza de renacer» (2). 

Cae sobre ese pais, sobre esa raza, la reí ij ion católica, emi- 
nentemente conservadora, inmovilizadora, enemiga del pensa- 
miento libre, del trabajo de la investigación, i soberanamente 
supersticiosa; — i la raza est)aúola la recibe como la espresion de 
su jenio, como la fórmula de sus aspiraciones. El catolicismo es 
la relíjion para la Esjuiña. La Esimña es la tierra predilecta 
para el catolicismo. Ambos jéncros, el de la relijion i el de la 
raza, se comprenden, se estrechan, se abrazan. El catolicismo 
es eminentemente español. 



(1) lia quedado do tul turnio estrafm al inuvimiotitu iutolcctual que em- 
pezó oQ ol siglo XVI, que ningún enpanol ne h:i creado uu nombre en las 
oy^temáticaM, la astronomía, la f ÍKJca, la química, la físiolojía, la medicina 
la íilolojía, en una palabra en ninguno de los ramoa dtí la ciencia. 

(Nou de Laiuennais.} 

(2) Lamonnaia: DfH tnatix de l^EglUe. — I obsérvese que cuando Lamen- 
naia escribía esto era católico, i que siempre ha manifestido simpatías por la 
España. Es elaro que poco tiempo después no hubiera podido fundar espe- 
raniM en la España por «ti/é, pues es eta fé la causa de sos malas. — Ué 
ahí mi diferencia de opinión con el maestro. 



>. 
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La Espafia es eminentemente católica. La tenacidad del carílc- 
ter nacional recibe el sello de la fé; — L<i fO recibe la enerjia que 
le dá el carácter. No p^emes, lo dice h. Ii^^ípsia. No pensaremos 
dicen los pueblos. 06c(We, íií'J'^o l.i v^:»; ;•!. Obí^df^cerenios i 
obedeceremos por los siglos de los siglos. 101 pacto ba sido terri- 
ble, pero ba sido, i es popular. La Es}>ana baja al abismo: ba 
pasado por la tribulación de la historia mas cruenta; i no vé el 
abismo, porque la fé le prohibe examinarlo. La historia de sus 
desgracias en vez do correjirla, es un timbre que ofrece a la 
umayor gloria de Dios.r* Entre tanto os el puis mas atrasado i 
esclavizado de la Europa. aEruf/imini.n 

El estudio i el conocimiento de la EsjninH e:^ de la mayor im- 
I)ortancia, no solo para el filósofo i el Irsíorindor que ve desarro- 
llarse los principios de una reiijiori en todas sus consecuencias, 
sino especialmente para los pueblos de .Xméricu. Lu E.sj)ana nos 
educó para la muerte i para la servidumbre. 

Conozcamos esa educación para rechazarla i entrar a la vida 
i a la libertad. 



II 



Voi a corroborar la importancia d(í este estudio, citando a dos 
notables escritores de la tilosofía de la historia, que aunque de 
educación i de nacionalidades diferentes, convienen perfecta- 
mente en este punto. 

Decía el señor Edgardo Quinet en lu cátedra del Colejio de 
Francia en 1844: 

<i¿Qu¿ es la España desde hace dos siglos i medio? Es un ])ais 
« que ha sido reservado ]»ara s'Tvir (b* t'^ntro a ! i •vsprricuriu 
tf mas decisiva que uno pueda inuijiuur^o subic L clicacidail de 
« las doctrinas ult.ramoctauas abandonadas a sí mismas. Todo 
<i proyecto particular de reacción desaparece ante esta reacción 
< de una raza de hombres. 

«A la faz de la Europa moderna, del protestantismo, de la 
€ filosofia^ el jénio del pasado se concentra en el siglo diez i seis 
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€ i se arraiga en Rspafia, toro acosado en cl circo encara a la 
€ maltitnd. 

«El pueblo i el rei se entienden. Dorante doscientos años, este 
« pais jura que ninguna idea nueva, que ningún sentimiento 
« nuevo pasará sus fronteras, i ese juramento es cumplido. A 
« fin de que las doctrinas del ultramontanismo i del Concilio de 
« Trento revelen lo que pueden hacer por sí solas para la salva- 
« cion délos pueblos modernos, este pnis les os entregado, aban- 
<c donado sin reserva; los ánjeles mismos de Mahoma, velarán 
<c desde lo alto de las torres árabes de Toledo i del Alhambra 
« para que ningún rayo del verlx) pueda penetrar en el recinto, 
a Se preparan las hogueras; todo hombre que llame al porvenir 
« será allí reducido a cenizas. Secilía .sv oanfigloria de haber 
« quemado ella sola diez i seis mil /¿omin:s en veinte años.i> 

<cNo basta esto! es necesario que este ))ais así recluso sea ocn- 
ü pado por un gran rei, Felipe II, un alma imperturbable, en 
« quien se personifica el jenio de la reacción. Los pinceles del 
<i Ticiano i de Hubens no han podido iluminar con un solo rayo 
< de sol esta pálida, esta siniestra figura, este espectro en el 
« monarca inflexible de una sociedad muerta» (1). 

Bscqchemos ahora al sabio autor de la Historia de la civiliza- 
ción Europea, Enrique Tomás Buckle, en su famoso capftulo 
sobre la Civilización en España (2). 

4 Según el plan anteriormente bosquejeado i con el fin de di- 
€ lucidar los principios a que la historia de Inglaterra no facilita 
<i sino una insuficiente e inadecuada esplanacion, el resto de la 
€ Introducción contendrá un examen de las historias de España, 



(1) Edgardo Quinet. L* ultramontanismo. Pri'micro leVon. 

(2) Buckle es uno de los ma» graniieshistoriudftres de este siglo. Se pu- 
blicó 8U obra en Ix>udre8 en 18<>0, i dosgracíav! ámente el autor no pudo 
terminarla* pues la muerte lo atacó en Siria donde habiu ido en busca de 
salud. Si mal no recuerdo, tenia 39 anos. ¡Que porvenir perdido para la 
ciencia de la historia! £1 capítulo sobre la Civilización en EipaHa, forma 
u n tomo de cerca de 200 pajinas, i ha sido traducido al espafiol. Han He - 
gado a Baenoa Aires yaríos ejemplares i recomendamos macho tu adquiai- 
oioiL 
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« Escocia, Alemania i los Estados Unidos de América. I así 

< como yo creo qae España es el/>a?« en que de un Tnodo masjra- 
^ grante se lian violado loa condiciones /undamentales de la leí 

< del progreso nacional^ así también encontraremos qae es el 
« que mas terriblemente ha pagado la violación de la lei, i por 
^ lo tanto qne el es el ma^ apropúsito para sei*vir de estudio^ i 
<t para jnstificar la idea de qne la influencia de ciertas opiniones 
« causa la ruina del pueblo en que predominan (1). 

Es pues, el estudio de la fílosof la de la historia de España^ 
uno de los mas útiles i necesarios, ¡morque tenemos en ese pueblo 
el cuerpo muerto de una nación que se presta de ana manera 
admirable a la autopsia del filosofo. Es la encarnación de una 
relijiou, de un sistema político, social, económico en perfecta 
consonancia con sn dogma. 

Asi es que podemos preguntar al catolicismo: ¿qué haz hecho 
dt» tu pueblo idolatrado? i al pueblo idolatrado podemos pregun- 
tarle: ^;qué te ha dado el catx>Iicismo en ciencia, en costumbres^ 
en progreso, en moral, en poderío, en simpatia de los pueblos, 
en bienes físicos, morales e intelectuales? 

No se ocultará a los americanos, la importancia de este esta- 
dio, para conocer las cansas de la vida o de la muerte, del atraso 
o progreso, de la servidumbre o libertad. 

Volvamos a la definición de la España. 

Los hechos de su vida local, individual i nacional son de una 
uniformidad terrible a favor de la obediencia ciega. — Inductiva- 
mente podemos pues, elevarnos a este principio que se desprende 
de los hechos de su historia: 

Ija España, el español, ha abdicado el })ensamicnto, su sobe- 
ranía primitiva, en mano de la Iglesia i Monarquia. 

Bajad después deductivamente i veréis el principio de la ab- 
dicación esplicando los hechos, revelando la razón de la lei de su 
hÍ2>toriu. Ambos métodos me dan el mismo resaltado: la servi- 
dumbre intelectual i moral del pueblo español, impuesta como 
dogma ha producido su terrible historia i decadencia. 



(1) Buckle. Historia de U Civilización en España. 
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EspoDgamos algunos ejemplos que corroboren lo que afirma- 
mos. 

¿Porqué son enemigos del pueblo español, o por qué el pueblo 
detesta, persigue o mata a todo el que ajita una reforma? —Por- 
que se le ha dicho que la novedad es el mal, i debe creerlo, 
i lo cree* 

¿Porqué adora a sus reyes mas crueles i tiranos, hasta decla- 
rarlos inviolables i castigar con arrancar los ojos al que hubiese 
dicho que deseaba ver al rei muerto? 

Porque se le ha dicho que es el representante del poder de 
Dios i que toda desobediencia es pecado. 

¿Porqué ninguna de las grandes instituciones de la libertad 
ha podido arraigarse en ese pueblo, que hasta hoi persigue a los 
herejes? 

— Porque toda institución de libertad es en el fondo una rebe- 
lión contra la Iglesia i la Monarquía, que exijeu obediencia pasiva 
en la rclijion i en la política. 

¿Porqué se persigue a la ciencia? — Porque la investigación es 
libre, ¿Porqué se persigue a la prensa? — Porque es el movimien- 
to de la intelijencia. 

¿Porqué se proscribe al disidente, i se prohibe la libertad de 
propaganda? Porque tiemblan ante la libertad de la palabra. 

¿Porqné se ha visto en España este fenómeno inaudito: ^lo$ 
diputados de las ciudades conspira/? contra las 7nismas libertades 
guc repre¿<entari? (Sempere i Antequera, citados por Buckle^. 
Porque inmolar la soberanía en aras de la monarquía o de la 
Iglesia, es obra meritoria i relijiosa. 

¿Porqué el pueblo español ha festejado con alborozo el resta- 
blecimiento de la Inquisición? — ¿Porqué ha apoyado i cooperado 
a que se quemen vivos millares de seres humanos? — ¿Porqué ha 
aplaudido i cooperado i justificado el tormento de los judíos, 
la atroz espuláiou i et^tt^rininacíou de los moriscos, la sin ejem- 
plo conquista de la América, la esclavitud i tráfico de negros 
hasta hoi día, la inmolación de Santo Domingo? — Porque un 
pueblo sin razón es una fiera. I en fiera lo ha convertido su 
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iglesia i monarquia siempre qne se trataba de herejia o libertad. 
Qae responda la relijion de la obediencia ciega. 

Bastan estos hechos. 

En todos los años de sn historia^ la vida es en el fondo la mis- 
ma. 

Una analojia revela estos hechos: la abdicación de la razón, 
de la justicia, de la humanidad, de la nobleza del hombre. 



III 



Los hechos lejítiman la proposición indactivamente presenta- 
da. Ahora, decidme, cnal es el ilograade ese pueblo, i todos esos 
hechos reciben la autoridad i la esplicacion deductiva de un silo- 
jismo irreprensible. Creemos haber preparado la demostración de 
nuestro principio de filosofía de la historia. La vida db los 

rUEKLOS ES LA ACCIÓN DE SUS DOGMAS. 

Los hechos culminantes i trascendentales de su historia la pre- 
cipitan al catolicismo i el catolicismo a sn vez enjcndra la vida, 
la costumbre, la tradición, el pensamiento, la pasión dominante, 
lus iostituciones idólatras de la monarqaia. Inquisición e Igle- 
sia, confiscando hasta sus deseos i esperanzas para el porvenir. 

Su porvenir es confundirse mas i mas con sn relijion i su go- 
bierno. 

Esta pasión de la obediencia ciega se ha elevado en España a 
la categoria de virtud: se llama lealtad— Jidelidad. 

Ilai dos grandes hechos en su historia qne prepararon i contri- 
buyeron de una manera ])oderosa a la abolición de la libertad, a 
la identificación del patriotismo con la relijion, i en fin al réjimen 
absoluto de la teocracia i monarquia. 

Después de la avalancha de las razas setentrionales que destru- 
yeron al imperio romano, los visi-godos pudieron establecerse 
en España, i sobre los elementos celto-ibéricos i aun romanos 
que quedaban, ])udieron organizar una nación. Ya el catolicismo 
habia sido introducido. 

Los visi-godos eran arríanos. El arrianismo faé esa gran hé* 
refia de la unidad de Dios, contra el dogma católico de la Trini- 
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dad de las personas divinas, herejía que casi domioó a la Earopa, 
sino hubiese sido la acción de la política, de la diplomacia i de la 
fuerza. 

La iglesia arríana pnede decirse que gobernaba a la nación. 
Los reyes estaban bajo sn dependencia. Sus concilios eran tam- 
bién asambleas lejislativas. 

La iglesia católica consiguió levantar a los francos católicos 
para esterminar la herejia de los vísi-godos. Se siguió una gue- 
rra que duró cien afios. 

Los visi-godos perdieron la Galia. ¿Qué fenómeno moral se 
produjo? 

La independencia de la patria amenazada haría causa común 
con la relijion atacada. El pueblo visi-godo, el rei, el noble, el 
sacerdote se unieron bajo ese vínculo que puede llamarse indes- 
tructible. 

La iglesia arríana fué patria. La patria fué la iglesia. £1 go- 
bierno fué pueblo, el pueblo visi-godo fué espontáneo en la obe- 
diencia i entusiasta en la defensa. Esta vida, esta educación, este 
ejemplo i durante cien años de combate, sembraron en el pueblo 
visi-godo el jérmen terrible de la obediencia ciega hacia la 
Iglesia. 

La supremacía del clero arriano, i su superioridad en el Esta- 
do, enjendra los males subsiguientes. La abdicación del individuo, 
la supremacía de la Iglesia. 

< Ya aun en aquel período eran terribles en España los manda- 
tos de la Iglesia o las leyes obtenidas por sn influencia. Los ma- 
les desplegaban un carácter altanero que degradaba u las clases 
bajas i las arrastraba a la rebelión contra su propio rei. 

£1 pueblo se complacía en la efusión de sangre i solo mani- 
festaba enerjia i constancia en el desenfreno de sus pasiones* 
Los ministros del culto conseguían arraigar en sus conciudada- 
nos el odio a los herejes con tanta mas facilidad cuanto las 
volcánicas imajioacíones de los españoles habían enjendrado en 
España varias opiniones que introducian la confusión en el dog- 
ma. Adoptóse un culto penoso por la multitud de sus mino- 
cioBi^ ceremonias, imponente empero por su magnificencia i 
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pompa. «Las leyes de los visi-godos,» dice con macha razón 
MontesqaieQ^ pneriles, inoportunas i necias, estaban llenas de 
fignras retóricas i vacias de sentido, i eran por último tan 
frivolas en su tenor como jigantescas en su lenguaje (!).]> 

Después de esa guerra, el arrianismo de los visi-godos, 
tuvo que luchar con el catolicismo de la mayoría de la nación. 
La monarquia visi-goda aspirando a la conservación de su do- 
minio sobre la España ya católica, í perdido el arrianismo en 
el resto de la Europa, comprendió la necesidad i utilidad de 
convertirse. 

Es sabida la influencia que han ejercido las mujeres en las 
conversiones de los reyes bárbaros. I como en aquel tiempo 
convertir al rei era convertir a la nación, o a la tribu, o a la 
raza, además de los milagros que inventaban los obispos para 
someter la intelijencia de los bárbaros, los obispos, prelados, 
confesores o papas, negociaban ante todo la amante o la mujer 
del rei que querían convertir. Así pasó con Clodoveo, en la 
Galia, i así pasó con liecaredo en la Espafia el año 586. Edu- 
cado en la fé católica, convierte voluntariamente a su na- 
ción (2). 

n Nació en él, el Padre de la patria, la delicia de los Españo- 
<i les, la piedad i la relijiou católica; pues logró desterrar la ma- 
€ nía i frenesí del arrianismo que dominaba a los Godos (3)». 

No sorprenda la facilidad de las conversiones. 

Un interés, una presa de territorio a conquistar, una dona- 
ción de tierras a condición de combatir a los herejes o paganos, 
la seducción del culto materialista del catolicismo, la sui>eri<>ri- 
dad intelectual de la Iglesia, la invención de milagros, las 
grandes recompensas en este i en el otro mundo presentadas, 



(1) Historia UuiTorsal por Juan MuUcr, traducción de A. Calderón do 
la Barca. Tomo 11. páj. 155 (Boston, 1843). 

(2) La conversión voluntaria do los Visi-Godos restableció la ÍO cató- 
lica de Espafia (Gibbou, cap. XXXYII. Historia de la Docadci*cia üul 
Imperio Romano). 

(3) Frai KnHqne de Flores. Ciare Historial, püj. 108.-Madrid, 17C9. 



— 214 — 

todo esto era mas qne sufíciente para trastornar las radas inte- 
lijencias de los bárbaros. 

Se converticiü a millares en uu día de bautismo por la túnica 
blanca de que los vestiau. 

Agregábase también el terror, la fuerza de las armas, las 
guerras esterminadoras. Tenia pues, gran interés la monarquía 
visi-goda en convertirse, porque corría el peligro de perder la 
España i no tener a donde ir, o someterse. ¿No hemos visto a 
Enrique IV de Francia, el jefe de los protestantes entrar 
triunfante en Paris, i abjurar su fé i tomar la fé de los vencí- 
dos? — Esto prueba que la traición es nno de los elementos de 
la monarquía o de todo poder lejítimo. Esto es lo que hoi se lla- 
ma diplomacia. 

Ya está la Espafia unificada en su fé. El Hijo es consubs- 
tancial al Paih'íi, i el Ks}y\riUí Santo procede de ambos. Des- 
pués de completada la divinidad, la tarea del pueblo espaüol 
consiste en unillcar, en arrancar toda desidencia de su suelo. 

« llecaredo abjuró la herejía arriana, — i concedió a los mi- 
€ nistros de la Iglesia una influencia en el gobierno del Esta- 
fe d(N que vino a ser en adelante ilimitada i absoluta (1). 

La Iglesia gobierna, le j isla, juzga, pero deja al brazo secular 
el privilejio de cumplir sus decisiones de muerte, de proscrícion 
i de tormento, /)on/ue ella no puede derramar sangre: La 
inocente! 

La Iglesia omnímoda se enriquece. Gelosa de la pureza de 
la ft' (Kíbe pur;^ar el territorio de tiKlo elemento disidente, apro- 
vecíKuidií .<i (L- \\x confiscación de bienes. Los judies eran ricos 
i numerosos. Se decreta su persecución. Es necesario conocer 
lu escuela de lo atroz desde su oríjen. Oigamos a la historia: 

«Se oblig/) a noventa mil judíos a recibir el sacramento del 
a baurisiüo; los que rehusaron fueron despojados do su fortuna, 
<L se les aplic*'» el tormento, i parece que no obtuvieron la Hber- 
ií tud de salir de su país. Fue tan excesivo el celo de Sisebuto, 
e <ine el clero de España quiso moderarlo, i pronunció la sen* 



(1) Antequera (Historia de la lejialacton, páj. 31), citación de Bnckle. 
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€ tencía mas inconsecacnte. No se debía, decian ellos, forzar a 
€ recibir los sacramentos; pero era necesario para el honor de la 
^ iglesia, que los judíos que habían sido bautizados persevera- 
€ sen la práctica esterior de una relíjíon que creían falsa, i que 
€ les era odiosa. Sus frecuentes apostasías determinaron a uno 
a de los sucesores de Sisebuto a desterrar a toda la nación de sus 
apestados; i el decreto de uu Concilio de Toledo decidió que 
€ todos los reyes de los godos jurarían mantener este edicto sa- 
n Indable. Pero los tiranos no consintierou en alejar las vícti- 
€ mas a quienes se complacían en perseguir, ni en privarse de 
€ esclavos industriosos, cuya opresión satisfacía su avaricia. Los 
ce judíos permanecieron en España bajo la férula de las leyes 
€ civiles i esclesíás ticas, que han sido fielmente trascritas en 
€ el Código de la loquisicion. Los reyes de los godos i los obis- 
« pos conocieron en fin que la injusticia i las injurias enjendran 
ce el odio, i que el odio aprovecha ansiosamente la ocasión de 
« vengarse. La nación eueiuiga del cristianismo se multiplicó 
<c en la esclavitud i las iutrígas de los judíos facilitaron la con- 
« quista rápida de los Árabes (1 ). 

I vino en fin esa conquista, el hecho culminante de la historia 
de España i que ha decidido liasta hoí de sus creencias, de su 
literatura, de sus instituciones, de sus hábitos serviles, de sus 
odios inveterados a la razas o creencias diferentes. 

Apareció el Islamismo— i en tres afios, arrolló, mató, sometió 
i se apoderó de casi toda la Península. 

Dos razas, dos rclijioues, dos nacionalidades so disputan du- 
rante mas de setecientos años el domiuio de la tierra de Espaüa. 

El catolícisniü era la intolcraucia i juraba la csterminaciou del 
?Moro. 

£1 Islamismo mucho mas humanitario, pedia tan solo el so- 
metimiento a su gobierno. 

El cántabro, el ibero, el g'^lo, el vasco, forman en la comu- 
nidad del peligro la unidad del castellano o español. Sus razas 
se unifican bajo el credo— lidiador del catolicismo. 



(1) Gibbon. Cap. XXXVIII 
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Sus clases se amalgaman en la identidad de interés^ de situa- 
ción, de fé i de salvación. La tierra debe ser arrancada a los 
infieles para tener una patria. La patria debe ser el santuario de 
la relijion. La relijion debe ser la batalla de la fé. Todo amor 
a Dios. La Iglesia es Dios sobre la tierra. El brazo de la 
iglesia es la monarquía. Todo odio al musulmán. El odio es santo. 
La guerra es sagrada. Todo hereje es enemigo, — i de aquí 4a 
consecuencia que todo enemigo es hereje. Iglesia, rei i pueblo, 
todo es uno para la santa cruzada. No hai otro pensamiento, ni 
otra educación, ni otro deseo, ni otra pasión que la guerra. Las 
jeneraciones se suceden i se trasmiten el mismo legado, el mismo 
deber. El honor es la fé i la obediencia. La gloria es el triunfo de 
esa fé. Patria, independencia, soberania, se confunden en la 
mente del español con la relijion, con la guerra i con la condición 
del sometimiento individual para vencer. La España es un cam- 
pamento. Lalci del campamento es la obediencia. 

Es así como el dogma ya arraigado de la obediencia, viene a 
ser remachado en la esencia del cspafiol |>or las necesidades de la 
guerra. 

I hasta hoi la España no ha podido salir de esa confusión^ de 
esa obediencia. La iglesia i)ara ella es el santnario de la Patria 
i la Monarquía su guardián. 

Ese tiempo funesto, oríjen de pestes^ de miserias, de calami- 
dades, de pobreza, sin otra idea que la guerra, acabó por parali- 
zar el pensamiento i estender la mas profunda ignorancia en to- 
das las clases. La ilustración, el trabajo, la industria, eran des- 
preciadas. J^aru qué (juiere ciencia un caballero de la féf — ¿Ni 
qué otro trabajo digno del soldado de Dios que el ejercicio de las 
armas? 

De aquí nacen todas esas preocupaciones estúpidas que con la 
conquista nos legaron: el desprecio al trabajo, la nobleza de la 
ociosidad. 

Después de cerca de o..aociento8 años de guerra, el Islamismo 
es es pulsado. 

' La España celebra en las mezquitas sus victorias. Empieza la 
ruina de la civilización de los árabes en odio a la herejía. Es en 
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este momento del paroxismo que pro<lucia la victoria del cato- 
licismo i de la monarquía, qae Colon se presenta para ofrecer 
una nneva rnta por el occidente para reconquistar el sepulcro de 
Cristo. Colon, en mala hora, se encuentra nn continente; 

Lo ofrece a la España en el momento de la mayor exaltivcion 
del fanatismo victorioso. La conquista se esplica. 

XI 

El Nuevo Mundo. Porqué la Raza Española ha per- 
dido el sentimiento poético de la Naturaleza 



Ahí está en fin ese Mundo! Oh, paisajes del mar de las 
Antillas! Navegando entre las islas, revestidas de la vf^jetjicion 
mas poderosa, que sombrea sus canales ron sus palmas i monta- 
rías, i llevados por el soplo de las brisas tropicales, lioi i todos 
los dias la imajinacion del viajero deslumhrado, reciente las 
emociones de los primeros dias. Costas de Venezuela descubiertas 
I>or Colon, él dijo qne creia encontrar alH el Paraiso. 

Méjico i Nueva Granada descritos \x>v Humboldt i me ca- 
llo; — Istmo de Panamá, nna de las travesías mas grandiosas i 
fantásticas del mundo; navegación interior del Orinoco, del Mag- 
dalena, del Amazonas i sus afluentes, del Plata i sus afluentes 
hasta las entrañas de la América del Sur; soledades asombrosas 
en que se escucha bajo el imperio del sol el murniullo de la crea- 
ción infatigable; — aspecto de los Andes, desde la cadena socunda- 
ria de las montañas de Chile, encajonando lu¿i valles (ju(* hahitüi 
los descendientes de los AuCas, cuantas vecvs ni cíMitcmijiaMs üo 
he creido sentir la huella sublime, mt^M^ta, de los cataclisinos 
mas grandiosos del planeta, revelados por la ni.ihO ucl que lanza 
los planetas a sns órbitas. 

Mesetas andinas de Bolivia donde están las }>oblaciones mas 
altas de la tierra, al pié del Illimani o del Sorata, distribayendo 
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las agaas del Sur del continente; todos los climas, todos los ma- 
tices del colorido, todos los grados del calórico, todas las den- 
sidades atmosféricas; todos los raidos de las aguas desde el arro- 
yo hasta la catarata, todas las voces de las selva.s vírjeues, todos 
los aspectos, desde lo risueño hasta lo sublime en nuestros valles 
i moutafias, nada de eso vio el conquistador. 

Su himno, su palabra, su admiración , su indagación se redu- 
cían a una sola palabra: ¿Dóndb hai Oro? 

Es una nueva creación. Nuevas plantas, nuevos alimentos, 
nuevos frutos esquisitos, nuevos productos magnifícos para la 
alimentación, la medicina i la industria;— aves desconocidas, 
animales nuevamente descubiertos, riquezas arrojadas a manos 
llenas para todas las ciencias naturales: nada de esto vé el con- 
quistador. — ¿Dónde hai Oro? 

Razas inocentes, hospitalarias, nuevos hombres, nuevos her- 
manos que abren sus brazos a los recien venidos. El conquistador 
los esclaviza o asesina. 

Pero este es un fenómeno estraordinario de estupidez o de 
maldad. 

¿Cómo esplicarlo? — Vamos a intentarlo, porque creemos no se 
le ha dado la importancia que merece, i creemos ademas que 
este es un punto trascendental para comprender la devastación 
de España, la devastación de América, i la tendencia a la devas- 
tación que existe en los americanos que descienden de España. 

Es necesario no olvidar (permítasenos esta interrupción) que 
la mayoría de la población de América esindíjena i resultante de 
americana i español. Entre los españoles que vinieron hai que 
distinguir, los descendientes de lus godos, de los moros i de los 
flamencos, predominando el tipo árabe-andaluz en la República 
Arjentina, el flamenco i vizcaino en Chile, el andaluz en el Perú, 
el godo i*u Méjico. 

Volviendo al asunto, formulamos en esta proposición, de ese 
fenómeno uiú^al que presenta la conquista: 

La raza española ha rfiRDiDo bl sentimiento poético de 

LA NATURALEZA. 

Veamos modo de probarlo: hai ana razón metafísica, profun- 
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da. Cnando nn sistema de creencias sobre Dios, la creación i el 
hombre, subordina todo a la noción de nn Dios arbitrario, que 
puede hacer i deshacer, contradecirse, pulverizar sus obras en 
un momento de su ira, sin que las leyes establecida.s {X)r él iiiíe- 
mo tengan el carácter eterno de una verdad que no pueda variar 
porque es lei de las existencias, entonces la creación i sus mara- 
villas, la creación i sus leyes inmutables, el hombre mismo cou 
su libertad i noción de lo justo i de lo injusto, todo esto baml)0- 
lea en la íntelijencia, pues lo habéis despojado del carácter eter- 
no de la lei. 

8i el dogma declara a la materia, a la creación, al hombre 
mismo como miseria, i nada mas que miseria con el objeto de 
hacer resaltar mas i mas la noción de la omnipotencia, que ha de 
ser representada por la Iglesia, cómo queréis que el hombre o 
pueblos educados en esa creencia, a])recien i sepan apreciar la 
creación, la belleza, la justicia! — Quién no vé ya en jérmen el 
odio al bosque, la crueldad con los animales, tú desprecio por las 
maravillas de la creación? 

Si. Empieza la devastación de la iutelijencia. — De allí bajará 
a las costumbres, a las instituciones, a los hechos. 

Es esto tan cierto, que siempre el catolicismo ha sido enemi- 
go jurado de las ciencias naturales. No puede por su dogma dar 
consistencia científica a las ciencias naturales. — Después, en 
este ramo, como en otros, cojiia, plajia, acepta, i siendo ilójico, 
pretende presentarse con algún sistema. Pero el catolicismo tan 
fecundo en teolojia especulativa, es lójico i naturalmente estéril 
en las ciencias. La relijion que no pueda nuir de una manera 
necesaria a la creación con Dios, no puede tener lójicamcnte 
ciencia de la creación. El catolicismo dice que Dios quiso i «fué 
la ]nz.i> Nada mas. Todo depende en i\sa creencia de la voluntad 
omnipotente i sin leyes del eterno. ¿Cómo queréis que se funde 
una ciencia sobre la uoíion de un arbitrario omnipotente? Toda 
ciencia se apoya en la inmutabilidad de las leyes, de los seres. 

Yo bien se que el pueblo no se da cuenta de esto; pero es asi 
como se verifica el fenómeno moral que procuramos esplicar. El 
pueblo no conoce la mecánica, pero va en ferro-carril. 
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Dada la razón metafísica del fenómeno, los hechos i reflexio- 
nes signieutes confirmarán lo qne decimos. 

II 

Volvamos ahora al encuentro de lá España i de la América. 

Ya el conquistador ha zarpado. El conquistador español es el 
subdito fiel del Rei i de la Iglesia. Su intelíjencia no tiene mas 
ideas que el credo bárbaro i sangriento del esterminador de los 
herejes. Su corazón anida las pasiones ardientes del aventurero 
codicioso, <][ue no reconoce valla ni regla. Su imajinacion solo 
busca medios de ser rico, o de propagar la fé por la espada. El 
español de la conquista i el español en jeneral habiendo abdica- 
do su intclijcncia, abdica hasta la facultad de ser impresionado 
por lo bello, por lo orijinal, por lo grandioso. Es por esto qne el 
desierto se estiende en España; porque el espirita del español es 
de devastación i ociosidad. Es por esto qne predomina el pasto- 
reo sobre tierras incultas. Es por esto que es enemigo de la na- 
turaleza, i que ha trasmitido ese instinto a casi todos sus descen- 
dientes en América. El español es enemigo del árbol. Casi me 
atrevo a decir lo mismo del americano descendiente de español* 

No tiene un gran poeta. — Vedlo llegar a América. Su impasi- 
bilidad ante tanta maravilla^ ante esa naturaleza vfrjen i variada, 
im{)asibilidad ya observada por el mismo Colon, ante esas rasas 
inocentes i afectuosas que los recibieron como a hermanos^ ¿qué 
prueba todo eso? 

I esa crueldad, i traición i matanza desde los primeros dias 
en la primera colonia, tan pronto como Colon regresó a España, 
•qué prueba todo eso? 

¿Ese silencio de sus cronistas, lejistas, informadores, historia- 
dores, versificadores, de sus cartas privadas, de sus documentos 
páblicos, ese silencio sobre tanta maravilla, ¿qué prueba? 

Prueba todo eso que es una rasa disecada, una raza avezada 
al instrumentalismo de la opresión ; con so corazón seco, sin amor, 
infecundo, muerto para lo grande, vivo tan solo para la esplota- 
cion i el odio. 
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Perdida su imajinacion en las rejiones del infierno, sin haber 
igualado al Dante, ya no hai receptivílidad para la belleza de la 
creación qne es amor i movimiento. £ii cuanto a raciocinio, es 
pueblo verdaderamente muerto. 

Colon en su cuarto viaje, i costeando las tierras de lo que hoi se 
llama Venezuela i entonces Paria i Gnmaná, se imajinó ^haber 
encontrado el Paraíso que el l'odo-Poderoso ha elejido para la 
residencia del Iwwbre.^ Pero el español no siente. El historiador 
Robertson pintando las causas que podían entusiasmar al hom- 
bre, en todo lo que veia en América, lanza esta frase únicamente. 
€ The Europeajis mere hardly less amazed at the wene naw befo- 
€ rethem.:!^, 

(Los Europeos se sorprendieron mui poco del espectáculo que 
presenciaron) (1). 

El Sr. Edgardo Quine t, dice con la proñmda elocuencia que 
acompaña a su jenio para la filosofía de la historia: 

«En vez de esa grande alma de Cristóbal Colon, que parecía 
€ salir de las entrañas del universo, sabéis qne espíritu llevó el 
« catolicismo. Hernán Cortés juzga en sus relaciones a los sa- 
« cerdotes españoles mui abajo de los sacerdotes mejicanos. Qne 
« esto sea una exajeracion de vencedor, quiero creerlo; pero en 
« fin, lo que hai de incontestable, es que una creación entera 
« surje del Océano; i esta maravilla de las maravillas no dice 
« nada, no inspira nada a la Iglesia. El Papa Borjia se contenta 
< en señalar con su dedo el meridiano que separa las factorías 
€ de los españoles de las de los portugueses: he ahí todo. Por lo 
« demás, ni un cántico celebra esta última jornada del creador. 
€ Los abismos se entreabren; reaparecen los días del Jénesis; 
€ nadie se apercibe de ello. El ruido de la política de los peque- 
€ ños príncipes de Italia cubre el murmullo del universo na- 

€ cíente : 

« : 

€ Nadie mostrando un signo de porvenir en esta ocupación de 
« una tierra nueva, empleó, enesprimír ese suelo para sacarle 



(1) BoberUon. Hiatoiy oí Améríoa. London— 1835. 
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€ el oro^ el entusiasmo^ que debía haber producido el descabri- 
€ miento. En lo que debía ser una comunión entre Europa i 
€ América, los españoles no ven ya sino una ocasión de despojar 
€ en una noche a todo un universo. Parecía que ese continente 
€ fuese a desaparecer en su antiguo abismo, tan apurados esta- 
€ ban por arrancarle su mas pura sustancia. De grado o de 
ü: fuerza, los sacerdotes tv>maban el alma, los soldados tomaban 
« el oro; lejos de celebrar esta creación nueva, no se ocupaban 
< sino en agotar la fuente. 

<Sí hai algo de evidente para mí, es que la España de la 
€ Edad-Media ha faltado, en el tiempo del descubrimieoto de la 
« América, a la mas grande misión do ios tiempos modernos. 
€ Ha maldecido la tierra inocente que no había conocido otra 
€ mancha que el rocío del Edén; ha herido hasta la maerte a 
€ las razas que salían del abismo pidiendo el bautismo del por- 
€ venir. Cuando todo invocaba, por la boca de los indíjenas, en 
€ el fondo de las selvas, al gra^ide Espíritu, no ha traído con 
€ ella sino al mas pequeño de los Espíritus del pasado. A ana 
€ naturaleza nueva vinculó una alma envejecida: todo se ha es- 
c terilizado. Debe pues la España haber cometido sobre este 
€ mundo nuevo algún gran atentado por haber sido tan dara- 
€ mente castigada por su propia conquista. Esta confesión cons- 
€ tituye la principal belleza i)oética de la Araucana de Ercilla. 
« Aun hoi las piedras de Chile sangran (1) i claman contra los 
€ Godas. Si preguntáis en España desde cuando ese llano está 
€ inculto, despoblado ese valle, casi siempre la primera cansa 
€ refluye a la conquista de la América. El oro arrancado por la 
c violencia ha arruinado a los saqueadores; sale del Naevo Mun- 



(1) El resentimiento de la América contra las rapifías de la Eapafia i del 
catolicismo de los inquisidores estalla de una manera casi oficial en una 
Memoria eminentemente dirijida a la Universidad do Ohile.^-véaae— In- 
ve$tiffacione$ Mohre la influencia 90cial de la conquiiia i dd naUma eoUmUd 
dé los EipañéUi «n ChiU, por J. V. Lastarria, p, 11, 22, 113, 134. (NoU de 
Qainet). 
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€ do engañado ana voz de condenación contra sus conquistado- 
€ res. Compensación sorprendente! (1). 

Hnmboldt, a quién la América debe las pajinas mas brillantes 
que sobre su territorio^ su aspecto, su jeografía, i riqueza se lian 
escrito, en su juicio sobre la poesía española de aquel tiempo, 
se sorprende del silencio de los hombres sobre la naturaleza que 
a cada paso les presentaba las mas sorprendentes maravillas. 
Pero no esplica la causa de esta esterilidad; i en su juicio sobre 
Ercílla (2) se le escapa el lado profundamente moral que con- 
tiene ese poema, que Quinet supo apreciar, i que es la causa de 
que sea el libro favorito de los chilenos. 

Pero ni Ercílla mismo, que es un héroe, i de íntelijencia nota- 
ble, ve tampoco la naturaleza. Digo lo mismo (le toda la poesía 
española que conozco. Hai pues, en este hecho permanente i 
constante de una raza que cuenta veréifícadores por millares, 
algo mas que un hecho: una leí se desprende, — i esa lei, es que 
la educación i vida de la España ha muerto el sentimiento de 
la naturaleza en su raza. 

Con esta lei, podéis esplicar su literatura, i aun en gran 
parte la literatura de la América. 

La raza educada en esa relijion, fortalecida en sus creencias 
por la guerra de 800 años }x>r la misma causa, ha producido de 
la esterilidad (loétíca, la esterilidad de la ociosidad. Toda la edu- 
cación, todo trabajo converjia a la guerra. £1 trabajo fué natu- 
ralmente despreciado, por un pueblo que se instituye en caballero 
de la Inmaculada Concepción i en soldado de la/é. El trabajo fué 
despreciado. ¿Cnimo enriquecerse? Haciendo trabajar a los otros: 
he aquí el orijen de la servidumbre de los indíjenas i de la in- 
troducción de la esclavatura. 



(1) B. Quinet. El Crütianistno i la Revolución Francetta, oncena lección, 
1845. 

(2) But in the wohole epic poem of the Araucana^ by Don Alonso de 
Ercilla,the aspect of Tolcanoes covered with eterna! snow, of torrid Mylvan 
valleys, and of armatthe sea extendig far into the land koi not beénpro* 
duetive of imy ducripíum$ yMt^ may be regarded as graphical. 

cflnmboldt, Gmuimji 
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El desprecio al trabajo, la idea de nobleza nnida a la idea de 
ociosidad, ¿qaé resultados debian producir? — Los (uilpa la Espa- 
ña coa sn pobreza, los palpa la América con la conquista: los 
palpamos hasta hoi dia en nuestro atraso del cual vamos sa- 
liendo a medida que nos desespañolizamos, 

ün pueblo acostumbrado a obedecer en todo, pierde la inicia- 
tiva individual que es la salvación, la vida i el vigor de los Es- 
tados. Se acostumbra a ver venir toda ide.-i, toda la iniciativa de 
la autoridad, — i esta es otra de las c;iusas de nuestros males, 
que cada dia combatimos. 

I si sobre todo esto agregáis la estúpida reglamentación de la 
unidad centralizante, ¿qué mas queréis para esplicar a jDnV>r2 los 
trescientos años de atraso de la América? 

Abdicada la razón, paralizado el pensamiento, muerto el sen- 
timiento de la naturaleza, el trabajo despreciado, la centraliza- 
ción en todo sn poder, la muerte de la iniciativa personal rc^xh- 
sando sobre el crfmen de la esplotacion del continente, he ahí el 
conquistador i la conquista. Tal cansa, tal efecto: esclavitud del 
ciudadano, esterilidad física i esterilidad intelectual. 

¿No esplica esto hasta la evidencia, porque no tenemos cien- 
cias, ni industrias, ni poesía, en el mundo del paraisode Colon? — 
No ciencias, porque el pensamiento ha sido mal diríjído i some- 
tido. No industria, por el desprecio al trabajo i la inseguridad. 
No poesia, porque la raza ha jierdido su unión con la natura- 
leza. 



XII 



La Conquista.— Hechos principales 

Las crónicas i las historias están llenas con todos los horro- 
res, con todos los atentados, con todos los crímenes cometidos 
I)or los esjAñoles en la conquista de América. 

No presenta la historia de la humanidad, aun saliendo de la 
barbarie^ nn sistema de barbarie mas sostenido que el de la 
conqaista de América, i esto solo dista cuatrocientos años de 
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nosotros. Los romanos conquistaron, pero qué diferencial El 
pais conquistado, convertido en provincia romana,* era respetado 
en sus creencias, aceptada su población, poblados los lugares in- 
cultos o desiertos: no esterminaban. Los griegos eran civiliza- 
dores i fueron los menos conquistadores. Honor eterno a esa 
raza, la mas grande lumbrera de la humanidad, del pueblo re- 
velador por excelencia, el pueblo de la filosofía i de la demo- 
cracia. 

Pero la España! — Ni los Cimbrios, ni los Hunos han sido 
mas bárbaros que los esterminadores de los moriscos, de los he- 
rejes i conquistadores de la América. ¿Cómo esplicar ese fenó- 
meno? — Creemos haberlo hecho. El dogma de la intolerancia. 
El catolicismo encarnado en el español todo lo esplica. 

Violación de la palabra, engaños, violación de tratados, per- 
jurio, matanza de millares a traición. 

lia Española, hoi Santo Domingo, tenia un millón de habitan- 
tes. En diez i seis años solo habia setenta mil habitantes. Es decir 
que los españoles mataron novecientos cuarenta mil individuos 
en 16 unos, lo cual hace una matanza por año de 58,750 perso- 
nasy i esto en una isla, en la misma isla en que hoi a nuestra 
vista está renovando los mismos horrores.jEs el mismo pueblo 
iiAdversus hostcn aetcrna auctoritas esto.^ 

Se descubren riquezas i les dicen que hai oro en las monta- 
ñas de Puerto llico, otra de las grandes islas descubiertas i)or 
Colon. Se espedicioua. 

Servidumbre de los habitantes, i cual seria el tratamiento, 
que la raza, ^fuc pronto estertmnada,'» 

Se descubren perlas en la isla de Cubagoa. Se obliga a los 
indios de las Islas Lucayas a hacer el oficio peligroso de buzos, 
i esto contribuye a la estincion de la raza. 

Hai un hecho que puede servir de símbolo, para manifestar 
la reprubaci^'U que siempre debe excitar la conqmsta*en todo 
corazón honrado. Es mui conocido, pero no está demás esponer- 
lo de nuevo. 

Es el suplicio del cacique Hatuey, hombre heroico que com- 
batió i tomado prisionero fué condenado a las llamas* 
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A ningún español se le ocarre preguntar con qué derecho se 
hacia todo esto. 

Llevado al suplicio un fraile franciscano le promete el cielo — 
si se hace cristiano.— Hatuey le pregunta, «¿haialH españoles?» 
— €Sf, pero solo los dignos i buenos». — «Los mejores de ellos no 
€ son ni dignos, ni buenos: Ño quiero ir a un lugar en donde 
€ pueda encontrar alguno de esa execrable raza.» Este cacique 
era de la heroica raza de los Haitianos, pero fué supliciado en 
Cuba a donde se habia refujiado para continuar la guerra. 

En fin la conquista como incendio alimentado por los ele- 
mentos vírjenes de un mundo desborda sobre Méjico, para de 
allí continuar triunfando sobre la América del Sur hasta que 
llegó a estrellarse, atónita, de verse retroceder ante el empuje 
del corazón de Arauco. 

Méjico valia mas i era mas civilizado que la España. Se per- 
dió por la inferioridad de las armas i traición esplotada de unos 
pueblos contra otros. 

Se perdió por las mismas razones que hoi se pierde: la trai- 
ción i la inferioridad militar. Pero Juárez que es de la misma 
raza que Moteczuma, no tendrá la misma suerte. Quien sabe 
si su pujante brazo no arroja un diá la cabeza de Maximiliano 
a la Europa, al través del Atlántico asombrado....! (1) 

Sobre la civilización de Méjico, leed a Prescott, i os conven- 
cereis de la superioridad de su civíh'zacion. 

Pero llega a la conquista: sus monumentos magníficos, testi- 
monios silenciosos del oríjcn del culto, de la peregrinación de 
las razas, de la cronolojia de su historia, son arrasados; sus 
bibliotecas incendiadas. 

Ciudades admirables, por su comodidad, l)elleza, policía, 
ricas, florecientes, tan bien administradas que en Europa no 
habia nada comparable, son arrasadas. Sobre las ruinas se 



(1)— En este peasamiento, oomo en otras de sus obras, Bilbao fué profe- 
ta. Su predicción se cumplió en Méjico i el usurpador anstriaoo Maximi- 
liano fué ajusticiado en el cadalso de Querétaro, a pesar de las peticiones 
de los reyes do Europa que solidiaban su perdón a Joares. — ííoéa dd Edi- 
tor de esta pubücadoii. (1897) 
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arrojan algunos millones de cadáveres, i la civilización mejicana 
es arrancada de la superficie de la tierra. 

Para iluminar este espectáculo i como ejemplo de la luz que 
traía fispafia al Nuevo Mundo, se introduce la Inquisición, 
recien autorizada por Fernando el católico. Al terror de la 
fuerza bruta se agregó el furor del terror relijioso por quemar 
vivos a los hombres. Este ha sido el estreno de la civilización 
espafiola para ilustrar a los habitantes esclavizados. El crimen 
queda autorizado; la crueldad permanente se instituye en cos- 
tumbres, códigos i leyes. Se anonada el alma de los dueños de 
la tierra i sobre el derecho asesinado i la caridad vilipendiada, 
la Espafia se sienta a gozar de su conquista a nombre de la fé. 

I tú, dulce tierra de los Incas, ¿cuál fué tu crimen? 

Vastísimo imperio poblado, rico, organizado i en camino de 
progreso, desaparece con seis millones de sus hijos. Hasta hoi 
se llora en el Perú cuando se recuenta la conquista. Todo esto 
para enriquecer a España. 

Preguntad después por las causas de la despoblación de 
América. 

En el rio de la Plata, en el territorio hoi de Buenos Aires, 
ha sido esterminada la raza de sus habitantes primitivos. ¿En 
dónde están los valientes Querandís? — Preguntadlo al desierto 
i a la llanura de Matanzas. 

Los que habitaban los territorios de Paraguay i Corrientes, 
se salvaron. 

Los Ouaranis, quizás la raza que cubría toda la zona oriental 
(I) de América desde el Plata hasta el Orinoco^ no tuvieron 
minas que esplotar en aquel tiempo, i el ensayo pacífico de los 
jesuítas surtió un efecto terrible, pues era como un sistema de 
castración de la humaoidad. Salvaron la raza, pero dejaron una 
colmena jigantesca de siervos, un seminario de fecunda hipo- 
cresía, un espíritu de comunismo, una educación servil que ha 



(1) HngaUanes solo encontró en Rio Janeiro, entonces cabo frioy cwi- 
< dios 7WjptfiaiR¿a«, IW^k |iac(/(ea át la roaa Owxrwú qtu poblaba aqweÜas 
c eoflot.» Barros Arana,— Vida do Magallanes. — Chile.— 1864. 
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irradiado e irradia aun sobre estas rejiones en donde vaelren a 
presentarse hoi dia. Ix)s jesuítas avanzan en Buenos Airea. 

Triunfa la conquista en el vasto continente, desde California 
hasta Valdivia, desde Venezuela hasta el Rio Negro. 

Solo, en medio de la devastación i de la muerte que lo en- 
vuelve, el Arauco indómito sostiene trescientos afios la goerra i 
salvó su independencia. Tú, Auca de Chile, eres monumento vi- 
vo del heroismo americano. 

Nada pudo domarte. Ni las matanzas, ni los prisioneros a 
quienes los españoles cortaban lo8 puños para escarmiento. Los 
mutilados volvian al combate, animando a los suyos con los 
troncos de sus brazos mutilados (1). 

La conquista reina, administra^ lejisla, jcizg&9 enseña, esplota. 
La España es dueña absoluta de un mundo. 

¿Qué liace de ese mundo? ¿Es para devorarlo o hacerlo desa- 
parecer en su sangre que Dios lo ha creado? — ¿No hai alguna 
responsabilidad para un pueblo que roba, mata, tortura, humilla 
i desi)oja de su patria a todas las razas que la mano de Dios 
sembrara en las rejiones ¿utes felices de América la bella?— 
¿Bastará un sofisma, una doctrina, el pretesto de la fé, o una 
mentira, para justificarse? 

Eso es lo que se llama civilización española. No se crea que 
hemos recargado el cuadro. Si fuésemos a citar a Las-Casas, a 
Ercilla, a Ulloa, a los cronistas, al historiador Garcilaso, al 
mismo Colon, i puede decirse a casi todos los que han escrito 
sobre la conquista, se vería tan espantosa acumulación de crí- 
menes i una barbarie tan sostenida i sistemada como no tienen 
ejemplo las historias. Para corroborar lo que digo, voi a termi- 
nar este cai)ítulo, con las ¡«labras de un historiador americano, 
i las del primer poeta de la España. <£Bajo el mando de Cortés, 
€ de los Pizarro i varios otros aventureros ide la mas execrable 
€ memoria]subyugaron partes del Norte i del Sur de América. 



(1) Ercilla, testigo ocakr, episodio de Galvarino. Molina, Bütaria ds 
Chile. Góngora Marmolojo, cronista de aquel tiempo, citado por M. L. 
Amnnátegoi en su Hi$toria de la Conquitía de Chile. 
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€ Mataron atrozmente mnchos millares de sencillos naturales 
€ de estos paisas, i exhibieron tales escenas de horror i crueldad, 
€ como jamas sin duda se cometieron en el viejo continente; mos- 
€ trando ellos mismos, en todas ocasiones/ser una raza de mons- 
€ traos en fignra humana, privados de humanidad, misericordia, 
« verdad i honor. Fué demasiado vejatorio que la tierra soiK)rta- 
€ se su iniquidad o que los cielos la mirasen sin enfado. 

€L& mano de la Providencia los ha perseguido con varias 
€ maldiciones, i ha castigado la misma España con la consup- 
€ cion e irreparable decadencia, por haber consentido i perpetra* 
€ do tan horribles i enormes crueldades» (1). 

Escuchad al gran Quintana, el insigue poeta i patriota es- 
pañol. 

El poeta se dirije a la América: 

cOyéme: si hubo una vez en que mis ojos, 
Los fastos de tu historia recorriendo 
No se hinchasen de lágrimas; si pudo 
Mi corazón sin compasión, sin ira 
Tus lástimas oir, ¡ahí que negado 
Eternamente a la virtud me vea^ 
I bárbaro i maleado 
Cual los que así te destrozaron sea. 

4íCon sangre están escritos 
£u el eterno libro de la vida 
Esos dolientes gritos 
Que tu labio aflijido al cielo envia 
Claman alli contra la patria mta, 
I vedan estami^ar gloría i ventura 
En el cum|)o fatal donde hai delitos.)» 

— Yo soi parcial, yo me siento herido por la conquista, pero 
que decir de la indignación de Qnintana, el hombre de virtnd, 
el iK)eta coronado, el mejor de los ciudadanos españoles. 



(1) Samoel Whelpley: A. Compeod oí History. New York, 1856. 
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Hé ahí la civilización española. 

liemos visto como se introdujo; veamos ahora como se orga* 
niza i perpetúa. 



XIII 



La organización de la Conquista 

Monarquía absoluta era la España. Natural era que su poder 
al esteuderse aplicase el brutal absolutismo que la oonstituia. 
En España no Labia ninguna institución, ninguna costumbre, 
ninguna creencia, i lo que es mas ninguna esperanza de lo que 
se llama derecho, garantías, soberania, libertad. Bajo Felipe II 
entra esta nación, cuerpo i alma, en el sepulcro tenebroso de to- 
das las abdicaciones. Mucho hablan de sus fueros i Cabildos. Los 
fueros eran concesiones de los reyes a las ciudades que recon- 
quistaban para atraer allí la población i avanzar con privilejios 
la frontera sobre los musulmanes, como hoi hacemos aquí, 
cuando queremos alentar la población en el camino del desierto, 
al frente del peligro. Sus Cabildos o instituciones monicipaleti 
fueron sui)erfetaciones contrarias a la índole i tendencias del 
pueblo español. ¿Cómo esplicar esta contradicion: instituciones 
libres que se inutilizan i abdican? 

El sabio Ruckle dice que era porque «en lugar de nacer tales 
€ instituciones en España de las necesidades del pueblo, fueron 
€ hijas de un acto político de sus reyes, siendo mas regaladas 

< que solicitadas» (1) i a mas agrega: aunque tales instituciones 
€ tengan el poder de conservar la libertad, no tienen el de crear- 
€ la. EsjMiña tuvo la forma i no el espíritu de la libertad, i de 

< aquí que la perdiera fácilmente, a pesar de lo mucho que pro- 

< metia. En Inglaterra, por el contrario, el espíritu precedió a la 
€ forma, siendo por consecuencia, duradera.» 

Sólo agregaremos una palabra a tan sabia esplicacion, i es 
que ese espíritu de libertad que faltaba, habia sido arrebatado 



(I) Backle. La ávilizamon «n Espafia, paj. lOi. 
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por el catolicismo, arrebatando al hombre el principio de toda 
libertad del pensamiento. 

No olvidemos los americanos la lección. Poco vale tener ins- 
titociones libres i magnificas denominaciones como democracia, 
safrajio nniversal^ etc., si no las vivifica el espíritu de libertad, la 
relijion de la soberanía individual del hombre. Es por eno i pa- 
ra esa relijion, para fundar, desarrollar, ese espíritu que nosotros 
escribimos. Porque sin ese espíritu por base, los tiranos, las sec- 
tas, las iglesias, las castas nos pueden esclavizar democrática'^ 
mente con el sufrajio uuiversal prostituido: ved la Francia. 

Volviendo a nuestro asunto, esas instituciones municipales, 
fueron destruidas \\ot la corona i aquí hai que citar dos hechos te- 
rribles. 

El primero, ^es que los diputados de las ciudades que debían 
« haber sido los mas celosos dejensores de sus derechos, conspi^ 
« raron abiertamente contra el tercer Estado, i procuraron ano* 
« nadar los restos de la antiqím representación nacionah (1). 

■ 

Qué mas prueba. El pueblo aquí se precipita al de8iK>tÍ8mo 
como a la forma esencial de su ser. 

La monarquia recoje la abdicación i de este modo es el abso- 
lutismo mas popular que se conoce. El despotismo está pues, en 
la esencia de la España, tal cual lo ha formado la relijion de sus 
hijos. 

El otro hecho es la parte que tomó la monarquia para acabar 
o prostituir las formas municipales. «AI fin la autoridad real lo- 
< gró alcanzar un gran predominio en el gobierno municipal de 
€ los pueblos, porque los correjidores i alcaldes mayores llegaron 
^ a eclipsar la influencia de los adelantados i alcaldes elejidos 
€ por los pueblos)» (2). 

No habia puc:^ ninguna libertad en la nación que conquistaba. 

De aquí se deduce, que la organización de la .x>nqnÍ8ta no de- 
be ser sino la jerarquía de poderes esplotadore« que tiene sa 



(1) Sempere, Historia de las Cortes de Espafia, citado por Buckle. 

(2) Antequen. Historia de la Lejislarion Espafiolo. Madrid^ 1849, paji- 
na 287. CiU de Backle. 
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orfjen en el rei. En efecto, las aatoridades emanaban de él. El 
territorio conquistado fué dividido en Virreinatos i Capitanías 
Jenerales. Estos en provincias gobernadas por intendentes o go- 
bernadores. 

Virrei, capitán jeneral, gobernador eran nombrados por el reL 
Era una escala de servilismo al servicio de la opresión. Escolta- 
ban a ese poder el ejército, la escuadra, las milicias, los frailes, 
el terror de las matanzas, de los patíbulos frecuentes, coronando 
todo la Santa Inquisición i el terror del infierno, pues la desobe- 
diencia al rei o a su representante era un pecado. 

Los Cabildos eran compuestos de rejidores que compraban sus 
empleos. 

Ellos elejian a ios alcaldes i otros jueces que administraban 
justicia civil i criminal. Como se ha metido tanta bulla con los 
tales cabildos, oigamos a uno que conoce la materia: 

€ El poder municipal espaQol habia sufrido el primero los 

< redoblados i sordos ataques del trono, i en la é¡K)ca a que me 
c refiero habia sido despojado de su independencia i de sus atri- 
€ buciones: no existia entonces sino como un simulacro ridícu- 

< lo. Antes estaba reconcentrada en él la soberania nacional» 
€ era el órgano lejftimo de la espresion de los intereses sociales 
€ de cada comunidad, i al mismo tiempo el mejor custodio de 
c estos intereses; pero la fusión de las diversas monarquias i 
<£ señorías, en que estaba dividida la Península i el plan de cen- 
€ tralizacion desarrollado por Fernando el Cat()lico i consumado 
<{ por izarlos V, completaron al fin la ruina de aquel poder pre- 
« cioso, de m.'uiora que al tiempo de la conquista de Chile no 

< quedaban siquiera vestijios de él en los cabildos que antes eran 
<í sus depositarios. La lejislacion de Indias posteriormente redujo 

< estas corporaciones a una completa nulidad e iuvirtió el orden 
c de sus funcionas sometiéndolas del todo al sistema absoluto i 

< arbitrario de ;^obierno adoptado por la metró]>o]i i sus repre- 
€ sentantes en América. De consiguiente, los cabildos de las po- 

< blaciones chi'enas no tenian otra esfera de acción que la ja- 

< rísdiccion co;net¡da a los alcaldes i los cuidados de policía 
€ encomendado . a los rejidores en los casos marcados por la leí 
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« o por el capricho del funcionario que gobernaba la colonia, a 
« nombre i por representación del monarca. No era por tanto esta 
€ instítncioQ en manertt ninguna ventajosa al pueblo, antes bien 
« estaba consagrada al servicio del trono, del cual depeudia su 
€ existencia, era propiamente un instrumento, aunque muí se- 
« cundario, de la voluntad del reí i sus intereses. Podemos, pues 
« establecer como fuera de duda que la monar(|nia des[>ótica en 
« toda su deformidad i con todos sus vicios fué la forma jiolíti- 
« ca bajo la cual nació i se desarrolló nuestra sociedad, porque 
<c esta fué su constitución, su modo de ser durante toda la época 
€ del coloniaje, 
c Esta forma política desenvolvió su influencia corruptora en 

< nuestra sociedad con tanta mas enerjia, cuanto que a ella sola 
« estaba reservado crear, inspirar i dirijir nuestras ci^stambres, 

< i cuanto qne se hallaba apoyada en el poder reí ij loso, formau- 
€ do con el una funesta confederación de la cual resultaba el 
« omnipotente despotismo teocrático que lo sojuzgaba todo» fl). 

La justicia era administrada por tribunales llamadas líenles 
Audiencias. Los virreyes i capitanes jenerales adminitraban jus- 
ticia, i se podía apelar a las Audiencias, i de las Audiencias al 
Consejo de Indias en Madrid. En todo esto, ni sombra de pue- 
blo, ni aun los americanos eran Oidores. — Que justicia podria 
esperarse de esa organización? 

Agregad a la lejíslacion, amalgama de leyes contradictorias, 
la multitud de códigos, pues habia Ley^'s de Partida, Recopila^ 
don castellana. Autos acordados. Código de Indias, ihi/enauza 
militar, las ordenanzas de Bilbao, las jacales crduhs^ hs ordc. 



(1) Lastarria. Memoria sobre la influencia social de la conquhta i dd «iV- 
tema colonial de los espanoles en Ohüe. Impresa eu loa Anales de la Uuivor- 
flidad de Chile, correspondientes al afio 1844. 

Esta obra es, a juicio mió, el mejor ensayo de historia íUo?<v'»¡ícíí aniitrí- 
cana que conozco. Quizas c.s también el timbru luan briiluir.c del ihi.stro 
Liistarria, autor de la declaración de la Cámara de Diputados áv. Chile 
para no reconocer ningún gobierno debido a influencias euro^ieas. Ha {)or- 
féccionado la doctrina de Monroe. Reciba nuestro aplauso i el de la Amé- 
rica entera. 
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Tianzaa del ministerio (1). Agregad el monstruoso código crimi- 
nal, impregnado por la barbarie de la Edad Media, prescribiendo 
el tormento, la mutilación de miembros, la pena de muerte aun 
por delitos leves. Agregad la chicana, la rutina, las estúpidas 
formalidades dispendiosas que aun hoi dia nos aquejan, parau 
prolongar los pleitos, €los traslados^ rebeldías, términos proba- 
torios j consultas con letrados,^ i la embrolla de escribanos, de 
procuradores i abogados. La justicia arruinaba i aun arruina. 
El pobre no puede luchar en ese terreno. Desigualdad monstruo- 
sa, que aun existe i que los lejisladores no se cuidan de arreglar. 

¿Qué era el pobre ante la lei i la justiciad — Nada. ¿Cómo había 
de obtener justicia contra el rico que era el noble? — Imposible. — 
El pobre, el plebeyo, el hijo de la raza mista, el indíjena, eran 
hombres de otra esfera, de otra creación, i hacerle justicia contra 
el rico, el español o el noble, hubiera sido un escándalo, una in* 
justicia, que pudiera conmover la organización de la conquista. 
Justicia legal en su orijen, torcida en sus procedimientos, bár- 
bara en su códigos, torpe, criminal, prolongada, absurda en su 
laberinto de fórmulas, ¿cómo })odia ser justicia? Don José Joaquín 
de Mora, refiriéndose a la organización de la justicia en España, 
esclama: «Qué cosa tan injusta es la justicia.» 

¿I no esplica este antecedente el poco respeto con que se mira 
entre nosotros la justicia? — íbamos a decir el odio. 

I sobre todos estos tribunales, se cernía casi omnipotente, el 
nombre terrible del tribunal de la Inquisición. No se conocía 
al delator. Incomunicación del acusado. El tormento era de leí 
para arrancar la confesión. Sin apelación, sin recurso, sin espe- 
ranza. El fuego terminaba el proceso. El reo era quemado vivo, 
a nombre de la caridad, para el bien de su alma, por el dogma 
de la comunión de los santos, solidaridad católica que obligaba 
al creyente a quemar a su semejante {K)r el bien de todos. 

A mas de estas desigualdades, de estas ilejítimas i' bárbaras 
instituciones i leyes, habia los fueros: fuero eclesiástico, de real 
hacienda, de comerciantes í fuero militar que administraba hasta 
la justicia civil a los militares. 



(1) Ye&ie: Rattrepo i Lutarría, obna 
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Bduoacion db la conquista. La educación limitada a la teo* 
lojía, la jarísprudeucia i el latín. Ignorancia de las ciencias físi- 
cas. En filosofía, ana miserable escolástica^ qae se servia del 
silojismo de Aristóteles para procurar dar una apariencia de 
raciocinio al dogma supremo i soberano, que era indiscutible. Se 
educaban charlatanes ergotistas, que bien caro cuestan a la 
América basta lioi dia. 
A esa educación no llegaban sino los pocos privilejiados. 
En cuanto al pueblo ninguna educación, sino la del culto, el 
rito, la ceremonia, la forma, la palabra interminable del rezo sin 
sentido. La ignorancia de las masas en América, en campos i 
ciudades, ha sido una de las hecencias mas transcendentales de 
la España. Pero la educación fundamental de la conquista ha 
sido la enseñanza i la encarnación de la relijion de la couquista. 
Hubo medios de enseñar a todos la obediencia. Aprendamos hoi 
a enseñar a todos la rebelión sublime del derecho. 

La educación de la conquista, era la relijion de la conquista; 
la relijion de la conquista era el catolicismo. Los dogmas funda- 
mentales del catolicismo i qne lo constituyen en la mas apta i 
favorable de las relijíones para conservar perpetuamente una 
conquista, son la obediencia a la autoridad en lo que debo creer, 
en lo que debo amar, en lo que debo hacer. Se impone la creen* 
cia sin juicio ni raciocinio, sin atender al convencimiento. 

El sacerdote debe pensar por todos en materia de relijion. Es 
por esto que el catolicismo es el mayor enemigo del libre pensa- 
miento. 

Se teme toda espontaneidad del alma humana, como se teme 
un acto de rebelión; i de ahí nace qne es necesario sofocar los 
instintos, los sentimientos i las grandiosas pasiones de la huma- 
nidad. Es necesario aislar, separar, no solo a los pueblos, sino 
a los individuos. Para ello se introduce el espionaje, la delación, 
el terror en el hogar. El movimiento, la asociación, el trabajo 
intelectual son declarados enemigos. Los libros no existen, se 
prohiben. La lectura es castigada. No hai prensa. No haí ense* 
fianza, sino la doctrina de la obediencia i del terror. 
Las intelyencias inmovilizadas se embrutecen. Los corazones 
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estancados se corrompen. El vicio campea desde las altas clases 
hasta los plebeyos. La ociosidad, la espantosa ociosidad de la 
raza española decapitada de sa pensamiento» se estiende, se 
hace hábito, costambre, orgnllo, lei social. 

£1 catolicismo qne comprendia el inmenso vacio qne deja ea 
las almas, se apresara a ocapar la vida con el caito, con las 
fiesta relijiosas, con las novenas, las procesiones, la vía sacra^ las 
oraciones para todas las horas, con el somnoliento rosario. Es 
así como se apaga el espirita, es asi como la brntal conquista se 
reclina dnrante trescientos años sobre América. 

I la Iglesia desde sn trono de terror i de misterio dice a los 
pueblos de América: obedeced. I el Estado desde España por 
medio del virrei hasta el alcalde en sn barrio i el propietario en 
sn tierra, dicen a los hombres: obedeced. I la madre en el hogar, 
el maestro en la escuela, el fraile en el confesionario i en el pul- 
pito, el doctor en su cátedra, el juez en su tribunal i el v ^n^ 
sobre la víctima, todos en coro repetian: Obbdeced, Obel 

Proscricion del pensamiento. La América no hablará. ]S y Lai 
derecho a la palabra. La América será ciega. No hai derecho al 
libre estudio, a la lectura, a la visión de lo que pasa en el mun- 
do. La América será sorda. No hai derecho a escuchar la pala- 
bra libre, ni aun las noticias del esterior. No hai prensa. No re- 
cibirá libros, ni periódicos. 

No se imprimirá ningún libro. Pena al que imprimiese o 
circulase algún libro sin permiso. Nuestros ¡mdres se escondían 
para leer. No se enseña sino lo que la iglesia autorizare. 

No olvidéis que la América recibió esa educación durante 
trescientos años, para ser civilizada por la España. 

No olvidéis qne habia ejércitos permanentes, fortificaciones 
poderosas qne hiciesen efectiva la reclusión de América. 

No olvidéis que habia clases interesadavS i divisiones fomenta- 
das para conservar ese réjimen. Ix)s empleo? en manos de los 
españoles. Aristocracia, }X)r el hecho solo de haber nacido ea 
Galicia o en etc. 

Los americanos, aun los hijos de españoles, considerados infe- 
riores i despreciados. Los hombres i paeblos sin pensamiento, 
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sin palabra, sin Toto, sin voluntad. Esta es la civilización que la 
Espafia introdujo a sangre i fnego en América. 

No olvidéis, en fío^ qne se había identifictido en las creencias, 
la relijion i el Estado, el catolicismo i la monarquia: Dios i el 
Reí. 

He ahí la fótmnhi. El pecado^ segan la Iglesia, debía ser m- 
men segnn la lei. No pensar como la Iglesia era un crimen qne el 
Estado debia reprimir. 

I pensar mal del Bei o de la autoridad, o del réjimen, era 
ademas de rebelión, un pecado que la iglesia castigaba. 

I en medio del aislamiento en qn^ vivíamos, separados del 
movimiento del mundo, sin noticias, ni viajeros, ni comercio, ni 
papeles, ni libros, ni enseñanza, en medio de ese espantoso si- 
lencio tenebroso, comprended^ americanos, el prodijio de la in 
tuición del derecho que vive en todo hombre, pues llegó a ha- 
cerse escuchar, llamándose la Revoltícion de la Independencia! 
Comprendamos la magnitud de la obra i el mérito de nuestros 
padres. 

Para mitigar la sofocación espantosa que tal orden de cosas 
debia producir, el catolicismo ensefía el dogma de la gracia^ 
promete el resarcimiento en otra vida^ i procura inocular en las 
multitudes el principio que todo en la tierra es vanidad^ e im-- 
pone el dogma de que la fé salva. 

Con el dogma de la gracia se dice que muchos son los llama- 
dos i pocos los escq;idos. Si tá eres de los llamados i)orqué te 
inquietas? 

I si no eres escojido, aguanta, pues te revelarías contra la 
predestinación divina. 

Con el resarcimiento de la otra vida i de que todo en la tierra 
es vanidad hago mirar con desden el derecho, la justicia; i el 
deseo de mejorar, base del adelantamiento i del progreso de los 
pue)>Ios, viene a ser despreciado i)or los pueblos católicos. 

Esto también esplica un atraso i ociosidad. Todo es vanidad? 
Tu noble orgullo, tu autonomía, es la mas grande de las vani- 
dades. 

¿Por qué te igítas? c£n polvo te has de convertir.^ 

17 



— S8d - 

¿I mi derecho, mi individoalidad, mi pensamiento, se conver- 
tirán también en polvo, santísimos padres. — A esto no contes- 
táis, ¿o aplicáis a la libertad la calificación de vanidad? 

Pero el rico, el noble, el gobernante, el fraile, el cauónig^o no 
miran las cosas de esta vida como pnra vanidad. 

Con esas máximas se hacia aflnir las riqnezas a la Iglesia, 
i la Iglesia las gozaba antes qne se convirtieran en polvo. I 
hasta hoi dia hai imbéciles que legan sns bienes a la Iglesial 

Si el rico, el poderoso, el fraile gobernaban, atrapaban i go^ 
zaban, era porqne así estaba predestina/lo. El pobre bnscará sn 
revancha en la otra vida; pague entre ti\nto sn matrimonio, sn 
bantismo, su entierro, sns misas, las balas, las licencias, etc. 
Contribuid con vuestras dádivas al esplendor del culto. 

Esta es la fé. Ella os salvará aun que robéis o matéis, o min- 
táis todos los dias. 

I vosotros, plebeyos, no os cuidéis de nada. — Vivid tranqui- 
los. — Eso de derecho, de remuneración del trabajo, que importa, 
si Dios que se ocupa en abatir a los soberbios i en ensalzar a los 
humildes, os ha de ensalzar (en la otra vida se entiende^. 

No cuidéis, pues del dia de mañana. La vida es corta. Dejad a 
vuestros amos tranquilos i sobre todo, Dios ha dicho, i lo garan- 
timos bajo nuestra palabra: ^obedeced a todo poder i a todo amo 
por duro que seai^ (1). Obedeced. La salvación eterna es a ese 
precio. — Hemos creido es|X)ner claramente el espíritu, el medio, 
el fin, la índole i el jénio de la conquista. 

Jenio de América! ¿Cómo pudo hacerse la revolución en me- 
dio de ese infierno, i con esa educación? Comprendamos el pro- 
dijio del siglo. * 

Después de esa educación que mataba la ])ersonalidad, des- 
pués de esa organización política que era la usurpación monár- 
quica del derecho de los pueblos, de esa lejislacion embrollada 
que anulaba la justicia e instituía crímenes permanentes, como 
las encomiendas, la repartición, la mita, la capitación, venia 



(1) EpíitoUs de Pftblo i Pedro. 
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el réjimen económico, el sistema de contribnciones a coronar 
la obra condenando a la América a la reclnsíon perpetua. 

Incomunicacton comerciaL Prohibición de trabajar i producir 
en América lo qne la España prodnjera, para obligarnos a con- 
snmir sns productos o miserables artefactos. 

Puede decirse qne no habia en América mas índnstria que la 
de las minas i una atrasadísima agricultura. Sin esportacion 
posible^ mas que las de algunos ramos priyílejiados, sin mas 
importación que la española, con las tarifas que querían impo- 
ner; sin estímulo a la industria i muchas de ellas perseguidas, 
estancando las producciones naturales de los diversos climas, 
he ahí la eimlizaeion económica de la España. Gremios para 
los oficios i patentes. Contribución sobre casi todo lo esplotable. 
Contribución para el Rei, i)ara la Iglesia, para la santa cruza- 
da, para redimir cautivos, para el Papa, i contribuciones direc-^ 
tas e indirectas, sobre el capital, sobre la renta, sobre el consu- 
mo, sobre la venta i traspaso de propiedad. Bienes mostrencos, 
vinculaciones de una gran parte del territorio a manos muertas j 
destinados a conventos de monjas i de frailes, a los canónigos, 
al culto. 

Mayorazgos, títulos de nobleza vendidos, — i en medio de 
todo esto, las masas, el pueblo en la feraz América, hambriento , 
rotoso i sin hogar. 

Mas he aquí la lista de las contribuciones. 

LiLs Contribuciones. 

Nos referimos a la América en jeneral, porque algunos paises 
en razón de su clima no produciendo los mismos productos, no 
recibian el azote de todas las contribuciones. Algunas subsisten 
en algunas de las Repúblicas, qne por eso mismo necesitan 
desespañolizarse. 

— El Estanco. Especies estancadas: el tabaco, el aguardiente 
cafia, el guarapo, los naipes, la pólvora ( 1 ). 

— Derrchos de Importación i Esportacion. 

— La Alcabala, derecho de doe por ciento aobre las compras 



(1) Restrepo. Historia de Colombia. I, páj. 230, 260. Paria, 1827. 
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i ventas de toda clase de mercaderías, bienes muebles i raices, 
que se pagaba siempre por el vendedor. 

—Los Quintos de Mbtalks. Impuesto sobre los metales 
que se estraian. 

— La Amonedación. 

— El Papel Sellado. 

— Derechos sobre la vicnta de terrenos baldíos. 

— Composición i Venta de Tierras. 

— Derecho sobre las mikles. 

—Derecho de pulpería. 

— Derecho de Lanzas. Esta era una contribución sobre los 
tontos i podia disculparse. Este derecho consistía en la venta de 
títulos de marqueses, condes, etc. Ha habido imbéciles que sacri- 
ficaron su fortuna por un título. 

— Medias Anatas de Empleos. Obligación de entregar la 
mitad del sueldo de un año de cualquier empleo. 

— Venta db Oficios. Se vendían los empleos de los cabildos, 
o las plazas de rejidores perpetuos» los de escribanosj notarios, 
procuradores, receptores, tasadores, etc. 

— Renta de Salinas. 

— Los Diezmos! 

— Los Derechos Parroquiales. Matrimonio, bautismo, en- 
tierro etc. «Los excesos de los curas en el cobro de los derechos 
€ parroquiales, absorbiéndose los bienes de los indios moríbun- 
« dos, o reduciendo a esclavitud a los hijos de estos que no tienen 
c con que pagar los entierros» (1). 

— Los Repartimientos. Distribución de indios a los conquis- 
tadores. 

— Las Encomiendas. Distritos de grande estension distribui- 
dos con sus habitantes i entregados a la rapacidad de los posee- 
dores; cto gratify the utmost extravagance of their wishes, ma- 
€ ny seized districts of great extent, and held them as eneamien' 
dasi^ (2). 

(1) Manuel Bilbao Compendio de la ffiooria del Perú. Lima— 1852, li- 
bro aprobado por el Qobiemo para las eacoelas. 
(2; Eobertéím. Histoiy of América. íib. VUL 
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— La Mita. cOonsistía (en el Perú) en la obligación impues- 
<K ta a cada pueblo de proporcionar para el laboreo de las minas 
<K i cnitívos de los campos an individuo de cada siete... 

«Cnando se agotaba el número de operarios se repetía el sorteo 
c i de este modo, los desgraciados naturales, seguros de perecer 
c al entrar en el turno, se despedían de las familias como si 

< marchasen para el otro mundo]> (1). — En la Nueva España 

< (Méjico), donde los indios eran mas numerosos, estaba fijada a 
€ cuatro en el ciento» (2). 

— Capitación. Tributo anual sobre cada varón desde los diez 
i ocho hasta los cincuenta. «Variaba desde tres pesos hasta seis 

< anuales por cabezaD (3). 

Las Bulas. Eran cinco i aun algunas subsisten en Chile. Esta 
es una contribución sobre la estupidez del fanatismo: que la 
pague el estúpido. Las cinco que se introdujeron en América dice 
Restrepo, i que aun subsistían en tiempo de la revolución eran: 
la tula común de vivos, la de lacticinios, la de dispensa para 
comer come en los días de abstinencia, la de difuntos^ i la de 
composición. Esta contribucidn sobre el fanaJLiamOy arroja tal 
desi)recio sobre la imbecilidad humana, que si no fuese una i)ér- 
fida esplotacion de la ignorancia, era de desear se aumentase i 
se hiciere sentir con mas fuerza sobre la torpeza de los creyentes. 
Los pobres sacrificaban i en algunas partes todavía sacrifican el 
fruto de su trabajo para comprar una Inda de difuntos^ porque 
creen sacar con ella, con un poco de oroy a sus amigos o parientes 
del purgatorio. En Chile es un ramo aceptado, tolerado, admi- 
tido. 

Las beatas i beatos compran las bulas para comer carne, para 
induljencias de pecados» etc. 

Esto existía, americanos! — Podéis perdonar, si queréis, pero ol- 
vidar, es propio de seres que no sienten la dignidad de la justicia. 
Es necesario que comprendáis a la conquista para odiarla, i 

(1) U. Bübao id. 

(2) RobertMm id. 

(3) BMtnpo. Hitt id. 
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para amar la revolución. Era necesario qae sapieseis, paea^ cual 
era esa civilizaeion de España. No le debemos sino males. Ha 
cambiado por ventura? Vedla en Cuba, en Santo Domingo^ en el 
Perú, hoí dial I en su propio suelo suprimiendo la libertad de la 
palabra i enviando los protestantes a galeras. 

¿Quién al leer ese cuadro de una veracidad inferior a la rea- 
lidad de la crueldad ("porque quién podria espoaer todos IO0 
atentados, todos los crímenes consuetudinarios instituidas^ como 
cosas justas i legales que han cubierto de llanto^ de sangre, de 
devastación i oprobio a la América durante tres siglos de 00a- 
quista), quién es aquel que no se pregunta, si ha sido posible 
bajo el sol, tanta infamia hidalgamente practicada por una na- 
ción para esplotar sin misericordia un continente? — Es de dudar, 
pero es indudable. 

— Ved de donde hemos salido, americanos. — I eréis por 
ventura, que reconozcan el crimen de sus antepasados? No, 
se vanaglorian, i creen que nos han traido la civilizaeion 
i absuelven (1) la conquista. Se hacen pues, los españoles de 
hoi, que no protestan, solidarios del crimen de sus antepasados. 
— Ya sabemos cual debe ser nuestra conducta: continuar la 
obra de Desespañolizacion que empezó con la revolución de 
la independencia. Pero es necesario que la obra de la desespaño- 
lizacion no consista solamente en abolir las leyes e institucionep 
de la conquista. No es sino una parte, que podemos llamar la 
desespañolizacion estertor. La grande obra, el trabajo magno^ 
consiste en el nuevo espíritu que debe animar a la nueva per- 
sonalidad del americano. La desesi)añolizacion del alma ea pues, 
lo principal. Si la relijíon, las creencias, las costumbres, las 
supersticiones, los malos hábitos de abdicación, obediencia, ser- 
vilismo, ociosidad, formaban el espíritu, constituian la índole, la 
lei de la conquista, determinando el carácter de los colonos, es 
pues necesario ante todo el cambio, la reforma, la revolución 
en el espíritu, en el pensamiento, en la creencia radical, que es 



(1) D. Emilio GuteUr oontn F. Bilbao, en cZa Demoerodú» d« 
Mftdríd, con soüto á» mi artíoalo lobre Is Deaespafiolisaoioii. 
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lo qae forma la esencia de la persoaalidad i fanda la verdadera 
aatonomia del hombre soberaoo. — Así: nada de España en 
relijion, eo política, en hábitos sociales, en enseñanza, en cos- 
tumbres i creencias relativas a la sociabilidad del Nuevo Mundo. 

La España es la Edad Media. 

Nosotros somos el porvenir. 

Adelante! — I ^.dejemos a los muertos que entierren a los 
7Huert08i^, La revolución no ha terminado. Arrojamos ala Es- 
paña a punta de lanza. Hoi se trata de arrancarla del organis- 
mo para que no quede vestijío de conquista. 
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TERCERA PARTE 



La Revolución 



One common cause makea myriads of one breast, 
Slaves of the eaat, or helots of the west: 
On Andes'and o'd Athos'peaclcs unfurrd, 
Tbe Belf-same standard streams over either world : 
Tbe Athenian wears again Uarmodins sword; 
The Ghili chief abjures bis foreígn lord; 
Tbe S|)artau knows binself once more a Greek, 
Young Freodom plumee the crest of eacb cacique. 

Byron. 
Thé age of Sronze. 

Traducción literal.^ Una causa co- 
mún hace milbires de un corason, 
esclaTos del oriente o ilotas del occi- 
dente; (1) el mismo estandarte des- 
plegado en los picos de los Andes o 
del Abos corre sobre uno u otro 
mundo: £1 ateniense carga de nuevo 
la espada de Harmodio; el caudillo 
chileno abjnra so sefior estranjero; 
el Espartano sabe otra re% que es 
Griego, la joven libertad plumajea 
en la frente de lot» caciques. 



(1) Una cansa común hace que sientan del mismo modo millares de 
hombres, sean esclavos del oriente o ilotas del oecidenta. 
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XIV 



Ante-Histórica del Evai\jelio America- 
no. Jenealojia de la Revolución. Negación de la 
Filiación Doctrinaria. Critica de la Revolución 
Francesa. Elementos de la Filosofia Americana. 

La libertad es de esencia omnipresente. La historia de la li- 
bertad^ no es la historia de la civilización como vulgarmente se 
entiende. 

La revolncion en su significado filosófico e histórico es la 
reacción de lu justicia contra el mal. La historia de la libertad 
no puede recibir la lei del fatalismo histórico^ pues entonces no 
habría historia de la libertad. Libertad i fatalismo se esclnyen. 

En donde hai violación de al^runa lei natural allí existe el 
jérmen de la revolución. Restablecer el curso progresivo del 
humano desarrollo, detenido, contrariado o mutilado por la 
fuerza, )>or el error o el engafio i aun i)or el consentimiento de 
pueblos embrutecidos o degradados, tal es el fin de todo movi- 
miento revoluciouario que debe consignarse como victoria del 
derecho. 

La revolución en este sentido no es histórica. Como esta 
opinión es enteramente nueva i contradice las opiniones i teorías 
aceptadas, vamos a procurar justificarla. 

Se llama doctrina histórica la esposicion de los aconteci- 
mientos humanos, como producidos por un principio fatal i ne- 
cesario, para llegar a un fin, fin que no es el mismo en la variedad 
de las teorias que a este respecto se presentan. 

Así, paraBossaet todos los acontecimientos anteriores a la era 
cristiana, se encadenan de una manera fatal para preparar el 
cristianismo. Si antes conociamos la historia de Sesostris, de Cyro, 
de Alejandro, de César como la de grandes conquistadores o mal- 
vados, según la doctrina histórica, esoe personiges, esos imperios 
con todas sus roinas, grandezas i desastres, conspiraban fatal- 
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mente al nacimiento de Jesús de Nazareth.— De modo, que se- 
gún la doctrina histórico-catóHca, ha sido necesario se acumulen 
las osamentas de las jeneraciones de mil siglos para que sirvan 
de pedestal al catolicismo. 

Pero desde que se trata de acomodar los hechos a una teoría 
o fin preconcebidos, el campo queda libre. Los alemanes afirman, 
unos, que todo ese movimiento de pueblos i de imperios ha teni- 
do por objeto traer a las razas jermánicas al teatro de la his- 
toria para que ellas dirijiesen i asignasen el destino de los pue- 
blos; otros afirman, prueban i demuestran que todo ese movi- 
miento ha tenido por objeto la eclosión de la reforma sobre el 
catolicismo; i otros en fin que todo lo acaecido, todos los hechos, 
toda la serie de ¡deas, instituciones i palabras de los pueblos, se 
ha hecho en virtud de uua lei fatal del pensamiento propio de la 
humanidad según los diversos momentos de la idea en sus 
trasformaciones necesarias. Esta es la gran doctrina de Hegel. 
Vienen después los franceses doctrinarios; i no quieren quedarse 
atrás de los alemanes. Si estos han dado la teoría del desarrollo 
de la idea para aplicarla a la Alemania, i ponerla a la cabeza de 
la civilización, como pueblo favorito del pensamiento, que eucar- 
na i representa el último momento de las trasformaciones de 
la idea, los doctrinarios franceses aplican la teoría a la Francia; 
—i Oousin termina su célebre curso de filosofía de la historia, 
diciendo, que todos los acontecimientos de la historia, inclusive 
la batalla de Waterioo, habian tenido por objeto producir la Cons- 
titucion otorgada de Luis XVIIL— Da grima. 

Se ve en esto algo mas que error. 

Hai algo que indica debilidad o la prostitución del lícnsa- 
miento pretendiendo dominar los hechos para lej i timarlos i acep- 
tados.— Es increíble, es incalculable, la estension i la profundi- 
dad del mal a este resi)ecto. Con esta fácil teoria, hai respuesta 
para todas las dudas, justificación para todos los errores, i abso- 
lución délos crimines. Esa teoria es laque ha producido la 
doctrina del éxito, la condenación de todas las grandiosas tenta- 
tivas de los hombres libres que han sido desgraciados; en fin, la 
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teoría de la libertad premcUuraj para justificar la serie sostenida 
de los déspotas i reyes.. 

Doctrina falaz, enervante, doctrina de la cobardía, que arran- 
ca la responsabilidad a los pueblos í gobiernos. No solo entor- 
pece la intelijencia, sino que corrompe lentamente la conciencia. 
No solo justifica el mal, sino que es una tentación para proda* 
cirlo^ pues si triunfa, será el bien. 

Señalo el peligro a las jeneraciones de América. £1 Viejo 
Mundo ha querido justificarse: no nos dejemos engañar. El doc- 
trinarismo es doctrina para esclavos i retóricos que quieren ocul- 
tar o engañar sobre la cobardia moral que los devora i que no 
pndiendo salvar la esclavitud perpetua de sus naciones, buscan 
como justificarla. El Viejo Mundo ha querido aparecer rejuvene- 
cido. La América no necesita vindicarse. La América libre tiene 
su historia sin sofismas. La teoría histórica de América es la 
omnipresencia de la libertad. 

El Nuevo Mundo. Así, no aceptemos, por Dios, el viejo ropa- 
je de la Europa. No contaminemos el espíritu libre con las teorías 
de los esclavos. Somos libres por nosotros mismos a despecho de 
la Europa. I la Europa vuelve hoi a renovar la época de la con- 
quista presidida por lo vanguardia de los doctrinarios, que forman 
la escuela de los traidores. Pero nosotros repetimos i repetiremos 
a despecho de todo ese Viejo Mundo famélicamente conjurado. 

CAUSA VICTRIX DÜS PLACülT, SED VICIA CATONI 

La causa vencedora agradó a los Dioses (el éxito o la fortuna,) 
mas la vencida a Catón. 

Volviendo al asunto de este capítulo, ya se comprenderá por 
que decimos que la revolución americana no es una consecuen- 
cia de la teoría asignada al Viejo Mundo en su desarrollo. El 
restablecimiento de la justicia no es consecuencia de un desa- 
rrollo histórico, no es consecuencia fatal del desarollo de la his- 
toria. La revolución en. este sentido es innata, omnipresente^ 
DO es históríca. Sentir el mal, odiarlo, atacarlo, no es conse- 
cuencia de la tradición encadenada de los siglos. Es un Hroho- 
Leí de la autonomía del hombre. 

Es así como arrancamos nosotros a la Europa el servilismo 
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en qne querían colocarnos hasta para nuestra emancipación. Esta 
es la nueva teoría que presentamos como digna de la América, 

Así, asegurar (por ejemplo), que todo viene de la revolución 
de 1789 — es ajuicio mió negar la omnipresencia de la espontanei- 
dad en los pueblos, la virtualidad del espíritu humano en todo 
tiempo i lugar, i circunscribir el movimiento de la humanidad 
no solo al mundo europeo, sino a la historia de la Fmncia. Los 
franceses han querido dar a su revolución el carácter de una es- 
pecie de eonmmatum est del progreso. I los doctrinarios de la re- 
volución pretenden someter el desarrollo del espíritu humano a 
la miserable Convención que temblaba ante un Bobespierre. 

Los descubrimientos filosóficos, relijiosos, lejislativos, litera* 
ríos i artísticos qne con el nombre de orientalismo se revelan 
cada dia, han avergonzado a la ciencia europea. Han producido 
una revolución en la cronolojia de la especie humana, una revo- 
lución en la filiación de las razas, en las tradiciones i emigracio- 
nes de los pueblos i en la filolojía. — 1 las teorías doctrinarias, 
las teorías históricas, desde el discurso de Bossuet sobre la his- 
toria universal, hasta Herder, han empalidecido ante los hechos 
que desbordan i confunden los límites estrechos que habian 
asignado a ese pasado desconocido i tan grandioso. 

Ni la jeografia, ni la tradición, ni el pensamiento humano pre- 
sentado como reñejo de la naturaleza, o como adorador de sus 
propios hechos que convierte en leyes de la historia, es la verdad. 
— La verdad es la visión de la justicia que determina la vida. 
Esta es la base de una nueva filosofía de la historia que presen- 
tamos al Nuevo-Mundo. 

Lo que sucede en la ciencia, sucede en la historia de la revo- 
lución. Se habia ya dado una fórmula cómoda, una filiación de 
las ideas, una deducción forzoza i forzada de la paternidad del fa- 
moso 89. Cuando mucho, se remontaba hasta el Uenacimiento, 
se aceptaba de paso la Beforma, se olvidaban de los Estados Uni- 
dos i se decia: la revolución francesa es la rejeneracion de la hu- 
manidad. 

Como una consecnenciai se dio a la revolución americana el 
mismo oríjen. 
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Es decir^ qne emanciptulos ñsicameDte de la España, la mayor 
parte de los escritores caían bajo el yugo del doctrínaristno 
francés. 

En primer lagar, la famosa revolución fraucesa no pudo reje- 
nerar ni a la misma Francia: he ahí en cuanto a hechos; — i en 
cuanto a verdad^ está muí lejos de ser el ideal de la libertad del 
hombre i de los pueblos. Esa revolnciou desconoció i negó la 
integridad del derecho individual, i cambió de despotismo lla- 
mando Estado, Sociedad o Unidad, al monstruo a quien sacrificó 
la libertad. — La revolución francesa fué tirania para la concien- 
cia, tiranía para el individualismo, tirania para la vida de las 
localidades. I la Francia sigue hoi el derrotero de la revolución 
nnitaria, centralizadora, despótica. La Francia presenta con or- 
gullo la unidad de la centralización, administrando hasta el 
último de los departamentos, sub-prefecturas, cantones i comu- 
nas. Esto es de orden admirable, dicen sus publicistas. Eu efec- 
to, es tan grande i txin fecundo ese orden, es tan ptxlerosa i vital 
la acción de la administración central, que no hai nación moder- 
na de la Europa, esceptuando a España, que sea mas atrasada i 
con menos personalidad en sus fracciones territoriales i políticas. 
Escuchad a Tocqueville: cveo a la mayor parte de esas comunas 
€ francesas, cuya contabilidad es tan perfecta, sepultada en una 
€ profunda ignorancia de sus verdaderos intereses, i entregados 
« a una apatía tan invencible, que la sociedad parece mas bien 
« vejetar que vivir; por otra parte eu esas mismas comunas 
« americanas, cuyos presupuestos no se hallan formado bajo 
€ planos metódicos, ni sobre todo uniformes, veo una población 
€ ilustrada, activa, emprendedora; contemplo en ellas a la socie- 
€ dad dedicada siempre al trabajo» (1 ;. 

Lu revolución francesa no fué la declaración, ni mucho menos 
la práctica de la soberanía integral del individuo, ni la de los 
grupos fundamentales de toda asociación política. Hablaba mucho 
de libertad, i no la reconocía en los ciudadanos para administrar 
8QS intereses en sus localidades respectivas. Federalismo i Fe* 



(1) TocqoeviUe. Demoorscíaen América. T. I. nota 110. 
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deracion llegaron a ser una injuria que llevaba a la muerte. Uni- 
dad absoluta del Estado, tiranía del Estado no era tirania. — 
Todavía no comprenden esto los franceses. El francés ha sacrifi- 
cado su vida, su libertad, i lejitíma ese sacrificio de la historia de 
patria, en aras de la unidad absoluta del Estado. — Se ve en esto 
la superioridad de la tradición americana, i mas aun la supe- 
rioridad de la revolución qne columbramos. 

Así al presentar la cuestión destruyó la jeneracion, pater- 
nidad o filiación que los doctrinarios han querido dar al movi- 
miento del mundo. 

El árbol jenealójico de la libertad está en todo hombre i en 
todo pueblo. 

La revolución francesa promulgó la declaración de los dere- 
clu>s del hombre, — Calle la tierra después de eát¿is palabras! — 
¿Pero creen acaso, los que creen que la declaración de los dere- 
chos del liombre es el timbre de la Francia i de su Kevoluciou, 
que la Francia los ha inventado o dcscnbiorfo esos derechos? — 
¿Ignoran que esos derechos ciman (lo que es mas que declarar- 
los) en todos los países que habían recibido i acej^tado el soplo 
rejenerador de la Reforma? — ¿Ignoran que ya los ingleses tenían 
su niaytia carta hacia siglos, i que las colonias de la Nueva 
Inglaterra vivían bajo el réjimeu de la república democrática? 

No ha inventado, ni de^^cubierto, ni desarrollado ningún dere- 
cho esa revolución. Escribir en el papel esa declaración qae Uuvó 
el viento de toJos los di's¡H»risnioH, dvsde t?l de la C«'nv(Muioa i 
Comité de sahiil púl)I¡ca, hasta el imperio de los Uonupartcs, no 
es nn timbre hislórict», ni mucho menos un aurecericnte para 
pretender a la paternidad del movimiento rejenerador. kIjOS 
<c emigrados qne crearon el Estado de Hodhe-Island en 1038, 
«t los que se e.stablecíerou en Now-llaven en 1037, los primeros 
<í habitantes de Conneticut en 1639 i los fundadores de Provi- 
ne deucía en 1040, princi(>iaron igualmente })or redactar un con- 
K trato social que fué sometido a la aprobación de todos los in- 
« teresados» (1). 



(\) Historia de PitckÍQ, p. 427-47. cita de Tocqueville. 
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—«En 1641, la asamblea jeneral de Rodhe-Island declaraba 
« ya por unanimidad que el gobierno del Estado consistía eu 
« nna democracia i que el poder descansaba eu el conjunto de 
n los hombres libres, únicoá que teniau el derecho de confeccio- 
« nar las leyes i velar por su ejecución. — Código de 1650» (2). 

¿I qué punto de vista tan estrecho, es ese, de querer someter 
el movimiento revolucionario de la humanidad a la fecha de 
1789, i a esa nación, la Francia, que ha sido la que hasta hoí 
escarnece su propia declaración de los derechos? — ¿Cuáles son 
los pueblos rejenerados por la acción de la nación francesa? — 
¿Qué ha hecho en Asia, en África, en América? — Sangre, escla- 
vitud, conquista, o saqueo, he ahí las rejeneracioues de la Fran- 
cia en otros pueblos. Hoi continúa matando árabes i mejicanos 
en nombre de la civilización, i no tiene una palabra para la Ru- 
sia que degüella a una nación hcroiai, la Polonia! 

¿I sabemos acaso lo que significan esas estupendas revolucio- 
nes del Asia, en la India, en la China, en la Tartaria?— ¿I qué 
supieron de 89 i de revolución francesa, los inmortales bohe- 
mios hijos de Juan Uuss, que a las ordenes de Zisca, el jamas 
vencido, proclamaron i practicaron la libertad en el heroismo, 
en medio i a despecho de las imperios conjurados? — ^¿Qué supie- 
ron de 89 i de la Francia, las Repúblicas de Suiza, de las Pro- 
vincias-Unidas de Holanda, i los Estados Unidos constituidos 
años i siglos antes en repúblicas? — Si mañana el Japón se de- 
clarase en República, creéis que debemos darle la filiación de 89, 
i agradecer a la Francia el movimiento? — Si la Arjclia, como 
es probable, sí la India, como es probable, si los sublimes hijos 
del Caucase reconquistan su tierra, i como es justo que así sea, 
dan en tierra con la dominación de la Francia i de la Inglaterra 
i de la Rusia, dircis que es el 89 ({ue ha brillado en el desierto 
o en las pagodas subterráneas o en las montañas del Cáucaso? 
Ved, pues, cuan falsa es la pretensión doctrinaria. 

Han querido imitar a Bossnet que torturó a la historia i>ara 
que fuesen todos los hechos .una esplicacion o prejNiraciou del 



(2) Noto de Tooqueville, t. 1. 
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cristiauismo. I como do se podia repetir la tentativa se cambió 
de snjeto, i en lagar del cristianismo se tortura a la historia para 
hacerla coronar ¡x>r la revolución francesa. 

Los alemanes doctrinarios habiauheolio ya lo mismo a favor 
del jermanismo, o de las razas jermánicas. 

Los españoles, empiezan hoi también, a ensartar su lamenta- 
ble historia en nna teoria semejante a favor de la España. No 
queda, sino que los gascones o andaluces, hagan la suya, para 
esplicar que todo lo que han hecho, ha sido en servicio de la hu- 
manidad. 

En el fondo, ese error del doctrinarismo es el mismo, que 
pretende hacer venir todas las razas de una sola pareja, to- 
dos los idiomas de un idioma. Cuando es sin duda mas cien- 
tinco i mas conforme a las intenciones de la Providencia, ver a 
la especie humana con idiomas i razas brotar en multitud, en el 
momento apropiado por incubación de la tierra para la eclosión 
de los átomos humanos; así como brotaron las selvas, i la in- 
definida variedad de todas las existencias, donde quiera que es- 
tuvo pronta la cuna del inmenso ovario que flotaba en el éter. 

Sepan los de la mania de la unidad, que la variedad, i la eter- 
na variedad de los tipos de los seres, es un pensamiento eterno i 
constituitivo de la intelijencia divina. 

Ese error puede ser llamado, el error unitario, la mania de la 
unidad. Es el principio de unitalizar, uniformar la indestructi- 
ble variedad, i de someter la asombrosa fecundidad de lo creado, 
al despotismo de un centro. — Ignoran hasta hoi que la inmensi- 
dad no tiene centro, i que no puede tenerlo. No hai capital en 
los cielos. El individualismo se equilibra (es A^m peso-igual^ li- 
bcrtad'iyual) i esa Ici es la única capital, la sola unidad posible, 
la única centralización iinajinable. Pero esa lei es relación^ no 
es un objeto^ un ser, un individuo. 

Esa lei vive en todos, no está aquí, ni allí, es omnipresente. 

Así pnes, la lei snprema de todo lo creado, es la [)onderacion, 
el equilibrio, la justicia, en una palabra, la medida (1). Locali- 

(1) Ea el idioma araucano justicia i medula aoa tinóaimos. Ambas ideas 

le eeprcfAQ con la palabra Traquinc?ie, 

18 
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zar, centralizar la libertad! — Capitalizarlo omnipresente! Error 
qne al presentarlo se revela en su deformidad despótica. 

El Viejo-Mando es unitario. De ahí las teorías de la monar- 
quía universal, de las conquistas^ de la centralización, del 
despotismo del Estado, del horror al individualismo. 

El Nuevo Mundo es federal. De ahí deben nacer i ya en parte 
se practican las teorías de la soberanía universal, de la descen- 
tralización, la negación del Estado cu el trabajo, en la coucien- 
cia, en la vida local i en hi :ulmínístracion. De ahí nacen los 
prodíjios del individualismo libre i creador en todas las esferas 
de la vida. Unitarismo es despotismo. Federalismo es equili- 
brio. 

América pertenece a la ponderación de los derechos, al equili- 
brio de las fuerzas, a la justicia de las relaciones. La América 
toma la medida en la historia. 

Tu doctrina ¡oh! América, sera el movimiento natural de la 
fuerza libre, determinado por la visión de la verdad-princi- 
pio: es decir, la doctrina, no de la amal^^^amacíon, confusiou, 
nnidad, comunismo, pantheísmo, o cantidad continua insepara' 
ble como la masa oceánica, pero si la doctrina de la individua- 
ción, {)ersonalidad, soberanía, independencia. De Dios, el indi- 
viduo-infinito, sale la leí de individuación do todas his exis- 
tencias domitantcs aun, en el eterno pensamiento del progret<o. 
La metafísica americana resolverá el problema terrible de 
la creación, dando el ejemplo de ser todo americano un crea- 
dor. 

Oh! Libertad: ti'i no eres idea pura, leí o relación, fantasía de 
la felicidcul o del orgullo: eres tú — yo — nosotros, individuos, 
existencias personales, ti])Os eternos realizados ile toiIo momento 
de soberanía del Eterno. 

Individualismo inmortal de los seres, i>ues nada vuelve a la 
nada; — indestructible autonomía de la razón, realizando al self 
governement, siendo la justiciadla medida de la fuerza concíen- 
te tú, hombre -leí, ideal humano de intelijencia, de amor i de 
enerjia, sé pues la palabra-acto, de la iniciación de la humani- 
dad por órgano de América! 
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I tú historia, partiendo de esa base, desarrollando i encarnan- 
do ese principio, será, no la sucesión de los hechos brutales de la 
humanidad esclavizada, no senl el encadenamiento de los años i 
de los siglos encorbados bajo hi presión del ilespotismo, o de la 
doctrina de la fatalidad despótica sino la perpetua imi>rovÍ8ac¡on 
del jenio emancipado, la iuspínvcion fecunda i permanente del 
espíritu creador del hombre reintegrado. Prometeo justífícado, 
ya rompiste tus cadenas! Recibe pues, el rayo de la mano Om- 
nipotente para derribar el cielo antiguo i pulverizar Ins falsos 
dioses. — América, América: — es tu hora! 

XV 

Cansa-Causas- Variedades de Elementos. Antece- 
dentes i circunstancias que produjeron la Revolu- 
ción de la Independencia. 



De los principios espuestos en el capítulo anterior, resulta que 
la revolución de la independencia americana, tiene una causa 
esencial, propia, autónoma. Esa causa es la protesta contra el 
mal, protesta que jamils desaparece de la conciencia de la hu- 
manidad. KUa puede jerminar latente, como el fuego del pla- 
nota; — puede no aparecer visible, pero existe. 

A la causa esencial, se agregan cansas secundarias, i circuns- 
tancias que pueden favorecerla mas o menos. 

Hajo este punto de vista comprensivo de todos los elementos 
revolucionarios, puede decirse que |la revolución americana ni 
es europea, ni es completamente espontánea a la América: la 
revolución americana es esencialmente humanitaria. 

La revolución se ligH con la historia de Europa, por la con- 
quista de España por la Francia, que debilitó el poder de enviar 
socorros a las autoridades rebeladas, dio un pretesto legal a los 
criollos i)ara exijir gobiernos, i fué la ocasión sincrónica del 
estallido. Pero la revolución existia. La prueba directa i ter- 
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minante fué la aceptación popalar que desbordó. La lójica de 
la justicia en la intelijencia del pueblo, traspasó los límites hi- 
pócritas de los iniciadores, quienes detenian el movimiento qae 
nos llevó a la independencia. 

En cuanto a ideas^ teorías o influencias de la revolución fran- 
cesa, esa influencia espiritual, si bien existió en una miooria 
maquiavélica i plajiaria, esa influencia en el encadenamiento cro- 
nolójico de los acontecimientos, i en la filosófica deducción de 
los principios, no puede compararse con la influencia que tuvo 
la independencia de los Estados- Unidos, practicando victoriosos, 
i con asombroso progreso, el elemento relijíoso de la libertad de 
pensar de la Reforma. I es necesario no olvidar, i repetir con- 
tra los que no hacen sino repetir la lección de los doctrinarios, 
que antes de la revolución francesa, la Suiza, la Holanda, la 
Inglaterra misma, i particularmente la independencia de los 
Estados-Unidos, que influyó en la revolución francesa, fueron 
los ejemplos, la enseñanza viva i victoriosa de la libertad. £1 
mismo contrato social de Rousseau, que ha sido la Biblia de los 
revolucionarios de la escuela francesa, ¿cómo puede compararse 
con los pactos realizados i fecundos de las colonias de la Nueva 
Inglaterra? 

La grande influencia moral fué la de la filosofía del siglo 
X VIII, i en particular la de Voltaire, el jenio, el coloso del siglo, 
el sepulturero del pasado, el atrevido zapador de la humanidad i 
del buen sentido. Pero esa influencia se ejerció en una minoría, 
reducida, fué influencia literaria^ no fué influencia de institucio- 
nes o creencias conquistadas. 

La América llevaba en sí, en la variedad de sus elementos, en 
sus condiciones jeográficas i topográficas, en sus condiciones 
peculiares de aislamiento, en la diferencia de intereses industria- 
les con la EspaQa, en la variedad de sus razas, en el odio acu- 
mulado de las jeneraciones sometidas, en el odio i protesta de los 
mismos criollos deshechados como elementos incapaces de go- 
bierno; en el ejemplo de los americanos libres como los Ancas; 
en la necesidad moral i ñsica que existe de constituir el mundo 
bajo la lei de las nacionalidades, lei suprema como la de la fií- 
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milia^ leí de individaacíon í de progreso, verdadero fuego inter- 
no de la humanidad. 

Todas estas causas influenciando intereses, odios, necesidades 
físicas i morales, ejemplos, ideas, necesidad de satisfacer a la 
justicia, todo esto formaba la tácita conspiración de la indepen- 
dencia. 

He ahí pues, los móviles í motivos. En seguida se presentan 
las tentaciones de la oportunidad, ocasionadas por el trastorno 
de la España. 

II 

Entre los elementos de la revolución hai que distinguir los 
diversos elementos de que consta la población americana. 

liazas indíjenas sometidas. 

Hazas indíjenas sueltas. 

Razas indíjenas libres. 

Baza mista américo-española. 

lliiza mista américo- africana. 

Kaza descendiente de españoles o criollos. 

La revolución jermioaba de distinto modo en los diversos ele- 
mentos. Ilabia el mismo objeto, la inde{>endencia; no habia el 
mismo móvil: el interés i la venganza; visión de su antiguo do- 
minio i poderío ajitaba a los mejicanos i peruanos; — i tener una 
patria independiente era el deseo i la idea que unificaba las 
intenciones i pasiones. 

Las razas indíjenas sometidas, esos millones que forman lama- 
yoria de la población en Méjico, Perú i Bolivia^ han conservado 
siempre la tradición de su independencia i bienestar perdidos. 
Aunque convertidos al catolicismo, nunca ha muerto el estímulo 
de la venganza i la esi>eranza de una restauración de su antiguo 
poderío. I este es un ejemplo de lo profundo que es el intimo secre- 
to de la individualidad de las razas, pues supera muchas veces al 
principio relijioso impuesto. 

Las razas indíjenas sueltas, influían indirectamente, dando 
asilo a los fujitivos, aliándose a vpces con los esclavizados que se 
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sublevaban, i presentando el espectáculo de su vida independiente, 
sin mitas, sin encomiendas, sin repartimiento, sin capitación, sin 
esclavitud uiugnna. 

Las razas indíjenas libres, como las del Chaco, los Charráas, 
ya estermíuados por los criollos, los Raoqueics, los Puelches, los 
Tehnelcbes, los Pehueuches i sobre todo los Aucas, conocidos en 
la historia con el nombre de araucanos, combatiendo siempre, 
sin rendirse jamás, volviendo mal por mal a los que se llaman 
cristianos, han llegado a ser un elemento de la independencia, 
i por su conducta, i mas que todo, por su derecho a la tierra 
que poseen, hicieron que los hombres de la revolución los llama* 
sen, los invocasen, i los reconociesen como soberanos del país que 
habitan i poseen con el derecho de propiedad i de dominio. 

La raza mista américo-española i>or la inferioridad en que 
era tenida i desprecio con que era mirada, no simpatizaba ni 
con los gobiernos ni con los españoles. Ha constituido lo que 
puede llamarse el plebeyanismo en América i ha sido la que 
ha sobrellevado el peso de la organización de la conquista. Ha sido 
también el semillero de nuestros ejércitos, la prole de las bata- 
llas, el soldado, el héroe, el hombre desprendido, el entusias- 
mo puro, la espontaneidad de la revolución. La raza mista 
aniérico-africana i criollo-africana, ha sido en Colombia donde 
ha brillado, produciendo los terribles llaneros de Bolivar. 

La raza negra africana fué en la República Arjentina i en el 
Perú un continjente poderoso i valiente de nuestros ejércitos. 

La raza descendiente de españoles o criollos^ como los llama- 
ban, han sido los iniciadores, la palabra, la dirección i también 
la ejecución del vasto plan de la revolución. Esta raza ha pre- 
sentado un fenómeno raro en la historia de las conquistas i que 
no ha sido notado, a juicio mió. He aquí la observación: 

Todos los ejemplos que la historia nos presenta de invasiones 
de razas i conquistas, son, puede decirse, uniformes en cnanto al 
resultado. La raza invasora que triunfa, se instala, se apodera i 
divide la tierra, i ella i sus descendientes se constituyen sobera- 
nos. Así los Longobardos en Italia, los Francos en Galia, los 
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Normandos en Inglaterra, los Yisi-Godos en España, los Azte- 
cas en Méjico, los Incas en el Perú. 

Pero en ese fenómeno liai, puede decirse, una ideatificacion 
entre el conquistador i la tierra conquistada. 

En la colonización española en particular, sucede que la raza 
dominante gobierna, administra, esplota, no como si fuese cosa 
propia, o la misma patria, sino como cosa ajena que puede per- 
der i de la que es necesario sacar el quilo. 

Así, para apropiarse e incorporarse una tierra conquistada i 
no temer una separación, los hechos históricos nos indican que 
es necesario identificarse con el destino de la tierra conquistada 
convertirla en patria i que las nuevas jeneraciones, descendien- 
tes de conquistadores i conquistados se consideren como unos^ 
como hijos del mismo suelo i sometidos a la misma lei i destino. 
Es así c«)mo gran parte de las naciones modernas de Europa se 
han formado. El hecho injusto ha ido desapareciendo bajo la 
progresiva aplicación de igualdad, sin distinción de raza. El 
oríjen fué un crimen : la conquista. Los vencidos se sometieron, 
tanto i)eor |>ara ellos. Los descendientes de unos i otros llegan 
a formar poco a poco una nueva sociedad: esto es, la aparición 
de las nacionalidades modernas como Inglaterra, Francia, Espa- 
ña. En Inglaterra, el Anglo, el »Sajon, el Danés, el Normando, 
forman una descendencia sui-generinj que Cura su lengua, el 
gran idioma ingles, espresion nueva de una nueva sociedad. £n 
Francia, el Galo, el Romano, el Franco, constituyen hoi una 
masa indivisible uniformada. En Es])aña, el Ibero, el Vasco, el 
Africano, sea Cartajines o Moro, el Árabe, el Visi-Godo, forman 
bajo el nombre de Castellanos o españoles la unidad de patria 
bajo la diferencia palpable del oríjen. 

Mas la América no fué considemda como una agregación de 
territorio sino como una esplotacion. 

El español, aunque se instalase en América i tuviese descen- 
dencia, se consideraba siempre como dominador i estranjero* 
Pero en sus hijos se verificaba el prodijíoso fenómeno de la 
autonomía instintiva de la patria, prodacido por el nacimiento^ 
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por la naturaleza, por la necesidad, i al fin 'por el convenci- 
miento. 

Existia profnnda diferencia entre el español de nacimiento i 
el americano, annque descendiente de español. 

No se verifica este fenómeno en la India con los hijos de loa 
ingleses. Son ingleses, no asiáticos. 

Esta diferencia era caracterizada, fortalecida i enconada, por 
la superioridad, i soberanía que las costumbres i leyes de Indias 
daban al español de nacimiento, i por el desprecio con que este 
miraba a los criollos. 

Se produjo pues, este hecho no común en la historia de las 
conquistas que consiste, en que los hijos de los conquistadores se 
inclinan a simpatizar, i a identificarse con la causa, con las pasio- 
nes i esperanzaSide los conquistados, i de los indíjenas libres. 

Este hecho, nos esplica naturalmente, sin necesidad de acudir 
a teorias preconcebidas, la invocación, el derecho i el llamamien- 
to que se hizo en tiempo de la independencia a las razas indíje- 
nas, la simpatía que se desplegó por su suerte, la solidaridad 
que BE DECLARÓ cxistir entre los Indios i criollos. Los escritores 
i poetas de la ¿poca así lo manifestaron; — i los lejisladores así 
lo intentaron, pidiendo en Chile a los araucanos un representan- 
te, i la Junta de Buenos Aires del mismo modo, en sus decretos 
libertadores a los indíjenas del alto Perú, i particularmente en 
el dirijido a los indios pampas, pidiéndoles representantes para 
el congreso nacional. 

Guanta superioridad moral no demostraba el gobierno de Bue- 
nos Aires, de aquel tiem{)0, sobre los gobiernos posteriores! La 
Humanidad no era una palabra. Se llamaba al indio a la con* 
gregaciou de las razas, la justicia no era una palabra: se recono- 
cía la leí: 8UU7n cnique tribuere. A cada uno lo suyo. I vive Díoh, 
que es del indio su libertad i su derecho a la tierra en que nació. 

III 

La revolución jermiuaba: es un hecho. Jerminaba es verdad, 
de diverso modo según la variedad de los elementos que acaba- 
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mosde enamerar^ i qae si se habiesen podido combinar, hubieran 
anticipado de machos afios la independencia de América. 

Los historiadores americanos tienen a este respecto que hacer 
prolijas indagaciones, para no perder el hilo conductor de la 
protesta siempre viva, i presentar completa la tradición de la 
revolución. 

Nosotros vamos a rejistrar los hechos que conocemos. 

— Los indios del valle de Calchaqui, en Tucuraan, se sublevan 
capitaneados por Pedro Bahorques, que se decia descendiente de 
loF Incas. Dura la sublevación once afios. Los cabezas fueron 
ejecutados. — 1 660 . 

— Sublevación de los indios de la Paz. 1660. 

Sublevación de los indios de Andahuaylas (Perú). — 1730. 

Sedición de los indios de Cochabamba, dirijida por un mestizo, 
Alejo de Cayatalud. 

Termina con su decapitación i la de 28 compañeros. — 1730. 

—Revueltas en el Paraguai— 1726— 1731. 

n8e vivia en comunidad de bienes siendo cada pueblo una 
c copia amplificada de la orden de San Ignacio. Reinaba la paz 
<í i la abundancia i las tropelias de los colonos i mestizos aml>i* 
€ ciosos no tenian lugar. 

«Un sistema tal tuvo {)or enemigos a los obispos i autorída- 

< des civiles, de cuya enemistad se suscitaron disputas que pron- 
c to tornaron en luchas sangrientas. Los jesuitas por conservar 
« las reducciones tales como las habían fundado i sus enemigos 
€ por arrebatarles el poder para csplotarlas. A la cabeza de estas 
« se hallaban el gobernador Heves i el obispo Palos. Para apaci- 
<c guar estas discordias se mandó a don José Antequeda, que 
€ tenia el carácter de protrcfor de Indias en Charcas, el cual, 

< trasladándose al Paraguai, arrojó a los jesuitas del colejio de 
« la Asunción, levantó tropas para batir a Reyes, consiguiendo 
€ derrotarlo en Tivideari después de haberle muerto a mas de 

< 600 de sus afiliados 

c Cinco afios después reaparecen los disturbios. Antequeda 
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< preso i acusado de promover esos disturbios desde la cárcel 
€ de Lima. El virreilo fusila» (1). • 

— Revuelta de los indios de Quito, que asesioau a los colec- 
tores de tributos, diezmos o de otrascontribucioues. — 1741. 

— Revolución del pueblo en Quito. Victoria délos indios que 
mistan en batalla a 400 espa&oles. Se aplacó por la intervención 
de la Iglesia i promesa de amnistia jeneral. — 1765. 

Conspiración en Chile descubierta, i fin misterioso de sus ini- 
ciadores. Esta conspiración fué iniciada por dos franceses en 1780. 

Revolución de los Comuneros en Nueva Granada. Principia en 
Bogotá i cunde como incendio a las provincias de Tunja, Pam- 
plona, los llanos de Casanare i Maracaibo, se propaga a la pro- 
vincia de Mérida basta los cercanías de Trujíllo. Triunfan los 
comuneros en el primer encuentro. Viene un ejército de 4,000 
hombres a sofocar la revolución, i Berbeo, su jefe, presenta 18,000 
hombres armados de palos, hondas, i solo con 400 armas de fue- 
go. Interviene el Arzobispo, i se estipuiau capitulaciones que 
consignan la victoria de los revolucionarios, quedan abolidas todas 
las gabelas, i concede amnistia. 

El Arzobis()o i el clero consiguen aplacar el incendio i se dis- 
persan los comuneros. Se violan después los juramentos, i se 
decapitan i descuartiza a los jefes qae se conservaron en armas. 
1781. Esta revolución no se manchó con ningún crimen. 

— Sublevación de los indios del Darien (Nueva Granada.) 
Destrucción de i)oblacioncs espaQoIas. Degüello de sus habitan- 
tes. Fueron sometidos» i después abandonados por la dificultad 
de contenerlos. 

Sublevación de los Chunchos, llanuras de Chunchamayo en el 
Perú, capitaneados por Juan Santos que se decia descendiente 
de Atahualpa. Hizo una guerra de esterminio. Destruyó las jk)- 
blaciones de Uchnliamba, Monobamba e invadió la provincia de 
Canta. Fueron dispersados a los bosques. — 1740. 

Se sublevan después los Chunchos de Anaybamba i Cuillo- 
bamba. Son batidos i ejecutados dos de sus caudillos. 



(1) M. BUb«o:10. de.U H. del.Perú. 
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— Sablevacion de la provincia de Chayanta, en el Alto- Perú.— 

1780- 

Sublevaicion en el Cuzco. 

Es sofocada con la decapitación de 7 de los cómplices. 1780.— 

Gran sublevación de Tupac-Ainarú. Llama a las armas a la 
nación peruana. Los pueblos acuden. Estermina a 600 españoles 
que fueron a atacarlo. Pierde un tiempo precioso en hacerse co- 
rooar. Aglomeran contra él sus fuerzas los virreyes del Perú ¡de 
Buenos Aires. Es batido i martirizado con su miyer i con sus hi- 
jos.— 1780. "í 

A las proclamas de Tupac-Amarú los indios de Charcas se 

sublevan. Tupac-Catari sitia a la Paz. 

Destruyen poblaciones i destacamentos españoles. 

Sublevación sobre Puno. 

Toma de Sorata. Sublevación en Huarochiri. Todo este gnm 
movimiento iniciado por Tupac-Amarú fracasa ante los ejércitos 
de los virreyes del Perú i Buenos Aires. Mueren en la horca los 

caudillos.— 1783. 

—Revolución de las colonias inglesas, nno de los mas grandes 
movimientos de la historia, por su justicia, por sn influencia en 
América i Europa, por sus magníficos i trascendentales resulta- 
dos. Este acontecimiento coexistió con el de Tupac-Amarú en el 
Perú, 1780. La revolución de los Estados Unidos, fué ausiliada 
por Francia i España en odio a la I nglaterra. Las naves de 
Carlos III que llevaban esos ausilios, tocaron de arribada en al- 
gunos puertos de la América del Sor i commiicaron la noticia 
del incendio que empezó sordamente a propagarse. 

La Francia monárquica con esa alianza revolucionaria, recibió 
la profunda cou moción eléctrica del republicanismo americano; 
i Lafayette, el amigo de Washington, fue el héroe de dos mun- 
dos i el protagonista de la revolución francesa. 

Empieza a circular con misterio la Constitución de los Estados 
Unidos,— i la España reconoce el peligro de perder sus colonias, 
habiendo pro tejido la emancipación de las ingleses. 

Justicia divina! 

Trabajos de la Inglaterra para sublevar las colonias españolas, 
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con el objeto de tomar la revancha i abrirse el mercado de un 
continente. 

Pítt| en 1797, habia mandado derramar proclamas en América, 
€ asegurando socorro en dinero^ armas i municiones'^ a cuantos 
quisiesen intentar revolncionarlas. 

Invasión de los ingleses a Baenos Aires, que despierta el es- 
píritu del pueblo, i le hace pensar en la independencia. — 1805- 
1807. 

— El gran contrabando de los ingleses, que revelaba a loa 
americanos la existencia de una nación libre i poderosa, con sa 
superioridad industrial i el bajo precio de los objetos de con- 
sumo. 

— Revolución Francesa en 1789. — Habia en Europa juventud 
americana que estudiaba i partici{)aba de las ideas revoluciona- 
rias. 

Los principales caudillos estuvieron en Europa: Miranda, Bo- 
livar, San Martin, Alvear, O'Higgins i Carrera. Los venezola- 
nos son .los primeros en levantar el estandarte de la rebelión. 
Esta primera tentativa fracasó i murieron casi todos los jefes, 
escepto el joven Marino que fué a abogar por la causa ante los 
gobiernos de Inglaterra i Francia. En seguida se presenta el 
grande, el inmortal Miranda, héroe de ambos mundos, jeneral 
en Venezuela i en Francia. La Inglaterra lo protejo, organiza 
una espedicion sobre Caracas. Es rechazado, pero despertó el in- 
cendio. Miranda fnnda en Londres la famosa Lojia Lantarina, 
verdadera colmena de la revolución. De allí parten los princi- 
pales conspiradores para todas las colonias. Se funda también 
la Lojia sncursal en Cádiz. 
Primera revolución en la Paz. — Ya en 180U. 
— Primera revolución en Quito. — También en 1809. 
— Decadencia notable del poder de España, aunque fuerte en 
América. 

Invasión eu fíu de Na{)oleon I. — La incomunicación i acefalía 
del poder en EsiHiüa, a causa de la conquista francesa, fué la 
ocasión suprema. El establecimiento a las Juntas españolas, fué 
el pretesto hipócrita de los Cabildos revolucionarios, para dar 
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nna apariencia legal a la revolncíon. Las primeras actas aver- 
güenzan: — MientbnI El fin no lejitima los medios. Esa mentira 
de organizarse en Janta reconociendo la soberanía de Fernando, 
demuestra la poca fé en la verdad, el pálido repnblicanismo, la 
falta de horoismo en los iniciadores del movimiento. Funesto 
ejemplo de doblez qne ha corrompido a casi todos los políticos 
de América. Cnántas perfidias i crímenes se han creido autori- 
zadas con ese ejemplo de 1810, dado por los primeros revolucio- 
narios. Como se vé, no sentían ni comprendían la virtud de la 
verdad-principio. 

Pero los pueblos la comprendieron. Ix)s pueblos no se alzaron 
sino por la independencia i la República. 

Muchos de esos iniciadores claudicaron. Los pueblos fueron 
fieles a la causa que abrazaron. 

Unid las cansas latentes radicales que tarde o temprano de- 
bían producir la esplosion a las causas ocasionales que apunta- 
mos, i tendréis la esplicacion de la simultaneidad de la revolu- 
cion desde Caracas a Buenos Aires, desde Méjico a Chile. 

La invasión francesa que fué la señal de alarma, se verificó 
en 1800. La revolución estalló en 1810. 

Los conspiradores americanos tuvieron pues, nueve años para 
preparar el golpe. 

Caracas, Abril 19 de 1810. Buenos Aires, Mayo 25 de 1810. 
Santa Fé de Bogotá, Julio 20 de 1810. Méjico, Setiembre 16 de 
1810. Santiago de Chile, Setiembre 18 de 1810. 

Así se esplica, puede decirse, la coexistencia i sincronismo de 
la revolución (1). 



(1) Muchos de los hechos revolacionarios enamerados en la tercera di- 
visión de este capítulo, son conocidos i aun populares: otros no. Me he 
servido para estractar los no conocidos del público, de Bestrepo; Historia 
Coloinbia;'-^e M. L. Amunátegui, Una (hnspircuHon en Chile;^^e Claudio 
Gay, Historia de la Independencia de ChiU'i^áe Manuel Bilbao, Compendio 
de la HiHoria del Perú. 
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XVI 



El espíritu de la Revolución. Diferencias entre la 
Bevolucion de los Estados de la Nueva Ingla- 
terra i la Bevolucion de las Colonias españolas. 
La Libertad de pensar. Principio de los Príncios. 
Una inconsecuencia sublime que favorece la Be- 
volucion- de la América del Sur. Solución de la 
contradicción que presenta la Revolución fran- 
cesa. Quienes han sostenido el libre Pensamiento 
durante la Conquista. 



Fué el afio 1810, el año cíclico de la América del Snr. En él, 
empieza la gran revolncion qne continúa, i qne uniéndose a la 
revolución de 1776 de la América del Norte, combinando los je- 
mos de los dos grandes grupos del continente, el jenio Sajón- 
Americano, al jenio Américo-Enropeo formará la síntesis de 
la civilización Americana, destinada a rejenerar el Viejo Mundo, 
i a cumplir sobre la tierra los destinos del hombre soberano. 

Dime, jenio de América, ¿cómo pudo verificarse el prodijio? 

Ese prodijio de sentir, concebir, comprender i revelar el dere- 
cho en la América sumisa, — i lo que es mas, de electrizar las 
pueblos abatidos, — -.i lo qne es mas, de triunfar sin t'radicion 
militar, ni armas, ni recursos a la mano, creándolo todo para 
triunfar en mar i tierra, sobre ejércitos, escuadras, gobiernos, 
autoridades civiles, militares i eclesiásticas, i triunfar sobre la 
SDUCACioK de la conquista. Ese prodijio, con sus diez años de 
guerra, desde Méjico al Plata, se llama la revolución dr la in- 
dependencia. 

Es a ese prodijio, americanos, qne debemos un nacimiento 
libre, en tierra libre: he ahí nuestra nobleza. Es a la revolución 
a quien debemos el orgullo del hombre dueño de sí mismo; — es a 
ella a q^uien debemos no vivir, ni haber vivido bajo castas^ bajo 
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reyes, bajo aristocracias del tbrruño, bajo señores ele horca i en- 
c Aillo j de pendón i caldera; — es a ellaqnien debemos la ciencia de 
laignaldad, el baostísmo de soberanía/ el entasiasmo por lo heroi- 
co^ el amor a las virtades patrias i sociales, las fantasias de lo 
ideal, las dedncciones radicales de la jasticia qne han de llegar 
al áltimo rancho i a la tolderia del salvaje. 

El pensamiento de la revolución, como cráneo del Jápiter 
Tonante, contenia la independencia del territorio, la soberanía 
del individno, la soberanía del pneblo, la forma republicana de 
gobierno, el advenimiento de la democracia desde la aldea hasta 
la capitales, la separación de la Iglesia del Estado o indepen- 
dencia de la política i el cnlto; — la abolición del réjimen econó- 
mico, financiero administrativo i pedagójico de la conquista: la 
libertad de los coitos i la libertad de industria, la comunicación 
con el mundo, i el esplendor de la palabra humana por tantos 
siglos comprimida, que al fin estalla envolviendo en manto de 
de luz el continente; la igualdad de las razas, reconociendo sus 
derechos a la tierra que poseen. 

Independencia de todos los intereses i derechos locales en lo 
relativo a sus localidades; movimiento federalista en un princi- 
pio, anulado después por la reacción unitaria en toda América, 
i que hoi vuelve a continuar triunfante en Méjico, en los Estados 
Unidos de Colombia, en Venezuela, en la República Arjentina i 
que ajita a Chile i al Perú, con esta diferencia entre el federa- 
lismo del Norte i el del Sur: — en el norte principió por la comu- 
na que votaba sus impuestas, elejia sus majistrados i lejislaba 
en plaza pública como en los mejores tiempos de Atenas. — I en 
el sur ha principiado el movimiento federal por dislocaciones de 
la centralización. Los pueblos por medio de revoluciones han 
pedido, i conseguido, sea con pactos precursores, o con grandes 
Convenciones, llegar hasta el federalismo de iréjinien. 

Pero todas las reformas, todos loe derechos nacen de nn de- 
recho fundamental i primitivo: la libertad, de pensar^ la inde- 
pendencia de la razón, la soberanía del individuo revelada en su 
conciencia. 

Es necesario no olvidar i tener muí preséntCi que sin la con* 
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quista de la libertad del pensamiento, no hai derecho qae no 
sncomba, tirania qae no se establezca, iojosticia qae no se ins- 
tituya: ni sóberania en la comana, ni en la nación, ni en la so- 
cíedadj ni en los derechos mas sagrados de la palabra, del estudio, 
de la propiedad, de la familia. Sin la libertad de pensamiento 
paedo arrancar al mando moral de su destino. El mundo no pesa 
sin pensamiento: el soplo de cualquier despotismo se lo lleva, la 
aspiración de cualquiera potencia se lo traga. 

En Estados unidos, la libertad de pensamiento coexistió 
con sus oríjenes. 

El individuo libre, la comuna libre, el Estado libre, nacieron 
i se desarrollaron por la virtud de los sublimes puritanoSf que 
quisieron vivir bajo el réjimen lójico de la integridad del derecho 
del hombre. Los hijos de los inmortales peregrinos vinieron a 
buscar una tierra para la libertad de pensar, dejando ese Viejo 
Mundo que resistía al movimiento rejenerador de la reforma. 
Eran hombres libres i libres fueron las sociedades que fundaron, 
las mas libres de la tierra i de la historia. 

Completaron su libertad declarando, el 4 de Julio de 1776, la 
independencia del territorio para tener la personalidad nacional. 
Ésta es la gran diferencia que carecteriza a las reyolnciooes 
de los dos grandes grupos sociales del continente americano. 

La libertad de pensar, como derecho injénito, como el derecho 
de los derechos, caracteriza el oríjen i desarrollo de la sociedad 
de los Estados unidos. 

La libertad de pensar sometida, la investigación libre limita- 
da a las cosas esteriores, a la política, administración, etc., — ^fué 
la mutilada libertad proclamada por los revolucionarios en el 
Sur. 

Esto quiere decir que el Norte era protestante i el Sur ca- 
tólico. 

El hombre del Norte emancipando su pensamiento hará inter- 
pretar individualmente el libro que ha creido revelado, es sacer- 
dote, es concilio, es iglesia, es el soberano en el dogma, i no hai 
pontificado que pueda someter a su razón. Reoonooe el mismo de- 
recho en su semejante, i de ahí nace, esa tolerancia, esa disensión 
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vivificadora, esa libertad práctica. De sn soberanía conquistada 
en el dogma uace su soberania en la política. ¿Cómo podrá ser 
esclavizado el hombre que no reconoce autoridad dogmática 
sobre su propio pensamiento? I el que es soberano en la Iglesia 
tiene que serlo en el foro; el soberano en el pensamiento es so- 
berano en la tierra. 

Las conveniencias prácticas, visibles^ de esa sociedad de los Es- 
tados Unidos, corroboran i cofírman el principio. Esos puritanos^ 
o sus hijos^ han presentado al mundo la mas bella de las Cons- 
tituciones, dirijiendo los destinos del mas grande, del mas rico, 
del mas sabio i del mas libre de los pueblos. Es hoi en la his- 
toria esa nación lo que fué la Grecia, el laminar del mundo, la 
palabra de los tiempos; la revelación mas positiva de la divini- 
dad, en la filosofía, en el arte, en la política. Esa nación hadado 
esta palabra: self-governement, como los griegos la autonomía; i 
lo que es mejor, practican lo que dicen, realizan lo que piensan, 
i crean lo necesario para el perfeccionamiento moral i material 
de la especie humana. 

Convencido de esa verdad que es un principio el self-governe- 
menú, i que esa ver d/id -principio es el derecho, i lo que es mas 

aun, la garantía del derecho porque es la práctica i el ejercicio del 
derecho, ved como su principal cuidado, su atención primera, es 
la educación i la enseQanza de las nuevas jeneraciones en el dog- 
ma de la soberanía iudividual. No hai nación que lea mas, que 
imprima mas, que tenga mayor número de escuelas i de diarios. 
Iloi es la primera nación en la agricultura, en la industria, en 
la navegación. Es la primera nación en la guerra. Ha revolu- 
cionado la guerra marítima. Su literatura es la mas pura i la 
mas orijiual de las literaturas modernas. Tiene los primeros 
historiadores como ilottley, Prescott, Irviog; los primeros filó- 
sofos como EmcTson; los i»rimero8 grandes predicadores del ad- 
venimiento del evanjelio i)uro como Chaniíig, Parker; los mas 
grandes jurisconsultos i políticos como Kent, Story, Griucke, 
Wheaton, Hopkius. Es la nación que hace mas descubrimientos, 
que inventa mas mái^uinas, que trasforma con mas rapidez la 

naturaleza a su servicio. Es la nación poseida del demos, del de* 
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monio del perfeccionamiento en todo ramo. Es la nación creado- 
ra i lo es porqne es la nación soberana^ porqueta soberanía es 
omDÍpresente en el iüdividuO| en la asociación^ en el paeblo. 

Su vida libre, individual i política i todas sus maravillas de- 
penden pueSy de la soberanía individual i de la razón de esa so- 
beranía: la libertad del pensamiento. 

¡Qné contraste con la América del Sar, con lo qae era Améri- 
ca española! 

Todavía no se ka llegado a comprender en toda su cstension i 
trascendencia lo que es la soberanía de la razón en cada uno. 

Los Estados Unidos no tuvieron que hacer una revolución re- 
lijiosa para fundar la libertad del pensamiento. La revnliicí<in 
de su independencia no vino sino a dar una personalidad nnrío- 
nal independíente a la libertad instituida. La relijion del hUrt 
exáínen^ podía ser la base dogmática de la libertad política. £1 
que es libre en la aceptación del dogma, tiene ({ne ser libre en 
la formación de la leí. El despotismo es imposible. 

Pero en nosotros, he aquí una contradicción que parece ines- 
plicable i hace inintelijible la revolución. Vamos a esponerlu i 
llamamos sobre ella la atención. 

¿Cómo pudo la América del Sur, revelarse contra E.-^pafia, 
fundar la república, proclamar la libertad del pensamienti> i <lc 
la palabra, afirmando i sosteniendo el dogma católico de la obe- 
diencia ciega? 

No puede haber contradicción mas notable. ¿Como csplicar 
entonces la revolución de la indopen'leucia? 

Porque se buscaba nada mas (jue \\\ sepurdcion de iu inetn'í- 
poli, podría argumentars^e. 

Esto es falso en los hechos i en teoría. 

Es falso en los hechos porque se proclamó la soberanía del 

pueblo, la libertad del {Pensamiento, la Uepública. 

I esos hechos no van comprendidos en la idea de la sepa* 
ración. 

Es falso en teoría, porque la soberanía del pueblo, que no es 
mas que la asociación de la soberanía individual, contiene la ne- 
gación de la relijion de la conquista. 



— 271 — 

Agregad que la conducta de la Iglesia fué al principio de la 
revolacion hostil, profandamente hostil a la revolución. — Des- 
pués, cuando vio que la revolución tritiufaba jior no perderlo 
todo, de goda se convirtió en patriota. 

La contradicción subsiste. ¿Cómo hacerla desaparecer en unos 
pueblos católicos qne se lanzan a la revolucioo? 

No encontramos otra esplicacion que la siguiente: 

Esa contradicción de un dogma esclavizante i de una política 
libertadora fué salvada, a juicio nuestro, por una sublime incon- 
secuencia de los pueblos. 

¿Cómo tisplicar la iuconsecuencia? Así como ha habido ideólo- 
gos que huu uegado la materia, i qne al caerles encima una viga 
han apartado su cuerpo, i otros que negando el movimiento, ca- 
miuah:i(i; así los pueblos creyentes del dogma de la esclavitud, 
por medio del instinto sublime de la naturaleza i de la intención 
sin lójica ni raciorinio díiiluctívo, de la revelación de la libertad, 
la han aceptado, sobre todo en el momento de la lucha, sin pre- 
guntarse si podria armonizarse con la relijion qne profesaban. 

Esto sucede casi siempre que profesamos doctrinas erróneas, 
absolutas. Las negamos instintivamente con los hechos i las re- 
conocemos en teoría. 

En el corazón de los pueblos de América se sintió la centella eléc- 
trica de la fraternidad. La iutelijeucia de los pueblos vio reaparecer 
en la conciencia, la aurora del dia de la rejeneracion. Vieron la 
idoa, vieron la verdad -principio i se alzaron ilnmidados ix)r sus 
resplandores. La i majen de la realidad de una patria indepen- 
diente i soberana, so upaderó de todas las fuerzas, de todos los 
amores de que es capuz de sentir el corazón humano sublimado, 
i los pueblos se lanzaron a las inmortales batallas de la inde- 
pendencia. El d.)gnia cat<M¡co desapareció, no existió por algu- 
nos años en l:i mentó. Otro dogma instintivo i verdadero lo 
reemplazaba: la necesidad de satizfacer la dignidad humana 
conquisbiudo una patria independiente para ellos i sus hijos. 

De ahí nació que las primeras leyes promulgadas^ fueron las 
mas liberales i las mas humanas. El dogma desaparecía. Pero 
después el jérmen latente, la levadura despótica depositada i 
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aceptada por los naevos imbéciles gobiernos qae buscaban apo- 
yo en las preocupaciones, volvió a aparecer, i vino la reacción, 
i se reanudó la lójica del dogma. La contradicción, salvada por 
el entusiasmo revolucionario i la intervención del dogma verda- 
dero, se presentó de nuevo en la marcha política de los nuevos 
Estados, basta hoi dia. 

¿Porqué? Por la razón de que no tenemos la relijion del libre 
examen. Por la razón de no haber conquistado la soberanía 
de la razón en materia relijiosa. 

Esta es pues, mi tarea desde que pensé por mi mismo. Hace 
20 años (1) que trabajo en el mismo sentido, porque creo que la 
libertad, sin la soberania absoluta de la razón de cada uno uo 
puede subsistir ni manifestar las maravillas del espíritu creador 
del hombre libre» i contribuir voluntariamente a su propio sui- 
cidio como en Espafia i Francia con la perfidia. I agregaré : los 
hechos que en todas las repúblicas presencio confirman la ver- 
dad de mi punto de partida. — Dos terribles citaré: ¿Quién abrió 
el camino de la conquista en Méjico? La iglesia. ¿Quién hace 
traidor al gobierno del Ecuador? Los jesuitas. 



(1) Me permitirá el lector presente aquí dos testimonios Dotables de 
mi consagración a la causa de la soberania de la razón. El señor Edgardo 
Quiuet, en su obra el "Cristíanisnio i la Revolución FranceMo^» publicada 
un año después de mi condenación en Chile, dice lo siguiente: 

«J*ai sous les yeux un morceuux pleiu dV'lévation et de logiquo sur les 
c rapports de TEglise et de TEtiit daus le Chili, par M. Francisco Bilbao, 
« Sociabilúlad Chilena; il est vrai que oet écrit a ótú condamué comme 
c hói*<f'tique par les tribunaux duOhili: Ge peu de()ages montreraient seo* 
€ les qu*en dépit de toutcs les ontraves on comencé á penser avec foice 
c de Fautre cótó des cordillióres. Le haptéme de la parole nouvdU (el baufismto 
c íle la palabra nueva), voilá des mots qui ondú étonner dans unebrochure 
c écrite aux confines des Pampas». 

El gran Lamennais, en una carta que me escribió tres meses antea de su 
muerte, en 1S63, me dccia: ^Tencz pour certain qu*il n*y ríen a espérer de 
c TAmérique espagnole, tant quelle restera asserTie a un olergó imba 
c des plus detestables doctrines, ignorant an delá de toutes bornes, 
€ oorrompn et oorrupteur.» 
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III 



Esplicacion del Despotismo de la Revolución 

Francesa 

Vamos a resolver otra dificultad histórica relativa a la libertad 
del pensamiento. 

¿Porqué la revolución francesa que proclamaba libertades i 
derechos, fué esencialmente despótica, i entregó la causa de la 
Francia al despotismo imperial? 

A juicio nuestro, este es uno de los puntos mas trascendenta- 
les de la historia moderna, i que según sepamos, es una dificul- 
tad no resuelta, es una contradicción noesplicada. 

Observo que todos los fanáticos por la causa de la revolución 
francesa, creen por los discursos, por las palabras i por las leyes 
promulgadas, que es la causa máxima e íntegra de la libertad. — 
Pero no se preguntan ¿cómo es que toda esa retórica de la 
Montaña i de la Jironda, que no juraban sino por la libertad, 
produjo i producia el dcsiiotismo en manos de todos los parti- 
dos, i de todas las formas, fuesen los franciscanos, los jacobinos, 
el Comité de salud, la Comuna, la Convención, o los círculos mas 
i mas reducidos en quienes el poder absoluto se concentraba? 

La esplicacion ajuicio nuestro es la siguiente: 

El hombre es libre, dijo; — la libertad es el primero de los 
derechos. Pero los hombres que eso decian i los partidos i las 
masas que seguiau el movimiento agregaban: la libertad es la 
verdad. La verdad debe imponerse. Imponerla es un deber. 

Desde el momento en que se acepta como un deber i un de- 
recho, la imposición de la libertad o de la misma verdad abso- 
luta que se hubiese creido revelada, la libertad ya no es Iil)er- 
tad. La impoaicion de la verdad es mentira; la imposición de la 
libertad es esclavitud — i vaüios a probarlo. 

La verdad reclama el libre oousentímieuto de la razou iudi- 
vidaal. 
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La libertad reclama la libertad de comprenderla i aceptarla. 

Imponer (i yo doi por hipótesis que se imponga la verdad) 
un principio, un dogma, una moral, sin la libre aceptación, es 
imponer al individuo que resiste o no comprende, es im|)onerle 
un principio, que cree falso, un dogma que cree mentira, una 
moral que cree sea injusta. 

¿I hai derecho para imponer a ningún ser humano, lo que la 
intolijencia de ese ser humano no comprende, o no acepta? 

No LO HAI. — Entonces todo partido, toda secta, toda relijíon 
aunque fuesen manifestaciones evidentes de la verdad i de la 
justicia, no tienen derecho de imponer su política, su cnlt<), o 
su sistema por la fuerza, la violencia, o el terror. 

He ahí pues, el vicio capital de la grfin revolución francesa. 

Proclamó la libertad i proclamó en sns actos el deber relijioso 
de imponer lo que se creía libertad según la intelijeucia, las 
pasiones o intereses de un partido o do un mulvíulo esplotador 
como Marat o Robespierre. 

La acusación de federalismo llegó a ser una sentencia de 
muerte. La mania de la unidad llegó a ser la teoría de un des- 
potismo insoportable. 

He ahí una manifestación espléndida del dogma católico de 
la comunión de los santos i de la solidaridad de Justos i pe- 
cadores. Es por eso que el verdadero católico se cree con el de- 
recho de lo que llama salvar las almas, por la fuerza, por el 
tormento, por el fuego. I es por esto que la Inquisición decía 
que obraba caritativamente cuando quemaba a los herejes. 
Ejemplo terrible de la perturbación que produce un dogma falso. 

La revolución francesa del mismo modo creía salvar la liber- 
tad suprimiéndola^ cuando la libertad jiroudina ¡tensaba de 
distinto modo que la libertad jacobina. Ki otro sofisma san- 
griento consistía en decir que se aplazaba la libertad, por no 
decir que se suprimía. 

¿I qué supone todo eso? 

— Eso 8ux)one que no se profesa la relijion de la libertad del 
pensamiento, i no se la respeta eu todo ser humano. — Es muí 
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acomodaticio para todos los partidos, creerse con el deber de 
pontificado absoluto de la revelación de la verdad. 

Véase pnes, cnan lejítima i lejitimada es nuestra fé cu el fun- 
danaental principio de la soberauia. 

Com])réndase también porque el mas precioso de los derechos, 
ba sido en todo tiempo el iiuis i>crseguido |)or la Iglesia i por 
las castas dominsuloras. — En la desgraciada España, basta el 
mismo pueblo. — Ciirinto liu sido el poder del catolicismo en Es- 
paña, lo prueba el odio, el furor del pueblo español contra el 
hotnbre libre- ])ensador que se sacrificaba por salvarlo. El auto 
de Jé llegó a ser fiestu, i vor quemar a los herejes un motivo de 
alegría. 

¡Con qué pagará el catolicismo la trasformacion de ese pue- 
blo I 

Es por esto que l:i Inimanidad ]X)r instinto, ha mirado a la 
España como tierra africana, inspirada iK)r el simoun del de** 
sicrto; i es por eso (jiic el norte-sajon se identificó con la revo- 
lución do la reforma, cuva base era constituir a todo cristiano 
en sacerdote, en soberano, en intérprete del libro que creen 
revelado, el Viejo i Nuevo Testíimento. 

De esta última considt ración nace también una iliferencia en 
el carácter i en el modo de [)ensar libremente entre los hijos de 
los i)uritanos i nosotros los racionalista.*?. 

El protestante biisra la verdad base de los derechoj?, en la 
libre interpretación de las escrituras cristianas. De ahí nace 
que su emanci])acion es en cierto modo teolójica i de erudición. 
De ahí debe nacer un furor de interpretación i discusión. 

El racionalista no busca la verdad en t«;sto alguno, i somete 
todo testo a la palabra viva, a la permanente revelación de la 
razón emancipada. 
Para el protestante hai revelación. 
El racionalista la niega. 

El prott.'stantismo en la mas avanzada de sus sectas que es la 
secta unitaria, (1) llamada así, i>orque niega la trinidad católica 



(1) ChamiDg, Cristianiimo Vnitarift, 
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i la encarnación de la divinidad eu la persona de Jesns, es la 
nías avanzada, la mas para, la que mus se acerca a la filosoña. 
La única fundamental diferencia entre osa secta i nosotros c-ou- 
siste en que ella cree en la revelación i eu la misión escepcional 
de Jesús. I aceptando la palabra del Evanjolio como palabra re- 
velada, se vé en la necesidad de sostener sus ideas con el testo 
de los Evanjelios. 

Despnes de conquistada la virtud del j^eusamiento, i de haber 
arrancado a la Iglesia católica el privilejio de decisión i de in- 
terpretación infalible del testo reputado por divino, la libertad 
del pensamiento tiene que completar su evolución en el protes- 
tantismo hasta llegar a la filosofía; i de abolir todo testo, o a no 
reconocer testo algnno qne no reciba lu sanción del pensamiento. 
La razón tiene que llegar a ser su prü[>io testo. £sta es la gran 
revolución que continúa. En las naciones del Norte de la Euro- 
pa esa revolución también se desarrolla. Apesar de haber vivido 
bajo el i>eso de todos los desi^tismos, siempre IiuIk) hombres 
heroicos, pensadores profundos, que de tiempo en tiempo, en In- 
glaterra con Wicklofy eu Bohemia con Juan Huss, en Alemania 
con Lutero, despertaban a los pueblos hasta llegar al espléndido 
triunfo de la Reforma. 

La Italia, por el contrario, así como nosotros se lanza al ra- 
cionalismo, sin pasar por el intermediario protestante. 

Cuantas guerras no ha costado conquistar ese derecho. El 
pueblo a quien primero le tocó la gloria de realizar la revolución 
relijiosa en el mnndo moderno, es la Alemania del Norte, la 
patria de Lutero, heredero de Juan Huss que fué quemado vivu 
por sentencia del Concilio de Constanza. 

Pero ya no pudo apagarse el fuego del libre pensamiento. 
Nació la República de las provincia^s unidas de Holanda. 

Se consolidó en Suiza la República. En Francia consiguen 
los protestantes garantías en el edicto de Nantes, despnes de 
una guerra desastrosa. 

La revolución vá a Inglaterra, i allí los heroicos puritanos 
no pudiendo encontrar una tierra libre para adorar a Dios en 
libertad, emigran a la América del Norte i fandan por vez prt- 



— 277 — 



mera en la hintoria la asociación libre de los hombres libres. 
Este fué el jérmen de la nms portentoí^a nnciou de todos los 
ticmiK)8 conocidos i que se llama Estados Unidos de, la Amé- 
rica del Notóte, 

He ahí pnede decirse el itinerario de la oiiianci pación del pen- 
samiento, en sn desarrollo histórico europeo. 

Ese movimiento no alcanzó con sus ondulaciones a la América 
del Sur, sino de una manera indirecta i en un número reducido 

de individuos. 

El libre pensamiento en la América del Sur, fué estallido, 
espontaneidad, entusiasmo, revelación inmediata de la libertad 
en el alma de los pueblos, elevada a la |>oteucia del sublime i^r 
el toque eléctrico de la revolución. No fué deducción, raciocinio, 
consecuencia, sucesión fixtalista, o desenvolvimiento de un ante 
cedente conocido: No. Fué pasión o intuición. 

El libre pensamiento en América ha sido sostenido por las ra- 
zas indljenas libres que combatieron i combaten; he ahí su 
tradición. En donde no pudo penetrar el dogma católico, no pu- 
do penetrar la esclavitud. No ha habido misionero que no re- 
renuncie a convertir al araucano. Los jesuitas mismos, los mas há- 
biles domadores de la especie humana, han fracasado en Aranco 
con su ciencia i con su arte, así como habia fracasado la conquista 
con sus armas en los trescientos años de íi^uerra «lue sostuvo. I 
casi admiro mas ó lo mismo, la resistencia a la relijíon católi- 
ca esclavizante i)or esencia, que el indómito coraje hasta hoi día 
desplegado en la frontera. Una raza que siente, que percibe, que 
adivina el error i sobre todo el error qi.e esclaviza, por mas 
encubierto que se presente con las promesas de las recompensas 
celestiales en cambio de la sumisión del pensamiííuto i la acep- 
tacion de un credo absurdo, es una raza «iue merece bien de la 
humanidad ¡ que tiene }x)rvenir. Aranco, sin pasar por la crisis 
de la catoli^aeiov, por lu que pasa Chile, recibiral la buena 
nueva de fraternidad apoyada en el resiKíto do la autonomía de 

las razas. 

lian sido pues, los araucanos los acosados iHirmauentemente 

por las armas i las misiones: 
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A las armas han opnésto la repolncion de veocer o morir; i a 
las misiones de todas clases, ana negativa tan tenaz que han 
desesperado de poder convertir al catolicismo el araucano. In- 
tuición sublime! 

XVII 

Confluencia de los Elementos Revolucionarios 

Jamás desapareció el deseo, nunca se perdió la esperanza de 
la independencia. Ha jerminado en todas las razas, i todas las 
razas dieron su continjeute de sacrificio. Ha sido la Idea del 
Nuevo- Mnndo: dar un Nuevo- Mundo al espíritu de amor, de 
verdad i tolerancia. 

Todos los intereses hablaban de osa idea, proclamaban i pe- 
dían esa inilopendencia: no8otr(»s i los europeos, i los asiáticos, 
i los africaiíos, i los habitantes de las Islas. Nuevos mercados 
para las grandes naciones productoras, nuevas tierras para la 
emigración. Invasión de capitales productores para unevas em- 
presas. Multiplicación de los objetos que aumentan el bienestar 
de las masas. Creación del crédito, aumento del trabajo del 
hombre, introducción de industrias, de máquinas, de métodos 
perfeccionados de labranza. 

Baja en p1 precio de los objetos mas necesarios i aun de con- 
/ort, al alcance de los pobres. 

Ilnmiíííif'*on precíente en los espíritus, aumento prodijioso de 
movimiento en todo ramo. I decir que todo ese mundo vivía 
enclaustrado ])or la España! No: la revolución era de interés 
nniversal, i de egr»ismo, de honor i de deber americanos. 

I todo eso jerminaba en los espíritus como corrientes de elec- 
tricidad subterránea que anuncian la proximidad de un es- 
tallido. 

— Los americanos descendientes de españoles, i que de nin- 
guna manera aceptaban, ni se les reconocía la ciudadanía espa- 
ñola, se creian i amaban ser americanos. So comparaban con 
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los (jodoB, í DO podían comprender la superioridad qne estos se 
atribuían por el hecho solo de nacer en España, Ya no iK)diaii 
coiiíprender porque no habían de tener una patrín, siendo esta 
una leí de la naturaleza;— porque la tierra de su nacimiento i de 
su hogar liabia de ser patrimonio de estranjeros, tierra de los 
hombres de horca i cuchilla; porque los instintos, las nobles 
pasiones i las facultades ilel alma habían de ser comprimidas i 
suprimidas; porque siendo hombres no habían de gobernarse 
por sí mismos; — ponjuelas rejiones de América habían de ser 
gobernadas por un roí del otro mundo, i sacrificadas con sus 
deseos, esperanzas i derechos al oprobioso réjiraen de la con- 
quista. 

— I además, ¿no tiene límites el padecer, no hai un término 
a las horribles injusticias que diariamente presenciamos? 

I todo esto se revolvia en la conciencia de los americanos. 
Todo esto ardía en las entrañas del volcan revolucionario. La 
hora de la justicia i de la venganza se aproxima. 

I circula envuelta en el misterio i con i>eJigro de la vida la 
noticia de la ¡udependcucia de los Estados Unidos. Poseer 
una copia de la Constitución fué un tesoro. 

En fin, i como ya lo hemos indicado, llegó una época, vino el 
dia en que todas las corrientes de la emancipación, la venganza, 
el recuerdo, los derechos de las razas indíjenas; el instinto e in- 
tuición de la soberanía en los americanos de raza mista i espa- 
fj )la; los intereses dol mundo que se habían conjurado; esa luz 
del cielo de AVashington; la impaciencia i el despecho que al 
fin priHluce toda tiranía; la inmortal i)rotesta de todo espíritu 
que piensa; la C'»iiiuracion de los pensadores, — todo esto vino a 
formar esa c«.;íí]ii Ti'jia de la deseí»períicion, de la justicia, del 
interés, c>i:i iis vísíoüíís dj uu mando libertado. — 1 esa resul- 
Umte de tnlas las naciones comprimidas, de los derechos pisotea- 
dos, de las esperanzas concebidas, estalló como la esplosion de 
un ciitaclismo. 

Esc afio, resultuílo del martirolojio de la América, — ese año 
heredero de bis luces i victorias del derecho, — ese año que con- 
YÍerte eu naciones a las antiguas i miserables colonias de la 
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Espafia i levanta la ciadadela mas grandiosa de la libertad en 
el contiaeiite americaoo, cuando la caosa de la libertad había 
desaparecido de la Europa bajo el peso de las mooarquias veo- 
cedoras, aa el ano 1810 de la llamada ¿ra cristiana i el primero 
de la Amérim del Sur. 

Otros libros os describen la guerra heroica de la indepen- 
dencia haáta enterrar el poder español en Ayacucho. — Aquí 
solo debo esplicar, o manifestar el mérito de la empresa^ qae 
nuestros padres con decisión de vencer o morir acometieron. 

I para C()iu[)reuder la importancia de la victoria, es necesario 
no olvidar, americanos, que ha sido necesario combatir: 

1.^ La educación de la conquista. 

2.® La política de la conquista. 

3.^ La ndininístracíon de la conquista. 

4.** La lejislacion de la conquista. 

5." El terror de la conquista. 

6.® La fuerza material de la conquista, ejércitos, escuadras, 
fortificaciones, organización, armamento^ discípliua etc., etc. 

XVIII 

El ((Espíritus Intusí^ i el «Sursum Gordas».— 
Idea, fuego i fuerza de la Revolución.— El AlmoDia. 

a Re/zf/ju/j/ica/u, jw/julosque canoj^ canto ala República i a los 
puebloH, diriunios si fuésemos poetas, al principiar este capítulo 
que couticiic el (h rrumbe del poder de Espaüa, 

«ruit alto a culmine Troja.]D 

i la prvidijiu.sa virtoria de la independencia, que abrió el ca- 
mino de la rejeneracion de un continente. 

Oh, pensamieíito lilire! fuerza inagotable de movimiento, po- 
tencia de luz i calórico de la humanidad para la jerminacion, 
desarrollo i a])licaoion de la verdad, tú eres la musa del histo- 
riador, así como eres la verdadera providencia de la historia i 
la visión de la lei }K)r el filósofo. — No hai esclavitud que no se 
apoye en la negación, o negativa voluntaria o en la indiferencia^ 
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de la libertad de pensar. Cuantos puel)loa, cuantos partidos, 
cuantas sectas i caudillos de sistemas, reconocen la libertad del 
pensamiento, negándose a examinar la verdad o no verdad, la 
justicia o injusticia de lo que creen i sostienen! Los llamados 
ultras en las divisiones políticas de los partidos, que son. los que 
mas gritan libertad, son los que menos examinan la verdad de 
sa credo, porque viven esclavos de la autoridad del círcíilo en 
que abdican. I sino practican la independencia del juicio, la liber- 
tad del pensamiento respecto de si mismos, ¿cómo queréis que 
la respeten en los demás? 

La libertad de pensar independizó a la América. 

La libertad de pensar integrará su libertail, i entonces será el 
dia de la pacifícacion. 

El libre pensamiento os nuestro libertadur. El libre pensa- 
miento es nuestra gloria. 

Los tiranos, i las escuelas de la tirania ]vm\ ensoñado la men- 
tira capital, diciendo que es necesario sacriíi.:ar el libre pensa- 
miento. Esta mentira es verdadera decn.|;it¿icion de la humanidad. 
No contentos con someter la voluntad i el cuerpo por la ñier/a [)ara 
hacer a los hombres instrumentos de esplosion i esbirros de sus 
semejantes, no han reposailo tranquilos hasta no llegar a per- 
vertir la razón, i suprimir con el terror rcüjÍDSo el pensamiento. 
El americano siervo, esclavo, despotizado en sn persona, em- 
brutecido en su pensamiento: tal fué la conquista. 

Compréndase, pues, nuestra relijion por la liberta.l de i>eiisar. 

Pero tu, peusamient-o, misterio divino de la luz vrterna en la 
conciencia humana, ti\ como el sitomo iutüvisible, in¡t'stni('ti!)l(», 
eres por esencia el derecha, eres el elemento cons-ienre de la 
existencia i del destino de los &eres. 

Tú, pensamiento eres la independencia. Tu civs la c.»ndiciou 
esencial de la individualidad. Si no pensases, u oln» rxíiisase 
por tí, no serias individuo, serias jfarfíj de otro. Tu eres la 
personalidad. Sino pensares, u otro j)ensnrc por tí, no serias 
persona^ serias cosa. 

Tu eres la justicia. Si no pensares u otro pensare por tí, se- 
rias instrumento de todo lo malo. Pensando^ eres la justicia, 
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porque pensar es ver la lei, i ver la lei constituye la responsabi- 
lidad i el deber. Pensando había en tí Dios. 

Es por esto que los sacerdocios te alejan de U; ])ensamieüto i 
hacen creer lo que ellos quioioii. IViisar es ver L-i leí. . j j leí os 
la verdad de las relaciones hauíanas. Liu relaciones verdmlercius 
i reales son la igualdad de los individuos libres. 

Lei es la forma necesaria de Ilís rclacioues de los individuos. 
£1 individuo es la libertad. Lu Ici de la libertad, es la liliertad 
de todo lo libre. Lo libre es el hombre. La lei del hombre es 
la libertad del hombre. 

Ven pues, oh libertad! Un coutiniíiitt; .sunádo en los abismos 
implora la luz del pensamiento libre. 

El dolor ha llegado hasta j)roduc¡r en las masas embrutecidas 
la insensüiilidad del jmciente. Desj)ioita, olí luz, la fibra de la 
venganza que dormita. 

Las tinieblas cubren el cielo de la Aiuéí ica. i solo de vez en 
cuando los resplandores de un iníienio de r«)r.ueutt»s, iluminan 
con espanto la es])eranza de un mmuiu! 

Perdidas, estraviadas bajo el látii^o i il (ierro i el anatema, 
las diferentes razas se preguntan en su desesperacic^n si hai un 
Dios? — I ese Dios se revela fulminante en todo hombre sin 
mieílo de pensamiento libre. 

Ese Dios em[)ieza a revelarse, i aparece en la conciencia con 
el nombre de la Tíevolucion. 

Ese Dios fué el revolador del primer dia i de todo din de 
conciencia i)ura en todo hombre. Ksií fué el que nos legó cl 
testamento de alegria cuando nadie [xnsó el mal. 

El es, el que nos habla en la soledad de la conciencia, i es en 
la conciencia en donde lo eucontrainos como esencia indómita 
de la soberanía del homhre. Do Dios v(mi::iios: -c ' vV/¿>v.s .so//foci>, 

A ese Dios invocamos*- -No para que n<.s iilierre. porqiie eso 
es degradante, sino por sentir en nosotn»s la divinidad de la 
justicia;— iluminarnos i libertarnos iK>r nuestros esluerzos. 

Esa conciencia ea nuestra profesfa. El hombre libre jvrofetiza 
BU suerte. 
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El hombre libre hace su destino. E! hombre librtj liacc su fe- 
licidad. El hombro libre es el santuario de la divinidad. 

Salve, pueblo americano! Di»miuarús a tu enemigo. Arranca- 
rás de tu ser, de tu sangro, i de tus entrañas al eiiomigo encar- 
nado; i sobre el altar de la patria ensangrentado ofrecenls el 
holocausto de tus miedos, de tus egoísmos, de tus indolencias i 
de todas tus miserias trasmitidas. 

Salve, pueblo americano! Consumarás el sacrificio sobre el 
cadáver de la conquista. — Desatarás los vientos, porque no 
temes tempestades i buscas la purificación. Desencadenarás los 
elementos, porque provocas una nueva creación en las alinida' 
des naturales de las cosas. 1 como un sol, o centro de vibración 
luminosa en el esi)a(íio, irraliarás la vida, el derecho, el movi- 
miento del individualismo, la cnerjia i virtud desploi^ada de todo 
ser humano. I volverán los espectáculos ilol noó:\no popular 
siguiendo la corriente predestinada a su evolución magnífica. — 
I se verá a los pueblos llegando a ser h) i u ntidad de la lei i del 
gobierno, al ^homhre-leh como al s««]-ííiz. 

«Lo QUE LS EtkKNOD 

«Santa verdad, quien apagará tu llama! dccian los Husitas en 
Bohemia en el siglo XV combatiendo por la libertad del pensa- 
miento, a la luz de sus pueblos incendiados por los imperiales 
católicos del Austria, «(¿uien puede levantarse contra tu fuerza 
« i combatirla, — Que tus enemigos, numerosos como la arena se 
(( adelanten; que en las ctMivulsiones del error, con las armas 
<i en la mano arrasen todo con la muerte i el inccnvlio. 

<c Dios lo ha luvho ma:) íuorlo que Ui roca potrilicada en 
4 medio de las olas del mar, i mas fuerte qu^* una brillante es- 
tt trella en la bóveda de los cielos, i mas fuerte que la masa 
< de las montañas, i mas fuerte <pie los abjsmt>s dol mar, (pie 
ningún ojo humano pueiío suinlcar. 

<í I si caemos todos, así sea! Moriremos por la verdad, i por 
« el bien del mundo! La feliciilad del ciclo reg<^cij.n*á entonces 
« nuestros corazones. Libres nos veremos de toila tristeza e in- 
« quietud! 

€ Cuando la negra tumba encierre nuestros cuerpos , la fe* 
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c cunda cosecha de nuestras obras brotará de su jérmeu. Lo 
« que hubiéramos tentado ñelmeute i con valor para la salva- 
€ cion de la tierra, brillará con viva luz para nosotros i se cnla- 
c zara a nuestra vidaiD 

Hé ahí como habla el convencimiento de loa hombres libres. 
La santa verdad brilló en América. — ^¿Quién fué el emisario 
misterioso que desde Méjico al Plata, en el mismo afio, trasmi- 
tió la palabra de la gran conjuración? ¿Quién hizo que los hom- 
bres de Caracas i Buenos Aires, de Bogotá i Santiago, de Méjico i 
Charcas, de Quito i La Paz lanzasen al mismo tiemi)o la misma 
palabra? ¿De qué centro partiau esas órdenes para toda la cir- 
cunferencia americana? ¿Quién estableció ese gobierno invisible 
que presente en todas partes dictaba las mismas providencius? 
¿Quién rediictó el mismo programa para arjentinos, cliilenos, 
peruanos, bolivianos, granadinos, venezolanos, centro- ameri- 
canos i mejicanos? ¿Quién levanta) en el firmamento de la Amé- 
rica el astro cuya evolución todos signieron? 

¿De dónde venias, centella prepotente, que encarnóla en los 
espíritus trasformabas a los hombres, rejenerabas puelilos i don- 
de antes asclavos naciones levantabas? 

¿De dónde venias, sabiduría inmanente, que por los labios de 
la infancia, con su ciencia i con sus libros en 9\\ templo a los 
viejos doctores confundias? 

¿De dónde venias, iluminación resplandeciente, quj como co- 
meta de bendición pasando sobre la frente de la América, bauti- 
zas a los pueldos siervos que vacian .^enOfdos a la fiombra de h 
vmcrU? 

liras justicia, i venias de la fuente do la justicia. 
Eras libertiid i venias de ía personalidad divina. 
Eras la individuación de un mundo que venia a peilirsn Iu:;ar 
en el congreso de las naciones. 

Eras la luunanidad que pwlia la instalaiion de s!i giib¡t*rno 
llamado democracii:! 

Santa verdad! fué el pensamiento libre que vio la misma leí 
de libertad en cada uno. Fué la pasión humana comprimida que 
produjo idéntico estallido. Fué la misma esperanza que aoiuió 
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a todos los oprimidos. Fné la represalia del indíjcna^ íhé la dig- 
nidad abatida del hijo de América, faé la venganza contra la 
conqaista, la solidaridad del indio i del criollo vindicando el 
mismo derecho a la soberanía de la tierra. Moctezuma i Man- 
co Capac, Oanpolican i Lautaro se estremecieron en su tumba. 
Tapac Amarú i Washington precipitaron el torrente. La pala- 
bra del derecho en fin, como verbo de una nueva creación, sopló 
sobre el continente para reproducir los dias primeros de la ale- 
gría i de la justicia. 

I en las rejiones de la zona tórrida, i de la zona templada, en 
los llanos de Venezuela, en las Pampas Arjentinas, en los valles 
de Nueva-Granada, en las montadas de Chile, el hombre, cual- 
quiera que fuese su color, su orijen, proclamó la misma /tumani' 
dady la misma necesidad, el mismo credo: La soberanía del 
pueblo: La igualdad. ¿Cuándo, en qué tiempo, en qué lugar, se 
'la visto a todo un continente, dividido, incomunicado, avasalla- 
do, levantarse como un hombre? 

Desfile la historia con sus siglos, i diga, cual siglo ha visto 
una maravilla mas grandiosa! ¡Conciencia del humano destino, 
en qué tiempo has aparecido mas visible, mas llena de la inmen- 
sa candad para abrazar a todas las razas i naciones? Si la lei 
del movimiento humano es la aproximación al goce del derecho 
universal, esa lei í'ué el movimiento de la revolución america- 
na, heredera de las hices de las grandes revoluciones de la his- 
toria. 

£1 pobre vio el fín de su pobreza, el oprimido el fin de su 
opresión, el despreciado el término de su oprobio, el desgraciado 
el alivio de sus males, el filósofo la realidad de sus ensueños por 
la felicidad del jénero humano. 

I esa visión fné el programa que hoi mismo nos ajita i nos 
hace completar la obra no terminada de la rejeneracion. 

Puede pues, regocijarse el mundol « Voz fui oída en América.» 

^ Lloro i mucho lamentos. — Mas llegó el buen mensaje, el evau- 
jelio, la buena nueva. 

Se alza el espíritu, se ilumina el pensamiento, se enciende el 

corazón, la voluntad se electriza. 

20 
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El espirita insurrecto crea el jénesis de ana nueva homani- 
dad. Las emociones sagradas de la creación estremecen al con- 
tinente. 

Voz fué oida en América: No mas conquista. 

Los pneblos asentados a la sombra de la muerte^^ se levantan. 
La conciencia del derecho proclamado trasforma a loe Estados; 
i en las altaras del espíritu trasfigara a los pueblos qae deslam- 
bran con el brillo de sa paz. 

I tú, América, ^Niño prqfeta del Altísimo, serás llamadú: 
€ porque irás ante la faz del Señar , para aparcar sus camines: 
<c Para dar conocimieiito de salud a su pueblo para la remisión 
€ de sus pecados, 

« Por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, con qae 
^ nos visitó de lo alto del Oriente: para alumbrar a los que están 
€ de asiento en tinieblas, i en sombra de muerte: para enderezar 
€ nuestros pies a camino de pazi>. 

Oh, revolución! oh, libertad! os debemos la patria, el honor di 
hombre libre, las garantías de la vida soberana, los resplandores 
de la fraternidad, la exaltación profética^ los triunfos de la ver- 
dad sobre tanta mentira acumulada. 

La justicia ha dicho al hombre: €Bienaventurados los gu^ 
«c han /tambre i sed de justicia^ porque ellos serán hartosi^. I to- 
davía no nos hemos hartado de justicia. Padre de los hombres i 
de las cosas! Pero los pueblos hambrientos i sedientos de jasticia 
se lanzaron a las batallas. 

Fué en sn tiempo que la revolución se atrevió a señalar el 
deber de una victoria. Esa victoria era el ideal de la vida nueva, 
formando la serie triunfante de los años futuros, un itinerario de 
sacrifícíos para alcanzar una patria, un corazón social, nn pen- 
samiento soberanor.^; « patria no existia. Se veian tan solo loe 
perfiles magníficos de las demarcaciones naturales. Era la cana, 
faltaba el habitante; — era el templo, faltaba el sacerdote. Aisla- 
do, solitario e indefenso vagaba el espíritu futuro. Una jerarquía 
de fierro, un cielo de tinieblas mantenia en el encantamiento del 
miedo al pueblo americano. Para levantar a los Andes ha sido 
necesario la exaltación del fuego interno del planeta^ 
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Para leyantar una patria fué necesario la ¿xaltacioa del faego 
divino en las entrañas de la humanidad doliente. 

I se alzaron los Andes delineando el moldel I se alzó el espi- 
rita animando el cuerpo! A los portentos de la creación oprimida ' 
responden los milagros de la resurrección de la verdad. 

Llegó el momento de la lid tremenda. Oortés^ Pizarro^ Valdi- 
via^ Garaj, han oido en sus sepulcros el paso de las 1 ejiones i se 
levantan desplegando al viento sus banderas. Se toca la llamada 
jeneral del Orinoco al Plata; i los Andes iluminan a los guerreros 
con BUS antorchas de volcanes. En grandioso palenque la Améri- 
ca se presenta convocando a sus soldados i revistiendo su arma- 
dura invulnerable. — A mí lanceros de Colombia, araucanos de 
Chile, gauchos de la pampa Arjentina: es el dia de los funera- 
les de los siglos. — ^A mí los negros, i los indios, porque la igualdad 
es mi causa. — A mí los deseos i las aspiraciones de los siglos, 
porque la filosofla es mi causa. — A mí la tradición de la luz 
omnipresente, porque la libertad es mi causa. — A mi la esperanza 
i caridad, porque la fraternidad es mi cansa. — A mí el porvenir, 
porque la soberanía del hombre i de los pueblos, en armenia di- 
vina, es mi programa. I los viejos campeones, los hijos de aque- 
llos hombres de fíerro que encadenaron la América a la Espafia, 
contestaban: a nosotros subditos fíeles del rei i monarquía. So- 
mos la autoridad i la paz. 

La independencia es deslealtad, insurrección i rebeldía. Eterna 
obediencia es el mandato, i la salvación de las almas será vues- 
tra recompensa. 

I fué la batalla! — Oh, si viviera en nosotros el espíritu de esos 
años de glorial — Cada soldado era un programa i llevaba la con- 
ciencia de la justicia de la causa. — En el campo de la muerte se 
formó la pira con el cetro quebrantado, el trono destrozado, las 
cadenas cortadas con los códigos tenebrosos, con las costumbres 
caducas del Viejo Mundo, i la mano vencedora de la libertad le 
puso fuego: i de las llamas de esa pira salió el renacimiento del 
Fénix. Siete repúblicas proclamaron sns nombres. I las viejas 
naciones, testigos de la lucha, aplaudieron e inscribieron esos 
nombres. La gloria cubrió con su manto a las jóvenes nacionesi 
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— i todas como vestales inspiradas sobre la trípode de los despo- 
jos enemigos, alzaron sus brazos vencedores, entonando al Orande 
Espirita el himno de la rejeneracion del mando. 

Salve, América, patria mía, campamento de la idea, herencia 
de todas las esperanzas, testamento de todas las verdades. 

Yo veo en tí la tierra de la justicia porque eres el continente 
de la República, porque es tu relijion la democracia, porque es 
tu honor la igualdad, i tu aspiración la paz excelsa del amor i 
del derecho. 

I tu, hombre de América, {)obre o rico, sabio o ignorante, de- 
samparado o privilejiado, no olvides ese dia, porque ese día con- 
tiene tu derecho, tu bienestar, i el |>orvenir libre de tus hijos. 
Ese dia es la luz de tu pensamiento libre. Haz que brille en tí, 
en tu hogar, en las horas de tu trabajo como aliento, en las ho- 
ras de descanso como recompensa. 

Ese dia, que es la revolución, es tu fuerza, tu dignidad; i sus 
resplandores te pondrán en comunicación con la fuente de la 
fuerza i de la verdad. Tributa culto a ese dia, porque así jamás serás 
envilecido, ni oprimido. Sea tu guardián, tu guia, tu compañero, 
i en los tristes momentos de la vida, será tu consuelo. Si ese dia 
vive en t(, hará que no seas conducido por nadie, sino que será^ tu 
conductor. Eso dia iluminará tu conciencia en los actos solemnes 
de la vida cuando tengas que votar, que obedecer o gobernar. Las 
malas pasiones huirán de tí, i)orque te encontrarán como un li- 
bro de la Ici, con el fuego de la revolución igualitaria, i con la 
decisión de ser fiel al testamento de tus padres. 

Oh, Revolucionl Como quisiera, oh, lector hermano mió, que 
te penetrases de lo que es la reivindicación del derecho en la pe- 
regrinación dolorosa de la historia! Como quisiera que el cuadro 
de los martirios de la humanidad en todo tiempo, estuviese pre- 
sente a tu memoria, para que por su contraste sintieses el valor, 
comprendiesen la importancia de la filosofía i de la espontanei- 
dad del hombre libré, que produjo la revolución de la indepen- 
dencia! — Sí hai prodijio, este es. Si hai revelación de la Provi- 
dencia en la historia, esta ha sido la mas grande, la mas fecun« 
da i la que lleva el sello de la inmortalidad de su existencia. 
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Nanea se ha visto mejor a la lójica de la soberanía del hom- 
bre producir sas consecaencias en los hechos, en las costumbres, 
en las institaciones, en el pensamiento de los pueblos con ma- 
yor alcance i lejitimidad. — Esa lójica del principio de la libertad 
faé mas sabia, ñié mas consecuente, fué mas preciosa, fué mas 
heroica, que la ciencia i conciencia de todos los caudillos, guias o 
conductores de los pueblos. Los pueblos que nada sabían, supie- 
ron mas al otro dia que los promotores. Los ignorantes i las 
masas sin saber lo que es un principio, desde que principiaron a 
la libertad, fueron los verdaderos salvadores de la revolución. 

Los grandes caudillos, los hombres de Juntas, de universida- 
des, i congresos vacilaron i temblaron sobre el suelo candente de 
la revolución, i aun volvieron sus ojos al pasado, que ardia, como 
una hija de Lot. 

Pero la idea habia iluminado; los americanos habian mordi- 
do a\ fruto de la ciencia; los plebeyos columbraron en sí mismo 
la revolución de la grande humanidad, i entonces ya no hubo 
sino marchar a la victoria garantida por la resolución de vencer 
o morir. 

Esta es la epopeya americana que espera su Homero. Esta 
es la^historiade la independencia ]que espera su Heródoto. Estos 
son los hechos i elementos que bullen en la hornaza esperando el 
molde de un Fidias para la estatua de la libertad. Estos son los 
pueblos de América que esperan la filosofía para declarar la lei 
de la historia presidiendo el movimiento humano. 

La creación es la gloria de Dios — la revolución es la gloria de 
los pueblos. La revolución es la creación del hombre, cooperador, 
continuador de la obra de la fatalidad que en sus manos se tras- 
forma en Providencia por la posesión de la libertad. Traicionar 
a la obra de la revolución es abdicar la Providencia divina para 
la administración i gobierno de la tierra. 
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XIX 



Peligro de la Seyoludon. —La Givilizadon.— La Ci- 
vilización Europea. 

I esa revolución, esa cansa, ese porvenir, peligran ¿ ame- 
ricanos. 

Nuestro derecho de la tierra, nuestro derecho de gobierno, 
nuestra independencia, nuestra libertad, nuestro modo de ser, 
nuestras esperanzas, nuestra dignidad, nuestro honor de hombres 
libres, todo es hoi amenazado por la Europa. La conquista otra 
vez se presenta! La conquista del Nuevo Mnndol— Las viejas 
naciones piráticas se han dividido el continente, — i debemos 
unirnos para salvar la civilización americana de la invasión 
bárbara de Europa. 

La Conquista, americanos! He ahf porque he querido pre- 
sentaros lo que fué, es decir el mal de la esclavitud. 

He ahí porque también os he presentado la revolución que 
acabó con la conquista. La causa del mal, del error, de la men- 
tira, de la tiranía, de la degradación; es la conquista. 

La causa de la verdad, del bien, del derecho, de la dignidad 
es la causa de la revolución. La causa de la verdad relijiosa, de 
la verdad política, de la verdad social, es la cansa de la América. 
La América es la causa de la civilización sintética producida por 
la filosofía del derecho i del sentido común, para salvar toda 
raza, para garantir todo derecho, i>ara satisfacer toda necesidad, 
para desarrollar el principio inmortal de la autonomía, i llevarlo 
hasta sus últimas consecuencias. 

La América es pues, la gran cansa de la humanidad, {morque 
representa la causa de la justicia. La América es hoi el represen- 
tante de la civilización americana^ contra la civilización europea. 

Causa de la civilización es la causa de la idea de lo justo, es 
la causa del derecho i de la integridad del humano derecho; en 
política, relíjion i sociabilidad. Es la causa de la dignidad i de 
la justicia. 



— 291 — 

Pero^ si por civilización se entiende la cansa de lo útil, de la 
riqueza o de lo bello mal entendido, i no se toma en cuenta la 
idea de lo justo, tal civilización la rechazamos; — i es esa la civi- 
lización que la vieja Europa representa. 

Qué bella civilización aquella que conduce en ferrocarril la 
esclavitud i la vergüenzal — Qaé progreso, el comunicar una in- 
famia, un atentado, una orden de ametrallar a un pueblo por 
medio del telégrafo eléctricol Qicé confort/ alojar a multitudes de 
imbéciles o de rebaños humanos, en palacios fabricados por el 
trabajo del pobre, pero en honor del déspota! Qué ilustración! 
tener escuelas, colejios, liceos, universidades, en donde se apren- 
de el servilismo relijioso i político, con todas las flores de la re- 
tórica de griegos i romanos! Qué magnificencia! esos teatros 
suntuosos, escuelas de prostitución! Qué amor al arte! esos pala- 
cios, esos templos, esas bastillas, esas fortificaciones para enga- 
ñar o aterrar a los hombres! Qué adelanto! esos caminos, esos 
puentes, esos acueductos, esos campos labrados, esos pantanos 
disecados, esos bosques alineados i peinados, esas magníficas 
praderas bien regadas, para que pastoree contenta la multitud 
envilecida del pueblo soberano, convertido en canalla humana, 
para aplaudir en el circo¿ para sufragar por el crimen, para ser- 
vir en los ejércitos, para esclavizar a sus hermanos, para contri- 
buir a la ploria i prosperidad i civilización de los imperios! 

Que civilización tan admirable, que coloca en primera línea, el 
vestuario, el albergue, la cocina! — las pelucas, los guantes, los tu- 
les, los encajes, los cristales, los vinos, los pasteles! Oh, civiliza- 
ción! que se confunde con la moda, hasta hacer que sea moda des- 
preciar lo justo! — Oh, civilización! que hace consentir el decoro 
humano en la toilette, en las palabras de saludo, en los jestos de 
salutación, en el modo de tomar un cubierto, en la manera de 
sonrcir— Oh, civih'zacion! que cree tener manos limpias con po- 
nerse guante blanco, i corazón puro con una camisa bien lavada, 
i brillo intelectual con ostentar diamantes, i sabiduría con la ac- 
titud del desprecio del asno! i virtud social con la ostentación 
del egoísmo i mérito personal con la corrupción de la miyeri 
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I civilización se llama la indiferencia por la cansa pAblica, i 
gran discusión sobre la corbata o sobre el coche. 

I es civilización europea sentirse libre de la soberania bajo el 
despotismo de los imiíerios ;—'se7ittrse libre de la responsabilidad 
humana, haciendo a los gobiernos únicamente responsables de 
las matanzas que cometen con las contribuciones i ejércitos del 
pueblo. 

J es civilización europea la ciencia de la mentira que se llama 
diplomacial 

I es civilización europea la doctrina de la esclavitud necesa- 
ria, i del despotismo histórico, la doctrina del éxito, la moral 
del resultado, la táctica de todo medio para conseguir un fin, la 
doctrina de las libertades j}rematuras, del tutelaje de los pue- 
blos, de la cúratela de la libertad, del pupilaje de la soberanía, 
de la infancia de la antonomia, de la suspensión del derecho, de 
la postergación de la justicia. 

¿I no es humillante para la dignidad humana que al hablar 
de civilización, que debe entenderse se habla del derecho, de la 
dea de lo justo, se pretenda snplantar esa idea, con la riqueza, 
comodidad, etc? 

Los déspotas i los tiranos i todos los despotismos i todas las 
tiranías, hablan hoi de vapores, de ferrocarriles, de telégrafos 
eléctricos, de máquinas, de construcciones, de hospitales i pala- 
cios i museos. 

Pero grandes estúpidos, o corrompidos, que confnndis la idea 
de lo justo con la idea de lo útil, o que queréis dar a entender 
lo uno por lo otro, para apagar el resplandor exijente de la idea 
del deber, i disculpar o disimular el servilismo en que vivis o 
en que viviríais si llegase el caso, ¿no veis que el despotismo se 
fortifica con eso mismo que alegáis para su ^honra? — No veis 
que por medio del telégrafo i del camino de fierro se puede sofocar 
mas rápidamente las insurrecciones? — No veis que todos los 
progresos materiales son armas de dos filos, i que los callones 
rayados sirven del mismo modo a la libertad o a la opresión? 

¿I no veis que presentar como símbolo o idea de la civiliza- 
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cion, lo que se llama progreso material^ es hacer consistir la 
civilización en la trasformacion de la materia? 

Ahí tenéis nn hombre habilísimo. Ha satisfecho todos sus 
exámenes: es injeniero, agrimensor, pero múfeel robo. 

Allí tenéis un sabio médico. Es la esperanza i consuelo de los 
enfermos, — pero posterga la enfermedad para ganar. 

Ahí tenéis un gran jurisconsulto. Es el hombre de la ciencia 
del derecho. Pero defiende el pro i el contra i todo lo embrolla 
por dinero. 

Ahí tenéis un hábil maquinista, pero falsifica las llaves. 

ün grabador de primera nota, pero es monedero falso, ün 
matemático sublime, i presenta los planos estratéjicos para so* 
meter las i)oblaciones. Un químico profundo, i adultera todas las 
sustancias. 

Ahí tenéis comerciantes en masa que cooperan a aumentar la 
producción i circulación de la riqueza, — pero sacrificarán ante 
el temor de un bloqueo el honor de la patria. Ved a ese artista 
portentoso, pero prostituye la belleza. 

Ved pues i comprended: la ciencia no es la civilización, la in- 
dustria no es civilización, el arte no es civilización, el comercio 
no es civilización. Todo esto son fuerzas que deben ser dirijidas 
por la idea de la justicia. 

La fuerza pura, aun la mas sublime que es la ciencia, es fuer- 
zu i nada mas, es fuerza intelectual, i toda fuerza pide/orma o 
determinación, i esa forma de la fuerza, esa determinación de la 
fuerza, es la justicia. 

Así, ciencia, arte, indnstria, comercio, riqueza, son elementos 
que pueden producir el bien i el mal, — i son elementos de la 
barbarie cientííica de la mentira, si la idea del derecho no se le- 
vanta conjo (H'iitro centrípeto de todas las irradiaciones de la 
fuerza. 

No caigamos, americanos, en el grosero sofisma de la Europa: 
la civilización sin la jnsticia. No lleguemos jamás a titubear 
entre riqueza i moralidad. No |)ermita Dios penetre en nuestras 
costumbres la balanza de comercio^ {Nira pesar honor, dignidad, 
patriotismo, sacrificio, abnegación, al lado de las entradas i sali- 
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das, de las rentas, del debe i el haber. Ese materialismo, ese 
egoísmo, esa preferencia suprema al interés del cnerpo« de la 
sensación, a la codicia, sapone ya pueblos decrépitos, aunqae 
sea de ayer la fé de su baustismo. 

Cuando ya los individuos empiezan a decirse en sí mismos, o 
empieza a circular misteriosamente como palabra de orden del 
egoismo €despties de mí el dilutio'J^^ entonces se acerca la hom 
de la abominación de la desolasion^ — entonces va las cadenas 
están forjadas, i el déspota no tarda en presentarse. El esclavo 
de su egoismo material i corporal, es ya esclavo del tirano qae 
se alza. La libertad tiene esto de sublime; no permite la degra- 
dación moral del individuo. La justicia tiene esto de sublime: no 
reina en hombres animalizados. El honor tiene esto de sublime: 
no brota en el organismo embrutecido. La conciencia de la ver- 
dad, la visión del destino sublime de los seres, la soberania del 
hombre, resplandores del Eterno en la razón, desaparecen por la 
mentira bestial que la jente degradada iuter]X)ne entre Dios, el 
deber, i nosotros, eclipse satánico para disfrazar las orjías de la 
tierra, la prostitución de la libertad, i el sálvese quicji pueda de 
la desesperación. 

I todo eso, i mucho mas, es lo que se llama civilización eu- 
ropea. Tal es su espíritu, su lejislacion moral, su insolencia en el 
vicio, su escándalo en la justificación del despotismo. 

El Viejo Mundo ha proclamado la civilización de la riqueza 
de lo útil, del confort, de la fuerza, del éxito, del materialismo. 
— Esa es la civilización que rechazamos. Ese es el enemigo que* 
tememos penetre en los espíritus de América, verdadera van- 
guardia de traición para preparar la conquista i la desesperación 
de la República. 

I ademas de esa vanguardia de descomi)osicion que nos envía, 
i que ya puede personificarse en los Almontes, Mejías, Santa- 
Anas, Márquez, [Gutiérrez-Estrada, Miramon, nombres consig- 
nados a la excecracion de América, i que no permita el cielo, se 
aumente esa lista con otros nombres que ya se pronuncian eu la 
América del Sur; — ^además de su organización des[)ótica, esas 
naciones profesan i^practican el principio de conquista, en este 
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siglo XIX qne según los escritores de pacotilla, qne repiten 
vnlgaridades aceptadas, no es ya el siglo de las conquistas. 

Esas viejas naciones i qne se titulan grandes poteneiaSy dicen 
que civilizan conquistando. Son tan estúpidas, que en esa frase 
nos revelan lo que entienden por civilización. Decapitar a un 
pueblo, arrancarle su nacionalidad, su personalidad, someterlo, 
esclavizarlo, esplotarlo, es civilizarlo según ellas. Por confe- 
sión propia, admiten una civilización sin libertad, sin justicia, 
sin el derecho sagrado de las razas i de las nacionalidades a la 
soberania e independencia de la justicia. 

Os habéis pues revelado, grandes potencias, grandes prosti- 
tutas, a quienes hemos de ver arrastradas a los pies de la revo- 
lución o de la barbarie, por su barbarie i su mentira. Queréis 
devorarnos, para no devoraros. 

Veamos qne hacen hoi di:i esas grandes iK)tencia8 de la civi- 
lización europea I 

La bárbara Rusia arranca de su suelo o cstermina a la raza 
heroica de los Cáucasos, i destroza, descuartiza i martiriza a 
la Polonia. El Austria cruel i jesnftica, roba a la Italia un frag- 
mento, i esclaviza a la Hnngria, a la Bohemia i a uaa parte de 
la Polonia. La pedantezca Prusia roba un fragmento a la Polo- 
nia, i hoi en alianza con el Austria acaban de consumar el au- 
tentado de la Dinamarca. 

La Francia sienta en el trono de sn imperio a un Bonaparte, 
sobre las ruinas de la Repñblict\ traidoramcnte derribada i sobra 
el escándalo del {)erjurio mas estupendo de la historia. Sobre la 
leí i la moral ha elevado al desi)otismo bautizándolo con siete 
millones de snfrajios. I al estertor, Francia que tanto hemos 
amado, qué has hecho? — La destrucción de la República Roma- 
na, la ooupacÍ4)n de los Kstados del Papa (jue impide la integri- 
dad territorial de Italia. (Conquistar a la Arjelia, saquear en 
China, traicionar i bombadear en Méjico. — Méjico habia llegado 
al momento supremo de sn rejeneraeion. 

Lo snmerjes en los horrores de la guerra en alianza de 
frailes i traidores i colocas sobre las ruinas de Puebla la farsa 
de un imi)erio. 
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— La Inglaterra, oh, la Inglaterra!— ¿qué hace en la lodiai 
la libre nación de las pelucas empolvadas, i de los lores rapaces? 
Sangre i esplotacion, despotismo i conqnista. También aparece 
nii n<omento en Méjico i ofrece tres naves a Maximiliano. 

Ha llegado el dia de tomar cnenta í de llevar libro abierto a 
las industrias vandálicas de las viejas naciones. 

He ahí las que se llaman grandes potencias de la Europa. — La 
Espaila, ya la hemos definido, i apesar de sns pretensiones a pri- 
mera potencia, no quieren admitirla en ese número las naciones 
que se creen arbitras de la humanidad. No obstante, quiere dar 
pruebas de que es una potencia i se sacrifica por consumar la 
conquistii de Santo Domingo, — i a pesi\r de la ¡«breza de su 
erario, fecundado ix>t el hnano de las islas de Chincha, no puede 
acabar de esterminar a los heroicos republicanos. 

Ya conocemos los pactos antiguos i secretos de sus diabólicas 
alianzas para acabar con la república en el mundo. — Ya vemos 
en práctica el principio de un nuevo repartimiento de la Amé- 
rica. 

lie ahf el enemigo esterno. Es el Viejo Mundo que ha entre - 
visto sn fin al resplandor de las estrellas de América, constela- 
ción del Nuevo Mundo que no puede arrancar del firmamento 
de la humanidad, i que ilumina las mansiones tenebrosas de la 
Europa. 

Atrás pues, lo que se llama civilización europea. La Europa 
no pnole civilizarse i quieren qne nos civilice. La Euroiui con 
su acción social i política, con su dogma, su moral, su diplo- 
macia, con sus instituciones i doctrinas, es la antítesis de la 
Américi\. 

Allá la monarquía, la feudalidad, la teocracia, las castas i fa- 
milias imperantes; acá la democracia. 

En Europa la práctica de la conquista, — en América sn abo- 
lición. 

En Europa todas las supersticiones, todos los fanatismos, to- 
das las instituciones del error, todas las miserias i vejeces de la 
historia acumuladas en pueblos serviles o fanatizados por la 
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gloria i por la fuerza; en América la purificación de la historia, 
la relíjion de la jnsticia qae penetra. 

Se dice: pero hai libros, hai teorias, hai sabios, hai museos, 
hai ciencia a manos llenas, industrias estupendas, administra- 
ciones admirables. Está bien, pero esos libros, esa ciencia, esos 
sabios, esos mnseos, esa indnstria no impiden que los pueblos 
sean los verdugos de los pueblos. Esas teorias no han ¡lodido 
conseguir que las naciones practiquen la jnsticia, que responsa- 
bilicen a sus gobiernos, que respiren con libertad, que respeten 
la moral. 

Esa civilización de libros i museos no ha |)odído evitar que 
una naciou corone a un perjuro, las naciones hablan, hacen el 
bien o el mal por el órgano de sus gobiernos. Esas naciones 
aplauden a sus gobiernos. 

Esas naciones aman a sus gobiernos, dan sus tesoros i su san- 
gre para todos los atentados. Esa es pues, la acción total, la re- 
sultante de la civilización europea. — I quoriMs que no le diga- 
mos atrás? 

He ahí pues, el enemigo i el enemigo que inva<le, el enemigo 
que quiere hacer desaparecer del mundo a la repúblicui, porque 
ella es el juez de sus atentados, la protesta latente coutra el 
desiK)tismo, la prueba refnijente de la verdad, de la utilidad, 
de la justicia de la democracia, sin reyes, emperadores, ui |>on- 
tffíces. 

Ese es el enemigo esterno: Adverstis hosfrn (r.ferna auctorifas. 

Combatiremos con la unión i solidaridad. (Rstc punto ya ha 
sido tratado en la tAmcrica en Peligror»^ i otros escritos), (yom- 
batiremos el espíritu traidor, servil, de su vanguardia doctrina- 
ria i jesuítica. Combatiremos sobre todo el elemento de alianza 
que pueda encontrar el enemigo, en los resabios que aun quedan 
de la conquista. Combatiremos sobre todo a eso enemigo ester- 
no, arrancando de nuestro modo de ser to la injusticia, toda de- 
sicrualdad, to<lo privilejio, todo atraso en líis instituciones i cos- 
tumbres, todo estúpido orgullo de ociosidad, de inacción; i el 
espíritu de crueldad i superioridad respcí^to a las razas indíje- 
nas tan solo porqne las reputamos inferiores, i mas que todo 
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trino faremos, si real i sinceramente practicamos las institncío- 
nes democráticas, qne son la forma de la enerjia total de nna 
nación. 

EL ENBMIGO INTERNO. 

El enemigo interno consta de todo aqnello qne sea ox)ntrarío 
a la relijion del pensamiento libre, a la soberania nniversal, al 
cnlto de la jnsticia con nosotros mismos, con los pobres, con los 
indios. El enemigo interno es todo jérmen de esclavitud, de des- 
potismo» de ociosidad, de indolencia, de indiferencia, de fanatis- 
mo de partido. El enemigo interno es la desaparición de la creen- 
cia de las nacionalidades inviolables, la desaparición del patrio- 
tismo severo i abnegado qne prefiere ver a la patria pobre i 
digna i en la via indeclinable del honor i del derecho, a la })atria 
rica i mancillada con el adnlterio de las intervenciones estniu- 
jeras o dirijiendo sn política, segnn el temor de un bloqneo. 

El enemigo interno es la abdicación de la soberania individual 
en manos de gobiernos a quienes se les erije en infalibles, o de 
circuios o partidos que profesan el principio de imponer su cre- 
do por todo medio, o de conseguir sus fines por cnalesquieni 
medios. El enemigo interno es sobre todo nuestra cobardía para 
declarar i sentir i ejecutar el pensamiento sincero, la creencia 
radical, la intención escondida por nuestras palabras. El enemi- 
go interno es la prostitución de la palabra, la prostitución de la» 
instituciones buenas, torcidas al servicio de intereses o de pasio- 
nes del dia. 

Reasumiendo, podemos decir que el enemigo interno es la 
educación, las malas instituciones, la corrupción de los hombres, 
o la desaparición progresiva del espíritu de abnegación por el 
deber i por la patria. 

El remedio! La educación, es decir, el nuevo testo, la nueva 
enseQanza purificada de todos los errores de la educación antigua: 
esto es en cuanto a las jeneraciones nuevas. 

La práctica de las instituciones libres, comunales, judiciales, 
descentralizando la administración i la justicia haciendo que 
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cada día acudan mas hombres a practicar el oficio de jurados 
en materia civil, política i criminal, i a administrar sus propios 
intereses locales^ departamentales, etc. Esta es la gran educa- 
ción de las instituciones, la mejor i la mas segura. 

£1 que practica la soberania, o que sabe que debe practicarla 
como juez, elector, lejislador, municipal, etc., ese es un soberano 
indestructible. 

La reforma de la administración de justicia. Este es otro punto 
capital. El que no obtiene justicia es enemigo. I es preciso decirlo: 
El Pobre está fuera de la Justicia! 

La desigualdad social mantenida por los partidos i las malas 
leyes. 

La colonización del pais con estranjeros, cuando los hijos del 
pais se mueren de hambre. 

El desconocimiento i negación del derecho en los hombres 
libres, llamados los indíjenas, i la suprema injusticia, la cruel- 
dad hasta la esterminacion que con ellos se practica: esta es 
herencia espafiola. Todo hereje es enoinigo, i al enemigo, la 
muerte. El indio es hereje, luego debe desaparecer. 

Si después de haber estudiado la conquista, hacemos una 
comparación con la actualidad; un justo motivo de alegria llena 
de esperan/a al corazón. Pero si después de habernos compa- 
rado con el pasado, nos comparamos con el ideal, con el deber, 
con la verdad, un justo motivo de excitación revolucionaria nos 
anima. 

No ha desaparecido enteramente ese pasado. Nuestro pre- 
sente es lucha. Nuestro porvenir nos acosa |X)r precipitar el 
advenimiento de la justicia, antes que los traidores i el Viejo 
Mundo se desprendan. 

Ha desaparecido la esclavitud de los negros en todas las re- 
públicas (no en el Brasil). 

Han desaparecido las desigualdades legales de las razas. 

Ya no hai capitación, ni mita, ni encomiendas ni reparti- 
mientos. La aristocracia fué abolida» aunque todavia en Chile 
hai mayorazgos. 

Ya no estamos en incomunicación con el mundo. Subsisten 
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las adnanaR como monumento universal de la torpeza de todas 
las naciones, ^pero el comercio ha ganado en franqaicias. La in- 
dustria es libre. El pasaporte abolido. 

Han desaparecido, annqne no completamente, los esüniros. 

He ahí algo bajo el aspecto social i económico. 

Bajo el aspecto penal, se ha abolido el tormento judicial, la 
pena de muerte por cansas políticas, el testimonio personal con- 
tra si mismo. « 

Bajo el aspecto civil, casi todas las repúblicas tienen ya so 
C('>digo civil en concordancia civil en concordancia con las ins- 
tituciones políticas, declarando las Constituciones ser nula toda 
lei que esté en contradicción con ellas. 

Bajo el aspecto relijioso, la tolerancia en Chile, la libertad de 
cultos en la República Árjentina, Oriental, Pemana, Vene- 
zolana, — la separación de la Iglesia i del Estado en los Estados 
Unidos de Colombia, i era esta reforma relijiosa la que Méjico 
consumaba cuando la Iglesia trajo de la mano la invasión. 

Bajo el aspecto político, t(xlo en palabras, algo en realidad, 
nada respecto a lo que hai que hacer para la libertad integral 
del hombre i del pueblo. 

En cuanto a costumbres, disminuye la ociosidad, el trabajo 
se ennoblece en la opinión, cunde la idea de la necesidad de la 
iniciativa industrial, se siente la necesidad del movimiento, la 
necesidad de aumentar las comunicaciones i abreviar las distan- 
cias, se conviene en la necesidad de la instrucción, pero todavia 
no se puede comprender la educación. 

Nos quedan resabios de la España: el abuso de la palabra, 
el culto del oropel, el charlatanismo del valor, del coraje, de la 
bravura, del tambor i del clarin, — ese desden n odio instintivo a 
las ciencias, — esa vocación detestable por la abogacía, — la era- 
pleomania, la exajeracion para todo, la admiración para lo este- 
rior, para lo que es sensación, para la broclia gorda\ — la poca 
disposición para la conceninicíon fecunda del espíritu, la ningu- 
na orijinalidad, la poca personalidad, el despotismo de la moda 
absurda, el poco respeto recíproco del hombre por el hombre, la 
vulgaridad vacia i estupenda de nuestras relaciones sociales. 
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I los hábitos de obediencia^ gran Dios! — Esperarlo todo de ía 
autoridad! 

Disposición hereditaria, mouárqnico-catóiica^ a convertir en 
infalibilidad al poder! Intolerancia miserable, en relijion i en po- 
lítica, qae revela el terror de la no posesión del poder. Porque 
estar con el poder, es ser todo, i no estar en el poder o con el po- 
der, o con el partido del poder, es sentirse desamparados del cielo 
i de la tierra. 

En verdad os digo: el dia en que todo hombre i sin contar con 
nadie se crea i se sienta iglesia, partido i poder, ese será eldia de 
la libertad. 

Libertad! cuantos te aclaman i proclaman i niegan la sobera- 
nia de la razón. 

Libertad! cuantos presidentes o ministros te aclaman, procla- 
man i pisotean o dejan pisotear a la justicia. 

Libertad! Hasta los jesuitas te invocan ya en nuestros dias! 
Nadie mejor que ellos quisieran abrazarte con mas amor, para 
sofocarte con mas gusto. 

No confundáis, americanos, el charlatanismo de la libertad, 
que es una especie de pasaporte para hacerse escuchar en nues- 
tro siglo, con la realidad del espíritu, i con los actos verdaderos 
que la libertad exije con su lójica inflexible. 

No hai libertad sin el dogma de la libertad, sin la lei de la 
libertad, sin la práctica de la libertad. 

El dogma de la libertad es la soberania de la razón. 

La lei de la libertad es ser libre en todo. 

La práctica de la libertad son los actos cuotidianos de la vida 
para cstciuler la acciou de todos al gobierno de todos los inte- 
reses i derechos. 

Así pues, el que habla de libertad i niega su dogma, ese mien- 
te o no sabe lo que dice. 

El que habla de libertad i desconoce la igualdad en todo ser 
humano, ese míente o no sabe lo que dice. 

El que habla de libertad, i la desconoce en sus actos, violando 
la justicia, limitando la acción del pueblo a todos los actos de so- 
berania, humillándose a los gobiernos, o favoreciendo la absor- 
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cioQ de los derechos popalares, con la máscara de las delegacio- 
nes i ceníralizacíoneSy ese miente o no sabe lo qne dice. 

He ahí un críterio, americanos, que os servirá para arrancar 
la piel del cordero de las espaldas del lobo o del zorro, del tirano 
disfrazado, o del jesnita encubierto. Nada mas grande qne la 
santidad de la palabra. Nada mas in&me que la prostitución de 
la palabra. 

La palabra de verdad es el de ser, es la acción, es la virtud. 

La palabra de doblez es la iiada, es la muerte, es el crimen. 

La fé instintiva de la humanidad en la rectitud de la palabra 
es un hecho que honra a la especie humana. La humanidad cree 
instintivamente que el que habla dice la verdad. 

¿Qué decir del que se aprovecha de esa fé instintiva para ense- 
ñarle la mentira! 

Es la felonia de las felonias. I es una de las mas grandes co- 
bardias disfrazada hipócritamente con el prctesto de qne no se 
puede decir todo, o de que la verdad puede dañar en ciertos 
pueblos, o en ciertas ocasiones. 

— El engaño es una de las mas grandes cobardias. 

— Monarquista, papista, jesuíta, católico, imperialista, aristó- 
crata, esclavócrata, ¿porqué no dices claramente lo que sientes, 
lo qne eres, lo qne tienes conciencia de ser? No se atreven. Hai 
pues, cobardia. 

— Pero quieres introducir tn garra, tu error, tu mentira, co- 
bijándote bajo la {mlabra libertad. 

De ahí nace que vemos papistas, jesuítas, católicos, imperia- 
listas, monarquistas, doctrinarios, esclavócrata s, hablar de li- 
bertad i de derecho i de justicia! 

En verdad os digo: jamás ha habido mayor eclipse de la 
rectitud de la intelijencia i de la sinceridad de la conciencia. 

I vosotros, americanos, si queréis ser los hombres libres, los 
hombres de la sinceridad i de la verdad, no contaminéis el Nue* 
vo Mundo con la gran cobardia del sofisma, con el adalterio de 
la libertad i de las formas o dogmas del error político i relijioso. 
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XX 



Resumen.— Reformas. 



Hemos procarado en este libro dar la forma del espirita del 
hombre americano. 

Otro mundo, otro tiempo, otra vida. 

Hemos evocado la intuición de ia verdad-principiOy porque 
toda libertad, todo derecho en ella se contienen. 

Hemos espuesto los errores principales: los que niegan en 
teoria, en la práctica, directa o indirectamente el principio re- 
publicano de gobierno. 

Hemos premunido a las intelijencias desbaratando los sofis- 
mas de la civilización euro{>ea. 

Hemos querido preservar al hombre-americano de la conta- 
minación del Viejo Mundo. 

Hemos evocado las potencias del hombre en la integridad de 
sus manifestaciones, para armarlo de la soberania invulnerable. 
Hemos intentado dar al hombre americano la conciencia de su 
grandioso deber en el espacio i en el tiempo, en América i en la 
historia. 

Ahora vamos a indicar los elementos i condiciones fundamen- 
tales de la vida del derecho, de la prdctica de la libertad, de la 
organización social de la soberania. 

Es una verdad que no todos los derechos, ni todas las garantías, 
ni todos los progresos, han recibido su sanción. 

Pero la lójica de la idea contiuiia su trabajo. Ilai discordancias 
entre los (/actores de los pueblos. Pero cada dia avanza la refor- 
ma, sea en el urden político, relijioso, pedagójico, económico, 
administrativo. Los males se revelan, se ostentan, la libertad de 
la prensa es el ajitador permanente. 

£1 principio está en América afirmado, i dará todos sus fru- 
tos. La revolución no pudo de golpe realizar su ideal. La ver- 



— 804 — 

dadera revolución inflexible en cuanto al derecho que debe de- 
fender i salvar a costa de la vida, no impone su verdad por la 
fuerza; — conspira con el tiempo, espera i trabaja por la conver- 
cion lenta de sus enemigos • 

La libertad debe empezar por respetar la libre creencia aun 
en sus enemigos. Si hai esclavos que se gozan en su ignominia, 
la libertad puede arrojar sus perlas a los puercos. 

Esperar que esos déspotas i siervos se revelen, minen o ata- 
quen el principio de libertad por el cual los respetamos, para 
entonces cumplir con el deber de la defensa propia, i el que exi- 
ja la incompatibilidad de la existencia del enemigo, que haya 
jurado nuestra muerte, la muertí^ de lu lil)ertad del pensamiento, 
de la soberanía de la razón de cada uno, del derecho inalienable 
del gobierno propio. Entonces si: uno u otro — i no hai mas: 
upor la razón o la fuerzan. 

Hai otra creencia funesta que es necesario recordar porque es 
capital. Los hombres tímidos de pensamiento, creen que el ca- 
tolicismo puede ser liberal, la Iglesia fraternizar con la Repú- 
blica, el papado teocrático presidir a la soberania del pueblo i la 
doctrina de la obediencia ciega (hoi limitada por ellos al dogma 
solamente), fundar o armonizarse con la independencia absoluta 
de la razón. 

Otros creen, para librarse de la terrible exijencia de la lójica 
de la libertad, que el catolicismo, la relijíon, la iglesia por un la- 
do i el Estado o la i)ol{tica por otro, nada tienen que ver entre sí. 

Esta cuestión es de vida o muerte para la República o el cato- 
licismo. Los que creen en la armouia posible de la libertad i cl 
catolicismo, han de desaparecer por la fuerza de la lójica. Tienen 
que llegar a profesar, i practicar el principio de la soberania teo- 
crática, el dominio absoluto de la iglesia, la prepotencia del sa- 
cerdocio. 

Los que creen que nada hai de común entre la relíjion i la poli- 
tica, — que el dueño de mi creencia no ha de ser el dueño de mi 
voto, — esos necesitan empezar el abecedario de la filosofía i de 
la historia. 
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Esta última opinión es para formar la indiferencia, enervar la 
fuerza de la opinión i dar un protesto al egoismo. 

El gran sofisma de los tiempos modernos es el de esa secta 
neo-ecUóliea qae el catolicismo lejítimo condena. 

La pretendida alianza de la libertad i de la relijion católica 
es una pretensión tan falsa, qae el mismo pontífice infalible la 
rechaza. 

El mundo va a la libertad, i es necesario invocar la libertad 
ann para destruirla. El neo-catolicismo qniere embarcarse en la 
nave de la libertad para aprovechar la fuerza de la corriente li« 
beral del siglo. Es por esto que dice el catolicismo ser liberal. 
Este es el último sofisma del paganismo moderno agonizante. 

Esta cnestion la hemos tratado mas in-estenso en la oc Amé- 
rica en Peligro:]» agregaremos una apreciación histórica. 

Ya, durante la decadencia del imperio romano, nn espectácu- 
lo semejante presenciamos. El sacerdocio pagano vio que la filo- 
sofía, el progreso de las luces, el contacto de todas las relij io- 
nes de la tierra en su panteón iban descorriendo los velos del 
misterio, i creyeron no en la fabulosa, sino en la verdadera gue- 
rra de los titanes, espíritus libres que asaltaban en realidad el 
Olimpo envejecido. Júpiter desaparecia con su brillantísimo 
cortejo — i ¿ntes que desapareciese la fé de los creyentes que ali- 
mentaban el altar, hubo tentativas de esplieacion^ de reformas 
de trasformacion en mitos, las que antes creían realidades exis- 
tentes en el cielo. El Evehmerismo (doctrina de Evehmero) 
dijo que los dioses eran grandes hombres, inventores, fundado- 
res i lejisladores de pueblos, que habian sido divinizados. Otros 
dijeron que los Dioses no eran sino las fuerzas de la naturaleza 
o las causas segundas. Otros procuraron reformar las antiguas 
concesiones revistiendo a los Dioses de todas \qh virtudes que el 
progreso de la moral* exijia. Procuraron conciliar el espíritu nuevo 
con I:i forma caduca de los dogmas, í consiguieron detener o es- 
turbar el movimiento rejenerador del estoicismo, del idealismo 
i del Evanjelio de Jesús. Pero no hubo remedio. El paganismo 
fué arrasado por la alianza del gobierno con la iglesia. 
Hoi del mismo modo. 
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El Deo-catolicisme, pretende terjiversar los dogmas católicos 
para conciliarios con la razón, con la justicia, la libertad i la 
república. Pero no se ^ecka vino nuevo en odres viejos^. El ca- 
tolicismo esencialmente milagroso, pontifícial, teocrático, some- 
tiendo la razón i la libertad del ciudadano, al credo absurdo, 
cuya adquiesencia exije con fé ciega, jamás será la relijion déla 
justicia i de la sublime independencia del hombre soberano. 



II 



La soberania, o self-governement, da a todo hombre, villorrio, 
cantón, provincia i Estado, la conciencia de su dignidad, i el 
espíritu de iniciativa. 

No reconocemos naciones patronas. Rechazamos la civilización 

europea que su acción social nos presenta, sin que esto quiera 

decir que rechazaremos sus hombres, sus productos o su ciencia. 

Pero en sociabilidad, relijíon, política, justicia, nada, afueni, es 

el Viejo Mundo. 

No reconocemos relijion de Estado. Relijion de Estado es el 
Estado imponiendo o decretando o sosteniendo un dogma. 

Esto es tirania, porque al Estado nadie le ha dado ese privi- 
lejío i no tiene derecho de hacer declaraciones dogmáticas como 
espresion de la conciencia de los pueblos. 

Es robo porque sostiene un culto con la contribución indirecta 
que me arranca i que no puedo consentir se apliquen al sosteni- 
miento de lo que juzgo una mentira. 

La iglesia libre? — qué mas quieren? El Estado libre, sin culto, 
sin presupuesto de culto, sin enseñanza de relijion alguua. 

En la separación absoluta de la Iglesia i del Estado hai un 
grandioso progres., a la justicia, a la economia i a la libertad. 

— No mas enredos de patronatos, concordatos, recursos de 
fuerzas, pase de bulas, obispados, fueros eclesiásticos, diezmos i 
primicias. 

—Disminución de los dias festivos o feriaclos. 

— No mas prohibición de libros. 

«--No mas censuras eclesiásticas. 
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— ^No mas derechos de sepultara. 

—No mas inmunidades eclesiásticas respecto al servicio per- 
sonal como ciudadanos i contribuyentes. 

— No mas derecho de asilo. 

— No mas bautismo obligatorio como inscripción en el rejistro 
cívico. 

— No mas matrimonio obligatorio ante la iglesia. 

La lei del matrimonio civil es exijida a todo trance. 

— No mas derecho de rechazar del cementerio al no creyente o 
al hereje. 

— Autoridad sobre el toque de campanas sobre las ceremonias 
esteriores del culto en los lugares públicos. 

— Organización del rejistro civil. — Presento aquí el ejemplo 
dado por la república Peruana, lei de Enero de 1863. 

o:El Congreso de la República Peruana.» 
Considerando: 

Que es necesario dictar las disposiciones convenientes para 
que se lleve a cabo la organización de los rejístros civiles. 

He dado la lei siguiente: 

Art. 1.® Las partidas parroquiales que se estiendan en ade- 
lante, no harán fé para probar el estado civil de las personas. 

Art. 2.® Los párrocos al sentar en sus libros las partidas de 
nacimientos, matrimonio i defunciones, exijirán un certificado 
de haberse hecho la respectiva inscripción en el rejistro civil; lo 
que anotarán al niárjen ¿e las partidas parroquiales. 

Art. 3.® Los párrocos remitirán semanal mente a las autori- 
dades municipales, una razón de las partidas que carezcan del 
requisito a que se refíere el artículo anterior, señalando al mis- 
mo tiempo el domicilio de los interesados, para que se les im- 
I>onga la correspondiente multa i se les compela a que se presen- 
ten con ol objeto de que so haga la incripciou en el rejistro 
civil. 

Art. 4.^ Los gastos que cause la organización del rejistro civil^ 
se harán con los fondos municipales; i en su defecto con los feu- 
dos jenerales de la Nación. 
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ComiiDÍqaese al Poder Ejecutivo para que disponga lo necesa- 
rio a sa cumplimiento.— Lima, etc.» 

ADifiKiSTRAciOM DE JUSTICIA.— Es aquf que cs necesario entrar 
hacha en mano o con la tea del incendio. Oh, administración de 
justicial 

Si algo se ha inventado para hacer detestable la justicia, odiar 
la lei, no respetar la autoridad, desesperar del derecho, es la ad- 
ministración de justicia, tal como subsiste todavia en muchas de 
las repúblicas. 

Es embrollada, prolongada, costosísima. — No nace del pueblo, 
^el pueblo no nombra los jueces. Es pues, mala en su forma, 
ilegal en su oríjen. Toda justicia debe dimanar del pueblo. 

El hecho positivo es que el pobre no puede litigar. 

El hecho positivo es que el pobre i el débil están fuera de la 
justicia. 

El hecho positivo es que el partido político imperante tiene 
al poder judicial entre sus manos i el juez es intrumeuto de 
partido. 

El hecho positivo es que el derecho de litigar no es libre, por- 
que se exije firma de abogado. 

No existe el jurado! He ahí, salvo una que otra escepcion, la 
ilegalidad i la desigualdad, porque el jurado es la verdadera 
institución de la justicia. 

No mas escribanías, ni escribanos, no mas procuradores ni 
abogados, no mas tramitaciones ni apelaciones. Oh, simplificación 
de la justicia! — he ahí tu advenimiento. 

La reforma de la administración de justicia, es a nuestro juicio, 
uno de los puntos radicales para hacer una verdad de la re- 
pública. 

Todo juez nombrado por el pueblo. El Jurado en materia civil 
i criminal con el juez único. 

Una sentencia. No hai apelación. 

La lei determinará la escepcion» como la prueba del soborno 
por ejemplo. Sea libre la jestion, la licitación, sin firma de abo- 
gado. 

Abolición del papel sellado. 
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Todo ciudadano pudiendo ser juez, o ser juzgado, i teniendo 
que intervenir en el conocimiento de los hechos, en el conoci- 
miento de las leyes, por el juez que las es pone i conservando al 
tuísmo tiempo la soberania de la Oonstitncion sobre la lei, he 
ahí la grande escuela práctica de la libertad i la justicia. 

A juicio mió, nada ennoblece mas al hombre, que ser revesti- 
do por el pueblo con el carácter de majistrado judicial. 

El jnri aplicado en materia civil, criminal i política es la 
acción mas grande de la soberania i la mas sublime aplicación 
del self-governement. 

— ¿I qué mayor garantía de todos los derechos contra los po- 
deres i contra las leyes mismas que la práctica de la soberania 
del jurado, invalidando las !eyes injustas o contrarias a la Cons- 
titución, con motivo de un hecho particular a que se apliquen, i 
siendo una muralla contra todo acto arbitrario del poder? 

— ¿I qué mayor educación para todo hombre, para el gaucho, 
j)ara el pobre, para el peón, para el artesano, que ser llamado 
para juzgar ségun su conciencia a un iffual, que puede juzgarlo 
a él mismo en otro dia? 

¿I qué mejor evocación de todos los instintos nobles de la 
naturaleza humana que el carácter de jurado? 

lie ahí pues, la práctica de la libertad. I si se alega que los 
hombres no están educados para ello, se pue<le contestar que 
nadie ha sido educado i)ara ser libre, pero somos libres i es ne- 
cesario nos dejen libres. No hai educación para la república, 
dicen también los soñstas para lejitimar el despotismo, dejad 
pues, que los hombres se eduquen practicándola. 

La Hcpñblica hace republicanos. La justicia hace justos. La 
libertad hombres libres. La República es el molde eterno. 

Dejad que se amolde el millón i el inu'viduo. 

Alegar hi falta de educación para practicar el derecho, o las 
instituciones líbuTulcs o ¡lara justificar la falta de justicia, es 
como lejitimar el rolxi contra el que no ha estudiado las pandec- 
tas. La práctica de la soberania, el hecho de ser soberano es la 
educación de la república. La escuela viene después. 

La práctica de la libertad es la mejor educación de libertad. 
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Todo poder viene del paeblo^ pero naestras GonstihicioiieB falsean 
el principio. 

¿Porqué no nombra el pneblo los jaeces de paz, i todos los 
jueces, los oficiales de la gaardia nacional^ los majistrados de 
campaña, de cantón, de municipio, de ciadad, de provincia i de 
nación? 

Vemos al poder Ejecutivo revestido de la facultad de nombrar 
jueces, majistrados, oficiales. Es necesario que esa facultad 
vuelva al pueblo. Los majistrados de la Corte Suprema i de 
los demás tribunales federales inferiores son nombrados por el 
Ejecutivo con acuerdo del Senado. Esos nombramientos per- 
tenecen al pueblo. 

No hacemos un examen de las Constituciones. Esponemos 
tan solo las principales consecuencias lójicas de la soberanía del 
pueblo, cuya práctica es la garantía i educación de la libertad. 

Sea pues, todo hombre soberano en su creencia, soberano en 
la localidad, soberano en la patria, soberano en la elección, 
soberano en el poder de lejislar, de juzgar, de ejecutar. 

Sea todo hombre participe de la formación de la lei, o mas 
bieu sea todo ciudadano lejislador. 

La delegación de la soberanía es abdicación. 

La representación absoluta de los rei)resen tridos, es abdicación 
de ])arte de unos i nsnrpacion de parte de otros. 

No reconozco, no puedo reconocer en nadie el derecho de le- 
jislarrae, sin que yo haya participado, intervenido, o sancionado 
la leí. — Las leyes actuales no tienen sino la lejitimidad que les 
dá la aquiesencia de la ignorancia. 

El sistema de la delegación es falso i atentatorio de la sobe- 
ranía del pueblo. Delegar la soberanía es absurdo. 

El sistema parlat^ientario actual, o sistema representativo 
tau decantado, no me representa, no representa voluntad del 
pueblo. BI sistema representativo con mandato imperativo, se 
comprende porque entonces el diputado que nombra el pneblo 
promete o jura cumplir el programa del pneblo le impone o le 
presenta a su aquiesencia. 
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La Educación Escolar. No existe la educación de la re- 
pública. 

No hai escuela de la república. — No hai libro de la república 
para testos. — No hai un caer{>o de profesores de la república. 
Los gobiernos uo deben enseñar ninguna relijion, sino la moral 
universal,, i el dogma universal de la justicia. 

1 los gobiernos enseñan el error, el dogma caduco. Dan por 
testo el libro mismo de los enemigos de la libertad i favorecen 
la educación de los enemigos de la razón i de la antonomia. I se 
llaman gobiernos liberales 



XXI 



El Hombre Integral 

Las relijioncvS se van. — La relijion viene. 

Las revelaciones liÍ8t<'»r¡co-locales, desaparecen ante la revela- 
ción omnipresente en el espacio i en el tiemi>o. 

Los terrores de los elementos, la ignorancia de las causas 
segundas, esplotadas por sacerdocios falaces, ante la concepción 
del Dios de amor i de justicia, se evaporan. 

El hombre se afirma en su Dios, desde que concibe al Dios 
de la justicia sobre la muerte del Dios de la Gracia. 

Una santa alegría, una confianza sublime le acompañan, 
desde que comprende la eternidad inmutable de la lei i de las 
leves. 

Nó! Esto mundo, este universo, e^^e cielo, que ven mis ojos 
con todas Ins iirmonias de los seres; — i ese mundo que llevo en 
mi alma, esi» porvenir que contienen las sociedades, ese derecho, 
esa ruzon, ese amor, esa pacificación cu la armonia de las facul- 
tades i derechos, no son fantasias eaiirichosas de un désjiota 
supremo que juzgará su omnipotencia intentando el suicidio, 
con la destrucción de sus obras i la mutación de sus leyes. 

Nó. Son realidades inmortales, ideas eternas realizadas, con- 
ciencia de la inmutabilidad d^ la lei. 
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I es realidad inmortal la libertad, es idea eterna realizada la 
soberauia, es leí inmatable la justicia. 

Cou razón temblaban i se sometian los pueblos infelices que 
han creido en un Dios que puede anonadar su obra. 

Que fé podia haber en la justicia si la leí que la establece, 
puede variar o depender de la voluntad de un déspota supremo, 
a quien llamaban Dios los sacerdocios. 

— No así nosotros. Nos afirmamos en lo eterno, en lo inmu- 
table i necesario. Hemos colocado al mundo moral sobre sus 
ejes. El milagro es el Dios que se enmienda. El milagro es el 
golpe de Estado trasportado a la divinidad. 

La repáblica se encarna en el Nuevo Mundo. El Nuevo Mun- 
do representa a la república. La república en fin, prepara su 
dogma, después de haber organizado la anarquía. 

La república con su dogma de la individuación eterna, de la 

antonomia universal de las intelijencias; — con su moral del de- 
recho i del deber, de la equidad i del amor; — con su política de 
la igualdad i del gobierno propio en todo tiempo i en todo lugar 
i para toda función indelegable; con su administración descen- 
tralizada; — con la libertad absoluta del comercio, es pues la 
ciudad del Edén, la patria de la justicia, la tierra del ideal. 

I todo eso es América, todo eso se elabora en nuestro conti- 
nente, todo eso espera el Viejo Mundo para convertirse a la ci- 
vilización americana. 

El hombre americano es sacerdote i ciudadano, es obrero i 
pensador, es soberano en su iglesia, soberano en el dogma, so- 
berano eu L'l íoro, soberano en el trabajo. Soberano en el trabajo 
quiere decir que no será esplotado por el capital i que gozará 
del crédito social hipotecado sobre la asociación de los trabaja- 
dores. 

El iudíjeua libre se idenüficará con nuestra vida, desde que 
veu la siuiplifícaciou de la justicia i la práctica de los derechos i 
deberes. 

Véase pues, lo que significa la causa que defendemos, que 
deseamos América defienda, porque es su deber i su gloria i su 
felicidad i la felicidad del jénero humano. 
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Salvar la verdad comprometida por el sofísma, salvar la liber- 
tad amenazada por la traición i la ignorancia, salvar la justicia 
desconocida i violada eu el Universo respecto a la aatonomia de 
los pueblos^ restablecer la integridad de la personalidad del 
hombre mutilado^ dividida por la vieja civilización de Europa. 

Respecto a la integridad de la persona hnmana escribíamos 
en París en 1856: 

«¿Qué es lo que se pierde en Europa? la personalidad. ¿Por- 
qué causa? — por la división. Se puede decir, sin temor de asen- 
tar ana paradoja, que el hombre de Europa se convierte en ins- 
trumento, en función, máquina o en elemento fragmentario de 
una máquina. Se ven cerebros i no almas; se ven intelijencias i 
no ciudadanos; se ven brazos i no huiuauiJad; leyes, emperado- 
res i no pueblos; se ven masas i no soberauia; se ven subditos i 
lacayos por un lado, i no soberanos. 

<EI principio de la división del trabajo, exajerado i trasporta- 
do de la economia política a la sociabilidad, lia dividido la indi- 
visible personalidad del hombre, ha anniciitado el poder i las 
riquezas materiales i disminuido el poder i las riquezas de la 
moralidad; i es así como vemos los destrozos del hombre flotan- 
do en la anarquia i fácilmente avasallados por la unión del des- 
potismo i de los déspotas. 

«Huyamos de semejante peligro. Salvar la 2)ersonalidad en la 
armonía de todas sus facultades, funciones i derechos, es otra 
empresa sublime digna de los que han salvado la república a 
despecho de la vieja Europa. Todo pues, nos habla de unidad, de 
asociación i de armenia: la filosofía, la libertad, el interés indi- 
vidual, nacional i continental. Basta de aislamiento. Fluyamos 
de la soledad cgoista que facilita el camino a la misautropia, a 
los peosamientos pequeños, al despotismo (pie vijilu i a la inno- 
vación que amenaza.]» (Iniciativa de la Aí?íér¡ca |)or F. Bilbao), 

I para corroborar lo que afirmamos, trascribimos la signicutc 
i profunda observación: 

c Nous avons perdu le sentiment de l'unité de notre étre; toutes 
c nos convictions consistent justement a n^y pas croire, á ne pas 
c reconnaitre que nos oenvres de poete, de savant, de penseur, ne 
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« saaraient étre avivées que par notre vie, etiDoblies qae par 
« notre noblesse, qu'lles ne serout jamáis q'ane grimace^ an 
c cérémoniel appris an un travail de manoeuvre en tant qn'elles 
< ne seront pas la manifestatíon de notre carácter e entier du 
« méTne homme central á.'o\\ découlent á la fois nos actes^ notre 
« morale, nos affections et nos couvictions de tout genre.» 

J. Milsand. (^Revue des Denx-Mondes. — Aont 15 — 1861. 

Loque nosotros llamdbatnos integridad, el señor Milsanad ¡la- 
ma carácter completo, hombre central; viene a ser lo mismo. I 
asi como nosotros tenemos que dar i mnclio qne enseñar al indio 
americano, el indio americano tiene que enseriarnos í nos ense • 
fia un carácter mas completo, un hombre central, un hombre 
qne conserva mas la integridad de las facultades. El indio libre 
americano es lejíslador, juez, soldado. Delibera. El parlamen- 
to no es representativo: todo indio se representa así mismo i se 
exime de la obligación que impone una determinación que no 
consiente. El indio que opina contra la guerra, no va a la guerra. 

Conservar i desarrollar esa integridad del ser humano es otro 
de los deberes de la América. Comparado bajo este aspecto con 
la Europa, su superioridad es incontestable. Cualquiera que co- 
nozca las masas de Inglaterra, Francia, Alemania, Kusia i lo 
mismo decimos de las clases qne llaman elevadas, verá cuan mu- 
tilada se presenta la personalidad del hombre. El obrero, el pro- 
letario de los paises industriosos, es un fragmento del rodaje de 
una máquina. Las jcneraciones se suceden trasmitiéndose el 
mismo oficio, el mismo trabajo; i la mayoria vive i muere sin 
haber hecho otra cosa que eleborar del mismo modo, el mismo 
detalle de un tejido o la cabeza de un alfiler. Los campesinos 
son los verdaderos rústicos i rutineros que resultan de la pobre- 
za permanente, del aislamii'ut», de la ignorancia de la mala 
distribución del capita] desde ab- eterno. Los siervos, i son mi- 
llones, que aun subsistan, son multitudes de rebaños humanos. 
La bnrguesia es el homhro -Mercurio. La nobleza o aristocracia 
feudal, es el hombre-orgullo. Los sabios son pura intelijencia. 
La mayor parte de los letrados, son retóricos. Los monarcas i 
8U8 familias son la raza de la usurpación i del crimen. 
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Escepciones hai, i mas diré, partidos hai, i tal es el partido 
republicano, que procnran dar al hombre el goce de la plenitud 
de sn derecho. Pero aun entre los utopistas, cuan difícil es en- 
contrar hombres despreocupados de la herencia histórica, que 
acepten i comprendan las condiciones individuales, sociales i po- 
líticas del derecho completo i de la integridad del hombre! 

Comprendamos pues, los americanos la importancia de la sal- 
vación de la América. 

Ser sabio es cosa sublime i veneranda, pero no debe dejar de 
ser ciudadano, no debe perder su corazón i la idea del deber en 
la pura vida de la iutelijeucia. 

Ser industrioso, agricultor, comerciante, es necesario, pero no 
debe la intelijencia perderse en la aritmética, ni el corazón me- 
talizarse. 

Ser letrado, artista, jurisconsulto, es cosa buena, pero la retó- 
rica no debe ocupar el lugar de la realidad, de la sinceridad, de 
la verdad; la idea de lo bello no debe sepamrse de la idea de lo 
justo: la causa del derecho no debe convertir al lejista en el 
corruptor de la justicia. 

La visión del ideal supone la integridad del hombre. El que 
solo analiza no verá el conjunto. El que no ama no verá la lei 
completa del deber. La ciencia pura no ha podido hasta hoi sa- 
tis&cer completamente al problema del destino. 

Las relijiones satisfacen por medio de la fé, i suprimen la 
exijencia de la racionalidad de la naturaleza humana: mutilan 
la integridad. 

»Se halla disperso el haz humano, descompuesta su síntesis, 
anarquizadas sus ñicuUades, inutilizadas o 8uprimídu.s las fun- 
ciones que en acción presentan al hombre completo. — Es así 
como desaparece el ideal, como se rompe el vínculo divine, romo 
se suprime el principio de ascensión o de gravitación al infinito 
que constituye el móvil i principio del progreso indefinido de la 
especie. I es así como en vez de remontarnos, en vez de escu- 
char la armonía de las cuerdas de la lira, vemos el peso de la 
naturaleza animal que precipita el equilibrio i el grito díscor- 
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dante de la inmoralidad o del engaño, en vez de la palabra hu- 
mana hija del verbo. 

En la visión, en el amor, en la práctica de la Veudad-Prin- 
CIPI0| está la reconstitución de la ciencia, la integridcid del 
hombre, la linea derecha al infinito. 

Es necesario qne la síntesis de la verdad, que .^ 7Ísion de la 
verdad, no se descomponga al pasar {lor el hombre, como si fue* 
se un prisma que descompusiese la luz. Es necesario conserve 
la revelación de la verdad como idea, como fuerza, como amor. 

Como idea, en justicia i belleza: como fuerza en acciones; — 
como amor en todos sns sentimientos. 

El hombre integral es intelijencia en posesión de la verda/l- 
principio. Comprende el principio, ama lo bello, practic;i io 
justo. 

El hombre integral es ciudadano i sacerdote, pensador i obre- 
ro, artista i i)oeta. 

I el ciudadano integral es lejislador, juez i ejecutor. 

Es intelijencia de lo justo, amor del jéncro humano, voluntad 
decidida en la via del deber. 

La verdad es una síntesis de la unidad i variedad. 

El hombre es una síntesis de intelijencia, de amor i de ener- 
jia, así como su organismo es una síntesis del cerebro, del cora- 
zón, del pulmón, etc. 

Familia, patria, humanidad es la síntesis de la unidad uni- 
versal, i Dios, libertad i amor, la síntesis que todo lo resume, la 
integridad de lo creado pal})itando en el seno del amor infinito. 

Pan i abundancia, luz i justicia, fraternid:id de lo creado, he 
ah( Ser Supremo el grito de la humanidad qne implora. 

He ahí lo que hi América presenta en la ^mesa redondas del 
Nuevo Mundo, convidando a todas las naciones, a todas las ruzas 
al banquete. 

Triste el ahna, triste el pueblo, triste la humanidad, se delm- 
teu en las tinieblas de la descomiHjsicion de la verdad. La en- 
fermedad, el dolor, la miseria, el frío, la ignorancia, el desix)tis- 
mo i el odio nos flajelan, |)ero ¿quién ha depositado en mi ser 
ese fondo de alegría invencible, de bendición inagotable, de es- 
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